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PROBLEMAS DEL PENSAMIENTO ARGENTINO

Por. Eugenia Piwcíarellí

UNQUE abierto el contorno más próximo y aun en franca y nunca
interrumpida comunicación con los elementos que lo integran, el

hombre, en su ser más recóndito, asume siempre figura de individuo y
es una unidad centrada en si misma —el saber se adquiere con esfuerzo
propio, los afectos se prodigan o escatimon en medidas que cada u.no
está en condiciones de otorgar, las decisiones y responsabilidades son
personales, la muerte es u.n episodio íntimo e intransferible—. Pero aun
el hombre más propenso al aislamiento no deja de pertenecer a una co­
munidad, aquella en que ha nacido o se ha educado o ha pasado la par­
te más importante de su vida. La soledad ayuda a adquirir conciencia
de sí mismo, pero no agota el saber cuyo limite sólo puede superarse
apelando a la información que procede de la comunidad en que el i.n­
dividuo participa vitalmente —por intereses y afectos, lengua, costum­
bres, educación, ideales de cultura, creencias, proyectos de vida en co­
mún, acción—. La cultura, que la especie humana ha construido sobre
el suelo neutro de la naturaleza, esconde una dimensión intelectual, que
ha de explorarse atentamente si se aspira a rescatar el movimiento de
las ideas, tal como ha sido desencadenado por la acción de aquellos quc
las pensaron en actitud desinteresada, por el placer de asistir al desplie­
gue de su riqueza interna o sus conexiones, o en la actitud pragmática
de los que se valieron de ellas para trazar programas de acción colecti­
va destinados a estabilizar las instituciones o cambiar su faz. Un saber
de esta índole, estimulado por requerimientos intelectuales que sólo al­
gunos hombres experimentan con vivacidad, obliga a bucear en el sub­
suelo ideológico de la comunidad. El esfuerzo tiene su recompensa: ayu­
da al individuo a ponerse en claro consigo mismo a la vez que contri­
buye a otorgar a un pueblo la conciencia cabal de su ser, ya que pone
al desnudo las raices que alimentan todos los modos de su comporta­
miento. El diálogo con el contorno y la exploración de las ideas que
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' í ¡mesmo PUCCIARELL!

inspiraron los sucesos que desde el pasado desembocan en el presente,
son los medios que permiten a los hombres y a los pueblos alcanzar el
conocimiento de sí mismos. Esto explica que en todas partes, al mos
en Occidente, se baya vuelto irrenunciable la tarea de ponerse en claro
sobre el fondo de las ideas que iluminan los senderos de la acción co­
lectíva.

No podía faltar entre nosotros una preocupación similar, y esto
explica que desde hace varias décadas el argentino se esfuerce por oo­
nocer las ideas que se han difundido en su medio cultural, y que haya
puesto especial énfasis en los movimientos filosóficos que han coexis»
tido o se ban sucedido en el país ‘. Tal ve: le anime la sospecha de que
las ideas no son inocentes, que su juego, monótono o espectacular, no
es un deporte frivolo ni se agota dentro del cerco aséptico de la inteli­
gencia, que sus proyecciones en la vida nacional son más bondas de lo
que podría prmumirse habitualmente. El vnlgo se imagina al filósofo
encerrado en su celda, ajeno al mundo, dmentendido de sus dolores s
ilusiones. Y aunque esta imagen no sea siempre falsa, no hay duda que
las ideas que brotaron en soledad tienen una ulterior vida pública: se
traducen en instituciones y trazan los cauces en que se desenvuelve la ac­
tividad entera de un pueblo. No hay derecho, administración, educación
o economía que no se apoyen sobre sistemas de ideas, de los que reciben
sustenta y congruencia. Los frutos de la meditación individual acaban

1 Me ha correspondido aportar un módico tributo a la inquietud enaminada
a explora: aspectos del pennmito argentino, y en forma intcrmiunu ha wn­
tribuirlo con algunas publiuáonu brava. Cl. Euonuo Pueclannu "Presenta
y futuro de la filosofia la Argentina", Sika, Bovina de Filosofía (Córdoba,
1972), n‘ 3, pp. 7-21: "Influencias filosofia: y voadóu de originalidad en el
pcnsamito argentino’ Davor (Buenos Aires, 1002), n‘ D5, pp. 54-63; "Als­

2. 55   -. t???“ ‘s; ‘a’: ‘¡m <‘—:..”%:......‘°5°.>':.'.:*'
=?.l5,.pp’. 19-31; ‘fleïïufiaxfrtqurïïrzfiawy ¡J filosofia", (En. de ¿a ¡M35

¿la Phuklñfi-SIZI)“, u‘ Ïtïfl, pp. 422-433; ;‘Pedro Heïñqrtefiürefia, limusina".¡demos to( Platmlflw n2pp.3-2;‘ signo iloaófl‘ nodo
n ¡involución de Mayo", Dam (Bueno; má, nos). m 105. pp. 5502; "Fran­

ciscoaáogecro ly‘ su actitud filoagfiafl”,  de I: [hi2] (laa-riña? 1232),, ‘nadal,pp. - - Ihpenenuleleifl ‘betta ' ¡‘oa
sobre .4. ¡Ju-n (1. mu, vu». Noa, 1903), pp. iz-lugfïoi: n rafymbl-nu
de la cultura’ de  Homero, Bu. da Pedagogía (Tucuman, 1039), n‘ 2,
pp. 119-121; "La lección de Alegandro Korn", Bco. de la UMv. (Bueno: Aires,
1959)._5' époa. año IV. ' 4, pp. 643-610; "Alejandro Korn. lustro de nba
y de virtud", Cursos y fenicia: (Buenos Aires, 1936), voL I, n’ 5, pp. 1007­
_lIJ86; "la filomlín de Alejandro Korn", Anais (San Paulo, Brasil, Gongr.
interna. de  1956), vol. III, pp. 1137-1140; "¡ñ-andan llamen al la
dtedn umvemtana", Condena: de Fauno/ía (Buenos Aires, 1075), n’ 2243.
pp. 151-169; "Habs y ser en el pensamiento de Angel Vaaallo"; Did, pp. 247-254.
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PROBLEMAS DEL PENSAMENTO ARGENTINO

por integrar la sinfonía de la vida colectiva, aunque el propio autor
no hubiera podido prever su repercusión pública.

Lo que ocurre en las comunidades altamente civilizada: también se
ha dado en las que estuvieron situadas en niveles más elementales. To­
da vida pública parece animada por creencias, no siempre congruentes,
y por hábitos que, a su vez, presuponen convicciones relativas a los que­
haceres y relaciones humanas. A medida que la organización se conso­
lida y se diversifican las funciones en el seno del ente colectivo, se mul­
tiplican las ideas en cuanto representaciones claras de las cosas que re­
flejan sus cualidades, sus relaciones y la acción recíproca entre ellas, lo
mismo que sus vínculos con el. hombre. No es imposible que todo ello
tienda a organizarse en conjuntos que exhiben diversos grados de co­
herencia, y no es extraño que la reflexión de algunos miembros de la co­
munidad se proyecte sobre tales conjuntos en demanda de claridad, mo­
vida por el deseo de entender.

A fin de que la investigación de las ideas tenga sentido es preciso
que se haga desde una altura histórica que acredite madurez, lo cual
habrá de permitir su correcta apreciación, tanto en lo que se refiere a
los aspectos sistemáticos como a los históricos y, especialmente, a la eva­
luación de su incidencia en la vida de la colectividad. Hay corrientes
enérgicas, que impregnan todas las actividades de un pueblo y sellan
el destino de épocas enteras, y hay corrientes débiles, que se desliam
soterradas y afloran esporádicamente, sin dejar de tener por eso in­
fluencia en la vida colectiva. Las bay que no trascienden los circulos
académicos, aunque provoquen polémicas dentro de ellos, y no faltan
las que, aun ignoradas en esos círculos, alcanzan una acción difusa con­
siderable capaz de conmover las instituciones cuando se conjugan con
la. pasión de hombres de acción.

2

El examen del repertorio de problemas que constituyen la filosofía,
tal como ha sido cultivada entre nosotros, invita a empezar con la pre­
gunta fundamental que se refiere a la conexión de las ideas con la re­
alidad.

¡Es cierto que las ideas conducen la historia, en el sentido de que
anticipan posibilidades destinadas a cristalizar en realidad gracias al
esfuerzo de hombres de acción encargados de traducirlas en hechos?
Antes de advenir a la existencia, las instituciones que boy rigen la vida

9



EUGENIO PUCCIABELI

colectiva habían sido proyectadas por quienes tenían no sólo ideas acer­
ca de los valores que confieren sentido a la acción humana,-sino tam­
bién representaciona más o menos claras del hombre mismo, su puesto
en la sociedad y su destino y, con arreglo a ellas, arbitraron los medios
legales adecuados para facilitar el juego de la vida personal dentro de
la organización del Estado, para lo cua] forjaron los adminis­
trativos correspondientes. No era necesario que las ideas fueran nuevas
y originales, entre otras razones porque la vida política de los jóvenes,_ " ‘ ’ en el " ‘ n ' aparecía como una e:­
pansión de sociedades de ultramar, y aunque a la larga se rompieran
los vínculos políticos que establecían la subordinación de las colonias
a la metrópoli no se quebraba la continuidad cultural —asenta.da. la
lengua, la religión, la moral, las costumbres, la economía, las tradicio­
nes jurídicas, los ideales de v-ida, etc.—. La urgencia de la organiza­
ción y los conflictos internos que, en mia de una ocasión y por mucho
tiempo, desgarraron a ls nueva sociedad, invitaban a adoptar practicas
establecidas en otros países, que tenían a su favor el hecho de haber sido
experimentadas, lugar de lanzarse temerariamte a inventar solu­
ciones inéditas cuya aplicación al medio hubiera generado dificultades
imprevistas y acaso sin superación inmediata. El trasplante no apare­
cía como fruto de pereza mental, sino como obra de prudencia política.
Lo cierto es que un conjunto de ideas, asumidas por hombres que tenian
conciencia de sus proyecciona prácticas, inspiró la creación de insti­
tuciones qne habían de contribuir a organizar la vida colectiva de los
nuevos pueblos. Afirmar, pues, que las ideas conducen la historia no
parece un contrasentido si se atiende al posterior surgimiento de los he­
chos que vienen a corroborar la eficacia de las ideas que los han prece­
dido.

Esta aparente confirmación de la tesis que asigna el primado de
las ideas en la acción política no permite, sin embargo, descartar la in­
terpretación , . ¡No hay quienes creen, acaso, que los hechos (eco­
nómicos, sociales, políticos) poseen una dinámica propia que arrastra
tras de sí la voluntad de los hombres y que, al manifestarse luego el
orden ideal del pensamiento, muatran la atructura interna de la
realidad y, de paso, «¿carácter derivado y subalterno de las ideas! El
curso de los hechos empíricos impondría, por así ‘acia-lo, su propia pro­
moción; las ideas surgirían más tarde, una ve: que los hechos se hubie­
ran asentado, y permitirían entender un procuo que, sí mismo, no

10



PROBLEMAS DEL PENSAMTENTO ARGENTINO

ha requerido su concurso ni su estímulo. Y en el caso de que se admi­
tiese la colaboración de las ideas éstas obrarian sólo como causa ocasio­
nal y no como factor eficiente y propulsor de los cambios sociales. Pero
esta tesis, incorporada tardiamentc al acervo intelectual de los argen­
tinos, no ha tenido mayores adeptos y sólo empieza a conquistarlos en
medios saturados por influencias tan extrañas como aquellas que se
propuso combatir. ¡No será, al menos en parte, expresión del deseo de
prestar atención a los hechos mismos y descubrir, para los desequilibrios
y conflictos de los nuevos tiempos, la solución adecuada que, al resol­
verlos, prevenga sobre la posibilidad de recaídas o repeticiones! O [no
será, también en parte, resultado de la presión de nuevos imperialis­
mos que aspiran a recoger herencias a punto de quedar vacantes!

Como puede advertirse, se trata de dos soluciones que salen al en­
cuentro del problema de la relación entre la historia y las ideas. Dos
tipos opuestos de interpretación, que no pueden menos que excluirse
—el que asigna prioridad a las ideas, concebidas como fuerzas instiga­
doras del proceso histórico, y el que las relega a segundo término, des­
plazándolas al plano inmaterial de una superestructura cuyas varia­
ciones obedecen a fuerzas subyacentes más enérgicas y, por ende, deci­
sivas—. En nuestro pais ha prevalecido la primera interpretación: las
ideas como factores de transformación social (Ingenieros, Korn, Albe­
rini), con lo cua] se ha dado relieve al hombre que las piensa y se ha
concebido la historia, a pesar del juego muy a menudo turbio de inte­
reses y pasiones, como una actividad consciente enderezada a fines esco­
gidos de antemano.

De esta manera se ha contribuido a dar una justificación práctica
de la filosofia. Esta ya no aparece sólo como inextirpable inclinación
que lleva a los hombres a ponerse en claro consigo mismos e indagar los
fundamentos de su acción, sino como una dimensión de la cultura in­
corporada a lu historia por obra de intelectuales que han elaborado la
teoría que ellos mismos u otros habrán de traducir luego en hechos en
la realidad. La filosofia se presenta, por lo tanto, como un quehacer
que los hombres de esta tierra no pueden eludir.

3

Vinculndo con este problema surge otro en conexión con la pro­
cedencia de las ideas. En virtud de su propia naturaleza, la filosofía,
vista por el lado del sujeto, descansa en una actitud crítica permanente­
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EUGHÏIO ¡’UCCIAREILI

mente despierta, enderezada al descubrimiento de problemas, a su fur­
mulación en términos correctos y a la búsqueda de soluciones, y, por
el lado de los resultados de este esfuerzo, aparece como u.u pensamiento
autónomo, ajeno a tutelas extrañas (de la tradición, de la religión, de
los aparatos ideológicos del Estado, de la sociedad con su lastre de
rutinas, etc.). No siempre las ideas vigentes en un medio son nuevas
ni originales, y la mayoria arrastra un pasado cuyos orígenes remontan
a. los albores de la especulación filosófica. ¿De dónde proceden las ideas
que han inspirado la organización institucional de nuestro pueblo!
Más allá de la mera asimilación, expuesta a no ser siempre correcta y
profunda, y que suele terminar en la repetición, a la larga tediosa, de
pensamientos cuya frescura se ha perdido y cuyo alcance se ha embotado
por el uso mecánico de fórmulas estereotipadas, las ideas recibidas de
ultramar han estimulado en su oportunidad el nacimiento de la con­
ciencia filosófica en nuestro medio. ¡Cómo habria podido surgir, al
cabo de pocos decenios de vida política independiente, sin estímulos y
ejemplos que la tradición brinda a manos llenas, una concicia filo­
sófica al tanto de su cometido y de sus responsabilidades! No es tarea
fácil descubrir los problemas filosóficos, ocultos en la maraña de difi­
cultades teóricas y prácticas en que está normalmente envuelta la vida
intelectual de los hembra en épocas de transformación. Y junto con los
problemas, que han de ser formulados en términos claros, se impone
también la determinación de su jerarquía interna, separando los que se
consideran fundamentales de los que son simplemente derivados. Ha de
añadirse a ello el uso correcto de métodos de investigación y de prueba,
que permiten salvar la distancia que separa la mera opinión del autén­
tico saber, y no habra que olvidar el examen de las soluciones conoci­
das y, a través de las polémicas entre pensadores y escuelas, conocer
las limitaciones mutuas y de ahí admitir la necaidad de renovar las
tentativas, mil veces emprendidas bajo otros cielos, atimulado por el
afán de superar errores y alcanzar el conocimiento ajustado a las exi­
gencias del medio y del momento.

La originalidad es una tentación que asedia a artistas y a pensa­
dores. No puede negarse la nobleza que inspira el afán de alcannrla,
tanto en la afera inryridual como en la colectiva, ya que traduce el
anhelo de llegar a ser uno mismo, sin concaion al rebaño, o de du»
tacar a un pueblo entero renuente a aceptar la imposición de tutela:
o rutinas. Pero la originalidad ha de evaluarse por la relación entre

12



PROBLEMAS DEL PENSAMIENTO ARGENTINO

las ideas que se profesan y lo que es una comunidad en un momento
determinado, asi como de los fines que se le proponen como metas a
alcanzar en el futuro. Del pasado no hay una sola imagen, y no es
exagerado afirmar que cada generación constituye la propia acorde con
sus intereses o sus aversiones. La originalidad impone, en primer tér­
mino, el abandono de modelos exteriores que se adoptan sin mayor
examen crítico, y, en segundo término, traduce el rechazo del confor­
mismo, que es expresión de pereza mental. El afán de originalidad
parece brotar de una exigencia que impone la renovación para hacer
soportable la vida, que de otro modo languidecería bajo el peso de su
propia rutina. De la voluntad de ser original nace la incitación a
pensar por cuenta propia y desde la raiz, es decir, a partir de los
últimos fundamentos aunque se trate de problemas corrientes. No im­
porta que, al cabo de ingente esfuerzo, se reiteren soluciones ya cono­
cidas: después de todo, el número de motivos filosóficos y de soluciones
propuestas para los problemas no es muy abundante, y los mismos
historiadores del pensamiento, siempre a la caza de cambios que al­
teran la continuidad de la marcha de las ideas, se sienten forzados a
trazar Lineas determinadas por la afinidad en el planteo de los pro­
blemas o en el contenido y la orientación de las soluciones, imponién­
dme un mayor esfuerzo para el registro de los matices diíerenciadores.
La exigencia de originalidad, buena en si misma. por la renovación que
engendra, no ha de degenerar en el culto de la novedad a ultranzas. L ­¡i a -.u

¡La ¡e- que no cuentan con el
respaldo de la experiencia.

4

Desde los albores de la nacionalidad, la cultura. argentina no ha
carecido de dimensión filosófica, aunque las ideas, que en otros medios
suelen alcanzar un desarrollo independiente, entre nosotros aparezcan
incorporadas a la historia del pais en todos los órdenes de sus activi­
dades —' ituciones, legislación, periodismo, prédica política, docen­
cia, etc.—. Su expresión, al comienzo timida e intermitente, ha crecido
y se ha consolidado con los años, a medida que se diversificaba la
producción intelectual y el país adquiria conciencia más clara de si
mismo. No podria hablarse, sin embargo, de continuidad de desarro­
llo a lo largo de una linea —ni en materia de orientaciones doctrinarias
ni de temas, aunque no haya faltado predilección por algimos: hom­

13



EIJGINID PUCCMIELIJ

bre, valores, libertad, etc.—. Esta situación invita a distinguir etapas
en función de la diversidad de las tendencias filosóficas imperantes
en los sucesivos momentos. Quienes entre nosotros se han ocupado de
explorar la serie temporal no siempre coinciden al trazar las líneas
divisorias, aunque el criterio que las ha inspirado no sea otro que e_l
determinado por la orientación filosófica que prevalece en cada etapa ’.

El carácter disperso de nuestra producción filosófica, la difi­
cultad para tener acceso a las fuentes y la falta de estudios monográ­
ficos consagra‘ a la determinación del contido de las doctrinas y
a la apreciación critica de las aportaciones de las figuras del pasado
intelectual ar, nti.no, son factores que han retardado la elaboración
de un cuadro histórico satisfactorio, a la vea que explican la razón
de las dainteligencias en lo que concierne a la ubicación de algunos
hombres asi como a la importancia de sus ideas.

Si las primeras contribuciones, meritorias en si mismas por haber
\ abierto sendas en un campo inexplorado, se reaienten por la escasea

del aporte documental, en cambio compenaan al lector por la inter­
pretación que ofrec, lo cual resulta facundo hasta cuando suscita
polémicas que favorecen una mejor comprensión de los hechos. El in­
terés por el pais, sobre todo en quienm estaban imados por la creen­
cia de que una nación no puede desenvolverse sin ideas que confieran
sentido a la acción colectiva y no se resignaban a permanecer ’
de espectadores frente a las urgencias del pruente, han inclinado la
curiosidad hacia la exploración del pasado ideológico ur ' . Por
estas dos razones ha de considera. m: ' ' "ador a Alejandro Korn, cuya
contribución a la materia comienza en 1912 y se amplía y completa años
más tarde. Con la prudencia de quien no quiere exponerse a atribuir
una utiginslidad que los hechos se resistirían a corroborar, Korn pre­
fiere hablar de ‘influencias’, sin entender por tales presiones exteriores
o seducción de modas extranjeras, sino el sentido de que se trataba de
la difusión de ideas que se había procurado incorporar a la realidad
nacional como una exigencia impuesta por la necesidad de estar en ma

3 Los criterios da periodiaaáón (decena! y (racional), utilizados an la
historia de los argentinos, tanto politiu como literaria, y Ill idoneidad n el
campo de la filosofia han ' ¿laminados por Diego F. Pro, quin aprovecha
ese mua. para indicar a preferencia inleleetuala de ada úpou. sus som­
pramiaos con laa urgencias praefius sai amo la uedente firma de aonelandadonna "' m!!! ¡mila "”yla"‘ "LCLDIIOO
F. Pao, Eüloria del pensamiento {donó/im argentino (Mdou, Fac. da Fil
y Letras, 1913), I, pp. 143-184.
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materia a la altura de los tiempos. La periodización que propone es
escneta y se limita a señalar cuatro etapas: la escolástica, la filosofía
modems, el romanticismo y el posi ismo. En cada una agrupa, en
una síntesis que no oculta la incidencia de sus preferencias y aversio­
nes, el fondo histórico de la época, la acción de los actores del drama
(politicos o intelectuales) en esta y la otra orilla del Atlántico (en
correspondencia con el carácter occidental de nuestra cultura)‘ y la
difusión de las ideas, bien o mal asimiladas, con los perfiles que le
asignaban sus contemporáneos o con aquellos que derivaban de su óptica
de intérprete. En la exposición del positivismo, la etapa más próxima a
nuestro tiempo y aquella contra la cual se elevaron las críticas que esti­
mularían su superación, Korn no descuido el examen de su significación
histórica y, sobre todo, su contribución a la vida del pais. Persuadido
de que existia continuidad en las ideas que se traducian en acción
desde los dias de Rivadavia hasta la época positivista, a pesar de al­
gunos eclipses transitorios que no eran más que reviviscencias de re­
sabios de la mentalidad colonial, Korn aconsejaba distinguir dos formas
de positivismo. En la primera, de raiz nativa, el positivismo se exterio­
rizaba como actitud y, en tal carácter, sostuvo las iniciativas de los
organizadores del pais que, en más de una ocasión, no ocultaron su
indiferencia hacia las ideas puras en contraste con su decidida inclina­
ción por la actividad politica y social con la mira puesta en el ideal
de una nación próspera y culta. En la segunda, el positivismo aparecía
como doctrina, que se difundiera tardíamente, cuando en Europa eo­
menzaba a declinar, y se inspiraba en lecturas de Comte y de Spencer.
Representaba la adhesión a una filosofia que, por su indiferencia hacia
la metafísica y su interés por los problemas políticos y sociales, con­
geniaba con la actitud espontánea de los forjadores de la nacionalidad‘.

Distinta es la periodización que José Ingenieros proponía hacia

3 ALzJumao Koiw, Influencias filma/ima en la evolución nacional, con
introducción hiobibliográfiea por Luis Aznar (Buenos Aircs, Claridad, 1937). El
primer capitulo se habia publicado en Beu. de la I7niv. (Buenos Aires, 1912),
tomo ll; las siguientes, segundo y tercero, en Anales de la FM. de Derecho
(Buenas Aires, N13), 2' serie, IV, pp. 305-373, y (ILL, 1914), 2' serie, V, pp.
140-192; el último capítulo, hasta entonces inédito, se publicó por primera va
en 1937. El pensamiento argentina, con estudio preliminar da Gregorio Wcinberg
(Buenas Aires, Nova, 1961), contiene, ademas de la obra anterior, cl fragmento
“Bilbao y Estrada" y los artículos "Filosofía argentina", Nosotras (Buenos
Aires, 1921), Lvl], pp. 52-68, y “Nuevas Bases", Valoraciones (La Plata, 1925),
III, n‘ 7, pp. 3-11. Vease, ademas, J UAN Canes Toscma Esrama, "Bibliografia
sobre la vida y obra rls Alejandro Korn”, en apéndice a ALIJAFDEU Kosn, La
libertad creadora (Buenas Aires, 8’ ezL, Claridad, 1863), pp. 203-221.
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1914. Despu& de intentar una caracterización del sentido filosófico
de la argentinidad —confiado en que nuestro país llegaría a realinr,
a travü de una personalidad wbrualjte capaz de expruar algo nuevo
y autóctono, una genuina contribución al acervo del pensamiento occi­
dental- se detenia en el análisis de la mentalidad hispanocolonial mode­
lada por la segunda escolástiu que, declinando en Europa bajo el empuje
del Renacimito, encontró su hogar en España y a través de una nueva
formulación por Francisco Sufira vino a completar en las colonias de
América la enseñanza de Tomás de Aquino. En rápida suceión, Inge­
nieros trataba las etapas posteriores: enciclopediamo y . lución ar­
gentina, politica liberal e ideologismo filosófico, restauración conserva­dora y r ' ' social, m, " ' ' y “ _" positi­
vista; terminaba señalando las primeras mani! aciona y el porvenir
de una filosofía cientifica. Consideraba que uta última había de cons­
tituirse y consolidarse siguiendo dos iusyiracionaa: la biologia, que había
influido decisivamente sobre su propia formación, dada su condición
de médico, y las ciencias socials, tal vez por el interés con que se había
entregado a los estudios de sociología ur, ' . El acento que ponia
en la argentinidad no le impedía apreciar las influencias del pensa­
miento europeo, aunque no ignoran las protatas contra la europeiza­
ción, que de tanto en tanto se repiten en nuatro medio, y que en su
época estaban menos inspiradas en el deseo de p. . un pensami ­
to propio que en lamentar la declinación creciente de los valores de la
época colonial, pero su confianza el futuro le inducía a preferir una
filosofía científica aliada al espíritu liberal‘.

Coriolano Alberini, más jov y con una fu. ión filosófica mis
depurads, pudo avanzar con más firmen en uta exploración. Lo hiso
con una metodologia mis segura que la de sus predecuoru, lo que le
permitió rastrear las ideas filosóficas que impregnaron las creencias
de los hombres representativos en la acción de nuatro país, a la. vea
que pudo mostrar el carácter instrumental de ideas, que si no eran
originada, al menos o, ‘ con ma condición sobre una realidad na­
cional siempre ¡n r a estancarse. Lo mismo que Korn, asignaba a
las ideas el carácter de factores decisivos en la evolución institucional/

4 Jos! Lmnttnos, las dinuíaaa filed/ía: de la ultima cantina (1014,
Buenos Aires, Eudaha. 1963); La evolución de las ¡‘dana argentina, ai la coloc­
dón de Ohraa ¡armpletaa revindas y anotadaa por Aníbal Pana (1918. Buaaoa
Aira, Edicions L. J. lio-o. 1931, 4 vela).
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y social del pais, y ponía particular énfasis en los ideales, fundados
en una tabla de valores, que inspiran la marcha histórica de una comu­
nidad. No creia, sin embargo, que los valores que se incorporan a la
acción procedieran de las disquisiciones de intelectuales ajenos al com­
promiso con las exigencias de la realidad, sino que admitia, lo mismo
que Korn, que las actitudes axiológicas pueden desarrollarse de ma­
nera no consciente en el seno de una comunidad y aparecer, más tarde,
clarificadas por obra de personalidades entregadas a la tarea de ras­
trearlas y darles correcta expresión teórica. Distinguía cinco etapas
en el pensamiento filosófico: la escolástica colonial, en que se ‘destaca
la figura del doctor Chorroarin; el iluminismo que profesaran los hom­
bres de la emancipación nacional como Belgrano, Moreno y Rivada­
via, y que alcanzó expresión teórica en la ‘ideologia’ de Diego Al­
corta, Juan Fernández de Agüero y Juan Crisóstomo Lafinur. A estas
etapas seguían el romanticismo representado por Echeverría, Alberdi,
Juan Maria GutiérrezpMitre, Sarmiento y López, y que en la mayoría
de los casos corresponde a la época de la organización nacional; el po­
sitivismo, que aparece hacia 1880 y, finalmente, la reacción contra
esta última tendencia, paralela al esfuerzo por elaborar una cultura
filosófica propia. Al reflexionar sobre la contribución de las genera­
ciones anteriores, sin subestimar su valor, no olvidaba que la cultura.
filosófica está lejos de agotarse en el momento de la información, ne­
cesario pero no suficiente, y pugnaba por despertar en los más jóvenes
el sentido de la crítica y el gusto por la creación original. señalaba
que, contra el diletantismo y el pragmatismo de las etapas anteriores,
despuntaba en la actual la estimación por las ideas puras e interpretaba
esta preferencia como un signo positivo. Siguiendo los precedentes de
Groussac y de Ingenieros, Alejandro Korn habia incluido a Alberdi
en la etapa pnsitivista, que la consideraba independiente, al menos en
su primera manifestación, del movimiento que en Europa enarbolaba
sus consignas. Alberini se inclinoba a atribuir a Alberdi afinidad con
la metafísica espiritualista de su época y creia poder corroborar esta
opinión con principios, quizá más vividos que examinados críticamente,
por Alberdi entre los cuales se contaban la teoria providencial del pro­
graso, el dualismo de cuerpo y alma y el fundamento ético del derecho
histórico y positivo 5.

5 CoaIoLaNo ALasarm, Problema; da la ïlülofío de la: idea: [flow/ima en
la Argentina, con prólogo de Rodollo M. Agoglia e introducción do N. Rodrigues
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No deja de ser singular el destino de estas aportaciones que debían
proporcionar a las generaciones más jóvenes una información que les
permitiera tomar ' ' de las v’ _' ' ’ del , ' ‘ na­
cional. Se confiaba en que, a partir de los niveles alcanzados, se estu­
viera en condiciones de superar, con medios mis idoneos, los resulta­
dos de los predecesoren. Por ’ _, acia no se produjo el efecto esperado,
al menos de 1m modo inmediato y por razones muy especiales. La obra
de Korn, aparecida inicialmente entre los años 12 y 14 de este siglo
en revistas académicas de escasa circulación, no se completó y publicó
hasta después de su muerte, acaecida en 1936. La parte más esperada
de la investigación de Ingenieros, el positivismo, no llegó a escribirse.
Y es de lamentar que los trabajos de Alberini, en parte inéditos y en
parte publicados en lugares inaccesible/s a la mayoría, se reunieran
seis años después de su muerte, ocurrida en 1960, y algunos con cuarenta
años de atraso sobre la fecha en que fueron redactados. Faltó, pues
a las generaciones jóvenes el estímulo adecuado para poder tomar en
tiempo oportuno conciencia del curso histórico de la filosofía argentina,
así como de sus vínculos con la realidad nacional. Cuando empezó a
contarse con ese iusuumento de trabajo, ampliado y rectificado por
manos más jóvenes, ocurrió una declinación del interés, otrora vivo,
por la filosofía, a la ve: que se abrió camino una exigencia de reforma
que la ponga a la altura de los nuevos ' , . Contemporineamenta
con esto surgió la aspiración, expuesta términos imperativos, deun ,_ ' ‘ propio ' ' o ‘ ' ' , upresión da
países que bregaban por alcanzar, despnb de la ' dependencia política,
una emancipación económica y cultural, y cuya primera actitud acn­
siste en la indiferencia cuando no en el repudio de la tï“ici6n occi­
dental, ya sólidamente afianaada entre nosotros por la labor tesonera
de las generaciones p.ecedentes. Una ve: mas, la. ruptura parece pre­
valecer sobre la continuidad en la marcha de los asuntos históricos,
todo lo cual conspira contra 1.a fecundidad de los afueras anteriorm.

Pero no en todos ha cundido el dmlito, lo cual explica. que, a 1.a
zaga de los intentos anteriorm, aunque con actitud personal muy de­
finida, se hayan trazado otros panoramas históricos que, por signifi­cativos desu ""ydelau¡n"‘ críticadelaa/
Bustamante (la Plata, Fan de Humanidades, Indátnto de Eladio: andaba y
del pmnmimto arunüno, 1966), eoleuión de asi-ima aorrapondialtu al po­
ríado 1926-1953.

a“
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doctrinas, no podrían emitirse en esta ocasión. A1 disponerse a reanudar
esta tarea, Juan Carlos Tor-chia Estrada renunció a internarse en el
dominio más amplia de la ‘historia de las ideas’ para atenerse al de la
filosofía propiamente dicha, y todo ello como contribución al conoci­
miento de un aspecto bien delimitado de la cultura del país. Ha dis­
puesto los materiales por orden cronológico a través de las etapas cons­
tituidas por la escolástica, la ideología, el romanticismo, capitulo en
que incluye a Alberdi y discute sus ideas filosóficas y su actitud ante
las corrientes extranjeras, asi como sn programa de una filosofía ame­
ricana y las conexiones entre filosofía, historia y derecho; el positivismo,
con la, distinción de matices frente al cientificismo y, finalmente, la
filosofía contemporánea vuelta a superar la etapa anterior y orien­
tada hacia una problemática de mayor amplitud y vuelo. Prudente
en la elección de los criterios adecuados para la exégesis de las doctri­
nas y sagaz en la apreciación crítica de su valor, su libro constituye
una aportación ponderahle para el conocimiento de la. materia. Su
producción no se ha limitado a los términos de este panorama; tam­
bién ha delicado estudios de gran interés a las figuras de Alejandro
Korn y de Francisco Romero °.

No todos los interesados en el desarrollo de las ideas han pretendido
abarcar el curso histórico entero. La misma falta de monografías limita­
das a un periodo susceptible de ser analizado a fondo y en contacto direc­
to con las fuentes, ha llamado a algunos a la prudencia. Merece especial
mención, en este caso, la investigación que el P. Guillermo Furlong ha
dedicado alo exploración de la filosofía en la época colonial, durante el
lapso que se extiende desde 1536 hasta 1810. Constituye un rastreo pa­
ciente de la obra de quienes se ocuparon de filosofía desde los dias de la
conquista hasta la primera década del siglo mx y, lo que es más interesan­
te y confiere al libro un atractivo mayor, reside en el hecho de que no ex­
cluye los problemas teológicos y jurídicos, convencido de su íntima alian­
za con la filosofia, no sin lamentar que la disociación que se ha operado
más tarde haya de interpretarse como signo de decadencia. A1 rec­
tificar no pocos errores, en que habían incurrido tratadistas que le
precedieron, expone con vehemencia sus convicciones y no pierde oca­

° Juan CAELDE Toacnu ESTELDA, La filosofía en la Argentina (Washington.
Unión Panamericana, 196i). Véase el mmentario crítica de AnoLm P. Curro,
"Un panorama de la filosofia an la Argentina”, Sur (Buenos Aires, 1963),
n’ 282, pp. 59-78, recogido al Página: de filete/ía (Rosario, Fac. de Fil. y Letra!»
1951), pp. 2113-321.
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sión para exaltar el valor de la filosofía escolástica, configuradora de
la mentalidad nativa durante más de dos siglos. Puesto ‘en la ta­
rea de reseñar el psamiento de discípulos americanos de maestros
europeos alaba a los que mostraron excepcional talento para posuio­
uarse de doctrinas, por lo que le preocupaba menos el acento original
que la versión correcta de la orientación predominante en la época.
Lo hace basado en resultados de paciente búsquedas en archivos ofi­
ciales y privados, y no oculta su protesta contra los que snbestimaron
el valor de la escolástica por haberla considerado erróneamente como
un pensamiento “tragando en las sacristías y ad ¡num alentar-um".
Estaba convencido de su vigencia secular y de su actualidad. En su
examen, siempre apasionado y polémico, traza las etapas del movi­
miento que, en su opinión, se reduc_en a tra por la influencia que en
cada una prevalece o por el atractivo de algunas novedades incorpo­
radas tímidamente en los sucesivos momentos: la escolástica, como la

’ etapa predominante y cuyo eco se prolonga en las que habían de suce­
derle, el eartesianismo y el eclecticismo ".

Algunas monografías, emprendidas en forma independiente por
distintos investigadores, han contribuido a arrojar luz sobre figuras
del pasado filosófico argentino. Dignos de mción son los mcritos de
Raúl Orgaz consagrados a presentar las ideas de Echeverría, Alberdi,
Vicente F. López y Sarmiento, en los que ha intentado encuadrar el
pensamiento central de cada autor dentro de una orientación filosófica
—saint-simonismo, historicismo, filosofía de la historia y natnralismo­
persnadido de que las anteriores referencia favorecen una comprensión
más adecuada 9.

A Francisco Romero hay que agradecer algunas contribucionu
valiosas, tanto en lo que concierne al examen de personalidades ais­
ladas como Alejandro Korn, ‘como a la visión de conjunto sobre el
itinerario seguido por el pensamiento filosófico en nuestro pais. Tam­
bién ha pasto en circulación dos expresiones particularmente felices
—"los fundadores" y "la normalidad filoaótiu"— que se prestan
para caracterizar el punto de arranque del movimiento y el proceso

7 Gmunlo W, J. 5., Nacimiento y ¿canalla de la fflonfla a alBío dz La Plata, 1516- E10 (Buenos Aira, Editorial Knfl, 1952).
5 no1. A. Own, Echeverría y el ninI-¡ünooima (Córdoba, Imprmta Bad

Argentina. 1934); Albadi y el hütofidama (Ibii, 1037); Vicent i. Lópu y

¡(arbfgloaïantnfla la billar-ía (l'bid.. 1938); Emiliana y al llatialüno Mllófia)l 1 .
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que luego, nl ser compartido en escala cada vez mayor por colabora­
dores de sucesivas generaciones, alcanzó a ser una actividad regular
en ln vida espiritual de los pueblos de Américo’.

Análisis penetrante de las ideas de Sarmiento se encuentran en
los artículos consagrados al tema por Anibal Sánchez Beulet 1" y Luis
Juan Guerrero“. Coriolano Alberini y Alberto Rouges han merecido
sendas monografias de Diego F. Pro, recomendables especialmente por
el caudal de información recogido en sus fuentes 1’. Dignos de menciín
son los trabajos que ALfredo Llanos ha dedicado al estudio de la filo­
sofia de Carlos Astrada ‘i’. La Universidad de La Plata reunió trece es­
tudios inéditos sobre Alejandro Korn en un volumen (1963) y la de
Buenos Aires hizo lo propio con otros tantos trabajos publicados en
homenaje a Francisco Romero (1964) “. Delfina Varela de Ghioldi
ha. estudiado el pensamiento de los ideólogos, deteniéndose en especial
en la figura de Lafinur ‘5, y Arturo A. Roig ha analizado con ejemplar
cuidado las que él mismo califica de corrientes débiles: el lrmusismo y
el espiritunlismo l“. La conexión entre las ideas y el desarrollo insti­
tucional del pais invita a no omitir el estudio que José Luis Romero
ha consagrado al pensamiento politico, que muestra en el plano de la
historia lo que es motor de decisiones y acciones. Importa señalar que

9 FRANCISCO Roxana, sobre la filosofia en América (Buenos Aires, Editorialmiga], 1952), esp. "T ‘ ' en el ' "
rieano" (1942), pp. 11-18, c "Indiuiciones sobre la mucha del pensamiento li­
¡usóíicn cn la Argentino" (1948), pp. 19-59. De mareado interés son “Las ideas
de Rivadavia" (19-15), en Idea: y figuras (Buenos Aires, 19-19), pp. 109424.
Los estudios sobre el pensamiento de Alejandro Korn están registrados en cl ­
trabajo de Torchia Estrada, esp. pp. 216-217, que se menciona en la, nota 3.

l" ANÍBAL sxscnez Revuzr, "La generación de miento y el problema da
nuestro destino”, Sur (Buenos Aires, 1938), n‘ 47, pp. 35-46.

ll Lois JUAN Consumo, Tres temas de filosofía argentina en. las entrañas
del Facundo (La Plata, Univ. Nac, 1945).

12 DIEGO F. P110, Coríoluno Alberíni (Tucumán, Valle do los Himrpcs, 1960);
Alberta Rough (Tucumán, Valles Calchaquics, 1957).

13 ALFREDO LLANOS, Carlos Adrada (Buenos Aires, Dirección general de
Cultura, 1962); "La filosofía dc Carlos Astradn", en Acta: II Cangr. Nao. de
filosofía (Buenos Aires, Sndalneri , 1973), II, pp. 466-458.

14 Estudios sobre Alejandra Korn, Homenaje en el centenario ¡lo su nacimien­
to (La Plata, Univ. Nac, 1963). Homenaje a Franciaeo Romera (Buenos Aires,
Unir. Fsc. do Fil. y Letras, 1964).

15 DELFINA VARELA oe Gamma, Juan Criaóstomv Lafinur: una cátedra de
filma/ía. Tesis (Buenos Aires, 1934); Filosofía argentina. Las írleólngaa (Bue­
nos Aires, 1935).

1° Anruao A. Bora, Las ¡transistor argefllinaa (México, Puebla, Editorial
José M. Cajim, 1959); El espiritualísmo argentina entre 1850 y 1900 (Ibifl,
1972).
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Las ideas, en su pureza teórica o a título de remedos de originales com­
prendidos a medias, provengan o no de fuentm extranjeras, reciben un
acento local al traducirse en hechos. La misma división propuesta por
el autor en era colonial, criolla y aluvial, indica una periodiución fun­
dada en hechos políticos y sociales, sobre los cuales las ideas obran co­
mo impulsos o frenos "'. "

Por caminos distintos se ha intentado ofrecer, en los últimos años,
visiones de conjunto sobre el pensamiento filosófico argentino de este
siglo. Juan Adolfo Vázquez ha trazado un panorama sobre la base de
una antología, que comprende textos de 17 autores, cada uno de los
cuales está sobria y rigurosamente presentado, lo cual facilita la ubi­
cación en el conjunto. La obra se inicia con una introducción en que
se analizan la situación del país y el movimiento de las institucions
de enseñanza a las que movieron vinculados los autores reunidos en
el volumen ". Más ambiciosos y con una mayor carga de subjetividad
son los estudios de Luis Farre " y de Alberto Caturelli". El prime­
ro expone el desenvolvimiento de las ideas a través de la obra de las
figuras que han alcanzado mayor relieve durante los últimos cincuen­
ts años de este siglo, mientras que el segundo, en un esfuerzo sin
precedentes, ha intentado registrar todas las aportaciones de ute siglo
previa una introducción deliberadamente esquemática de los antece­
dentes que remontan hasta las raíces historicas de los movimientos ae­
tualea. Ambas obras, muy distintas por su espiritu, ofrecen una infor­
mación detallada de la que no podrá prescindir el interesado eu estos
estudios.

Los estudios monográficos, dedicados a esclarecer las aportaciones
de figuras o el desarrollo de tendencias, tantas veces reclamados como
paso previo a la elaboración de grande-s síntesis, han encontrado su
hogar en el Instituto de Filosofía de la Universidad de Cuyo, en Men­
doza. La sección de historia del pensamiento argentino ha publicado,
casi sin interrupción desde 1965, nueve volúmenes que recogen abun­
dante documentación y que, con el andar del tiempo, habrán de con­

" Jos! Lms Rolzao, La: ¡deu política: en Argentina (Mérito, Fondo do
Cultura Económica, 1946).

15 Juan Anouo VA cu, Antobgía filosófica argentina del sigla XX (Bue­
nos Aires, Eudeba, 196 .

1' Lora Fans, Cincuenta año: de [Hoyo/ía n Argentina (Buenos Aira,
Pensar. 1955).

I’ Annan Carmnu, La factoría n la Argentina actua! (Buenos Aira,
Sudamerica; 1971).
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vertirse en un precioso auxiliar para estas iuv tigaciones. ¿Podrían
interpretarse hechos como el señalado como un indicio de que no ha de­
clinado el interés por el conocimiento del pasado ideológico, tal vez
como medio para que el argentino de hoy adquiera plena conciencia
de su ser y su destino!

5

No han faltado voces que desde hace medio siglo proclaman la ne­
cesidad de no olvidar el nexo existente entre la filosofía y la vida, en­
tre el pensamiento desinteresado y las urgencias prácticas de una co­
munidad, y el contraste entre la asimilación indiscriminada de influen­
cias cualesquiera y los genuinos requerimientos de un pueblo en los
momentos críticos de su historia. Esto no equivalía a exigir una filo­
sofia dispuesta a renunciar a su pretensión de validez universal en nom­
bre del primado de las necesidades locales.

Alejandro Korn criticaba la inclinación a imitar, signo de pereza
mental, en desmedro del esfuerzo por alcanzar frutos originales, a ve­
ces penoso y nunca adecuadamente reconocido y recompensado. Pero
no se limit6 a zaherir lo que podría interpretarse como vicio de un pue­
blo joven, sino que asumió dos actitudes: una, de orden práctico, que
le indujo a participar en las lides politicas, sin ignorar los riesgos de
la contienda en un medio donde las pasiones eran ásperas y los inte­
reses de los grupos en pugna constituían barreras dificilmente fran­
queables para corregir las injusticias sociales; y otra, de orden teó­
rico, que le indujo a reflexionar sobre la influencia de las ideas en la
vida histórica del pais, como configuradoras de prácticas sociales que
no dejaban de incidir sobre la mentalidad de los hombres. Pronto
hubo de advertir el agotamiento del viejo acervo ideológico ante las
exigencias de los nuevos tiempos. De ahí que Pl  a la necesidad
de superar el programa trazado por Alberdi en la segunda mitad del
siglo xix, que habia inspirado la conducta de tres gEuvABClOIÍIGS sobre
las que recayera el magno esfuerzo de la organización institucional del
país. A sus principales consignas —rechazo de las modalidades del na­
tivo consolidades al amparo de la tradición colonial, poblamiento del
desierto, asimilación de la cultura europea y desarrollo de la economia
como base del programa entero— opuso otras, más ajustadas a lu ne­
cesidades de la nueva época, —justic_ia social y cultura nacional—. No
pretendía añadir dos expresiones más, que ni siquiera eran nuevas ni
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originales, a las muchas palabras y promesas, siempre incumplidas,
con que el argentino suele engañarse a sí mismo con respecto a la opu­
lencia del país que promete un porvenir optimista; bregaba por hacer­
las efectivas incorporandolas a la energía mpiritual activa de un pue­
blo propenso a vivir según consignas envejecidas y condenado al u­
tancamiento cuando no al caos. Tampoco ignoraba la importancia del
desarrollo económico, premisa material de la existencia colectiva con
mayores posibilidades de realización, pero insistía en dignificarlo con
el concepto de justicia, de innegable raigambre ética, y con la actitud
independiente que supone ln construcción de una cultura —en las le­
tras, las artes, las ciencias- que fuera manifestación cabal del espí­
ritu colectivo. De esta manera, la filosofía anudaba sus más sólidos
vínculos con la realidad social en cuyo seno había nacido y era, al mis­
mo tiempo, su expresión, su crítica y su energia propulsora.

Dos voces concordantes en un aspecto —la confianza en la ar­
gentinidad de nuestro pensamiento— aunque opuestas en otro —la
esperanza de alcanzarla siguiendo la inspiración de ln ciencia en un
avance hacia el futuro destinado a borrar resabios de antaño, o el es­
fuerzo por rescatar del pasado los elementos perennes abogados por la
invasión cienlífieista- representan las figuras de José Ingenieros y
de Alberto Rougés.

El primero, instalado en la puerta de acceso al país, en Buenos
Aires, asistía como espectador del torrente inmigratorio que afluía sin
cesar y daba nueva fisonomía étnica, contribuyendo a forjar una ‘raza
naciente‘, cargada de promesas; el otro, aferrado a su provincia natal,
en latitudes subtropicales, estaba atento a la voz de la tierra y a los
ecos del pasado pero también era testigo de la declinación de modos
tradicionales de vida que cedían al empuje del progrmo económico.
Alucinado por el rápido desarrollo del país, como consecuencia directa
del aporte inmigralorio, Ingenieros confiaba en que la fusión de ele­
mentos étnicos heterogéneos acabaría por dar origen a una nueva ra­
LB, capaz de imprimir un sello original a la experiencia del hombre de
estas tierras y de estimular el surgimiento de ideales para la acción
colectiva. Confiaba en que la introducción y difusión, no sin deten­
ciones y retrocesos uylieables por la pugna entre los grupos conserva­
dora y liberales, del pensamiento modemo, terminaría por extinguir
las huellas de la mentalidad hispanocolonial. De ello raultaría una
difusión del apíritu científico adverso al trsdicionalismo. Lo nuevo
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y autóctono —1a argentinidad- brillaria en el firmamento de las ideas
cuando surgieran figuras de relieve intelectual sobre ese fondo étnico
original capaces de imprimir un sello propio, que no excluiria la inte­
gración de las aportaciones anteriores en una nueva síntesis. semejan­
te amalgama no podria dar sino resultados intelectuales diferentes de
los modelos "' . Así pensaba Ingenieros hacia 1914, cuando to­
davía la guerra, que habria de estallar en Europa ese mismo año, no
había ¡IILCAAUIDPÏdO la e). ‘ón económica de nuestro país y todo pa­
recía estimular el programa de crecimiento material asentado en la
consigna “gobernar es poblar”. Aparte de admitir una relación direc­
ta entre mentalidad y filosofia, condicionaba la orientación de la pri­
mera al sesgo que le proporcionaba la base "ológica de una nueva
raza, producto de la amalgama de individuos yrocedent de diversas
nacionalidades.

Treinta años más‘ tarde, Alberto Rouges, en presencia de otro pai­
saje, a la vista del esplendor vegetal al pie del Aconquija, y testigo de
experiencias económicas y políticas muy distintas, volvia más bien los
ojos hacia el pasado y proeuraba rescatar, estimulado, no por una ad­
hesión a la ciencia, sino por su vocación de metafísica, los elementos
permanentes de una vida en común, cuya fisonomía empezaba a pali­
decer frente a la agresiva invasión de la actividad económica y la di­
fusión de las ideas que aun sobrevivínn del positivismo. Reconquistar
esa alma, que había mostrado una figura. armónica en el pasado, era el
medio para promover la eclosión de un pensamiento original que fue­
ra su expresión correcta. De ahí su noción de ‘totalidad sucesiva’, pa­
ra. calificar la existencia histórica de un pueblo y su filosofia de mar­
cado cuño espiritualista en cuyo centro colocaba la noción de eterni­
dad y la intensa preocupación por determinar a su luz las jerarquías
espirituales.

Sobre el fondo nunca ausente del paisaje nacional pero con la mi­
ra puesta en la transformaci’ de la sociedad, Carlos Astrada tendió
también la mirada al pasado con el fin de rescatar los elementos que
le permitieran preparar un porvenir acorde con ideales de reforma
social. El mito del gaucho le proporcionaba sugestiunes valiosas tam­
bién para un proyecto de filosofía nacional, expresión de una realidad
—telúrica, étnica, histórica- que sólo había encontrado un cauce li­
terario donde parecía haberse estancado. El existencialismo, con la
importancia que acordaba a la situación en que transcurre la vida co­
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tidiana del hombre, ofrecía s ' es aprovechables para valoriaar
el relieve de todos los elemtos de la realidad social que concurr en
un lugar y momento histórico determinados. No había que olvidar
tampoco la dimensión ‘ , ' de la situación y, con ella, la vigencia,
débil o enérgica, del pasado el presente, así como su apertura al fu­
turo, que es también un ' _ ante delpraente. En el ambimte en
que se ha moldeado el hombre argentino, con las actividades que dua­
rrolla para sobrevivir m: medio de un juego de tensiones, habrá que
encontrar la clave para interpretar la dirección de su peusamito.
Esto no invita a permanecer en actitud quietisfa ante los resultados
de un análisis de esta índole, sino más bien a intervenir activamte
apresurando un proceso de transformación en el curso del cual todos
los hombres podrán tener pleno acceso a la humanidad y al ejercicio
de su libertad, sin ¡reacciones exteriores. En la obra de Astrada, pen­
sador y militante, la teoría se prolonga en práctica y ésta, a su vea,
reclama una teoría que, al tomarla inteligible, despeje el ' de
su realización.

La filosofía como aclaración de la situación del pensador cuan­
to hombre inserto en un mundo social pródigo de intel-esa, aspiracio­
nes y praiones agruivas, que imponían la participación activa en la
lucha por adecuar la realidad a las ideas, ha tenido enueaiones enér­
gicas las figuras de Alejandro Korn y de Carlos Astrada, y en am­
bos en una dirección progrmista. Una inclinación tradicionalista se
revela, más bien, Saúl Tahorda y en Alberto Rouges.

No todos los pensadores argentinos han sentido impaciencia por
transformar la realidad en que vivían, aunque esta actitud no impli­
cara fonosamente una posición conformista. Antes bien, se manifes­
taban como críticos del presente y no desesperaban de la posibilidad
de asistir a su transformación, pero sus energías estaban volcadas prin­
cipalmente en la tarea del pensamiento. Así, en hombres como Corin­
lano Alberini y Francisco Romero, temperammtos por lo demís muy
distintos —elegante, irónico, incisivo, despreocupado, el primero; el
otro, apasionado por afianzar toda decisión intelectual sobre el pri­
mado de lo ético—, se asiste al cultivo de una filosofía que, sin decir
el llamado de la hora, ¡refería poner el acento en laa uigencias de un
auténtico pensamiento preocupado por encontrar las garantías de su
verdad mediante la aplicación dc métodos rigurosos que habrian de
asegurarle validez universal Ninguno de ellos era sordo al reclamo
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de la libertad, pero concebían su conquista menos en el espacio abier­
to de la calle y de la plaza pública, donde se agitan las multitudes, que
en cl reci.nto aséptico del gabinete de estudio y, en todo caso, en el
aula universitaria cuando los conflictos domésticos o la politica exte­
rior no perturbaran la tranquilidad del diálogo entre maestro y alum­
nos. Sus ideas acerca del hombre -—pesimista en el primero y optimis­
ta en el segundo- expuestas siempre sin exageración ni énfasis retó­
rico, subrayaban la importancia de la inteligencia. A la actividad in­
telectual, que debía mantener siempre despierto el sentido de la críti­
ca, le encomendaban la misión de examinar, con acopio de información
de primera mano recogida en los textos de los clásicos, los problemas
de la filosofía. Contra la improvisación, tan frecuente en nuestro me­
dio, la falta de información actualizada y de rigor metódico, llevaron,
uno y otro por sendas diferentes —las filosofías del devenir dialéctica
(Cruce) y vital (Bergson), Alberini, y la fenomenología (Husserl,
Scheler, Hartmann), Romero— una crítica implacable a los vicios de
nuestro incipiente pensamiento filosófico, aunque no esterilizaron su
prédica en la denuncia de los aspectos negativos y no emitieron es­
fuerzos para estimular a los más jóvenes a emprender tareas de aliento.
La historia más reciente se complace en mostrar los frutos positivos de
esas incitaciones generosas.

No ha faltado tampoco la idea de una filosofía entendida como sa­
biduría inherente a una vida que pugna por ponerse en claro a sí mis­
ma, cn un afán que arrastra al hombre entero a realizar un esfuerzo
de perfección que, sin confinarse en una posición indiferente para con
los demás, procura resolver las urgencias espirituales del propio pen­
sador, ya sea por el camino de una especulación adherida a la exigen­
cia ética de la existencia personal, como ocurre con Angel Vassallo,
o por el ejercicio de un pensamiento que no desdeña los atajos de la
mística, como lia sucedido en el caso de Vicente Fatone.

La exploración de territorios circunscriptos, realizada en actitud
de especialista y con amplio y seguro dominio de los temas, ha recibi­
do aportaciones valiosas de Luis Juan Guerrero en el campo de la es­
tética, y de Carlos Cossio en el de la filosofia del derecho, que por su
calidad constituyen un índice del alto nivel alcanzado por la filoso­
fía en nuestro medio.

Los ejemplos aducidos corroboran el carácter personal de la espe­
colación filosófica, ya que las divergencias de orientación han de atri­
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bnirse menos a la incidencia de influencias exteriores que a reaccio­
nes individuales a tono con las diferencias de mperamentos. Y así,
desde la estrechez de un positivismo superficial y monótono, con que
se inicia a comienzos del siglo zx, la filosofía argentina se ha desple­
gado en un abanico de tendencias, en cierto modo complementarias, que
acreditan la amplitud de horizonte intelectual de las nuevas genera­
ciones. Di. ' t. “' ' le- como la. " ‘i-n, se han . ’
a travé de las contribucionu de mtndiosos que han dado nueva vi­
talidad al pensamiento de Tomás de Aquino y, con él, al de figuras
vinculadas a esa linea de pensamiento, que también se ha convertido
en un ejemplo de rigor muy adecuado para atenuar, aunquc sea por
contraste, la influencia preponderante del pensamito moderno del
que derivan las investigaciones emprendidas en fechas más recites.
No hay que lamentar la existencia de lagunas ofensivas para la exi­
gencia de información del investigador de nuestros días.

Nuevas orientaciones han sucedido en los últimos años a las sc­
ñaladas más arriba. Ia inquietud por las custionu socials ha au­
frido el impacto del marxismo, y los estudios, cada vez más rigurosos,
de sociología del ' ’ to han estimulado la investigación de los
conrïcionamientos sociales del ambiente en que se desarrolla la filo­
sofía. La preocupación por el rigor -—en la atmósfera del criticismo
(Korn), del intelectualismo (Albcrini) o de la ‘enomenologia (Rome­
ro)— ha tenido más tarde expresiones exigentes en el neopositiviamo
(aliado con el instrumento de La lógica simbflica), en la filosofía ana­
lítica (y en intentos afines por apresar la naturaleza, las funciones
y la influencia del lenguaje), el estrncturalismo. La misma historia
de la filosofia —antigua, medieval, moderna. en la esfera de Occidte
o con ampliaciones en Oriente, ganado ahora definitivamente para
el interés de los investigadores más jóvenes- se cultiva con amplitud
de información y rigor de análisis que no practicaron los que, años
atras, abrieron esa ruta en medio de infinitas dificultades. El pesi­
mismo de algunos precursores, fundado en parte en la indiferencia
para las ideas y en la frivolidad de nuestras minorías cultas, parece
‘ “ disipado. El saldo puede estimarse como positivo, en la mc­
dida en que las rnlas permanecen abiertas y por ellas se ha lanzado
una pléyade de investigadora jóvenes a quienes no parecen desalentar
los inevitables obstáculos que siempre surgen, en un medio como el
nostre, en ste género de avturas intelectua‘
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Pon Vicente Fatane

A LEJANDRO Komv sostenía que las grandes obras mclnfísicus no sonsino poemas (“poemas dialécticos”) y que como tales deben ser
leidas. Se complacia en recordar que Schelling había logrado la mejor
síntesis de su pensamiento en unos pocos versos y que Hegel cerraba sn
Enciclopedia con un breve poema del místico Sufi Jalala Din Rumi.
Decía (sin haber leidoJa obra de Angelloz) que todo Heidegger estaba
en algunos versos de Rilke y muy especialmente en la estrofa final del
soneto a aquel ángel de Chnrtres que sostiene en sus manos el cuadran­
te de nuestras horas.

No debe extrañar, pues, que Alejandro Korn haya buscado en el
verso la forma última de su pensamiento. Cada uno de estos cinco so­
netos tiene en las obras del viejo maestro un pasaje con el que se co­
rresponde estrictamente. El único que podría extrañar y hasta escan­
dalizar es el último: Dolor. Fue para evitar precisamente el escándalo
que Alejandro Korn se abstuvo de dar a conocer estos sonetos, prefi­
riendo confiarlos, antes de morir, a manos que por casualidad estaban
próximas. Es fácil descubrir en los sonetos una progresiva confesión
religiosa que culmina en Dolor y que por parecer contradictoria con el
pensamiento expuesto en la cátedra y en el libro necesita ser justifi­
cada.

Alejandro Korn habló siempre del problema religioso y de los mis­
ticos; pero lo hizo con una naturalidad que no permitía descubrir su
predilección por el tema. En el ensayo sobre Pascal se lamenta que el
indiferentismo de nuestro ambiente haga que se nos escape “el sentido
profundo del problema religioso”. Quince años más tarde, en su Carta
a Carlos Cossío, insiste: “Perteuecemos a un pueblo que desconoce el
problema religioso”; y, para que se advierto la gravedad de esa defi­
ciencia, agrega: “Quien no se interese por el problema religioso no
puede tomar en serio ningún otro: el desenvolvimiento de la vida se
vuelve un percance grotesco o trágico si no lo dignifica la angustia me­
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tafiaica que halla su expresión humana e.n el sentimiento religioso”.
Y asi como en el ensayo sobre Pascal ae refiere a los místicos que en el
arrobamiento de la unión con lo absoluto —“con la esencia misma de
lo increado”—— logran la gran experiencia intima que es “sensación de la
liberlad", en su carta a Carlos Cossío invoca “la unión mística de
lo efímero y lo etemo, experimentada en__el fuero de la conciencia con
la eficacia de un hecho evidente”.

Pero esto no es todo. En sus Apuntes Filosófica: vuelve a hablar
de la comunión mística: “A esta altura ya no se blasferna ni se implo­
ra. La inquietud del corazón humano descansa en la visión serena de
lo inefable”. (Compárense estas palabras con las de San Agustin ci­
tadas por el mismo Alejandro Korn en an ensayo sobre el gran filósofo:
"En inquietud, oh Dios, zozobra el corazón en tanto no descanse en ti").
De la comunión mística habla en la nota al libro de Alberto Palcoa,
cuando elogia a Sor Cecilia del Nacimiento, cuyo tratado descubrió en
la edición toledana de San Juan de la Cruz; y en la nota al libro de
Ricardo Rojas habla de "la comunión mística con la potencia creadora
quc en cada instante levanta un mundo de la nada". En au nota al libro
de José Ingenieros habla de lo mismo, de la unión mística que ae realiza
"cn la plana libertad del espíritu". Y, por fin, en au Exposición crí­
tica de la filosofía actual confiesa: “El sentimiento religioso a, como
la urgencia metafísica, una necesidad iumanente a nuestro espiritu, yacusa por ' este uni" ' ‘ de una manera
muy intensa”.

nle L-Lptr '

Alejandro Korn creía que en la unión mística se da la libertad
absoluta; y que en ella se da también, por "paradoja inevitable, el ani­
quilamiento personal”. Esto exige, para ser explicado, una infidencia.
Alejandro Korn tenia en su biblioteca u.n retrato de Schopenbauer. La
razón de ello estaba aparentemente en esta frase que muchos le habran
oído: “Kant es el filósofo que más me ha enseñado; Schopenhaner, el
filósofo a quien más quiero". Pero sólo en gamer-raciones íntimas eaa
razón llegaba a cobrar todo au sentido. Alejandro Korn recordaba en­
tonces que Scbopenhauer tenía a su vez en el meritorio un retrato del
abate de Rancé, fundador de la Trapa, y que ante me retrato derrama­
ba lágrimas, “comprendiendo que Ia Trapa hubiera podido ser la ao­
lución".

Hagamos nuestra ‘(olnntad, que Ia eterna no dejará de hacerse, ina­
taba Alejandro Kom ; en au libertad creadora, el hombre no tie mis
ley que la de su propia conciencia. Pero ma ley es, en uno de los ao
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netos, el mismo aliento de la vida eterna. La paradoja inevitable ha
sido resuelta siempre en esa forma.

En su Carta a Alberto Rouges, Alejandro Korn dijo esto otro:
"Me permito el equivoco de confundir los verbos creer y crear". ¿No
podríamos nosotros, ahora, permitirnos el equivoco de confundir liber­
tad creadora y libertad creyente! Insistiendo en el equivoco, diríamos
que el único tema del pensamiento de Alejandro Korn fue este: Crea,
Señor; creo libremente.

V. F.

SONETOS

EL ESPACIO

Sea el espacio una ofrenda.

En_la amplitud de su regazo el cielo
Al universo íntegro lo encierra,
A los soles, planetas y a la tierra;
Del pensamiento no detiene el vuelo.

Lanzado más allá, en su desvela,
A la ansiedad del término se aferra,
Pero el vacio livido le atar-ru,
Como un reflejo de su propio anhelo.

Por siempre a todo cálculo reacio,
Pavoroso trasnnto de lo eterno
Se dilata sin margen el espacio.

No me abate, por sobre él me tierno;
Yo mismo quise que se desplegar:
Y que el Omnipotente le poblara.

NATURALEZA

Natura marie.

Teje nnturalem, indiferente,
Impasible, sin odio y sin amor,
Ajena de sus hijos al clamor,
Su burda trama, madre displicente.

Sólo el reflejo de la luz consciente
Anima, desdiehadn, tu labor
Y con ritmos, matices y color
Te ennoblece creadora nuestra mente.
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Que dueño (le tus ímpotus salvajes
Yo pondré en tua rumores melodía
Y suprema hellcu en tus paisaje.

Esclnvu de ln ley; esclava mín,
Te impondré, sin temor n tus ultrujes,
La bondad, la justicia, la armonía.

VIDA

I.'{Iun Lic la vic.

Eu el romolo fondo del nbismo
El primer germen límido se mairena,
Y cl úllhno eslabón de ln eudcnn,
Eslrmnece pensarlo: ¡Soy yo mismo!

¡Quién descifru t-l incógnita gunriamo
Que rige ln prnlíft-rn faena,
El mulliforme (levcnir ordena,
Y ln redime con luslrnl bautismo?

El verbo del snlror ignolo mora
Allá, -—on lu pnlc-ncin crcadnrn—,
Ignoramos sus leyvs, su nlenlirla.

Illas por mi carm- trepidante pasa,
Luego mi nnente fulminante abraza,
Señor, tu aliento con olernn vida.

VERDAD

Ego sum veríhn.

Con portinaz afán he pemeguido,
Hasta los lindos del sabor humano,
La sombra fugitivn del arcnno
En perpeluns misterios tsconclido.

Y cuanto en su pensar más atrevido
BHSEÓ rebelde la razón en vano,
Al sumergirse en tí, Dios soberano,

91m6 de luz ul pecho eonmovido.
¡La duda clandicante ril fent-ce
Cuando en la mente súbito amanece
La claridad de tn sereno día!
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Del mundo la ficción ya se repliega
Y la verdad, sencilla se te entrega,
Al renunciar humilde a ln porfin.

DOLOR

El mal es el dolar de Días.

Vivir será sufrir. En santo juicio
Así lo quiso la razón sublime.
De la vida y su culpa nos redime
Tan sólo con dolor el sacrificio.

Sin vacilar, el trágico auspicio,
Señor, acepto. Si la scoriu gime,
Hija tuyo, la fe me reanime
En el heróieo trance del suplicio.

¡En Brazos de tu cruz he de ascender!
Apartn de mi enrne mncerndn
El nnsin miserable del placer.

¿Qué es mi dolor al tuyo comparado,
Que soportns tu gloria mancillada
Por el pervelso oprohio del pecado?
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TEORIA FILOSOFICA, SOCIEDAD Y CULTURA,
EN LA OBRA DE ALEJANDRO KORN

Pon Norberto Rodríguez Bustamante

1. La personalidad de Korn.

LA contribución filosófica de Alejandro Korn, con todo de ser sig­nificativa en el ámbito de nuestra cultura, tiene que evaluarse den­
tro de los límites inevitables de realización para un intelectual en nuestras
latitudes. No obstante su entrega vocacional al ejercicio de la cátedra
universitaria en el dictado de materias como Historia de la Filosofia y
Gnoseologia y Metafísica, entre 1906 y 1930, tal actividad empalmó con
la de médico de pueblo, en sus comienzos profesionales, médico de po­
licia en 1888 y, finalmente, director del Hospital Provincial de AJjena­
dos, de Melchor Romero, en 1897, cargo en el que se jubiló hacia 1916 ‘.

Asimismo, al margen de las funciones académicas y de su tarea pro­
fesional, se desempeñó en diversas posiciones públicas y actuó en las
lides politicas desde su juventud; pero su militancia lo recorta siem­
pre en la perspectiva opositora, hasta culminar afiliándose al Partido
Socialista, en 1930, después de un alejamiento de los cuadros partidarios
que duraba desde el año 1918.

Queda, pues, en claro, 1o accidentado de su vida, si se la estima. con
las pautas de la enseñanza superior en los paises de Europa o en los
Estados Unidos. La continuidad en el esfuerzo intelectual, la dedica­
ción exclusiva a la teoría pura, el amplio apoyo de la organización so­
cial del conocimiento, la disponibilidad de recursos de todo tipo para
dar sostén a quienes se aplican a la investigación en las ciencias o en
las humanidades, son dificilmente viables en nuestro medio donde, em­
pezando por las estructuras universitarias oficiales, no siempre es fac­
tible que ellas proporcionen las condiciones satisfactorias para que los
rendimientos óptimos se produzcan.

1 CI. LUlS Anna: Alejandro Korn, en Apéndice al Volumen Segundo de
A. Korn, Obras, La Plata, Ed. ‘Univ. Nac. "de La Plata, 1939.
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Suele ocurrir —y ese fue el caso de Kom- que muchas figuras
relevantes deban lamcntarse del carácter ocasional de sus producciones
y de los obstáculos surgidos en la búsqueda de una obra orgánica, a la
que —infruuuosamente— tendieron sus energias pensantes.

Lo que antecede no se adelanta a modo de disculpa, sino de encua­
dre de los límites del intento y de los recursos disponibles para arribar
a una posición filosófica, a pesar de no contar con las facilidades usua­
les en quienes hacen lo propio en otros contextos de cultura. Dicbo en
pocas palabras: ls especie del filósofo puro es todavía rara entre noso­
tros. Tan forzados nos hallamos a velar por el vivir —m medio de
muy peculiares circunstancias colectivas, para nada signadas con'visos
de relativa coherencia— que el filosofar requiere una beroicidad sobre­
añsdida (o de segundo grado), a la que le a naturalmente propia. In
contemplación desinteresada, distante, o al mos, con la mínima pers­
pectiva de a’ se a los requisitos ideales de la formulación de teo­rías, queda ‘ veces en ,' ‘ "“ Y hasta , "
que se lo proponen, suelen justificarse por no responder a los inter
del día eu el de los p. “ __ ‘ ‘vus que , sua
mentes.

Lai... "‘ dcun, ' "‘ "',cuelquesecon­
tiene sn teoría filosófica, a mérito indudable —y p. r— del a­
fuerzo intelectual de Alejandro Kom. A partir de él, principalmente,
lajilosofía se empieza a cultivar en la confluencia de los datinoa de
unos pocos hombres que asum sus ya blemas y le entregan sus vidaa
en el afán persistente por dilucidarlos. La mera asimilación del pen­
samiento ajeno, la carga de la erudición nniversaLista, dejan su sitio
a la tensión de aquellos espíritus que, consagrados al logos, procuran
enfrentar su circunstancia y emitir las repuestos reclamadas por ella.

El sello de la propia pe lidad se impone, por modo necesario,
y los ecos de la sociedad en que se vive se filtran ¡mperceptiblemente
cn las construcciones concepto la; sin embargo, ello no equivale a au­
poner que sus temas y los problemas abordados sun de la exclusiva in­
cumbencia de se grupo humano y no la búsqueda de solución a loa in­
terrogante que aguijonean al hombre de todos los tiempos y lugaru.

In actitud de Korn no ofrece dudas: quiso "ser hombre de au
tiempo y de su med)” 7; ello no le impidió ahondar a1 su soledad crea­
dora los problemas universala de la filosofía. Aún sin paar por alto

3 CL Lms Anna: ob. dt. p. 330.
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su afinidad, al menos, con la linea antimetafísica del positivismo, es lo
cierto que arranca de su critica, para llegar a una postura propia. Re­
chaza las concomitancias que el positivismo exhibe con los supuestos de­
terministas de la ciencia natural del siglo xrx y el modelo mecanicista
del universo. En opinión suya, allí residían sus insuficiencias, al no
presentar bases para la fundamentación rigurosa de una ética, cuyo re­
quisito máximo es el de la libertad. Sin negar los avances científicos y
su utilidad en la tarca de dominar la naturaleza y hacerla aprovecha­
ble por el hombre, Korn piensa que se los ha de poner en relación su­
bordinada con los fines éticos, dentro de los supuestos de un persona­
lismo voluntnrista, que aspira a devolverle su dignidad a “la persona­
lidad consciente libre y dueña de su destino”, pues, "no esclavos seño­
res somos de la naturalezam‘ (I, p. 10).

2. La negación ¡ici realismo.

Las raíces cotidianas del saber vulgar, configuran a ese realismo
ingenuo, fruto del sentido común y de sus propensiones fideísticas, que
colora las actitudes de mucha humanidad. La filosofía, en opinión de
Korn, tiene que empezar por conmoverlo, de acuerdo a estos postulados:
1) “el mundo externo no es una realidad conocida, sino un problema";
2) “el universo visible y tangible, que se extiende en el espacio y se dear
arrolla en el tiempo, no lo conocemos sino como un fenómeno menta "
(I, p. 12).

El enraizamiento en la conciencia de cualquier mención al ser del
mundo, no equivale a sustentar un idealismo subjetivo, de la identidad
entre ser y ser percibido. La realidad no es —“única.lnente"— u.n fe­
nómeno mental. Ni idealismo absoluto, ni realismo extremo: el espiritu
o la idea como única realidad esencial, o bien la realidad sensible, con­
cretn, en su objetividad independiente de toda conciencia, y ésta pen­
soda como un epifenómeno.

3. El ¿rubita de la filosofía.

Los planteos de Korn llevan implícitos diversos criterios que de­
limitan los dominios de las disciplinas del intelecto. La búsqueda de

3 Las citan do laa escritos de ALEJANDRA) Konn sa refieren a la edición de
nun Obras, en tica volúmenes: I, año 1938, II, año 1939 y III, año 1940, realizados
por la Universidad Nacional da La Plata. Todas las referencias se harán dem-ro
del tuto, indicando con un número romano el volumen que corresponda y a con­
tinuación la plgina pertinente.

37



N. BDDJXGUEZ BUSTAMANTE

tales deslindes informa su Esquema gnoseológíca. Procura despejar
al antiguo concepto de filosofía de concomit ' hoy inadmisihles.
Así, es necesario diferenciarla de la ciencia, de las teorías y la meta­
física, e impedir su ontaminación con cuestiones de orden religioso.

La realidad objetiva, el proceso cósmico, le es asignado a la ciencia
con sus métodos propios, sus leyes, sus afirmaciones empíricas y ana
construcciones hipotéticas. Entre las ciencias, el paradigma lo ofrecen
aquellas que son exactas, esto es que se centran en la medida, en lo
mensnrahle o, como sostiene Korn en otro lugar, que nos proporcionan
una “interpretación cuantitativa de la realidad" (I, p. 88).

El dominio de lo objetivo es, pues, adjudicado a la ciencia; en este
punto, la filosofía nada tiene que hacer, fuera de evaluar los resultados
y precisar sus límites, convalidando an significación teórica. A ese res­
pecto, se ocupa del conocimiento cuanto de todas las reacciones de la
personalidad en el proceso cósmico, que genera valores pragmáticos, ló­
gicos, éticos y estéticos”. La filosofía se postula, por tanto, como axio­
logín o teoría de los valores.

Dado que “existir es estar en la conciencia" (I, p. 65), el “enig­
mático Ser está más allá y constituye el problema ontológico de la me­
tafisica” (I, p. 65), ocupación legítima con pretensión ilegítima de
ofrecer un conocimiento al amparo de toda duda, de toda perspectiva,
de toda relación; absoluto. En la misma medida, hoy, herederos del his­
toricismo, la metafísica quedaria, en opinión de Korn, fuera de la
filosofia.

4. El dualismo del ya y las casas.

Distribuido lo real en dos órdenes, cl dcl Yo y el del No-yo, esto
último incumbe a la ciencia y es concebido como "espacial, mensurable,
sujeto a la categoría de cantidad"; sus relaciones se expresan en fór­
mulas aritméticas y sus nexos en la categoría de causalidad, con lo
cual los objetos se vinculan entre si con necesidad, su conjunto cs con­
cebible en un modelo mecánico y la actividad es explicable por cner­
gías físicas, al par de hallarse sometida a leyes inmulables.

El Yo designa el ámbito de lo subjetivo. Sus fenómenos son tem­
porales, no extensos, sustraidos a la medida y quedan al margen de su
expresión _en ecuaciones matemáticas. Las manifestaciones activas del
Yo, se encuadran en el concepto de fin, ¡sentado la libertad de la
voluntad, la cual afirma valores mntables.

La '“ ‘i s-cirin de las . ' de la , "" " ante el
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proceso cósmico, constituye la Axiología y la aplicación de sus princi­
pios al desarrollo de la personalidad, se convierte en Pedagogía (I, p.
6B).

A1 hacer esas formulaciones, salta a la vista la dependencia de Korn
respecto de la filosofía de Guillermo Dilthey, pues lo acata en sus prin­
cipales lineamientos, reasumiendo, con acento propio, la herencia del
pensador germánico: punto de partida en la filosofía de Kant; en con­
cordancia con ésta, y con la actitud positivista, negación de la metafí­
sica, discrepancia con el naturalismo en sus lineamientos materialista
y su sistematización en el positivismo, en cuanto a la cerrada negación
del espíritu y de la realidad histórica en su legalidad propia y su sig­
nificación humana; aceptación de otro orden de conocimientos que los
proporcionados por los ciencias naturales, llámense ciencias históricas,
sociales, del espiritu o de la cultura, no identiIicables en el cuerpo tra­
dicional de la especulación filosófica y con sus categorias y problemas
peculiares; afirmación de los fueros de la personalidad, y en ella, del
significado de la actividad voluntaria frente o la resistencia del mundo
objetivo y en aras de reivindicar así la libertad del sujeto. Agréguese
a lo dicho cierta vertiente irracionalísta de raíz schopenhauariana (con
sus implicancias místicas, aunque controlahles) y el legado de Bergson,
en la critica a la cuantificación de lo psíquico, la primacía de los da­
tos inmediatos de la conciencia, y el distingo entre tiempo especiali­
zado y duración, y se tendrá casi completo el cuadro de las influencias
más visibles en Korn.

El corolario de sus enunciados presupone estas negaciones:

1°) la del monismo naturalista ;
2°) la del monismo idealista; . _ _
3°) la del dualismo trascendente y/o la del paralelismo psicofisico.

Otra negación, menos fácil de identificar, parecería referirse a 1a
filosofía de Bergson, en aquel respecto de la teoría del "élan” vital
y de un universo de la “durée", que englobaria lo objetivo y lo sub­
jetivo.

En suma: las posiciones indicadas son metafisicas, y le parecen
menos viables, que su actitud de aferrarse a supustos datos de la con­
ciencia, evidentes por si, base de sus disquisiciones.

Al parecer, un dualismo onto-lógico de lo objetivo y lo subjetivo,
se correspondería con un dualismo lógico-gnoseológico: "Sin la po­
larización dual no comprendemos nada" (I, p. 71).
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El dualismo ético nos. señalaria la tensión perpetua entre necesi­
dad objetiva y libertad subjetiva, en prometeica afirmación de la per­
sonalidad humana, frente a la naturaleza y, casi podría pensarse. irm­
te a los dioses.

Históricamente los productos humanos, en cuanto expresión do
valores, nos remiten al concepto de cultura, concepto contrapuesto al
de naturaleza, y que halla su fundamento en la libertad creadora de
la especie. La posición de Korn es la de un rwignado dualista: la afir­
mación del Yo, nos enfrenta con el No-yo; el orden subjetivo y el orden
objetivo, han de ser distinguidos y, en lo posible, conciliados.

El sujeto vivencia su mundo (siente, quiere, juzga) y el objeto
es conformado, o se resiste. Pero toda manipulación de los objetos pre­
supone la utilización de esquemas conceptuales o categorias, siempre
unidas a la intuición en el conocimiento cientifico, en buena tradición
kantiana. En el dualiamo de la concicia y las cosas, las realidada
contrapuestas no tienen igual significado. Hay una entidad que, “a
diferencia de todas las otras, no tratamos de apulaar". La postula­
mos, y a ella referimos "los momentos sucesivos del cambiante proceso
psíquico"; la “reclnímos en lo intimo y propio”: se trata, pues, del yo.

Si pasamos a las cosas y unificamos su interrelación en el concepto
de mundo, advertimos que, no obstante ser el mundo aquello que "está
fuera del yo, no sti fuera de la conciencia" (I, p. 17). Su realidad
independiente, desligada de esa relación, sólo puede susttarse re­
curriendo a una hipótesis y, en el rigor de los términos, "la afirmación
de su realidad es tan sólo un acto de fe, residuo irracional del realismo
ingenuo" (I, p. 17).

Por su parte, la otra posibilidad, la de considerar la realidad ob­
jetiva en cuanto “manifestación del yo”, equivaldrla a incurrir en
el “error geocéntrico", caer en el "idealismo subjetivo" y, de ser con­
secuentes, rematar la actitud en un “aolipsismo" (I, p. 18).

Korn se atiene al dualismo del yo y del no-yo, a un "hecho indis­
cutible de la conciencia”. El mundo "no es cl velo de Maya"; el yo, cl
sujeto, que no es “un espectador desinteraado", no se evapora, se
afirma en el enfrentamiento a lo problemático del mundo, es el pro­
tagonista de "los conflictos y armonías", en sus relaciones con los ob­
jetos. Ordena, clariíic , categorias, sea lo objetivo cuanto lo subjetivo,
a partir de los datos que proveen las sensaciones y de la función sin­
tética y relacionante de los conceptos van corrido el riago de que
éstos se emancipen y adquieran entidad, se reifiqn y constituyan,
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en el dominio de la especulación metafísica, que ilustra la Historia de
la Filosofia, “ídolos", ante los que la conciencia humana se prosterna,
acordándole validez más allá del control posible por sus especificaciones
en experiencias particulares; abstractos en el mayor grado alcanzable.

Las veneradas “categorías", no mantienen aceplación constante.
Por fuerza, de muchas de ellas no se puede prescindir: espacio, causa,
energia, tiempo; sin embargo, el concepto de sustancia, los de cuerpo y
alma, “se hallan en plena decadencia", y aún las primeramente cita­
das, no se las ha de considerar irremplazables, al abrigo de toda duda;
y existen ensayos de cuestionarlas. Pudiera tal vez quedar en pie sólo
una de las categorías: la de relación, “que expresa la relatividad y de­
pendencia recíproca de todos los elementos que constituyen un estado
de conciencia” (I, p. 21).

La principal función de nuestros conceptos "es la de sistematizar
los datos de la experiencia" (I, p. 22); pero los conceptos son vacios
sin el contenido entitativo a que se aplican" (I, p. 22). Intuición,
ese contexto, es un "hecho evidente”, “el conocimiento espontáneo e
inmediato constituido en unidad por la apercepción sintética”, siempre
mezclada a elementos discursivos: “la intuición pura no existe”, (I,
p. 22). Sin embargo, el término empírico podría inducir a engaño:
convertir al conocimiento en un "hecho pasivo" (I, p. 22).

La sucesión de hechos, conceptos y palabras se corresponde con la.
de los actos de intuir, pensar y decir. Las palabras no han de conducir
a.l verbalismo, ni el uso de conceptos a su objetivación o bipóstasis. Pe­
ro hasta el intuicionismo tiene que usar palabras y conceptos, si se
afirma con alcance filosófico. No obstante, ambos elementos son de
naturaleza simbólica. Por el contrario, la acción, "soportada, ejercida",
ya no es un simbolo sino un hecho. El logos del apotegma griego, en
cuanto principio fundante de lo real, es rechazado; Korn lo sustituye
por otro, de significación fáustica: no es palabra o concepto; “ea ac­
ción eficiente, voluntad y energía" (I, p. 24).

Por su parte, la oposición entre los conceptos es, en última instan­
cia, u.na oposición de vida: sólo en ella se clan laa sintesis de loa contra­
rios a través de las afirmaciones y negaciones alternadas del sujeto,
en las que se contienen sus valoraciones. '

El sujeto y el objeto no son, de todos modos, entidades separadas,
se hallan siempre en mutua relación y son inconcebiblu fuera de ella.
La prioridad de uno u otro, engarzan las disquisiciones del idealismo
y del realismo. Si “nada es estable", no se puede postular una realidad
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aubstante, antes bien, hay que enfatizar la. acción, el devenir, “el fluir
y confluir continuos" (I, p. 28). No una. realidad, sino una actualidad,
remarea Korn, aprovechando la enseñanza aristotéliea. Como si ello
no bastara, su expresión se hace contundente: “Realidad, filosofía,
es un concepto fósil, es decir, una superstición" (I, p. 28); y propone
asignarle un valor convencional, para distinguir “el hecho cierto dal
hecho imaginado o deseado" (l, p. 28).

5. La libertad Creadora.

Contraponer lo objelivo y lo subjetivo, podria conducir a pasar por
alto "una diferencia mucho más fundamental". El sujeto no es una
pálida función cognosrente, sino el yo autónomo, la personalidad total,
estremecida “por dolores o dichas", que "afirma o niega, forma pro­
pósitos, forja ideales, estatuye valores y subordina su conducta a los
fines que persigue" (I, p. 30). En suma: actualiza su libertad, que
“es de querer, no dc hacer" (I, p. 30), pues, no puede, tanto como quiere.

No hay liberlnd plena si, de una parte, el hombre no alcanza el
dominio sobre el orden objetivo, a travá de la ciencia y la técnica;
de otra, si no se aplica al dominio de si, en el control sobre "impulsos,
aEeclos y yerros", y si la volunlad no se disciplina por reglas que ella
misma fija, o libertad ética, afirmada por Korn, en concordancia con la
preceptuación de Kant. Aqui, la ley moral y la ley natural se oponen:
la primera es expresión de un dictado o postulado de La libre voluntad;
la segunda, expresa un orden necesario, en el que la autodeterminación
no tiene sitio. Y la autonomía del sujeto se manifiesta, sea en el aca­
tamiento de la ley moral, cuanto en su “capacidad monstruosa de dese
bedecerla”. De ser verdadera la concepción mecanicista de un deter­
minismo fisico universal, el sujeto quedaria englobado en él, su auto­
nomía se reduciría a un automatismo, la libertad careceria de sentido
y la ética no podria estatuirse.

En la afirmación de sus fueros, la humanidad, en el dominio sobre
el mundo objetivo, obtenido por el intermedio de la ciencia y la téc­
nica, afirma la libertad económica, y en el dominio sobre si misma, la.
libertad ética; la conjunción de ambas, nos remite a una libertad plena,
que se actualin “ en la medida de nuestro saber y poder" (I, p. 32).
Antes que de lucha por la existencia, hay que hablar de lucha por la.
libertad; üta, a veces, sacrifica a aquélla.

Rapectn del mundo, al sujeto le caben dos poaibilidada extremas:
enfrentarlo con mins a su dominio y apropiación, en actitud práctica,
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en aras de la acción creadora; renunciar a él, apartarse, e_n actitud as­
cética. Ambas posiciones de igual legitimidad. Sin embargo, las dos vías
son susceptibles de coexistir y de hecho, a menudo, coexisten: los hechos
objetivos pueden resultar útiles o nocivos, segín fomenten u obstacu­
licen la libertad económica. de la personalidad; los actos propios se
cundran en los conceptos de bueno o malo, en tanto favorezcan u obs­
taculicen la libertad ética. Ni hechos ni actos se hallan intrínsecamente
dotados de un valor. Los hechos no son útiles o nocivos, sino necesarios;
los actos tampoco, salvo la voluntad que los produce. Pero la perma­
nente nccesidad de valorar, acompaña al hombre desde el comienzo de
los tiempos. En los actos de valoración, el hombre ha encuadrado su
destino, discriminando dos órdenes de problemas, sin eliminar el nexo
que mantienen entre sí. La reivindicación de su libertad lo impcle a
enfrentar su ambiente natural y adquirir alguna clase de dominio sobre
él, como un medio para realizar las finalidades más altas de su vida. A
su vez, la personalidad discrimina entre los hechos, introduce jerar­
quías, elige y anhela realizar su destino espiritual, asumiendo la respon­
sabilidad por su libre decisión. Esa dualidad persiste, en una expe­
riencia renovada a cada pasï). Para Korn, la apelación a los factores
trascendentes, de un enfoque religioso del problema moral, conduce a
soluciones que hacen de los seres humanos, "testigos inútiles". Una
“libertad metafísica" y "una sanción posterior", no le parecen válidas,
ni sustitutos de una ética filosófica de base racional.

Por su parte, la soluciones secularizadas "de una ética puramente
humana”, pueden conducir, en algunos casos, al utilitarismo y al be­
donismo de base determinista, que eliminan la libertad en cuanto fun­
damento de la moralidad y excluyen la responsabilidad y las sanciones
(L P- 37)­

Sin suprimir el determinismo del mundo objetivo, ni el egoísmo
utilitario, Korn sostiene la necesidad del conflicto psíquico, en la per­
sonalidad, a modo de acicate para un proceso de autoliberación, que no
se limite a la conquista de la libertad material. A su vez, la sanción
ética supondría: a) que el bien o el mal unido a las acciones, no son
indiferentes; b) que el premio o el castigo del acto ético, no ban de ser
reducidos al nivel utilitario; c) que la sanción de los actos es interna:
el acto bueno actualiza la libertad y ésa es su recompensa para quien
lo ejecuta ; el acto malo, la niega, degrada y a tenor de ello, es obstáculo
para la libertad del espíritu, fundamento de "la entereza viril"; d)
cada uno es hijo de sus obras.

43



N. RODRIGUEZ BUSTAMANTE

La voluntad puede ser estimada casi como “sinónimo del yo"; en
todo caso, es el vértice de la personalidad, que “afirma o niega". Se
trata de preguntamos si la volunlad se reduce a voluntad de vivir, ai
la vida quiere —en ímpetu romántico- sólo más vida.

Korn responde con una descripción y hasta con una confesión más
que con una demostración: “a cada instante, la vida se sacrifica a un
valor más alto" (y el suicidio es la prueba extrema de un desprecio
de la vida en cuanto tal); “la vida ha dejado de ser un fin y se reduce
a un medio para realizar propósitos sin los cuales carece de estimación"
(I, p. 41); aún la voluntad de poder, lleva implícilo actualizar "la
voluntad de vivir libre" (I, p. 42).

Y bien , “navegar es necesario; vivir no es necesario"; el conocido
apotegma latino, expresa en forma concisa esa insuficiencia de Ia mera.
vida, "el amor gatuno de la vida", al que se refería despectivamente
Nietzsche y Korn denuncia, considerando la vida no como un fin, sino
como un medio, eu función de propósitos que la hacen estimable.

6 . Intermedio Crítica.

6.1 . El mundo del rujefo y la posibilidad de la psicología como ciencia.

La crítica de la mera vida, puede ser compartida; pero Korn, lle­
vado por su rotundidad de expresión, incurre en una actitud extrema
e inaceptable, fuente de muchas de sus reflexiones en la crítica del de­
terminismo positivista: “El mundo objetivo obedece a normas nece­
sarias, a leyes. El mundo subjetivo carece de leyes, a libre” (I, p. 29).
Libre, en ese contexto, equivaldría a actividad teleológica, a la posibili­
dad de "sustraerse a la coerción para aleanur sua propios fines" y esca­
par así a la necesidad del mundo fisico. Pero, aparte del hecho de que
la ley natural no tiene, a esta altura de los tiempos, un alcance deter­
ministico, sino probabilista, la personalidad, como tema de estudio en
psicología, no queda al margen de las uniformidada o regularidadea
del comportamiento; aún la actividad teleológiea, puede ser nominada
en su peculiar utructura, si bien é1a no se relaciona con el alcance
causalista, retrospectivo, de los hechos del mundo fiaico y sí con el ca­
rácter prospectivo de la actividad consciente.

La orientación iyturaliata en psicología, dentro de su búsqueda
de un enfoque científico, incurrió en los conaabidos excaoa reduccicnja­
tas: desconocer el condicionamiento social y cultural del psiquiamo
complejo del hombre adulto y de un nivel intelectual medio, para el
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cual, obviamente, la postulación de metas, la realización de fines cons­
cientemente elegidos, dentro de otros’ posibles, constituye u.n compo­
nente de su rutina existencial. No obstante los importantes hallazgos
de la psicología expef tal o psicología de laboratorio, es lo cierto
que con sus leyes y wrrelaciones, no contribuía a la comprensión de los
motivos y finalidades del comportamiento humano, ¿se que necesitaban
.el pedagogo, el juez, el artista, el político, el historiador, el moralista,
el teólogo. Tales insuficiencias habían sido denunciadas en un famoso
ensayo de Dilthey: Ideas para una psicología dcsciïpiiva y analítica
de 139-1, y el desarrollo ulterior del psicoanálisis y de la psicología
comprensiva y fenomenolúgica, o bien del funcionalismo, en la línea de
Angell, Dewey y Mead, tanto como el inusítado crecimiento de la psi­
cología social, de la personalidad y diferencial así como de la caracte­
rología, dan pruebas elocuentes de la necesidad de abrir brechas en el
cerrado naturalismo de la psicología de fines del siglo XIX. Justa­
mente, es con respecto a sus insuficiencias, que Korn se pronuncia,
aunque su crítica va más allá, e incluye aspectos no justificados, en
su reivindicación de los fueros de la personalidad. En efecto, dado el
caso que lo subjetivo no fuera susceptible de ser encuadrado en algún
tipo de legalidad, careceríamos de base para emprender su conocimien­
to: no hay ‘conocimiento de lo singular per se. Caeríamos así en una
concepción arbitrorista: el obrar del sujeto respondería a su querer in­
dividual, carente de otras metas que las que él mismo se fijara y entre
las que podria hallarse, la de no acatar las regularidades ohservables
en los procesos volitivos. Pero la simple enunciación de esa tesis es con- .
tradictoria. La arbitrariedad, el antojo, la gana, también ofrecen regu­
laridades y sin ellas carecen de realidad efectiva, resultan impensa­
bles desde el punto de vista del conocimiento: no hay conocimiento sino
de las regularidades del acontecer, del nexo entre las relaciones que
muestran los fenómenos o los objetos de cualquier tipo sometidos a la ob­
servación y el análisis. Lo singular en cuanto tal, no deducible, no pre­
decible, y, por tanto no explicable, es una. realidad en bruto; vivida,
pero no pensada ni ,ensable. Que la legalidad del sujeto no sea mecá­
nica, no equivaldria a sostener que carezca de leyes. En primer término,
el sujeto se da encarnado, es una persona y, en la misma medida, los
aspectos causales de su organismo y las estrechas relaciones de lo psí­
quico y lo físico, no puede ignorarse. La trama de las determinaciones
inconsciente de la acción, tienen que ver con ello. El sujeto, asimismo,
no se da aislado, sino en relación con otros. Las regulaciones convencio­
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nales, las normas morales y jurídicas y, en general, la normatividad de
lo social, son otras tantas leyes que imperan su conducta, aunque se
establezcan con fundamentos que llenan un continuo desde el consenso
(o la aceptación voluntaria y aprendida de las mismas), a la coacción
(a travfi de las sanciones establecidas por la autoridad). Claro está,
y de seguro que es esto lo que Korn tenía in mente, si nos apartamos
de la fórmula verbal que suscita nuestra crítica: el sujeto puede sus­
traerse, no ya a la coerción natural o fisica, pum sus acciones entran en
las series causales del mundo de los fenómenos, sino a lo prescripto
por los imperativos legales o morales —por las wu encionu humanas­
a partir de su voluntad, de su querer. La capacidad de autodetermi­
nación va unida a la aceptación cuanto al rechazo de las normas del
comportamiento; en ningún caso, puede ello significar la colisión con
la causalidad natural o el negar legalidad a las actividades del sujeto,
aunque las mismas se relacionen con fines y con los medios aptos para
alcanzarlos y miren al futuro sin desconocer el pasado del individuo
y de la especie.

Al pretender sustraerse a la coerción para alcanmr sus propios
fines, según lo exprua Korn, el sujeto no se excluye de la legalidad de
los fenómenos naturales, aunque puede actuar con mayor eficacia a
partir del conocimiento y de la capacidad de decisión que posea. Afir­
mar con Korn la libertad subjetiva o capacidad de tener propósitos y
hacer proyectos, de afirmar o negar, de ser responsable de los propiosactos, de ser ' ‘v, de ‘ ’ ‘ ""¡u- hallar
una psicología científica que intente formular leyes de los fenómos
psíquicos, como si esto equivaliera a instaurar un determinismo sin re­
siduo. La objeción es aqui pertinente: lia de rechazarse todo concepto
de libertad que lleve a la afirmación de la iudctc. ¡nación y la con­
tingencia. La espontaneidad de cada acto singular de un ser vivo no
es predecible; pero no es sobre éso que versan las leyes biológicas o
psicológicas, que nos remiten a tipos y clases, no a individuos, en la
singularidad no canjeable de nada coyuntura empírica en que ae en­
cuentran. La elección entre ciertos medios depende de la perspectiva
del sujeto —y variará con ella—; pero esto no equivale a sostener la
imposibilidad de sistematizar los tipos de eleccionu posibles o de ca­
racterizar las metas u o "etivos de las mismas (y el ensayo de aziología
que ofrece Korn se en aa dirección). En caso de intmtarlo, nada
podríamos concluir acerca de la forzosidad de un oomportamito ha­
mano, aunque sí sobre instancias recurrente. En suma: investigar y

‘ min... mz, no '
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descubrir leyes en el ámbito psicológico, no es una prueba en contra
de la libertad humana, que ya en Kant no era el proceder sin ley, sino
la capacidad de obrar de acuerdo con una ley que el sujeto humano
se impone a sí mismo y que vale para la humanidad por la capacidad
autolegísladora de la razón.

Los “fucros" del sujeto humano, refirmados por Korn, no han de
excluir el acatamiento a las condiciones determinantes de las motivacio­
nes y de los actos, según el más válido conocimito con que se las
puede establecer. La psicología es una ciencia, aún cuando no quede
encerrada en los cartabones del laboratorio experimental, ni se ciña a.
espúreos intentos de reducción cuantitativa de las cualidades de las
personas o, peor aún, a intentos metafísicos de introducir en ella el
dualismo de necesidad o libertad. Ni deterministas ni libre arbitristas
pueden hallar aquí argumentos decisivos que zanjen la cuestión, salvo
que, a la manera de James, digamos: "mi primer acto de libre ar­
bitrio será creer en él"l

Consideraciones análogas podrían formularse para dejar a salvo
el derecho a la existencia de la sociología y, en general, de las ciencias
sociales; pero nos apartarían de nuestro propósito central. Con lo
dicho basta.

6.2. El alcance del conocimiento inmediata.

En otro orden de problemas, Korn participa de algunos criterios
que, en honor a la brevedad, podríamos resumir asi:

1) existen evidencias últimas, intuitivas, que no pueden negarse
sin negar la experiencia, aunque no se demuestren y, por tanto, no se
refuten; en ellas se asiente a la conciencia, a su desdoblamiento en
sujeto y objeto, a la necesidad de los conceptos y las intuiciones, al
contraste entre el orden objetivo y el subjetivo, el determinismo y la
libertad, la unidad y la pluralidad, lo físico y lo moral;

2) se trata de hechos no transmisibles ni ezlpresables sino a partir
de experimentarlos, y, en última instancia, son hechos no definibles, de
ahi que nos ofrezcan un conocimiento inmediato.

Examinando la cuestión creemos deberia hablarse de aprehensio­
nes inmediatas o directas, no de conocimiento, pues en ellas nos vemos
precisados al uso de símbolos y, en tal caso, se supone todo un arduo
aprendizaje previo, esto es, una serie de mediaciones, de ensayos y
errores, hasta que las nociones unidas a los términos pasan a ser con­
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ceptos estrictos; dicho de otro modo; se trata de una autoevidencia
aprendida y, por lo mismo no cabe hablar de un conocimiento inme­
diato, evidente por si.

El propio Korn hace justicia por igual, en espíritu kantiano, al
empirismo y al racionalismo, en la elaboración del couocimito; sin
embargo, curi mente, cuando sostiene la posibilidad de conocimitos
inmediatos (no de aprehensión de datos), queriendo responder a las
exigencias del empirismo, a su nominalismo, incurre en la admisión de
enunciados que se parecen mucho a las ideas innatas, a las verdades
evidentes por si, del racionalismo.

7. La validez de la metafísica.
Korn halla ' ‘ ¡ble seo las ’ "¡me af}. ' del ma­

terialismo mecauicista de un Buchner, de un Haeckel y de tantos otros
que prolongaban con metafísica encubierta las conclusiones de las cien­
cias naturales, en una concepción unitaria de la realidad; sea los plau­
lcos del positivismo, con su concepción de la filosofía a la que no se le
asignaba otro cometido que el de postular una síntesis de los resultados
más generales del conocimiento cientifico. A pesar de lo consignado, en
los PEDSRdOTEa de ambas corrientes, hallamos alguna clase de metafísi­
ca. En efecto, para ellos, la realidad es sólo lo real sensible, la compo­
nen los hechos, lo captado en la percepción. No obstante, “en presen­
cia de este mundo criptógeno", la búsqueda de una respuesta que tras­
cienda toda duda conduce a las necesidades metafísica históricamente
condicionadas o, en su defecto, o sumada a ellas, a la religión, con sus
artículos de fe. Korn, escéptico respecto de mas actitudes, no quiere
eludir el último y el más pavoroso de los problemas -—el del ser- y lo
encara con espiriln crítico afin con la tradición kantiana: la aspiración
metafísica cs legítima; la metafísica como ciencia no a posible. Aún
así, no omite formular sn convicción filosófica: “La acción conacite
es el alfa y el omega, el principio y el fin, la energía creadora de lo
existente" (I, p. 56). En el sagrado de la conciencia hay que hallar el
punto de arranque, en la vida como proyecto de actualizar la libertad
absoluta, medio, a su vez, de realizar la personalidad m sn pleno daa­
rrollo. Y el cumplimiento de ese objetivo no se lo lla de confiar a la
fantasía, ni siquiera ¡a la teoría, sino a la acción libre (libertad crea­
dora).

La metafísica su pretensión de ciencia es discutible; pero bay
que hacerla, porque, sostiene Korn, no podemos no ‘ la ¡i queremos
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trascender las antinomias del pensar, acallar los conflictos en nuestra
aceptación de la realidad (lo que es inevitable si persistimos en la exis­
tencia. superando la tentación del suicidio) .

Las vertientes que conducen a concepciones metafisicas no son sólo
filosóficas sino también estéticas y religiosas, y su alcance teórico es
subjetivo: responden a necesidades del espiritu, al vebemente propósi­
to de establecer con precisión, hasta dónde conocemos, de llevar la razón
a sus últimos límites, aunque nuestras formulaciones no pasen de hipó­
tesis que otorgan un significado a nuestras vidas y nos obligan a la
opción en que se realiza nuestro destino.

8 . La azíolagíu.

No obstante su punto de partida idealista, Korn es cauto en sus
afirmaciones. La primera de ellas es no confundir “las categorias del
conocimiento con las categorías del Ser” (I, p. 9B). La segunda es re­
parar en la estructura antinómica de la actividad mental, que remata
en la elaboración de los dualismos clásicos de la metafísica, los cuadros
de las categorías ontológicas y lógicas.

Atenido al ámbito de los procesos tempo-espaciales y a la dimensión
empírica de la relación del sujeto y el objeto, Korn subraya la condición
extraña del hombre en la naturaleza, a cuya coerción por las fuerzas
fisicas le contrapone la obra de la voluntad, esto es, el mundo de los
objetos que se estatuyen por el esfuerzo humano, la cultura.

Frente a los hechos en su desnuda realidad, el sujeto tome posición,
los acepta o rechaza por la atribución de un valor a los mismos. Es a
partir de esa compleja reacción ante su circunstancia que el hombre se
instala en el cosmos. Sólo por su capacidad selectiva, la función de las
metas que persigue y los propósitos que lo animan, se cumple la libera­
ción respecto de su ambiente. Y las polos de ese proceso nos remiten a
los conceptos de la teoría axiológica: “Llamamos valoración a la reac­
ción de la voluntad humana ante un hecho. Lo quiero o no lo quiero,
dice. Llamaremas valor al objeto de una valoración afirmativa". (I,
p. 102). A su vez, toda valoración se refiere: "a una finalidad inme­
diata, próxima o remota". (I,p.-203).

Analizando los conceptos fundamentales de la axiología a los que
denomina los órdenes de valoraciones, Korn propone un cuadro de cla­
sificación de los mismos en el que atiende a los items siguientes:

l ) . iValoraciones.
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2) Conceptos fundamentales
3) Finalidades ideales
4) Valores históricos
5) Ejemplo de sistemat" ción filosófica.

Los dos primeros items diferencian el aspecto psicológico y lógico­
ontológico de los valores; los otros dos especifican el alcance metaempí­
rico de la valoración, adónde ella tiende, y su efectiva incorporación a
la actividad humana; por último, los ejemplos de doctrinas que asumen
el significado de esas LvTTdICÏOÏIGS, apuntarían a Las ideologías del caso.
A título puramente ilustrativo se reproduce el cuadro de los valores que
postula Korn:

. . Eóemplos de
fllosdhn

I. Económica 17”‘ nocivo Bienestar Tenia Utilitariamo
II. ‘natinüvaa Agradable- Dieha Placer Hedoniamo

Deugradahle
III. Eróticas Amable-odioso Amor Familia lflsfieinno
IV. Vitales ¿electo-Valga Poder Disciplina Pngmafinno
V. Sodaln Lídw-Vedado Juatiáa Derecho Sist. sociológica
VI. Religiosos Santo-Prohno Santidad Culto Esooláatiea
V11’. Elias Bueno-Malo Bien Ma] Estoicialno
VIII. Lógica Cierto-Falso Verdad Saber nncionalinno
IX. Estética: Bello-Feo Bella: Arte Intuiaionialno

9. El volar de la tido.

La filosofia de Korn culmina, pues, en la uiología, y en ella, el
problema estratégico del objetiv-ismo o del subjetiv-ismo de los valoren
es resuelto en favor de la segunda opción, alenuada por sus implican­
cias colectivas en el desarrollo histórico y social de la humanidad. Pe­
ro, unida a la cuestión de si existe un reino de valores, independite
de las valoraciones del sujeto y que kte se limitaría a aprehender, a
darle su IECDHOCÍBIÍCDLU, se halla otra, referente a la jerarquía de los
valores y, por ende, a la primacía de unos sobre otros. las polaridadu
en que ahondan las diversas investigaciones del problema, nos remiti­
rían al absolutismo É los valores, de una parte, con un ordenamiento
rígido de los mismos en función de un valor supremo, mientras que de
otra, para el relativismo, no existiría posibilidad de considerar al valor
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con independencia de las valoraciones del sujeto, las cuales, a su vez,
se ballarían condicionadas por el grupo social a que él pertenece y por
la época en que se formulan.

No obstante el énfasis que pone Korn, ante la imposibilidad de ba­
llar un criterio lógico no sujeto a dudas, respecto del orden jerárquico
de los valores, en mostrar los cambios en las valoraciones dentro de las
cambiantes coyunturas de la mentalidad individual o colectiva, es un
leitmotiv que recorre toda su obra escrita el denunciar la insuficiencia
de la mera vida, en cuanto valor “per se”, afirmando su subordinación
a valores más altos. Tal vez el plural sea excesivo: la expresión del va­
lor ético de la vida; la superación de la mera existencia; la posibilidad
de descalificar la propia vida; son otros tantos enunciados que nos re­
miten al reconocimiento de un principio que se basa en el testimonio de
la historia de la humanidad, esto es, que “en el hombre la voluntad de
vivir se ha elevado a la voluntad de vivir libre". (I, p. 226). Si bien
es un animal, lo define ‘su rebeldía: “se snbleva contra el destino" (I,
p. 222).

En contraste con la seguridad en el deslinde y en el alcance de
esas reflexiones, al final de sus días, en la última página de Apuntes
filosóficas, Korn abandona la certidumbre de aquella convicción de una
jerarquía de valores y fines en la vida humana, más alla de las restric­
ciones de las circunstancias. Ahora, su tono es menos fuerte, y se tiñe
de un cierto escepticismo: “Quizá el hombre descubra en su conciencia
o en la obra de sus antepasados, valores más altos que el mero valor bio­
lógico. Quizá la vida pueda realizar propósitos más elevados". (I, p. 237).

A la clarificación intelectual le ha sucedido un convencimiento:
"Que lo importante en la vida no son los conceptos abstractos sino la
constancia y la probidad en la acción". Acorde con ese enunciado, la
filosofía no tiene justificación por sí misma, es una preparación, no para
la muerte, en el sentido socrático-platónico de la separación del alma y
el cuerpo y la posibilidad que el alma tenga de contemplar las esencias,
sino para la vida-. "la filosofía no tiene la última palabra, porque la v-i­
da es acción, tarea perpetua y no un teorema” (I, p. 58).

10.—La función crítica de la filnsofía.

Tal vez un rasgo distintivo de la personalidad de Korn en el ámbito
de nuestra cultura, sea su actitud militante, no sólo teórica. Su convic­
ción activa nos los muestra ceñido a las solicitaciones de su circunstan­
cia. La reflexión filosófica no era en él sólo un ejercicio técnico de al­

51



N. RODRIGUEZ BUSTAMANTE

cances académicos. Instalado —oon sentido muy personal- los pro­
blemas cuyos planteos se hallan en la cima de la reflexión filosófica de
Occidente —como lo prueban sus trabajos de historia de la filosofía­
no dejaba de preocuparse por las cuestiones argentinas que, cpu sus rea­
les particularidades, acucinban su mente y la de sus contempormws.
Lo universal, en su concreción, tenía, aquí y para nosotros, su sabor
propio, sus vicisitudes reflejas, de menor cuantía en sus alcances finales;
pero no menos representativas del drama humano.

La filosofia, en este concepto, se centra ya, no en los problemas de
los filósofos, sino en los problemas de los hombres, con su fecha y lugar.
Acorde con una actitud historicista, adoptada desde un l. mienzo, Korn
otorgó enorme importancia al ahondnmitunu en las raíces ideológicas del
proceso de la vida nacional. Las principala cuestiones del día —de sus
dias— lo atrajeron ; en especial, las que se referían al vuelco de los su­
puestos básicos de ln actividad colectiva —que fue uno de los primeros
en diaguosticar- como paso desde el demo-liberalismo, a nuevos orde­“ más‘ “ altura; ' dela "“‘ ,3­
nea, y que pusieran de relieve la entrada en crisis de las concepciones
alberdiauas, que le habían otorgado fisonomía institucional al país. Asi,
las Influencias filosóficas cn la cvolución nacionalfly los diversos enan­
yos dedicados a los problemas dc la cultura argentina y de la enseñanza
superior, muestran al hombre que supo adoptar su puesto en la contien­
da, afirmar y negar con espíritu ponderado, heredero consciente de una
larga tradición filosófica.

Pocas observaciona baslan para ilustrar los criterios capitales que
Kom aplica al examen de nuestra historia En primer término señala
la marginalidad de España en el clima de los impulsos y preocupacionu
renacentistas típicas, su ponerse a la cabeza de la reacción europea; su
orientación doctrinnria eu ln dirección del catolicismo restaurado; el di­
vorcio abrupto entre las normas de las leyu de Indias y sus consecuen­
cias humanas dsiutegradoras (sobremanera para los indios), al par que
el carácter teocrático de la id ' _' de la conquista y colonización de
América. Sin perjuicio de la utilización política de las prucripciones
religiosas, señala los autos inquisitoriala, el clima de desprecio a la ley
y la generalización del contrabando y los conflictos entre la cruz y la
espada, en contraste con la ficción interesada de la versión que los mos­
traría unidos para obra común.

¡ han contenido 00m1, ob. 6L, I'll, 1940.
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Sea cual fuere el destiempo filosófico implícito en‘ la indiseutida
prevalencia del tomismo en la enseñanza superior, durante el período
colonial, Korn subraya su significado para las influencias rectoras en
nuestro medio, en ese periodo. Asimismo, sin perjuicio de liacer justi­
cia a la ideología liberal en las raíces de los cambios revolucionarios de
estas tierras, y de reconocer las huellas de la postura democrática en el
pueblo argentino, no se engaña en cuanto a su efectiva vigencia: “una
realidad no fue jamás" (III, p. 136).

En un punto capital los aciertos interpretativas rayan a gran altu­
ra: el examen de la época positivista. Una de las contribuciones más va­
liosas ha sido poner en evidencia el anticipo coyuntural de una actitud
positivista, autóctona, vernácula, frente a la real penetración de ideas
de esa corriente de pensamiento y a modo (le asunción de una voluntad
colecti\'a que fincaba eu el factor económico las esperanzas para la trans­
formación de nuestra realidad. Aún en los excesos: “el despega de la
tradición nacional, el desprecio de los principios abstractos, la indife­
rencia religiosn, la asimilación de usos e ideas extrañas" (III, p. 192),
hay que saber evaluar sus contribuciones para la puesta en marcha del
primer proyecto dc desarrollo colectivo argentino conscientemente pla­neado. >

La búsqueda de los antecedentes europeos, el destacar esas raíces,
podría encubrir una inconsciente aceptación del papel dependiente asig­
nado a nuestro pais. Sin embargo, Korn nos advierte que el destiempo
filosófico con Europa es paralelo de un destiempo en la estructura eco­
nómina y cientifico-tecnológica: cuando aún campeaban los ecos del ro­
manticismo en literatura y filosofía, en un país todavía demográfica­
mente desierto, el positivismo no era el momento de conciencia de una
evolución económica y social ya lograda , sino el programa para construir
la nación-estado moderna. Era una ideología progresista que, si bien se
enmarcaba en la aspiración de una burguesía nacional en ascenso y en
las expectativas de la inmigración en masa, algunos de sus formulado­
res no se identificaban por completo con esos supuestos; pongamos los
casos de José M. Ramos Mejia y Juan A. García y, más tardíamente, Jo­
sé Ingenieros. Aún asi, con respecto a la primera generación, la de los
proscriptos, la de Alberdi, Sarmiento y Mitre, y a su posición ideológi­
ca, Korn sostiene que fue ante todo una respuesta a las necesidades del
país, aun cuando habían bebido en las fuentes de algunos socialistas
utópicos, que coexistieron con y se prolongaron luego, en el positivismo
francés. Era ese un pensamiento transiclo de urgencias prácticas, por
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mucho que le infundieran un apasiona ' ‘ venido de otras Ente,
fruto de la reflexión comparativa en la confrontación de nuestra socie­
dad con las de Europa, con los Estados Unidos y, sobre todo, con las
otras naciones hispanoamericana, denunciando en ellas los obstáculos
al desarrollo, según ellos lo concebian, más aspiración que realidad, en
el querer incorporarse a las pautas de la sociedad moderna.

En la segunda generación positivista, la del 80, menos apta para la
reflexión, menos preparada para la teoría, al programa colectivo que
estaba en marcha, ellos le sumaron sus mejore y peores contribucio­
nes, limitándose a librar la batalla contra el pasado colonial; y la ga.­
narou a todo trance. Antes que pensadores eran conversadores. En el
plano filosófico asimilaron las ideas importadas casi en crudo e hicie­
ron del positivismo “un credo puramente pragmático" (III, p. 220).
Sin acertar en la superación de sus condicionantes, se sitúan entre "el
énfasis democrático y la perversión profunda de la vida politica, la­
brada por la simulación y el fraude" (III, p. 221). ‘Participando de
una coyuntura histórica de comprensible arribismo colectivo —de la
que todavía no nos hallamos antes que contrarrestarlo inten­
siIicaron “el materialismo vulgariaado".

La condena de Korn no tiene atenuantes: "No fue culpa de ellos
si la nacionalidad no aozohró en el fango". (III, p. 221). Sólo que, tal
vez sea abusivo el dar por dacontada la nacionalidad allá por 1900,
cuando se hallaba en cierne, si la penmmos como proceso histórico, y no
como esencia incólume y completa de una vez para siempre desde el
fondo de los tiempos.

La tercera generación, la de los universitarios y los normalistas,
vuelve a la actitud sistemati abstracta y se halla penetrada de
un propósito de regeneración ética, frente a los excesos de la gener»
ción del 80. Fueron comtianos y spencerianos, casi a la letra, cultiva­
ron la ciencia experimental con seriedad, y se oriental-on hacia los a­
tudios sociales, a los que aportaron, dentro de sus limitacionm, trabajos
que ofrecen un acercamiento cientifico a la realidad argentina.

Respecto del positivismo han de discriminarse dos aspectos: de una
parte, su alcance teórico y las criticas que se le formulan en el clima
de renovación filosófica y superación del mismo, dude el último tercio
del siglo pando; de otra, su aportación al proceso de organización na­
cional, por el fuerte acento puesto en la etructura económica de la
sociedad, por su utilitarismo ético, su ideal de progreso, sn voluntadde fu. " ’ ' delos “‘ “ paralasn-x’ ' de una
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sociedad moderna y su capacidad de infundirle a esas aspiraciones y
metas un pertinente mareo de sostén en las ' titneiones del país.

En lo concerniente a las tradiciones hispánicas, es obvio que el po­
sitivismo las enfrentó eon espíritu jacobino. Y en esa unilateralidad
de una postura cientifica e intelectualista, llegó a convertirse, en opi­
nión de Korn, “en una teoría antisocial y antiestética" (III, p. 2B),
identificable con el predominio de los intereses económicos, en lo que
se aunaban —y las posiciones de la oligarquía más tradicional
y de la burguesía comercial e industrial, con la penetración indiscrimi­
nada de capitales extranjeras, en aras de acentuarse nuestra relación
de dependencia.

Para Korn, el liberalismo económico, cumplido su ciclo, habia de
dejar paso a la instauración dc “Nuevas Bases", no en ingenua y pu­
dorosa búsqueda de variados idealismos, sino para restringir las des-i­
gualdades, elevando el nivel de vida de la población, redistribuyendo
mejor la riqueza, producto del trabajo colectivo, y poniendo todo ello
al servicio de fines más altos que los económicos: justicia social, cultu­
ra nacional, son las metas que definirían el nuevo proyecto colectivo
regenerador.

11. La valoración de Korn.

Fue en fechas próximas —alrededor de la década del 40- que la
triunfante eliminación del positivismo en la enseñanza de la filosofía
en la Universidad y las críticas que se le formularon, convertidas en
monótono alarde de los principiantes, hizo entrever cuánta carga de es­
píritu reaeeionario se contenía en las lineas ‘de los cultivadores de la
filosofía católica o de la fenomenología y el existencialismo. Sólo des­
pués de la segunda guerra mundial, empezaron a circular entre noso­
tros posiciones existencialistas como las de Sartre y Merleau-Ponty,
orientadas hacia programas revolucionarios desde el punto de vista so­
cial y politico.

En buena medida, diu-ante ese lapso, nos quedamos en el unifor­
me rechazo del positivismo y con él cerramos las puertas tanto para la
información Ldl anclada en las nuevas orientaciones en los campos
de la filosofia de la ciencia y de la lógica moderna, cuanto en las orien­
taciones del realismo y del neorrealismo, del neopositivismo, del prag­
matismo, de las denominadas filosofías analíticas, casi todas ellas, co­
rrientes de intenso cultivo en los medios anglosajones. Por último ——que
no lo último- ni el marxismo ni el neomarxismo tuvieron suficiente
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acogida en los medios universitarios para su estudio intensivo, metódi­
co y crítico. Así se dio la actitud generalizada de aceptar y duarte­
llar estilos de filosofia que, o bien cohouestabau —por afinidades elec­
tivas— las instancias de una politica reaccionaria en la vida argentina,
o bien, atendiendo a las personalidades más valiosas de las otras crim­
tociones, se mantenía un neutralismo suicida rupecto de las circuns­
tancias politico-sociales porque atravesaba el pais.

Frente a esas posiciones de corte del pensamiento filosófico con las
raices situacionales que lo vinculan a la especificación de los problemas
del hombre en un tiempo y lugar, el pensamiento de Korn ostenta una
cualidad ejemplarizadora. Reacató, sin hacerse ilusiones excesivas ao­
bre sus alcances en nuestro medio, las líneas de búsqueda de una filo­
sofía que, conectada con el clima cultural de cada uno de los mommtos
históricos de la cultura europea, equivalicra a una respusta a nuestrosp. " _ y " ‘ El ‘ de la ' ' colectiva y del
conocimiento de nuestras modalidades y aspiraciones habrían de impe­
dirnos ser un "conglomerado cualquiera” (I, pp. 148-49). Una volun­
tad propia y la conciencia de los valores que afirmamos nos suscita­
ríon el reclamo para incorporar tales rasgos a las instituciones, a la
legislación, a la crcuciún estética y al hacer cotidiano. Menos preocu­
pado por acentuar los diferenciaciones locales que llevaran a un "en­
cierro dentro de nuestras fronteras para crear una filosofía pampeana"
(II, p. 258); sin caer en el disloque del enfrentamiento absurdo por el
cual debiéramos renunciar a lo europeo en la medida de nuestra iden­
tificación latinoamericana; al margen de tremendismos ahiatóricoa qua
condujeran a una búsqueda morbosa de origin lidadcs imposible pat­
ra liberarnos, a su vez, del “pecado original de ser americanos", el
enfoque de Korn es un prudente alegato de Luulllluldfld y autonomía,
dentro de la ineludible asunción de nuatra pertenencia al orbe ‘tural
de Occidente. Ni discipularidad indefinida, ni msorbecimientos: asun­
ción de nuestro destino personal y colectivo, y partir de allí. In
personalidad colonial, la docilidad a "imperio de impulsos extraños"
(II, pág. 281), el abuso de la necesidad de información como scope del
ahondamiento en nuutros problemas políticos, ideológicos o atétiooa,
revelan el desconocimiento de los alcance de una crisis que se planta
como fenómeno univnsll de redefinición de metas y búsqueda de nue­
vos rumbos, con efectos decisivos para las poaibilidada argentinas de
inserción en el mundo actua]. La fórmula de Korn equivale a la equi­
libración de lo universal y de lo propio, al reencuentro de lo propio
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en lo universal: "Ningún problema humano puede sernos indiferente.
Que no sea, sin embargo, con abstracción de los nuestros” (III, p. 279).
Tampoco se dejó encandilar por la retórica de un democratismo fra­
seolñgico (el de ese abundante palabrerío sentimental y popular de las
programáticas de nuestros partidos politicos mayoritarios), ni por el
mito de una libertad abstracta; sostuvo, como una conclusión axioma­
tica, ln condena de ciertos sectores de las élites, cuando alertó sobre “el
desquicio evidente de todas nuestras oligarquías políticas, labradas por
tendencias disolventes, ineptas para la obra constructiva” (II, pág.
289).

Todavia hoy no hemos salido del dualismo de teoria y práctica di­
vorciadas, con sus dos peligros manifiestos: “la rolatilización del pen­
samiento, tanto como el apogeo dc la acción directa al servicio de fines
irracionales"“. Nadie podría lamentarse ni objetar la especialización
académica en el cultivo de la filosofia, su expansión en medios univer­
sitarios y el aspirar alformas de enseñanza e investigación quela pon­
gan a la, altura de lo que se estilo. en los países de larga. trayectoria
cultural. Sin embargo, la insatisfacción hay que centrarla, en primer
término, en las restricciones a la amplitud informativa que originan
enormes lagunas en la formación y en los problemas que se abordan,
por el énfasis individualista y la existencia de grupos monopolizadores
del control dc las posibilidades académicas y profesionales. Asimismo,
corresponde cuestionar una falsa comprensión de la tarea filosófica, a
la que se confina en el ámbito de la teoria pura, sin alcanzar jamás
la dimensión de los problemas efectivos y cotidianos de los hombres
que conviven con los especialistas o expertos, los cuales parecerían no
invocar el derecho a seguir iilosofando en el mercado o en las plazas,
o en el preliminar de las batallas, en concordancia. con el venerado ejem­
plo socrático. En esa comprensión del pensamiento filosófico, en cuan­
to conciencia de una cultura y del contenido social en que la misma
crece, Korn encarna al pensador exigente que no hace concesiones a la
necesidad del rigor metódico y crítico; pero que no pierde de vista el.
concepto de la filosofía en cuanto conciencia y conocimiento de su
época.

5 Rooaíooez Bnsrnumn, Noaasam: Alejandra Korn y el prnblemu de la
cultura nacional, La Plato, Instituto fio Historia do l: Filosofía y del Pehu­
micnto Argentino, 1960, pág. 19.
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POR Arturo García Astrada

LBERTO Rouoes fue una interesante y solitaria figura de la fi­
losofía argentina que, desde su tierra tucumana, supo aproximar­

se a temas de la más alta jerarquía intelectual. Y lo hizo siempre con
fidelidad insistente, reiterativn; lo hizo con fidelidad a veces obsesiva.
Y en ese girar de su pensamiento en torno casi de un único tema fue
abriéndose ante él una problemática a la cual trató sólo de modo obli­
cuo sin asumirla en toda su problematicidad. Fue su mérito, sin em­
bargo, conducir al lector a través de su palabra serena, meditada y au­
téntica, a una especie de situación límite en la cual aquella problemá­
tica se presentara como horizonte insoslayable. Sea dicho en pocas pa­
labras: la meditación de Rougés conduce a hacerse cargo del problema
que el tiempo supone.

Pero antes de introducimos en el problema del tiempo hagamos
una pequeña síntesis del desarrollo que Rougés lleva a cabo en Las
jerarquías del ser y la eternidad, donde tendremos oportunidad de
advertir que el tiempo está siempre presente en su pensamiento, aun­
que siempre también en forma acritica.

En el mencionado libro Rouges procura definir dos géneros di­
ferentes de acontecer entre los cuales se hallan comprendidas todas las
jerarquías del ser, o sea, la totalidad de lo real. Uno es el acontecer
físico, otro el espiritual. Propio del acontecer físico es un constante
llegar a ser y un constante anonadamiento de todo lo que ha llegado
a ser. Los momentos en este devenir no pueden coexistir sino que recí­
procamente se excluycn y nada nuevo se obtiene en él sino a costa de
su pasado. Y a esto podemos constatarlo ya sea que consideremos a la
realidad en sentido mecanieista, ya sea que la consideremos en sentido
fenomenisla. En el primer caso la hallaremos constituida por objetos
invariables que se desplazan dc ¡nodo tal que cada posición implica la
pérdida de la anterior. Un móvil que se desplaza, por ejemplo, no
puede hallarse nl mismo tiempo en dos puntos diferentes de su trayec­
toria. Y si consideramos a la realidad desde un punto de vista fenome­
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en la vida espiritual está presenta, na porque haya vuelto, evacada por
nosotros, sino parque no se ha ido, porque no ha pasada, porque su
existencia se ha prolongado hasta ahora, mientras allí afuera el mando
física se volvio incesantemcntc otra ". También el futuro está presente
en la vida espiritual que no puede ser tal sino va guiada por aquél, si,
en cierto medida, no va anticipándolu constantemente en su presente.
No solamente está presente, pues, sn paxada en cualquier momento de
nuestro acto creador, sino también, en_ cierta medida, sn futuro. Ambos
se hallan asi juntos, confundidos en nn presente, sin que sea posible
trazar una línea dinisoria entre ellos. Arribas se ennipenetran fomiando
an solo todo 3.

Como lo advierte Ruugés, esta unidad temporal, centrada en la
identidad de uu presente que crece hace que la vida del espíritu sta,
simultáneamente, acontecer y ser, a diferencia de lo que ocurre con la
realidad física en la que el acontecer es incompatible con el ser ya que
en ese acontecer todo va dejando de ser y nada conservando su iden­
tidad °.

Pero, además, aquella unidad temporal, aquella simultánea pose­
sión en el presente de futuro y pasado hace inevitable que aquella vida
espiritual sea relacionada con el concepto de eternidad. Si recordamos
la definición que de ésta da Boecia en De Consolatione Philosophiae
advertiremos que para él la eternidad era, justamente, una posesión
entera, simultánea y perfecta de nna vida interminable -—interrninabi­
lis vitae lala simul et perfecta possessio. No es de extrañar, entonces,
que el mismo Rougés haya advertido esa íntima relación entre la eter­
nidad y el presente de la vida nnimica y haya dicho que nosotras esta­
mos participando de la eternidad, tal cual la entendían los neoplató­
nico: m. No es de extrañar, tampoco, que en un rapto de inspiración
haya escrito: En otros palabras, la vocación suprema de la viviente es
la eternidad. Sépalo o no por ésta se afana, padece y se angustia. Acer­
carse a 1a eternidad es su victoria y alejarse de ésta sn derrota, su
caida hacia el presente instantáneo, sin pasado ni futuro, ¡Lucia el acon­
tecer ciego y fatal de la realidad física. Pera la vida no puede eaer tan
bajo, posee siempre una dimensión de tiempo, participa siempre, en
mayor o menor grado, de la eternidad". Para. Rougés, precisamente,

7 op. cin, pág. 19.
9 op. ein, pág. 21.
° op. cit., púg. 131.

1° op. eiL, pág. 19.
11 op. nit, pág. 13.
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todas las jerarquías del ser se hallan comprendidas entre la realidad
física, en el grado más bajo, y la eternidad con su total plenitud de
ser. situadas así —son sus palabras— entre el ser fis-ica y al mázírno
Ser espiritual, todas la: jerarquías del ser wn Jalones del camina a
la eternidad, amentas dramáticas de una empresa divina “. Bs" nu’­
ramas ahora hacía arriba, hacia la cima de eita ascensión del ur, agre­
ga, hemos de entrever seguramente la sustancia eterna, siempre lq
misma e ínmutable, de la que habla Platón. Hemos de vislumbrar, cin
duda, la “vida” de que habla Platino, que permanece en la identidad,
es decir, en ella mima, y na cambia. Está siempre en el presente porque
ella na ha perdido jamás nada y na adquirirá nada jamás ".

Es interesante dejar constancia que si en la culminación de su
pensamiento " __ ' "‘ con el ,. de " " que tio
un Platino, por ejemplo, —que por otra parte es el mismo que tiene
todo filósofo que haya pensado en ella- no llega a esa coincidcia
por mera repetición ni en forma gratuita o eltrínseca, sino como con­
secuencia de su propio esfuerzo y de permitir que su pensamiento fue­
ra por los cauces que el mismo pensamiento le exigía. Asumir esta
actitud significaría para Rougés un inevitable enfrentamiento con Berg­
son, quien tan profundamente había influido sobre él. Rough no podía
compartir los conceptos que sobre el presente de la vida anílniea y
sobre la eternidad tenia el filósofo francés. Y entonces lleva contra él

¡3 op. cit., pag. 133.
1' op. cit., pág. 144. La teoria de Platino sobra la euruidad tiene uu fluihv

antecedente eu Parménidea. Lo quo uno dice de alla no difiere, en lo caudal. da
lo que dice el otro. Aa] en el fragmento VIII de su Poema, cuando habla de que al
Ser n, alude a los multiples indicios que señalan que el uinno sa ¡’nghm a 6n­
pereaedera;qaenifuaataniurddetpaéqainaqaaalarelacionando,
«no y continuo. En el mismo fragmento, Parméuidea agrega que el Her en la misma,
en lo minha pennanete, por ¡í mia-mo es Intenta y {ir-una en ¡í u mantiene. Final­
mente, au virtud de la idtidad que él ambien entre Pen-r y Ser, afirma en
el fragmento IV que todo: laa naaa aumente: atún para el Penaar con onda fin­
mua presenta. Llama la atención, tonces, que Rough, demostrando no sólo in­
rompreuaión frente a Parménides sino, tamhiéu, deacouacimitn de ¡ua Genoa,
pueda identificar al Ser que pensó Parméuidea eau la rulidad línia —cn el sat-ido
que tie para la dencia moderna— y le adjudique el mas bajo de loa grados
en lu ¡Ïflrarquías del ser. (Cl. op. dt, pág. 134). En la última pagina de La!
jerarquías del  podemos leer, tuu cierto asombro, enla palabras: Vertanwa
también allí abajo. igualmente lejana, la esfera de Pac-metan, et aer fisico, qu
pene perpelaanwate el mimo iutante, que aa puede ¡cunda ¡er dueño de una
dwenidad tanporal. Y ya/que hablamos de esta iuavmpranaióu de Rough impo­
sible nos resulta silciar aquella otra que maniliau aunantanane fruta al
pensamiento de Kant. Si no todas, al menos nai todas sua pretendida china
aKautnosouuleaporlaaencillaruóndequautándiñcidaaaunaiatanaqu
no ea el haitiano.
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una lúcida crítica a través de la cual va afianzándose en su propio
pensamiento.

Rougés tiene plena conciencia de lo insuficiente que resulta la
concepción del presente que tiene Bergson. Esta insuficiencia se debe,
fundamentalmente, a que en el presente que concibe Bergson falta
uno de sus elementos constitutivos: el futuro. La actitud de Bergson
es comprensible si nosotros la consideramos desde su lucha contra el
mecanicismo que veía al futuro y al pasado como calculables en fun­
ción del presente, pretendiendo que todo estaba dado ya. Para Bergon,
en cambio, la vida era libertad plena que constantemente creaba lo
irreductiblemente nuevo de un modo espontáneo e imprevisible. El
futuro no estaba, pues, en el presente ni podia ser determinado desde
éste. La única previsión que cabía del futuro para Bergson era la re­
petición del pasado. Porque los cuerpos, por ejemplo, han caído atraí­
dos por la ley de la gravítación podemos prever que en el futuro se­
guirán cayendo. Bergson, dice Bougés, na ha percibido otra visión del
futura que la proyección en éste del pasado, cuyo tipo más perfecto
es la previsión cientifica, y por eso la niega all/i donde el pasada na se
repite sino que se crea lo irreductiblementc nueva, es decir, en la es­
piritual “. Y como crítica a esta concepción Rouges se Limita a advertir
que en tal caso la acción no responderia a la intención. que la anima,
estariamos condenadas a hacer otra casa que la que intentamos, crearía­
mas, si, pero sin saber la que creamos, como el demiurga de ciertos gnós­
ticos,- nuestra creación marcharía al azar “5.

Bergscn es consecuente consigo mismo cuando al hablar de la
jerarquía "en la escala de los seres" sólo tiene en cuenta la memoria, la
retención cada vez mejor del pasado con total exclusión de toda con­
sideración sobre el futuro. 17, dice Bougés, cuando aludiendo a duracio­
nes de intensidad cada vez mayor, entrcvé Bergson la eternidad en el
limite extremo de ellas, la concibe coma una “eternidad mauiente”,
por oposición a la eternidad inmóvil que cancebía la filosofia de Platón
y de Platino. Esa movilidad proviene de que la eternidad de Bergsan,
como la duración, de la que es la más alta expresión, no anticipa su
futura. Este no se anuncia en el presente, que carece de la visión de
la vcnidara. El ser que vive esa eternidad, es decir, lo Absoluto, según

14 op. cit., pág. 24.
¡5 ap. dt, pág. 24-25.
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una expresión de Bergsan, dura como nosotros, en decir, cambia. . . La
eternidad de Bergson es, pues, la mitad de la eternidad de Platón y de
Platina, que posee actualmente todo su pasado y todo su futuro, a tal
punto que se podría decir de ella que no tiene futura ni parado, que
es solamente un presente como dieen Platón y el neoplalonirmo. En
cambia la eternidad de Bernson posee aolamente su parado, su futuro
no le pertenece ‘sino cuando no es ya tino un pretérito l‘.

Como podemos advertir por la breve síntesis que hamoa hecho de
au pensamiento, para Rough e! tiempo está siempre preamte en el ho­
rizonte de sus intereses filosóficos. Ello no significa, sin embargo, qua
lo haya enfrentado como problema, que haya asumido las dificultades,
las inevitables aporías que el tiempo reserva para quienes se interrngau
por él. Se explican, entonces, ciertas contradicciones o, al mos, cier­
tos equivocas propios de quien se mueve vacilante dentro de un ámbito
al cual quizá impensadamente penetran. Porque lo que a Rougés fun­
damentalmente le interuó no tue el problema del tiempo sino el pro­
blema del espíritu y trató, por ello, de establecer una radical diferencia.
entre el acontecer físico y el acontecer espiritual, entre el ser de Ia na­
turaleza y el ser eterno. Su especulación pretende, entonces, recorrer
toda la jerarquía que va de uno a otro, hasta culminar el penaamim­
to de la eternidad. Y en medio de esa marcha, en medio de se ascenso
el tiempo se le hizo presente sin ser llamado resultando, en definitiva,
un convidado de piedra.

Como hemos visto, en el desarrollo de su pensamiento Rougéa ha
insistido en negar al acontecer físico toda dimensión de tiempo, el cual
sería exclusivo patrimonio del acontecer apiritual. Llama, pum, la aten­
ción escuchar, de pronto, afirmaciones como esta: siempre ¡cria eenue­
niente la clara distinción del acontecer físico y del acontecer erpiritual,
y del tiempo fixiea y el tiempo biológico "’. En estas palabras advertimos,
con extrañas, que el tiempo es predicado ya no solamente del acontecer
wpiritual sino, también, del físico. Esta doble predicación nos pone
la pista de la vacilante actitud de Rough. Y nuutras aospechaa se ven
confirmadas poco después ante palabra que delatan no sólo una vacila­
ción sino, ademas, una confusión conceptual, aplicable qui no ha
asumido la problemática del tiempo. Eacuchunca a Rough: Coma se os
la vida espiritual se opone a la realidad fisica en cuanto ella e: una uni­/

¡' 0p. dt,  133.
‘7 op. eiL, pág. 128.
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dad temporal y ésta no lo es, ya que sus momentos se hallan irremedia­
blemente scparados entre si. En cualquier instante que se la considere,
la vida espiritual posee, actualmente, nn pasado y un futuro y, por con­
siguiente, una diversidad temporal, que la realidad fisica no puede po­
seer sino sucesivamente, a medida que va perdiendo lo que poseyc’ ante­
riormente, dc tal manera que cs ella considerada en su dimensión tem­
poral, na una sino múltiple ". De estas palabras de Rouges se despren­
de: 1°) que la realidad física posee una diversidad temporal, aunque
no la puede poseer sino sucesivamente; 2°) que a esa diversidad tem­
poral la vida espiritual, en contraposición a la realidad física, no la po­
see sucesiva sino simultáneamente. Pareciera, entonces, que la sucesión
temporal fuera exclusividad de la realidad física lo cual nos enfrenta
a dos problemas: 1°) que, en oposición a lo afirmado innumerables ve­
ces por Rougés, la realidad física es temporal; 2°) que al negarle a la
vida espiritual la sucesión de la diversidad temporal lo que le está ne­
gando, en realidad, es el tiempo ya que éste consiste, justamente, en esa
sucesión, en oposición a la eternidad que posee a esa diversidad en for­
ma simultánea. Es el mismo Rouges quien se encarga de recordar esa
oposición cuando cita la teoría que Plotino tenía sobre la eternidad con
la cual él coincide: Entre cl ser fisico y la máxima expresión del ser er­
píritilal, se hallan, según la doctrina de Platino, vidas espirituales (le
una jerarquía que decrece a medida que ellas se alejan más de la eter­
nidad, 0 sca del presente que comprende en su unidad todo el pasado y
todo el futuro. Así el "Alma universal", que ha engendrado el mundo
sensible, no pudiendo ya "poseer todas las cosas presentes a la vez”,
las posee sucesivamente. Esta sucesión cs el tiempo 1'. Sin embargo, a
pesar de la cita de Platino, Rouges no ha sabido establecer la diferencia
entre tiempo y eternidad sino, más bien, ha confundido a ambos. Y es­
ta confusión no se debe a u.n deliberado propósito de querer señalar
una homogeneidad y una no irreductible distancia entre el uno y la otra
—lo cual seria muy 1icito— sino, simplemente, a no haberse interroga­
do por el tiempo. También pone en evidencia esla ausencia de intenc­
gación la no clara relación que Rougés establece entre el acontecer —ya
sea el físico o el cspiritual— y el tiempo. Porque aunque el tiempo su­
ponga siempre al movimiento y no pueda concebirse sin él, pareciera
que no es lícita su identificación. Mas justo parece afirmar, como lo

19 op. cit., pág. 131-132.
1" op. nit, pág. 134-135.
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hizo Aristóteles, que aunque no existe tiempo sin movimiento, el tiempo
na es movimiento 9°. Como es sabido para Aristóteles el tiempo es nú­
mero o medida del movimiento. Pero el hecho de que el tiempo no se
identifique con el movimiento sino que sea su número o medida supone,
para Aristóteles, que haya alguien que numere o mida. Sin men: no
hay mensurd- Resulta comprsible, entonces, que cuando Aristóteles
se pregunta si el tiempo puede darse sin el alma, raponda: Si nadie
puede contar por naturaleza sino el alma, y en el alma la inteligencia,
na puede haber tiempo cin alma 2‘. Pues bi, aclarada ¡sta distinción
tre tiempo y movimiento y volviendo nuevamente a Rough encon­
tramos que a veces pareciera que él también la tiene presente. Tal cosa
sucede, por ejemplo, cuando afirma: Es indudable que la representa­
ción del tiempo es inseparable de h: de un determinado acontecer’?
En estas palabras advertimos no sólo esa distinción sino, además, que
el tiempo está implícitamente referido a la vida psíquica, ya que ésta. a
la única que puede tener upnsentaciona. Pero hay otros pasaje ver­
daderamente insuficientes respecto al rigor conceptual que la filosofía
exige. Como ejemplo leamos: La realidad fisica no puede por em po­
seer una dimensión de tiempo sino tramcurriendo, cambiando. Ertú
condenada a no poder poner sino sucesivamente lo que la realidad a­
pirilual puede poseer sin un acontecer 1'. En estas aii. ciones pode­
mos encontrar eu la pluma de Rougés erpresionm totalmte incon­
gruentes con lo que pareciera constituir el trasfondo de su pensamito.
Esas incongruencias serían: 1°) que la realidad fisica posee una dimen­
sión de tiempo; 2°) que esa dimensión de tiempo se da en el cambio, no
establecido diferencia entre ambas com: sino, más bien, insinuando
una identificación; 3') que el carácter sucaivo de la dimsión de tiem­
po a exclusivo de la realidad fisica; 4°) que la realidad upiritual pne­
de poseer una dimensión de tiempo sin un acontecer. En el última de
estos puntos Rougés llega, como acabamos de ver, al extremo de aceptar
un tiempo desvinculado de todo movimito. Es entonca cuando con­
firmamoa definitivamente la sospecha de que la meditación del tiem­pofnelagran enun, ’ que ““‘ de
éL Quiiá“__,ensu" pudiem’. , “ oonlas ' pa­
labras con que lo hace San Agustin cuando, al comienzo de sua investi­

/
57 PhyL, 4, 218, b, 19-20.
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gaciones sobre el tiempo, dice: ¡Qué es pues, el tiempo! Si nadia me lo
pregunta, lo sé; pero u" quiero ezplicárscla al que me la pregunta, nola sé 2‘. '

Mérito indiscutible de Rougés es, sin embargo, el haber llevado a
sus lectores a través de una problemática siempre insinuada aunque
nunca asumida, a que aquella gran ausencia se convirtiera en impos­
tergable reto para el pensamiento.

M Confesiones, XI, XIV, 17.
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EL PENSAMIENTO DE SAUL TABORDA

Por: Alberta Caturelti

AS! en el límite de los departamentos de San Justo y Río Segundo,
en la Provincia de Córdoba y en una estancia de tierra adentro,

nació Saúl Taburda el 9 de noviembre de 1835. Ese lugar de la pam­
pa seca es próximo a la localidad del Tránsito, entre Santiago Temple
y Arroyito, sobre la ruta que conduce a San Francisco a no más de cien
kilómetros de la ciudad de Córdoba. Habita allí gente dura pero ama­
ble que lleva dentro, como un tesoro inviolable, el silencio reflexivo de
la pampa infinita. '

Si se pienm en lo que es hoy Santiago Temple, pequeño pueblo de
no más de dos mil almas, se podrá imaginar lo que sería a fines de si­
glo cuando Taborda cursó alli la escuela primaria. Pasó luego a Cór­
doba donde inició estudias en la Escuela Normal; después marchó a
Buenos Aires y más tarde a Rosario donde concluyó el bachillerato. En­
tre 1908 y 1910 estudió derecho en La Plata. doctorándose en 1913 en
la Universidad del Litoral. Cuando estalló el movimiento de la refor­
ma universitaria en 1918, lo contó entre las cabezas pensantes del acon­
tecimiento y, dos años más tarde, lo encontramos enseñando Snciolngía
en la Universidad del Litoral. Ocupó después el rectorado del Colegio
Nacional de la Universidad de La Plata y lo vemos reaparecer en Cór­
doba como consejero en la Facultad de Derecho. Inmediatamente mar­
chó a Europa donde siguió cursos de filosofía en la Universidad de Mar­
burgo. Alli recibió, sin duda, el influjo del nenkantismo y de la feno­
menolngia ya muy vigente en el ambiente cultural alemán; prosiguió
sus estudios en Zurich y en Viena, siguiendo también cursos filosóficos
en la Universidad de Paris. Corría el año 1927 cuando Taborda volvió
definitivamente a Córdoba y a la Universidad; en el ambiente cordobés
ejerció perdurable influencia viviendo, al mismo tiempo, en el retiro
de su casa de Unquillo donde lo sorprendió la muerte en 1945.

Quizá pueda dividirse su pensamiento en dos grandes épocas se­
paradas por la fecha de fundación de su revista Facundo (1935); pero
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reservo estos matices (algunos muy importantes) para un estudio por­
menorizado que daré a conocer más adelante.

LA Foaiucióh’ oz m PmsoNunm nu su Asracro Cai-noo

El pensar de Taborda, pese a los macizos tomos de sus Investiga­
ciones pedagógicas, se caracteriza por una prescindencia de toda siste­
matieidad cerrada y de la lectura de sus textos surge la impresión de lo
espontáneo, del "diálogo pleno de sugeationes" (como él mismo dice)
y del acto docente lleno de dinamismo; por eso, al hablar de su propia
producción llega a cslificarla "como una libre gimnasia en procura de
un juicio más claro"; al precisar su presión sostiene que se trata
“de un anhelo de orden". Asi pues, en ute mundo que emerge como
un orden, "la historia hace migo, y es necesario acomodar la visión al
panorama que ya se anuncia, que ys está delante de nuestros ojos. Para
ello no hay más que un medio: ir más allá de las limitaciones de un
positivismo trasnochado y de un idealismo recalentado" '.

Precisamente en lu lineas anteriores está declarado el punto de
partida critico de Taborda que da por supuesta la crítica al positivismo
ya iniciada a fines del siglo pasado’ y respecto de la cual, pese a una
amable polémica, mantiene un acuerdo profundo con Alejandro Kom ’.
Y, por otro lado, declara una exigencia de superación del idealismo que
llevará hasta sus últimas consecuencias. Pero, para Taborda, esta do­
ble exigencia significa poner al hombre en el centro de la preocupación
filosófica pues su tarea esencial es la formación de la personalidad hu­
mana; de ahí que la filosofia no sea puramente contemplativa y tienda
a identificarse con la pedagogía en su más estricto sentido. Esto ex­
plica la ácida crítica tabordiana a una organización de la educación

l lnvertigacionen Pedagógica, I, p. 4; 2 tomos (4 7011.). Prólogo de Ban­
tingo Montse-rut, p. XI-XXI, 389 y 418 m1., Edieiunu Ateneo Filosófica ds
Córdoba, 1951.

’ CL mi libro La Iflaaofla en la Argentina actual, p. 170480 y II; p. 85-86;
p. 221 y n, Editorial Budameriana, Buenhs Aira, 1971. Tamhitn mi enudio
"Orígenes doctrinalu de la ten-gn eseolistin la filosofia argentina del siglo
XIX", Bupiellia, XXVI, 100/2, p. 291-322, Bu. A5.. 1971.

l ALIJAFDID Kant, "Epístola nntipedagógiu", Noaolru, XXV, 2M, p. 16-80,
Bo. As. 1931; &úl Taborda, "Quim-niguna y yo. Respuesta ¡.1 Dr. Alejandro Korn ",
Nomina, XXV, 266, p. 310-312, Bs. AL, 1931.
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desconectoda de un contenido de cultura y de un sistema de ideas ‘,
_ perdida en una suerte de electoralismo (en la Universidad) remoto de
una verdadera participación; y también explica su reacción contra la
“becbología que nos invade", anclada en los meros hechos y en las cris­
talizaciones mentales con desprecio de los principios generales, tal co­
mo lo había exigido el positivismo ‘i.

En esta misma linea crítica, Taborda alaba el “principio del com­
plejo" como aporte de la pedagogía rusa, pero, al mismo tiempo, en la
desaparición del mismo juntamente con el descuido de la psicología in­
fantil en la Rusia soviética, “desaparecen las posibilidades favorabl
al libre desarrollo de las fuerzas creadoras y cae en serio peligro el des­
tino de la personalidad. Los hombres de Occident , que reputamos ad­
quisiciones de inestimable valor el amoroso respeto a lo puericia y el
culto del humanismo, no aceptaremos nunca una actitud como la que
ahora asume Rusia respecto de la escuela. Nos resistiremos a ella con
tanta mayor energía cuanto más ardieutemente anide en nuestro pecho el
ideal revolucionario" °. La negación de la metafísica y de la dimensión
religiosa del hombre le impulsa a Taborda a rechazar el sistema sovié­
tico de educación: “Nuestra disparidad con la actitud docente del go­
bierno soviético radica en su empeño de desterrar de la escuela toda
idea . " ' " 7. En consecuencia, tratase de un materialismo mas que
elude o niega aquel sistema de ideas y valores que Taborda exige co­
mo subsuelo y fundamento de la formación del hombre que es el objeto
esencial de la reflexión filosófica.

Por consiguiente, si por un lado cs menester rechazar los diversos
positivismos y materialismos en cuanto impiden la formación del bom­
bre y, por otro, el idealismo que podría diluir la misma alteridad mau­
tro-discípulo, es menester reconocer (como lo reconoce el mismo Gen­
tile muy estudiado y citado por Taborda) que el problema maximo no
será otro que el acuerdo entre autoridad y libertad 9 y, al mismo tiem­
po, abrir el camino para, el descubrimiento de la cientificidad de la pe­
dagogía; en este sentido, debe reconocerse que existe una praxis pedagó­
gica y un transfondo ir ' l del acto , ’ ' iw; pero, l ' ‘
que “cada acto pedagógico práctico supone algo permanente y constan­

4 lnuestígucwnea Pedagdgícaa, I, 17 y se.
5 0p. cin, I, 24-25.
5 Op. cit I, 165-166.
7 Op. m1., I, 328.
9 0p. m1., I, 168-159.
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te” ’, ni aquella praxis ni este momento irracional son suficiente para
excluir la cientificidad de la pedagogía; por el contrario, las incluyo
como pasa también con el arte y la religión ‘°. Tampoco podría soste­
nerse que la pedagogía es una mera técnica que elabora mecánicamen­
te medios y no atiende a las normas éticas: "La técnica, sostiene Tap
borda, atiende a fines empíricos; la ciencia formativa a la personalidad.
La técnica puede hacer máquinas; hombres, nunca"". Entonces, si
la pedagogia no es arte ni técnica (y habida cuenta de lo enseñado por
I-Iusserl en las Investigaciones lógicas) es menester preguntarse ai ae
trata de una ciencia natural o espiritual; en tal caso, el conocimiento
no alude a lo dado en la realidad exterior sino “a un nexo de relacio­
nes lógicas"; es decir que conocer “es relacionar con respecto al obje­
lo del conocimiento” y la relación es el conocimiento mismo ‘3. Es evi­
dente que, cn esta perspectiva, el caracter fundamental propio del re­
lacionarse con el objeto es el de las ciencias naturalm y el de las cien­
cias del espíritu; se trata, en este caso, de las ciencias del espíritu y
particularmente la educación tiene como tarea relacionar las posibi­
lidades del hombre con los contenidos ideales: “Las disposiciones son
para algo: los valores. Esta relación no ae realiza viendo lo que el niño
es, sino lo que puede llegar a ser. El educando tal cual a u un itinera­
rio. Inicia una totalidad teleológica. Pues hay una indestructible unidad
sobre el ser y el deber ser” ". Precisamente por estas razones no se
puede identificar el fin de la educación con el fin de la historia misma,
como hace la pedagogia marxista: “Marx, sostiene Taborda, no ba
contemplado más que un aspecto de la realidad histórica. ¿afirmando
el predominio excluyente de los valores económicos, los torna absolutos
y ae ciega para la visión de lo histórico. . . Arte, religión, cicia, po­
litica, etc., forman un complejo de intima trama cuya actuación des­
miente el fatalismo marxista, fataliamo que, de ser cierto, haría inne­
cesaria la educación" “. Así, al cabo de este rápido examen del aa­
pecto crítico y por (5o previo de la formación de la personalidad, se
impone la pregunta por la misma naturalaa de la formación.

v Op. m1., 1, m.
w 0p. m. 1, 19a.,
H Op. cu, I, 207.
n Op. oil, 1, 21o.
n Op. m, 1, 241.
n 0p. cu, I, 245.
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II

LA Narunamzza nn LA FORMACIÓN

Pero esto está lejos de significar que Taborda quiera eludir la
historia; por el contrario, independiente frente a las ciencias natura­
les, la historia es el centro de toda concepción del mundo y, en cuanto
ciencia espiritual, “tiene por objeto los valores de la cultura, valores
que trata de comprender” "5. Por eso la lógica histórica no concluye en
si misma si.no que "se hunde en el propio proceso vital eu el que se
realizan los valores”; en ese suelo nutricio (como le llama Taborda)
se asienta la investigación pedagógica que no es puramente reflexiva
al desarrollar normas del hacer educativo: "La educación nacc de la
cintura y, a su vez, forma la cultura". Más aun, “Ea una ciencia
espiritual. Consis ' temcntn no la ; la wmyw " por
la comprensión de los hechos educativos en cuanto son vivos en nosotros
mismos" ¡°. Y asi, Taborda u.ne las influencias de Husscrl y de Dilthcy
para la dEtca ¡nación de la naturaleza de la pedagogía. Pero no se
trata de una actividad puramente eapeculativa sino que requiere la.
acción. Comprensión, acción, configuran el proceso de la formación del
hombre y permiten, en el mismo acto, distinguir claramente a la peda­
gogía de la psicología ".

Tahorda emplea aquí la expresión formación en el sentido de Bil­
dung como sustantivación del verbo formar“, pero como "un proceso
infinito dc desarrollo humano, una ascensión continua de la animalidad
al espíritu""; formación que, por ser orgánica y espiritual, se opo­
ne al enciclopedismo y apunta a la edificación de todo el hombre; por
eso, en realidad, se trata de un proceso hacia la perfección porque,
en efecto, como en el arte, implica la idea de perfección tanto interna
como externa 2°. De ese modo (y bajo la influencia de Sprangcr) la
idea dc formación no se aplica indiscriminadamente a todos sino que
es propia de cada totalidad química, intrasferiblemcnte suya: “Cada
totalidad anímica posee ‘su’ formación. Por ser totalidad, el alma no

16 0p. sit, I, 241.
¡‘Í 0p. nit, I, 248.
¡7 0p. sin, I, 261 y es. Cl. también La Psicología y la Pedagogía, 173 pp,

Facultad de Filosofía y Humanidades, Córdoba, 1959.
13 Invcmgncionca Pedagógica-a, I, 286.
¡V Op. cif I 287.
3° 0p. añ, , 293.
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admite que se la mire como una suma de funciones parciales (. . . ). La
formación se cumple en el docente bajo la égida del ideal de perfec­
ción”; en tal sentido, cl saber, para Taborda "es un poseer"; pero la
formación es "un ser” ; como para Scheler, “la formación es una cate­
goría del ser"". Cae así para Taborda la doctrina roussoniana pum
el hombre, al crear cultura viviendo inmerso en ella, interviene guiado
por un propósito formativa. Y precisamente en el ideal de perfección
de la formación humana, late un fondo religioso que mumtra “cuan
vana sería la cultura que no aspirase a una perpetua victoria sobre el
tiempo que todo lo puede. Ama la perfección porque ama la eternidad " "’.

En este sentido, debe destacarse que “la educación es una tarea
dirigida a nn ser no perfecto, a un ser situado entre Dios y el animal,
que aspira a la perfección. Entraña, por lo tanto, la idea de un ser
conducido por otro"?! En el texto surge evidente que para Tshorda
no existe educación ni formación del hombre sin el acto de conducir:
condena explícita del autodidactismo en general y de las ideas peda­
gógicas del liberalismo roussoniano en especial. En el mismo sentido,la fo. " " ' ‘ en el n‘ ‘ de las di. ' valiosas de un
alma de acuerdo a las normas de su duarrollo objetivo"; de ese modo,
hombre formado quiere decir “hombre abierto a la totalidad de los
valores""; así la educación liga el valor a la realidad 2“ de tal moda
que el educador no es un teórico sino aquel que posee la vocación y el
don “de hacer pedagógicos los rsultados del saber”. El hombre no
solamente tiende hacia el valor sino que implica un acto espiritual que
results de su "disposición para vivenciar y realizar el valor”. Se trata
pues de una equidistancia y de una síntesis entre lo individual y lo
social, pero centrada en el singular que acoge y “resuelve en su con­
ciencia Ia actividad científica a la manera como acoge y rauelve en su
conciencia la actividad estética y la actividad religiosa””; por eso
Taborda considera el objeto pedagógico en relación con los valores in­
telectuales, con los valores estéticos y con los valores religiosos en un
desarrollo que, constreñido por el espacio, debo dejar para mejor opor­
tunidad. De todos modos, esta determinación de la naturalem de la
formación del hombre conlleva la intrínseca exigencia del ideal peda­

0p. e11, I, 294-295.
0p. cu, I, 296.

. m, I, 29a.
Op. 4.11., I, 31s.
0p. m, I, 319.

a 0p. m1., ¡, 245-246.
ERE!!!
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gógico que conduce y da sentido ala filosofía como pedagogía de la
totalidad del hombre.

III

EL IDEAL PEDAGÓGICO

En efecto, una pedagogía que se presenta a sí misma como teleoló­
gica y distendida hacia la perfección, no puede no conducir al tema del
ideal pedagógico, pensando el “ideal” al modo kantiano pero unido,
en Taborda, al influjo de Spranger pues se trata de una representación
considerada como particular aunque en ella pensamos lo general de tal
modo que lo individual y lo particular mutuamente se ligan 2". Ya se
ve que Taborda apunta a la distinción entre ideales individuales (o
personales) e ideales ecuménicos, ambos apoyados en una idea de hom­
bre que se origina en Max Scheler pues el hombre, aunque proviene
del animal tiene una esencia que "reside en sus funciones espiritua­
les”2‘. Por eso, con el Scheler de El puesta del hombre en el cosmos,
piensa Taborda que la esencia del hombre está por encima de la inteli­
gencia práctica y de la facultad de elegir; tal es el espíritu, abierto al
"mundo"; espíritu que es objetividad y por el cual la persona tiene
conciencia de si; de ese modo, las personas son individuos absolutos
cuya realización se logra en función de un valor; y, a la vez, sus actos
intencionales “pueden dirigirse a otras personas o a la vida de la co­
munidad (. . .) y en esta actitud la persona se afirma como miembro de
una comunidad total" 2°. Sobre esta estructura se descubren los ideales
individuales de la educación: el del efebo “cuya finalidad se refiere
ante todo al perfeccionamiento del cuerpo” (transmitido por Grecia) "7;
el del héroe que detenta la virtud platónica del coraje i“; el del coba­
llera que es “el héroe que obedece sus propios mandatos" (transmitido
por la Edad Media) y, por fin, el del trabajador que "valorando la
actividad creadora del esfuerzo aplicado a los cosas, afirmó que lo
bueno consiste en la producción de bienes"? Para Taborda, sin em­
bargo, estos ideales individuales no son suficientes para formar la per­

37 Op. dt, II, 12.
25 0p. cin, II, 12.
2° 0p. cil, II, 1B.
3° 0p. 011., II, 27.
3‘ Op. cin, II, 28-29.
32 Op. cin, II, 30.
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sona en cuanto se mueven como fuera de su esfera y si se tiene presente
que es la personalidad quien realizo el valor, “la personalidad, definida
por su adhesión al valor y orientada teleológicamentc por la realiza­
ción del valor, florece en los ideales que llamamos ideales de la perso­
nalidad”". En el ámbito de tales ideales ccuménícas es donde se cum­
ple el devenir espiritual del hombre, como cierta "imagen de lo que debe
ser" aparecidos en diversas épocas históricas. Taborda cree ver en el
Renacimiento el origen del ideal formativo humanista y laico, confe­
sional en el siglo XVI y religioso natural en el XVII; de ese modo
se retomó el ideal de la antigüedad enriquecido inmediatamente con
los aportes de la ciencia. Disuelto el medioevo gracias a la idoneidad
y al nacionalismo, cabe preguntarse por la vigencia histórica que puede
tener hoy el tipo humano entonces inaugurado“. Pero pronto se vio
la “impotencia de la burguesía" ya que la idoneidad no pasó de un
nivel administrativo y el nacionalismo retornó al hombre a su fondo
irracional. Hoy, en cambio (y el marxismo es signo de ello) “se realiza­
rá, necesaria e inexorablemente, un nuevo ciclo de la historia que será el
ciclo de la rehabilitación del trabajo". Más aun, “la era que adviene,
adviene ‘cargada del eros del trabajo""; el trabajo es actividad no
contempladora sino productora de bienes, aunque Taborda hace notar
que los ideales del héroe, del caballero y del trabajador coexisten "y
nada prueba de modo concluido que el consumo y la producción mtra­
ñen una desavenencia irreductible"". Pero los ideales pedagógicos
que son, como se ve, los ideales del hombre que se ha de formar, emergen
de un fondo vital ineludible, de una forma propia de vida (la nación)
en cuyo fondo ha de buscarse, por fin, el tipo de hombre argentina que
hemos de formar. Porque es el tipo que inexorablemente somos.

IV

LA FOBIACIÓN nu. Hausa}: AaazNnNo

a) La Nación como realidad vital y el Estado argentino.

Por consiguiente se hace ineludible ya no lento avanmr sino ir
hacia abajo, en busca de las raíces, de la realidad profunda que pre­

33 Op. m1., II, 36.
5‘ 0p. dt, II, 45.
‘5 Op. fit. II, 104.
5° 0p. cin, II, 93.
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side nuestra vida espiritual. Tal es la nación cuyo concepto implica
una asimilación del pensamiento de Spranger pues, sostiene Taborda
que Ia nación "es una forma de vida que se realiza en el tiempo"; en­
tonces no precede al Estado sino que le es anterior: "la nación es una
forma de vida social esencialmente constituiría ¡mr ima peculiar ea­
trucínra de ideales humanas que sc realiza en un tiempo histárico y en
un espacio determinado”“. Estos ideales configuran la historia como
una obra colectiva en la cual la nación adquiere casi un valor metafí­
sico puesto que es en ella donde se hace patente la realidad total del
hombre: “la nación es ya la realidad de las realidades y como tal pre­
side el momento teleológico y normativo de todas las actividades es­
pirituales"; tales actividades reflejan fielmente, para Taborda, aque­
llos ideales superindividuales “porque resultan de la voluntad en ac­
ción con la que la nación se dispone a formar el tipo humano apetecida
y querido por sus ideales"”. Esta “voluntad en acción” es la que ba
producido ciertos tipos ‘ideales como el francés (el ideal del ciudadano
idóneo y nacionalista)” y el inglés (el ideal del gentlemen)"; y es
la que debe nutrir la posibilidad misma de un ideal pedagógico argen­
tino que es idéntico al tipo humano argentino emergente de la nación
que somos. Pero, por desgracia, debemos reconocer que "soportamos
un Estado que no es el que corresponde a nuestra expresi6n"“; la
verdad es que mucho antes de 1810 la Argentina ya constituía una
"nación 42 y es insensato querer quebrar una tradición que nos consti­
tuye. Sin embargo es precisamente, lo que ha ocurrido desde el momen­
to mismo en el cual nuestro Estado no es el fiel reflejo de la nación,
sino una estructura importada. Y esta distorsión comenzó con la in»
traducción del Contrata Social de Rousseau que "constituye la primera
manifestación del designio de los hombres de 1810 de apartarse de la
tradición española”, cuando la verdad es que la pedagogía politica
argentina (y la nación que somos) "fue una consecuencia natural y
espontánea del fondo místico y voluntarista heredado de España, fon­
do vernáculo en virtud del cual nuestra voluntad histórica se inserta
en la íntima e irrenunciable tradición del alma castellana"". Por eso

v1 0p. m1., 11, a».
Is 0p. c1, II, 111.
n Op. ent, n, cap. 1o.
40 Op. m1., n, cap. 11.
u 0p. can, n, 156.
42 0p. en, n, 204.
4a 0p. en, n, 15s.
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es necesario interrogaise por aquella escondida esencia, por aquel plas­
ma germinativo (por así decir) del hombre argentino que preeziste
a la formulación del tipa de hombre y la naturaleza de su formación.
Esta esencia corre por debajo de todas las falsificaciones.

b) La fucúndíco.

Esa esencia constitutiva para Taborda existe. Ducubierta, orien­
tarñ sin dudas nuestra vocación, el ideal pedagógico ar ' y el
destino del país dentro de la cultura de Occidente. El ctenariu del
asesinato de Facundo Quiroga en Ban-nuca Yaeo (1935) revela a Ta­
borda aquella esencia secreta; él ve en la tragedia de Barranca Yaco
un significado que trasciende inconmensurablemente la crónica histó­
rica, la. reivindicación de un personaje o cosa semejante. Si tenemos
presente que la historia “se refiere a la voluntad de ser inherte a
toda comunidad política", la llamada voluntad de Mayo es un hecho
lleno de sentido que, como veremos, hace eclosión en la muerte de Qui­
roga. Antes de 1810 existía ya una “comunidad consciente de sí misma
y de su destino" que, desarrollando la tradición de Castilla, constituye
un "comunaliamo federalista”“. Los argentinos, en lugar de crear
¡u ¡Puciones uf ' le “expresivas de la idiosincracia nativa", deja­
ronse invadir por un "hibridismo... artificioso" (Bodin, Bossuet,
Rousseau) hasta entregarse a un "individualismo abstracto" (o robin­
sonismo como le llama Taborda) que aceleró el proceso de aufanegacíón.
Taborda se pregunta ¿cómo hacer para negamos del todo! Negando el
caudillo. ¡Por qué! Porque el caudillo, para él, "es el tipo representa­
tivo del mpiritu comunal —precioso don ‘ " síntesis lograda
de la relación del individuo con su medio que, conscit , o intuitiva­
mente, solo admite una organimción nacional que sea un acuerdo cierto
y sincero de entidadu libres". El caudillo representa aquella esencia
escondida de la nación. Y una noche, una emboscada y un tiro terminó
con la vida de Facundo “caudillo de caudillos"“. Los caudillos, en
cuanto retoños de la cepa castellana fueron “los auténticos portadores
de la voluntad de Mayo" y Facundo se presenta como “la expresión
más alta de la vida comunal, la perfecta relació de la sociedad y del
individuo concertada por el genio nativo”“. Facundo encarna pues

“ "Meditación de Barranca Yuca", Facundo, I, l, y. 2, Córdoba, 1935.
‘5 Op. al, p. 3.
4° Op. m1., p. 4.
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la esencia y la i.ntimidad de nuestro destino prefigurado en las comu­
nidades del mundo medieval. Por eso Taborda está convencido que só­
lo la comunidad local, como recíproca interación entre el individuo y
su grupo, es capaz de "la idea totalitaria de las grandes épocas histó­
ricas". Esta esencia tiene pues un nombre y es lo facúndíca cuya rup­
tura ha permitido que arrastráramos una vida falsificada (en la po­
litica, en el pensamiento, en la ciencia, en el arte, en los hábitos y cos­
tumbres, en el trabajo, la economia y el sistema institucional)". Así
pues, el genio nativo es lo facúndico como aquello “que imprime sello
peculiar a nuestra fisonomía"". De esto depende la vida histórica
del país.

c) El ¡"deal pedagógica argentino.

Se percibe de inmediato la mutua impücancia de lo facúndico con
la formación del hombre puesto que "todo pueblo realiza existencial­
mente la misión que llamamos educación"; a medida que pasan las ge­
neraciones, el "espiritu objetivo" es como la fuente nutricia del indi­
viduo (espíritu subjetivo). Y es alli donde descubrimos la voluntad
docente del alma nativa 4". Precisamente porque esa voluntad reconoce
la preexistencia de un estilo dc vida y también un mada de cumplir la
voluntad docente; pero semejante estilo y semejante modo surgen de
la vida comunal ; desde ella deben emerger naturalmente las institucio­
nes. Pero, desgraciadamente, “desde que se hizo presente en el Río de
la Plata la doctrina contractualista y desde que, con las invasiones

‘ , tomamos contacto con un estilo de vida distinto del nuestro" ",
abrimos el cauce a1 proceso de autonegación. Ahandonandu las normas
politicas comunalistas expresadas en el caudillo, tratamos de imponer
una fisonomía unitaria opuesta al federalismo preexistente; por eso,
para Taborda resulta evidente que “desde antes de 1810, las Provin­
cias constituían una 1Iac¡o'n”5°; en otras palabras, “la argentinidad
preexistia desde antes de 1810”“ y es un absurdo hacer como si la
historia argentina a ehh‘ desde 1810 ‘ ’ al ol­
vido “todos los siglos que constituyen la eternidad progenitora del
alma castellana". Desde alli viene el anhelo de unidad espiritual de

47 lnveuigaciones Pedagógica, II, 209.. 9B.
4» Op. c6 ' n: 202-203.. I], 204.
H 0p. nit, Ir, 20s.
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los argentinos y el ideal formativo del “hombre total que entrañan y
acusan, dice Taborda, todas las manifestaciones de la expraión ar­
gentina”“'-’.

Este ideal pedagógico argentino (que constituye también una fi­
losofia de la historia nacional) indica que "no hay otro camino que el
de calar, plenos del pathos de objetividad, en el meollo dc la idiosin­
crscia nativa. Nuestra nación —la nación preexistente al. Estado­
posee un inventario de ideas y de notas —heredadas del spiritu cas­
tellano las unas, autóctonas las otras, todas ponderada en la historia
americana- idóneu para crear institucions _ ' y original al
servicio del hombre argentino. Este fondo de ideas y de notas a el que
nutre la entraña popular, la entraña de la vida facúndica, de la vida
que, a pesar del menosprecio de los intelectuales (. . .) espera, a través
de cerca de cien años de institucionalismo falso y artificial, la com­
prensión de los argentinos que la ha de hacer mensaje en la historia” "‘.

Con este fundamento, Taborda planificó nada menos que todo un
sistema docente argentino (cuarto tomo de sus Investigaciones: Peda­
gógicas) que merece un minucioso estudio y en el cual aparece medita­
do cada uno de los estadios de la educación con sus respectivos plana
de estudio. Que yo sepa, se trata del único sistema planificado y pu»
sado de una pedago i. argentina. Pero Taborda no se quedó alli sino
que también pensó en hacer extensiva la reflexión a toda América pues
fue él quien propuso la creación de una Universidad Americana en
busca de la raiz de “la tradición espiritual común s los pueblos hispa­
noamericanos”; en semejante Universidad de América debia mtudiarse
(con la presencia de todos los centros culturales americanos) los as­
pectos político, económico, agrario, laboral y cultural“.

d) La vocación comunalísfa.

Pero es preciso volver a aquella "sustancia. viva y eterna de nou­
tro ser”, es decir, a lo facúndico, para que sea posible una profundiza­ción u ' de los ' temas ' ' del , ' ‘ de Ta­

“ 0p. al, LI, 212.
53 "El intelectual lrenle a la ¡‘nen-a europea", en Argentina Libre (me ea

imposible hacer una cita exacta pnaa solamente pomo copia de nn recorta da aquel
periódico. sin los dato; de fecha y página). Naturalmente aa refiere a la nena
1939-1945.

H "la crecida de una Universidad Americana ¡propone la delegaábn de
Córdoba al Congreso de laa Democracia", en Debate, 24, mano, 193D (no propor­
cione más detalla por laa mismas razones indicadas en nota anterior).
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borda; pese a la superposición de estructuras artificiales que han des­
figurado el desarrollo de la nacion, lo faeúndico ha intervenido siem­
pre en la gestación del país (y era inevitable) ; en otras palabras, “to­
das nuestras transformaciones políticas giran en torno a. esa raíz esen­
cial" 5“. Y el mismo Sarmiento, pese a "sus pobres ideas pedagógicas"
hizo política facúndica; cuando quiso que las comunas lograran uni­
dad politica (en la comuna sanjuanina) cerraba una época colonial
para abrir el cauce a un nuevo estilo de vida 5°. Desde este singular
punto de vista, “tanto Sarmiento como el personaje (Facundo) eran
una sola y misma expresión de lo facúudico radical" ". Asi pues, aque­
lla estructura concreta de donde emerge el fenómeno argentino y que
existía antes de 1810, es la comuna, entendiendo por ta "un grupo
humano caracterizado por una continuidad de acción que liga un pa­
sado a un presente con posibilidades dispuestas y arrumbadas hacia el
futuro"; siendo un “lazo histórico vivo", es natural que el Estado no
agote este fenómeno política. Este hecho que para Tabarda es capital
puesto que es el nervio de la historia de una nación, clarifica nuestra
propia esencia; en efecto, el fondo nómade de los conquistadores ex­
plica el movimiento de la Conquista (un “nomadismo triunfante");
aunque siempre existió en el fondo la vida comunal, muy anterior a la
unidad política lograda por los Reyes Católicos y que subistió siempre.
Y así como en la Edad Media el espíritu comunal de un numadismo
antiguo se concentró en una persona (el barón), “en la formación de
nuestros incipientes centros urbanos asistimos a la aparición de un tipo
de jefe que es el caudillo. El caudillo, como el barón, no es un hombre
de la cultura; es un hombre de acción, un hombre de fuerza"; se trata
pues de "un tipo histórico-politico" que expande su autoridad por los
centros urbanos rurales. El mismo Taborda muestra que sería ingenui­
dad “atribuir su advenimiento a determinada estructura económica;
pues. . . es un tipo esencialmente antieconómico, es decir, ciego para la
percepción de los valores eoonómicosm“.

Por todo lo cual, la decisión de ser libres no dependió de influen­
cia foránea alguna sino que “procedió del propio fondo nómade rea­
lizador del descubrimiento y de la conquista"; es decir, provino de lo
facúndico heredado de la hispanidad; el fondo voluntarista y místico

66 “Esquema de nuestro comunalismn", Facundo, I, 2, p. 1. Córdoba, 1935.
5' Investigaciones Pedagógicas, II, 215.
57 "Esquema de nuestro comunalismo”, p. 2.
55 Op. ciL, p. 3.
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del alma castellana se expró en la vida comunal argmtina. Ea decir,
“nuestra independencia... fue una empresa comunaliata", condición
de la misma unidad nacional ".

La doctrina de lo facúndjco como fondo o como Ente del comu­
nalismo (o federal/ima comunalista) argentino, tiene derivacionu múl­
tiples que, sin duda, Taborda hubiera podido daarrollar de haber vi­
vido más tiempo. Una de ellas se refiere a la naturaleza peculiar del
derecho y de la justicia; porque, en efecto, si entendemos “el acontecer
jurídico" como “una peculiar relación existencial’, es evidte que
"ese acontecer se engendra en las trañas del pueblo. Se engendra ahí
a la manera como se engendra el acontecer artístico, a la manera como
se engendra el acontecer educativo. Se da en la vinculación del M y el
ya. Por eso es vemácuJo. De ahí que sea, m todo caso, el supuesto ohli­
gado de toda norma y no el raultado de la norma" "’. Por eso el someti­
miento de la vida local al Estado central (imperialismo de Buenos
Aires) ha generado cierta "inadecuación de la codificación de fondo
a la conciencia jurídica del pueblo"". Taborda ataca así el sistema
judicial liberal que favorece el "individualismo atomisn" arrebatando
a la vida comunal "la intimidad espiritual que aflora en la educación
de sus niños".

Otra derivación de su pensamiento (que en realidad es ahonda­
miento de lo esencial del mismo) se refiere propia y directamente al
sentido de la ciudad (psada como comuna) en la cual se pone en evi­
dencia la actividad creadora del pueblo. Taborda sostiene que “por el
subsuelo de la historia" discurre una forma de vida que es el pueblo
como tidad étnica y cadena de generaciones: "IA unidad étnica
atraviesa las sucesivas generaciones que constituyen su vida como la
continuidad indefinida de un haz humano solidnrizado por un destino
común"". En cuanto forma de vida, “a la continuidad en el tiempo
corresponde, pus, una eontigüidad espacial" y este espacio correspon­
diente "es el que cierran las líneas del horizonte entre la tierra y el
cielo”. Y allí, en lo más reeóndito, se pone el santuario y el altar: “El
dios y su manda”. Este espacio apiritualiaadn, verdadera creacion
del espíritu, no abandona jamás al hombre quien, si emigra, “emigran
también con ‘su apacioï" De se modo, un dia, el 6 de julio de 1573, el

5° Op. aii. p. 5.
W "Comunismo y justicia", Facundo, n‘ 7, p. 4, (‘árdobg 103D.
‘l Op. dt, p. 3.
°"Etnopol1!ia de 1. ciudad", Tiempo Vivo, n‘ 1/4, Cirrdoln m1.
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grupo étnico capitaneado por Jerónimo Luis de Cabrera "hizo presente
en las márgenes del Suquia, la eternidad y el espacio de España", que
presidieron la fundación y el crecimiento de Córdoba; por eso “somos
todavía auténticos portadores de los siglos que jalonan la eternidad y
el espacio de España”; espacio espiritual que creció como centro de
cultura. Sarmiento creyó que los cordobeses no ven el espacio y se
equivocó: "Ahíto de enciclopedismo racionalista, no alcanzó a. percibir
en la sosegada intimidad del recinto la profundidad del espacio espi­
ritual que comunica al cordobés la tesitura reverenciosa de la seriedad
de la vida".

La fundación de Córdoba pone de relieve la vocación comunal del
pueblo y, por eso, la necesidad del “retorno al sentido comunal de la
vida". Este sentido comunalista es la fuente del "derecho municipal
existente per se”, fuente también de todas las instituciones {orales y en
él reposa la mutua correspondencia entre el individuo y la comunidad.
Por eso Taborcla lanzaba la idea de “emplazar la Casa Municipal en
el corazón de la urbe. En el lugar consagrado, en su mumíus”. Simul­
táneamente con ello "reclama la restitución al mundus del ópido de
nuestros muertos y nuestros pobres"; con este emplazamiento del ce­
mcnterio se asume la vida "como disposición para la muerte puesto que
"los muertos son las raices de la ciudad”.

Por otra parte, la actual crisis de la democracia pone de relieve
la necesidad de reconducirla hacia "el fenómeno originario de donde
procede” °’. Y tal fenómeno originario es lo político anterior a la demo­
cracia en cuanto forma de gobierno puesto que se trata de un fenómeno
social; en la medida en la cual lo político se expresa como obediencia
a. un poder trascendente, pone el punto de partida del absolutismo“;
pero en cuanto el hombre se percata del poder de la razón, el fenómeno
político se exprese como deliberación; en tal caso aparece la democra­
cia puesto que "la democracia alude aquí a una pluralidad —demas—
de individuos razonadores. Es decir, que deliberan y deciden sobre
cuestiones de la comunidad" “. Para Taborcla se trata, pues de una de­
mocracia como expresión de la vida profunda de la comunidad y que
resuelve los términos individuo-comunidad. Más profundamente, “la

03 "El fenómeno politico”, p. 70, en Homenaje a Bergen», Instituto de Fi­
losofia, Universidad N. de Córdoba, 1936.

5' Op. m1., p. B7.
55 Op. m1., p. 93.
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democracia una expresión de lo politico caracterizada por la deli­
beración" “.

Toda la doctrina anterior tenia que conducir a Taborda. a la for­
mulación de una teoría política que él mismo denominó comunalásvna
federalísla y cuyas afirmaciones esenciales publicó eu forma de propo­
siciones en la revista Facundo: Aquel "temario" parte de la afirma­
ción de que “la comuna es la base esencial de nuestro federalismo",
de modo que todas las comunas argentinas integran “la estructura po­
litica del federalismo comunalista"; adopta la forma de cierta "coor­
dinación democrática" que supone que el Estado federal "se cons­
tituirá por el voto directo de los consejos comunales""’. Todo lo cual
implica, para Taborda, una economía, una educación, una política in­
ternacional, una organización judicial y una organización política ca­
munalisfas; es decir, como apïcacioua prácticas concretas de su doc­
trina comunalista emergente de aquella forma de vida más originaria
del pueblo argentino que es lo facúndico.

e) El destina de la Argentina n» el mundo occidental.

Dentro del espiritu de esta doctrina, Taborda pensó también en el
lugar que le compete al país en el mundo occidental. En efecto, si nos
preguntamos por una “civilización argentina", parece que no se pue­
de decir "que sea originariamente argentina. Es europea. Es la cultura
europea. La cultura de la cual Hofmnnntbal ha podido afirmar que
aun para negarla se requiere la adopción de una actitud europea"‘.
Esto no significa que Taborda haya sido “europeísta”; todo lo can­
trario. No puede negarse que lo que está en crisis es la civilización mis­
ma, con guerra o sin ella. Por lo tanto, la suerte que ha de correr la
Argentina no reside en saber si ella puede salvar la civilización ooci­
dental sino “en pulsar sus aptitudes creadoras para contribuir a forjar
una nueva cultura, la cultura del nat-us ardua, del ciclo que ya se
anuncia". Esta crisis quizá sea favorable para nosotros como posibilidad
de recuperación; a decir, de corrección de la imagen distorsionada o
falsificada del país, por olvido o rechazo del “genio Iacúndico”: “nos
hemos esforzado en cercenar nuestra historia colocando una fecha

u 0p. m1., p. 94.
‘7 "Temario del wmunnlismo í Wraliata”, Facundo, n’ 7, p. 2, Córdoba, 1939.
u "Amériu y el destino de la civilización occidental" (encuenta), en No­

101ml, 2' épon, I, 4, p. 402, Buenos Aires, 1936.
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—1810— como el hito de una ‘zona de nadie’ separativa de dos mun­
dos" 9 En lugar de sei-nos presentada como una continuidad nos ha si­
do propuesta como una negación, cediendo lo esencial por una copia. Por
lo tanto, para descubrir el destino de la Argentina en el mundo de occi­
dente es mesester reencontrarnos con nuestro comunalismo esencial: "Lo
que quiero decir ahora, expresa Taborda, es que para que podamos
coexistir de un modo responsable y solidario en la comunidad internacio­
nal, es necesario que nos dispnngamos a conjugar nuestra expresión con
las grandes lineas del espiritu sin renunciar a la originalidad del genio
nativo’ ’ 7°.

f) La mística y el alma castellana.

Todo lo dicho hasta aquí, apenas esconde, en el amor de Taborda
por el transfondo castellano del genio nativo, una sensibilidad muy fina
por la mística religiosay especialmente española que alimento el vo­
luntarismo del pueblo del Descubrimiento y de la Conquista. Esto puede
verse claramente desde las remotas e inéditas páginas del drama La
obra dc Dios (Córdoba, 1916), entre otras, hasta. su reflexión sobre la
poesia de Rilke y de Teixeira de Pascoaes. Ya sabemos, por la orienta­
ción general y la formación de Taborda, que él no adbería. a ninguna
ortodoxia religiosa; pero apreciaba los “contenidos esenciales que des­
tilan una vida plenamente vivida" en la experiencia mística expresada
en la poesia. Es preciso distinguir entre la “reflexión dialéctica" y la
"vivencia originaria y virginal", anterior al discurso 7’. El concepto dog­
mático se funde en la viva experiencia mística y el lenguaje fracasa en
palabras de pobre contenido. Dios aparece como el “ Todo-otro" (Rudolf
Otto) pero también como contradicción, como infinitud, cosa de c098.
lo ignorado, el enigma (Rilke). Para el místico, que se ha confesado
criatura de Dios, Dios mismo comienza a ser “criatura suya" y, en el
alma española, se vierte “en un voluntarismo que Llena y alienta la
tragedia entera de su destino". Es verdad que los místicos españoles
son escolásticns, "pero tan pronto como, puestos en contacto con la di­
vinidad, se insinúa el dualismn señalado, el discurso dialéctica se con­
vierte en teología sentida" 7’. Esta pasión voluntarista forja “la única

u Up. dt, p. 402-403.
7° Op. Cit, p. 403.
71 "La experiencia mística cn la poesía de Teixeira de Pascoaes y Rilkc", en

Cristal, I, 5, ‘p. 139-140, Córdoba, 1944.
72 0p. dit, p. 144.
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filosofía qne ha conocido Castilla" (la de los grandes místicos). Un
Malón de Chaide repruenta bien esta terrible tarea de recrear a Dios,
lanzada, por así decir, a la conquista del reino de Dios: “Conquista
del reino de Dios es el descubrimiento de América, la hazaña sin prece­
dentes en la historia 'nniversa.l"'". Esta conclusión de Taborda hace
pensar qne existe una conexión profunda. tre el fondo místico del
alma española y lo facúndico como esencia constitutiva del alma
nacional.

V

CONCLUSIÓN

El lector atento habrá podido comprobar la coherencia interna
entre el pensamiento pedagógico de Taborda y sn filosofia de lo facún­
dico sobre la cual asienta sn {mis del comunalismo federalista. Esta.
coherencia se comprende fácilmente si se la mira dude la perspectiva
en la cual se coloca a la misma filosofía en el pensamiento tabordiano:
Esta suerte de nacionalismo doctrinal de los últimos años del pensador,
aparece como nn ahondamiento de sn propia apecnlación anterior qne
centra en la formación del hombre la filosofía como tal; es decir, si la
filosofía tiene por objeto nn sujeto ineludible y si tal sujeto, portador
de valora, es aquella totalidad anímica en proceso hacia la perfección,
no cabe duda qne a el hombre el foco de la filosofía. In filosofía aparece
como verdaderamente inseparable del propósito formativa del hombre
como tal. Por consiguiente, la filosofía es pedagogía; o, a la inversa, la
pedagogía v: filosofia. Dicho de otro modo, la filosofía es concebida
como pedagogia, en el sentido más clásico de la expresión. Podría de­
cirse qne, para Taborda, el hombre es el objeto y el sujeto per se
de la filosofía. Pero, siendo asi, no existe dificultad alguna en identifi­
car filosofia y pedagogía con antropología. En verdad, son inacindibles.

Desde este punto de vista, es evidente qne, para Taborda, no podría
hablarse simultáneamente de la formación del hombre orientada hacia
la perfección de toda sn completidad anímica, si este mismo sujeto fuera
reducido a nn mero cuerpo organizado sin una diferencia esencial con
los animales (positivismo). Tampoco podría hablarse de formación de
todo el hombre en onanto propósito guiado (contra la idea rousnoniana

7' Op. eiL, p. 145.
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de educación) si se tendiera a suprimir la dualidad maestro-discípulo
como progresiva identidad entre este espíritu finito y el Espiritu i.n­
finito (idealismo gentiliano por ejemplo). De ahí el rechazo crítico de
Taborda respecto del positivismo, del naturalismo rousiano y del idea­
lismo subjetivo. Análogamente, pese a sus evidentes simpatías por las
exigencias sociales del marxismo, no dejó de percibir claramente sus
limitaciones pues, al afirmar el predominio excluyente de los valores
económicos tu; ' ’ los absolutos, queda ciego para la consider "
de los demás valores del hombre; luego, no puede proponer una teoría
de la total formación del hombre. Desde esta perspectiva critica, sin
embargo, Taborda no llegó a un iutelectualismo o algo semejante, sino
que acudió a la noción diltheyana de “comprensión" como medio de
conocimiento inmediato de esta totalidad anímica en la que consiste el
hombre. Y como no hay tal comprensión sin orientación al valor, se le
hizo necesrrio sostener, muy coherentemente, la ineludible presencia
de un ideal de la formación del hombre, emergente de la misma estruc­
tura del hombre que se trata de comprender. Esta es la razón del paso o
tránsito tabordiano de esta tesis central a la del ideal formativo del.
hombre argentino. Y por allí pasó al descubrim' w de la esencia del
genio nativo que es, precisamente, lo facúndíca presupuesto a todo. Lo
facúndico aparece así como la última realidad fluente y secreta, el úl­
timo supuesto constitutivo de un tipa de hombre: el argentino. Y como
la formación no hace otra cosa que ligar el valor a la realidad, puede
decirse que la educación realiza el valor. En nuestro caso, realiza lo
facúndico. No insistiré sobre este último aspecto (ya expuesto) pero así
se comprende por qué Saúl Taborda, aquende el positivismo normalista,
ha sido el único que propuso uu fundado y concreto sistema pedagógico
argentina. Hoy podrán encontrarse en tal sistema algunas fallas y hasta
quizá algún error pero (salvadas las ineludibles diferencias doctrina­
rias) conserva intacto todo su valor. Merecería, verdaderamente, que
quienes tienen a su cargo la dirección de la educación nacional, se
asomaran a las páginas de sus escritos filosófico-pedagógicos.

La fidelidad de Taborda a su país y a su propio planteo filosófico
le llevó a sostener, contra toda la tradición liberal argentina, que la
vuzoián argentina era preezístcnte a 1810. Más aún: que 1810 había
sido posible precisamente por cso. Así leencontrá Taborda la verdadera
tradición nacional (lo hispánico) a su vez enraizado en la gran tradi­
ción de occidente (lo europeo). Al mismo tiempo, lo facúndico, por ser,
como él dice, lo antieconómico por naturaleza (el caudillo) no puede
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jamás identificarse con ningún materialismo (ui dialéctica ni no-dia­
lécticu). El tema tabordiano de lo facúndico implica, como ya hemos
visto, la valoración de la comuna Hasta se podría decir que, para él, la
realidad se evidencia en la vida comunal del hombre. Por eso, la voca­
ción fundamental de Taborda lia sido esencialmente aocrática; mien­
tras un Heidegger, como se ha dicho, ama los árboles y parece que qui­
siera fundirae hasta confundirse con la Naturaleza y no ama nada a
Sócrates, Saúl Taborda fue un socrútico y, como el ateniense, amó el
ágara. Amó sí, la comuna, porque en ella se encuentran los hombres y,
al encontrarse, se conocen. Se podrá decir que, para Tahorda era esen­
cial la naturaleza, el “espacio" espiritual que llevamos con nosotros.
Y es verdad. Pero la naturaleza de Taborda, como la de todo argentino
que ha tenido ln fortuna de nacer en medio de la pampa infinita, es
una naturaleza “metida” cn el hombre y, por eso, es el hambre el sujeto
primordial de toda especulación. En ese sentido Taborda era un hu­
manisla y un espiritu clásico. AJberg-aba el silencio de la villa del Trán­
sito que llevó consigo a su retiro de Unquillo.

Universidad de Córdoba.
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CORIOLANO ALBERINI

Pon Diego F. Pró

I. Dyros BIO-BEBLIDGRÁFICUS

1_ NACE Coriolano Alberini el 27 de noviembre de 1886, en Milán,y a los tres meses de edad viene a la Argentina con sus padres,
don Atilio Alberini y doña Pascualina de Alberini. Un hogar modesto
en el bajo Belgrano, en Buenos Aires, entre casas modestas y casonas
antiguas, con quintas y huertas, barrancas y baldíos forman el marco
urbano y a la vez rural de la familia Alberini durante los primeros
años de residencia en el pais.

1894: comienza sus estudios primarios en la escuela Castro Mu­
rita, que estaba ubicada frente a la plaza Belgrano. A los doce años
inicia el bachillerato en el Colegio Nacional de Buenos Aires, en el
alto Belgrano. Son años de mucha ciencia revuelta, de lecturas apasiona­
das, de discusiones que le daban vuelta a todo: las letras, las ciencias,
la sociedad, el amor. El muchacho comenzaba a revelar un carácter
fuerte, de dominio, que se reunía con sus compañeros para imponerse a
ellos. Sus primeras lecturas: Historia. (le Belgrano de Mitre, el Quijote,
Los miserables de Víctor Hugo, algunos dramas de Etchegaray, los
libros de filosofía de Pierre Janet, la literatura social de la época, la
Simulación de la locura de Ingenieros.

En 1906 inicia su formación juvenil ingresando simultáneamente
en la Facultad de Filosofía y Letras y en la de Derecho y Ciencias So­
ciales de Buenos Aires. Realizó en esta última cuatro años de estudio.
Durante el primer año obtuvo diez en todas las materias. Conocio allí el
derecho romano, las doctrinas jurídicas de J ehring y Carlos Octavio Bun­
ge, que le hizo conocer su libro sobre EL derecha. Estando cursando cuar­
to año se volvió definitivamente hacia la filosofía. Los estudios de de­
recho tenian una tendencia casi exclusivamente profesional y excesiva
inclinación hacia el adiestramiento técnico, con olvido de las bases
filosóficas que tales estudios poseen en Europa. Tuvo como profesores
a José Nicolás Matienzo, Rodolfo Rivarola, Norberto Piñero, Juan Agus­
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tin García, Ernesto Quesada, Joaquín V. González, Del Valle Iberlucea
y otros más. Eran hombres que pertenecían a la generación de 1896,
que se habían formado en el clima cultural del positivismo, pero tenían
cultura humanística por herencia de familia o adquirida a travk de
los viajes. Todos ellos presentaban rasgos y fisonomía espirituales bien
diferenciados.

La Facultad de Filosofía a la que ingresó Coriolano Alherini en
1906, era una pequeña Facultad dentro de la Universidad de Buenos
Aires. La llamaban la “cenicienta" de la Universidad. Había sido fun­
dada en 1895, por obra de algunas figuras representativas de la ge­
neración de 1896. Sus profesores no eran hombres formados en filosofía,
pero a falta de ellos en el país, se pusieron en la tarea de señor los
conocimientos filosóficos que poseían, con el propósito de ir creando
el ambiente propicio a tales estudios. Eran veraados profesores en
derecho, con alguna información filosófica, entre los que actuaban
también algunos competentes profesora extranjeros. Enseñaban letras
Calixto Oyuela, Francisco Capello, Antonio A. Porchietti, Camilo Mo­
rel, Teófilo Wechsler, Ricardo E. Crauwel, Rómulo E. Martini, Pablo
Cárdenas y Mauricio Nirestein. Servían las cátedras de historia: Sa­
muel A. Lafone Quevedo, Robert Lehmann Nitsche, Antonio Dellapiani,
Juan Agustín García, David Peña, Juan B. Ambrosetti, Enrique Del
Valle Iberlucea y Héctor Juliana. La enseñanm de las cicias geo­
gráficas la impartian Julio Lederer y Clemente L. Figueiro. Las ma­
terias filosóficas las enseñaban Horacio Piñero, José Ingenieros (que
por entonces firmaba así), José Nicolás Matienm, Rodolfo Bivarola,
Ernesto Qumada, Guillermo Keiper, Alejandro Korn, que era profesor v
suplente de historia de la filosofía, Carlos Saavedra Lamas (suplente
de sociología), Enrique Rivarola (suplte de atétim), Alfredo Fe­
rreira (suplente de ética y metafísica), Carlos F. Melo (suplente de
lógica), Carlos E. Zuberbülher (suplente de atética) y Francisco de
Veyga (suplente de psicología), Carlos Octavio Bunge dictaba ciencia
de la educación. Entre los condiscípulos de la época de Alberini, recorda­
mos los nombra de Giusti, Gerchunoff, Leulimann, Ravignani, Rivaro­
la, Toral, Noé, Lafinur, Achiival, Ypiña, Guasch Leguizamón, Bonet,
Chelín, De Diego, Debenedetti.

Sus primeros trabajos: 1908 publica m la revista Nosotras, que
dirigían Bianchi yÓiusti, su primer artículo de ral esfuerw, Ama­
ralinno rubjefiva. En se mismo año, en la cátedra de Sociologia que
dictaba el doctor Ernesto Qusada, realin otro trabajo sobre La raza
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en el fenómeno económico. Este trabajo fue publicado en la Revista de
la Universidad en 1911, con el nombre de EL aríanismo histórico y la
economía social.

En 1911 dio su examen final y continúa ligado a la vida universi«
taria a través de la Revista de la Universidad de Buenos Aires, la que
dirige por varios años, desde 1912 hasta 1924. Durante esos años en la re­
dacción dela Revista descubre a Croce y Gentile. Cuando Ortega y Gasset
vino por primera vez al país, Alberini tenia su cultura filosófica a medio
asentar todavía. La presencia del maestro español significó para él un im­
pulso decisivo. Algunos años antes, en 1907 y 1908 habia tratado intensa­
mente al Dr. Félix Krüger, especialista alemán en psicologia, que le in­
trodujo en el conocimiento de Wundt, Dilthey, los neokantianos alemanes
y la nueva psicología.

Participa activamente en 1917 en el Movimiento Novecentista, jun­
tamente con Alejandro Korn, como orientadores de los jóvenes, que
agudizan su actitud arítipositivista y defienden las orientaciones fi­
losóficas de origen idealista. Este movimiento se diluye en 1918 en el
de la Reforma Universitaria, dc la que Alberini siempre fue un firme
sostenedor. Lanzó la candidatura de Alejandro Korn como primer de­
cano de la nueva época y la apoyó la opinión de los estudiantes. Otro
tanto ocurrió después con Ricardo Rojas. El primero ocupó el cargo
desde 1918 hasta 1921; el segundo desde 1921 hasta 1924; y después
viene el primer decanato de Alheriui, que alcanza hasta 1928 y luego,
en forma alternada, durante dos periodos más, hasta 1940.

Durante los decanatos de Korn y de Rojas (1918-1924), la labor
de Alberini fue tesonera. Era miembro del Consejo Directivo de la
Facultad y no perdia de vista la tercera dimensión —la profundidad—
en la renovación universitaria. Desde 1921 a 1923 fue Alherini vice­
decano de la Facultad y desde i923 hasta 1925, delegado ante el Conse­
jo Superior de la Universidad. Intervino activamente en la reforma
del plan de estudios de la Facultad, que entró en plena vigencia en
192-1, con la creación del quinto año de estudios y la organización de
la sección de didáctica.

En 1920 comenzó su docencia filosófica en la Facultad, cuando lo
nomhrnn profesor de Introducción o la Filosofía, creándose la cátedra
a iniciativa de los profesores Christofredo Jacob y Ernesto Quesada.
En 1921 entra a enseñar psicología como profesor titular de la cátedra.
Desde 1918 venia desempeñánduse como profesor adjunto. Y desde 1923
atiende la cátedra de gnoseologia y metafísica en la Facultad de Hu­
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manidades de La Plata. Durante más de veinticinco años se mantiene
en el centro de la docencia filosófica argentina, y a su alrededor se han
tejido muchos de los hilos culturales de una época de la cultura argen­
tina. Se puede decir que fue uno de los portaestandartes de su época.
Dictaba filosofía en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales.

La docencia filosófica de Alberini difundió las obras de Bergson,
Ensayo sobre las datos inmediatas de la conciencia, Materia y memoria,
Evnlucián creadora y, en los últimos años, Las dos fuentes de la mural
y la religión. Daba s conocer en sus lecciones el pensamiento de Bou­
troux, Brunschwicg, Blondel, Croce, Gentile, Royce, James, Le Roy,
Lachclier, Ravaisson, Mach, Weber, Meyerson, Cournot y tantos otros
filósofos contemporáneos. Todo ello en una época durante la cual el
ambiente filosófico estaba impregnado del positivismo de Spencer, Com­
te, Haeckel, Büchner y Le Dantec.

En 1927 representó a la Argentina en el Congreso de Filosofia de
Harvard y en 1930 viajó a Alemania, donde pronunció una serie de
conferencias sobre la influencia de la filosofía alemana en la Argen­
tina Estas conferencias fueron publicadas con el nombre de Die Dm­
lschc Philamphic in Argentinicn, prólogo de Alberto Einstein.

La intensisima labor docente le valió a Coriolano Alberini nume­
rosas distineionm honrosas, entre las que recordamos: Miembro del
Comité de redacción del Journal da Pryohalogie Nannal e! Pathologique,
de Paris; de la sociedad de Antropologia de Paris, de la Sociedad fi­
losófica peruana; Oficial de ls Legión de Honor, Comendador de la
Corona de Italia, Doctor honoris causa de la Universidad de Leipzig,
Miembro de ls Academia de Filomfís y Letras de la Argentina.

En el verano de 1943-44, stando en las playas de Mar del Plata,
sufre inesperadamente un ataque de hemiplcjía, que lo obliga a retirar­
se de la enseñanza activa. Renuncia a sus cátedras en 1946, recogiendo»
a la vida privada. Daaparece el 18 de octubre de 1960 cn Buenos Aires,
la ciudad donde siempre habia vivido.

Entre sus trabajos figuran: El amoralinno rubjetivo (1908), pu­
blicado en la revista Nosotras; El adams-ma hütórico y la economía so­
cial (1903) que aparece en la Revista de la Universidad de Baena:
Aires en 1911 ; La pedagogia de William James, que se d.io a conocer
en 1912 en los Archivm de Psiquiatria, Criminología y Ciencias Afina.
También un examen crítico del libro de Csrlos Octavio Bongo Le droit
c'est la force. Otros estudios de Alberini son: El pragmatismo, en los
Anais del Instituto de Enseñanza General (1912); La pedagogía de
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Ardigó, en el Monitor de Educación Común (1914); La sociología de
Maapas, en la revista Nosotros (1912); Teoría del juicio sintético a
priori, en la Revista de la Universidad de Buenos Aires (1911).

A partir de su incorporación como profesor adjunto en la cátedra
de Psicología en 1918 y de Introducción a la Filosofía en 1920, Alberini
da a conocer una serie de trabajos extensos, nunca reunidos en volumen,
entre los que hay que mencionar su Introducción a la oziagenia, publi­
cado en la revista de Humanidades de La Plata en 1921, aunque dale
de 1919; El problema ético en la filosofia de Bcrgson, publicado en "La
Prensa”, en 1925; La reforma epistemológico de Einstein, en la Re­
vista de la Universidad de Buenos Aires, 1925; La filosofía y los rela­
ciones internacionales, en la revista Sintesis, 1927; El fisico Langevin,
en la Revista de la Universidad de Buenos Aires, 1927; Arturo Fari­
nelli, en 1a revista Verbum, 1925; Contemporary Philosophy Tcndeneies
in South America, en la. revista "The Monist”, 1927; Waldo Franck
en la Facultad de Filosofia y Letras, en la revista Sintesis, 1929;
Keyserling, ensayo critico, en el diario Crítica, 1929; Die Deutsche
Philosophie in Argentinien, libro, en Berlín, 1930; La metafísica de
Alberdi, en los Archivos de la Universidad de Buenos Aires, 1934;
English influences in culture and thought, en la revista Philosophy to
day, Londres, 1925; Lo patria en la Universidad, edic. privada, Bue­
nos Aires, 1941; La cultura filosófica en la Argentina, en las Actas del
Primer Congreso Argentina de Filosofia, Mendoza, 1949; Génesis y
evolución del pensamiento argentino, en Cuaderno de Filosofia, N" 7,
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, 1953; Craee y la mc­
tafisica de la libertad, en Anales del Instituto de Literatura italiana,
Buenos Aires, 1955; Educacion filosófica en la Argentina, prólogo del
libro Cincuenta años de filosofia argentina, de Luis Ferré 1958. Ade­
más de todos estos trabajas figuran varias monografías inéditas, así
como numerosas conferencias y discursos, pronunciadas en los centros
culturales más importantes del país y del extranjero, a contar de 1915.

II. EL PENSAMIENTO EPISTEMOLÓGICO nn ALBERINI

1. El pensamiento epistemológico de Coriolano Alberini aparece
desarrollado en varios trabajos, entre los cuales encontramos La refor­
ma epistemológico de Einstein, Paul Langevin, Inauguración del curso
de epistemología y la cultura filosófica en la Argentina. Según Alberini
esta disciplina tiene un contorno impreciso, como en general ocurre
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con todas las disciplinas filosóficas. Se la ha identificado como la lógica,
llamándola “lógica de las ciencias”, con la filosofía denominándola
“filosofía de las ciencias", con la “psicologia superior", con la gno­
seolugía y la metafísica, y hasta con la misma ciencia positiva. Alberini
se refiere a esta situación en estos términos: "No obstante tratarse de
un término bastante difundido, máxime en nuestros días, la palabra
tiene un significado por demás elástico, cuando no demasiado angosta.
Algunos autores emplean el término como sinónimo de gnoseología,
esto es, la parte de la filosofia que estudia el valor del conocimiento
humano en general. A manera de ejemplo mencionaremos la Crítica de
la razón pura, de Kant. En tal caso el vocablo fuera totalmente super­
íluo. Otros dicen "filosofia de la ciencia". La expresión es un tanto
equivoca. Puede significar una metafísica de la ciencia petrificada, más
o menos ambiciosa, fundada sobre loa datos más generales de la ciencia
positiva. Ejemplo cabal de ello lo hallamos en la doctrina de Wundt,
en la cual se habla de una metafísica como disciplina que se encarga
de darnos una complementación hipotética de la ciencia. Otros prefie­
ren designar, con la palabra epistemología, una reflexión crítica sobre
la índole del conocimiento cientifico. No menos difundido u llamar
epistemología a algo más o menos identificable con la ciencia positiva.
También se la llama “psicología de la ciencia’, y, por último, otros 1a
denominan “lógica de la ciencia”. Alberini toma el término en su sig­
nificación limitada y le da como característica esencial un elemento
concreto, a tal punto que, sin ese elemento, la epistemología sería, en
realidad, poco interesante desde el punto de vista filosófico. Ese cle­
mento está constituido por la ciencia. que se ha becbo y se hace. Este debe
ser el material de la epistemología.

Para fijar el concepto de esta disciplina filosófica, Alberini consi­
dera que el camino más atinado es estudiar sus caracteres en las llama­
das obras de epistemología, especialmente en los autores más autoría»
dos. ¡De qué se ocupan los libros de los epistemólogosí Nuestro autor
responde diciendo que “si uamiuamos las obras de los epistemólogos
antes aludidos, notaríamos que sus temas cardinales serían más o menos
los siguientes: l) caracterm específicos de la verdad positiva científica
en general; 2) estructura formal de la ciencia positiva; 3) fundamento
de Ia metodología inventiva; 4) ilustración histórica de los temas‘.

l Cououno Anannn: La epmenwlopía y la cultura [flow/tan argentina.Inédjm. ­

94



CORIOLAND ALBDTI

Además de estos temas figuran otros, tales como el de los límites de!
conocimiento científico y de la esencia y valor de la ciencia, o para
hablar con más rigor, de las ciencias, puesto que lo que existe son las
ciencias y no la ciencia. Dentro de esos temas están los problemas co­
nexos, que son muchos por cierto. Mencionaremoa algunos: la metodolo­
gía, el principio de legalidad, el de causalidad, el determinismo, la con­
tingencia, el azar, el probabilismo, la cantidad, la calidad, la métrica,
monismo y pluralismo, la semántica científica, el análisis de los ins­

‘trumentos simbólicos de las ciencias, etc. Y el no menos importante de
la vinculación de los problemas de la filosofía en general. La epistemo­
logía no estudia esos ¡noblemas en forma abstracta, como podría hacerlo
la lógica en algunos casos, si.no en forma concreta, apoyándose en las
ciencias.

Dos caracteres señala Albox-ini en su intento de precisar el con­
cepto de epistemología. El primero: "Sólo se ocupa de la verdad acerca
de la verdad cientificayy nada mas que la verdad cientifica. La epis­
tem ' ' y la gnoseología se ocupan de la verdad; pero la verdad en
gnoseología, sin duda, se ocupa de la verdad sobre la verdad. No toda
verdad interesa a la epistemología, pues, ya lo dijimos, aqui sólo inte­
resa considerar la esencia de la verdad estrictamente científica. No
discutamos —añade Alberini- si es legítimo hablar en matemáticas
de verdad y no de mero rigor abstracto formal. Ya se sabe que la idea
de verdad es inseparable de la realidad. La verdad no puede ser sino
verdad de lo real. Pero esta discusión no altera el concepto de episte­

‘ Existe una e- ' ía de las "¡Ms y no habrá nin­
gún inconveniente en hablar de la verdad formal. Ya se sabe que la
idea de verdad es inseparable de la relidad. La verdad no puede ser
sino verdad de lo real. Pero esta discusión no altera el concepto de
epistemología, y no habrá inconveniente en hablar de la. verdad formal
de las matemáticas". Lo epistemología resulta así la ciencia de la.
ciencia. Como ciencia reflexiva y segunda es la autoconciencia de la
primera. Su labor consiste en ver por dentro las verdades científicas,
lo cual supone aptitudes muy distintas de la de los científicos puros.
La ciencia se presenta entonces como problema filosófico, en cuanto
es preciso hacerle la radiografía, por decirlo así, de su estructura in­
terna. Otro rasgo importante presenta la epistemología, al que Alberi­
ni se refiere en estos términos: " . . .la epistemología indaga, en forma
especial el mecanismo y valor de la verdad científica en un terreno ex­
tremadamente concreto, vale decir, a la luz de laa ciencias positivas. El
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epistemólogo debe sorprender al sabio con las manos en la masa, dire­
mos asi. No se puede ser, no se debe ser epistemólogo si no se es, en
primer lugar, hombre de gran cultura en materia de ciencias r ' ' __.,
máxime en punta a ' ' as y ciencias de la naturaleza orgánica.
De las di. '_" biológicas y de las de la humanidad, poco o nada se
ocupan los epistemólogos. No basta tener cultura más o menos lógica
o gnoseológica en el caso del examen de las nociones de concepto, juicio
o raciocinio, etc., desde el punto de vista epistemológic . Es monster
algo mis directo, es decir, ver cómo se hace, cómo funcionan mos cou­
ceptos en m ‘ “icas, en ciencias de la naturaleza y en ciencias de la
humanidad. Una cosa a un iuvto matemático de Poincaré y otra,
muy otra, la reflexión epiatemológica que sobre este invento hace el gran
matemático francés. Una prestigiosa teoría epistemol‘; creada por
un filósofo puro, puede muy bien coincidir con la creada por un epis­
temólogo propiamente dicho. Tal es el caso de un Boutroux, cuya doc­
trina gtioseológica guarda profunda afinidad con la doctrina epistemo­
lógica de Poincaré; la de Meyerson que eta vinculada con la de Bergaon;
la de Croce con la de Duhem y tantos otros casos. Pero lo importante
es la especificidad del camino concreto, 1 limitado, seguido por
el epistemólogo, tal como aquí se le concibe". Según se advierte, el
contenido concreto o materia de la reflexión de la epistemología, hace
que Alberini conciba epistemología apeciales, puuto que ese materialestáformadoporlas‘ ' f‘ ‘ en L‘ las” ' fi­
losóficas abstractas sobre la ciencia. Los que las practican se parecen
a esos personajes de pista de circo: levantan enormes paas, pero cuando
atan vacías. Unos lo hacen con más pericia que otros. Son los hérculea
de Ia deducción infinita. . . semejante Iilosofismo suele acabar en retó­
rica fuliginosa, así sea azul y abundante, en vagas síntesis globalu que
nada tien que ver con la epistemología, que tiene que suscitar la
conciencia de los más agudos problemas filosóficos en el seno de la
ciencia, a la vez que fomentar la cultura científica en los filósofos.
Cuando se pretende hacer epistemología sin formación científica, se
levantan palacios dialécticos hermosos, pero inhabitablu para las ciciaa.

¡Qué relaciona mantiene la epistemolo ' con las ciencias y 1.a
filosofía! Se puede ser un gran hombre de ciencia y sin embargo no
tener garra filosófica. Se necaita que caven muy hondo los filósofos
y hombres de ciencia para que se encuentren. El problema de los fun­
damentos y la estructura de la ciencia da accmo a la filosofía, aunque
no es el único camino. Es, eso sí, muy importante y de gran interb
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desde el punto de vista de la educación filosófica. Por lo menos no es
tan peligroso como el literario. “Un ' temólogo —dice Alberini— no
necesita ser él mismo un hombre de ciencia positiva; pero es menester
que domine el mecanismo íntimo de las verdades cientificas. Un hambre
de ciencia es siempre un especialista, y eso no es suficiente para real.i­
zar in ' ' "p: - " ' Al .11: t " __ le basta con el
dominio erudito y crítico de las grandes hipótesis de los aspectos fun­
damentales de todas las ciencias, amén del profundo conocimiento his­
tórico de la ciencia. Como ejemplo magnífico al respecto, basta mencio­
nar la obra de Meyerson titulada: La deducción relatíuista, que es todo
un análisis espectral de la teoría de Einstein, quien en carta publicada,
reconoció el acierto de la obra. Ambas actitudes, o sea la epistemológico
y la científica positiva, pueden no coincidir en el mismo espíritu. Si
fuera necesario abundar en ejemplos, afanosos de huir de la vaguedad,
y tomando modelo en otras disciplinas, diríamos que un Geny, maestro
de la epistemología jurídica, es hombre de derecho, sin duda, y de mucho
prestigio; pero logró crear toda una disciplina tan importante como
sus teorias jurídicas. Hay materias que exigen un doble saber. Por
eso es difícil encontrar hombres que reúnan la aptitud para una forma
de saber y la aptitud para reflexionar epistemológicame t sobre ese
saber. Un profesor de Filosofía del Derecho tiene que saber Filosofía
y Derecho. Un esteta puede muy bien no ser un artista. Goethe y Car­
ducci, en cambio, son grandes críticos y grandes poetas. No asi Víctor
Hugo, que es, sin embargo, una gran poeta. En suma, cada una tiene su
forma mentís. Como d.ice un refrán italiano: “Dio non da tutto a tutti".
Un Galileo, un Newton, un Einstein " conscientem u: la postu«
ra epistemológica de la ciencia, porque además de ser físicos insigne,
han sido filósofos. Pero no ocurre lo mismo con los especialistas ni me­
nos aún con los subespecialistas".

En cuanto alas a ‘ ' de la ,' ‘ 2.. con las n?" ' "
afines, Alberini señala que no hay que buscar límites geométricos y ta­
jantes. Prefiere lo que llama el criterio del acento uiteiiológico. La.
clasificación de las ciencias establece una separación abstracta, como si
una ciencia fuera algo excluyente de las otras ciencias. Sobre este as­
pecto, Alberini escribe: “La idea de límite hace surgir en la mente imá­
genes de objetos materiales, y aquí el problema se refiere a fenómenos
mentales, es decir espirituales, que no admiten contornos geométricos.
Nada mas oportuno que repetir, una vez más la teoría de Pascal acerca
del “esprit de finesse". Sólo asi se puede evitar la espucialización de

97



omo r. m6

la realidad psicológica. Por ello, otro debe ser el criterio para caracte­
rizar a la epistemología. He ahi por qué la. noción ds acento criterioló­
gico nos permite dar personalidad a la epistemología. El acento sobre
una vocal, no excluye la presencia y función de las letras no acentuadas;
pero el organismo de la palabra cobra relieve en una parte inseparable
de las otras. Podrá haber lógica, gnoseología, psicologia, historia de las
ciencias, antología, etc., pero la epistemología no se confunda con nin­
guna de las disciplinas adláteres. Su rasgo mencial reside en el examen
lógico o _, ",,' de los pl. '_ ' f ’_ ‘ ' de la ciencia po­
sitiva, mediante la presencia perenne de la realidad de la ciencia posi­
tiva que se ha hecho y se hace". Si se profundizan los fundamentos de
las ciencias se llega a Ia filosofía, a la epistemología, y si se cava hondo
en los problemas de esta se arriba a la gnoseología y la metafísica.
Estas disciplinas deben acompañarse entre si, pero nunca negarse. Las
ciencias en sus momentos de crisis de fundamentos, suelen enredarse
en sus propios medios, como el guerrero que no puede moverse por
exceso de armadura. La antoconciencia de sus verdades, la filosofía,
las desenreda. Desde luego hablamos de la genuina filosofía no dc la
pedantocracia al uso.

Otro de los rasgos, no menos esenciales, de la epistemología, según
Alberini, a cl espíritu histórico. Algunos especialistas dicen que no
creen mis que en hechos. Pero los hechos son de muchas clasu y je­
rarquías. Los hechos deben ser interpretados. Unamuno decía de aqué­
llos que proceden con los hechos como con las ostras, se los comen crudos.
Y el no saberlo les lleva a una especie de ignorancia enciclopédica. La
historia de la ciencia da una visión genética del conocimiento científico,
precisamte para comprender mejor la actualidad de la ciencia. Al­
berini dice a este respecto: "La historia de la ciencia puede ser interna
o externa. Como se comprende, interna fundamentalmente la historia
epistemológico de ls. ciencia, a decir, la historia interna siempre en­
treverada con la historia de la filosofía y de la cultura en general.
Tocan a la historia externa nada más útil que la evocación de los gran­
des descnbrimitos científicos; pero uta historia no es la que más
interna. Ejemplos típicos dc verdadera historia interna, esto e, episte­
mológico, hallamos en la Mecánica de Mach, y en el Sistema del Mundo
(de Platón a Copémico), de Duhem; del mismo autor La teoría física
de Platón a Galilea; y La ciencia heléwica de Paul Tannery. Interes la.
historia de la ciencia cuando se trata de grandes dacubrimimtus y
creaciona científicas, tan grandes que fatalmente modifican la posi­
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ción epistemológica de la ciencia. Tal es el caso de un Galileo, de un
Newton, de un Einstein”. Hay que desistir de bacer ciencia con métodos
metafísicos, para no caer en los errores veniales de Hegel, más no hay
que renegar de La conciencia filosófica y sus problemas, entre los que fi­
guran el de la conciencia filosófica del saber científico. Esa. conciencia
oblig-a a bajar de la torre del especialismo y a otear el infinito, a culti­
var en lo posible la ciencia pura y la filosofia. La conciencia aguda. y
vigilante de la propia limitación y la singularidad de la propia forma
mcntis, invita a armonizar con otros, en una especie de sinfonía cultural.
Y además hasta podríamos decir que es el fundamento metafísica de
la modestia.

En resumen: Alberini encierra su concepción de la epistemología
en la siguiente definición: "La epistemología es la parte de la. guoseo­
logía que estudia, en forma concreta e histórica, la estructura, el valor
y los límites de las ciencias positivas".

2. La epistemología y la unidad de la cultura.

La epistemología trasciende a las ciencias particulares y nos pre­
senta una primera unificación que ya no es ciencia, si.no filosofía. ¡Qué
significa unidad de las ciencias‘! En su trabajo con Paul Langevin,
Alberini contesta a nuestro interrogante de este modo: "Por lo general
los que tal cosa hablan (unidad de las ciencias) suelen profesar en una
especie de _monismo metafísica implícito pues disuelven toda la realidad,
tanto biológica como espiritual, en las formas inferiores del ser, conce­
bido a través del esquema mecánico. Entonces ocurre que la. unidad
de las ciencias descansa en el postulado de la unidad racional del ser,
tesis decididamente ontológica, pues no admite posibilidad de prueba
empírica. La experiencia, cosa por demás limitada, es humana, y sólo
se funda en la observación de un número de casos, el cual, aun cuando
sea grande, siempre resultará exiguo comparado con el de los casos
posibles. Explícase así que la ciencia, en el sentido estricto del término,
supone un orden natural mecánico susceptible de formulación mecá­
nica. Por ende, no es extraño que sea así como la hija empírica de la
metafísica del racionalismo mecanicista. . . Este, con su ansia de unidad
estática, se halla, pues, en loa fundamentos mismos del espíritu cientí­
fico, cuya esencia consiste en organizar los hechos en torno de la idea
de necesidad. Poco importa que una teoría. cientifica de mejor contenido
empírico suceda a otra, negada o perfeccionada. En definitiva, siem­
pre se trata de una nueva victoria obtenida en el concepto de unifica­
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ción mecánica de la realidad. El cálculo es el órgano más perfecto de
ese ideal unitario, y ya sabemos que no hay matemática si no se admite
el principio de identidad. De todo ello se colige que cuando un hombre
de ciencia se empeña en salir de su especialismo, ya deja de ser hombre
de ciencia para convertirse en filósofo, y precisamente por ello suele
caer en las formas más anacrónicas del dogmatismo. Sólo podria sal­
vsrle una seria cultura histórico-filosófica. Explícase así lo lamentable
de ciertas construcciones metafísicas del cientificismo corriente, pues
bajo la apariencia de construir sobre base filosófica no se hace sino
extraponer banalmle, con gruesa lógica formal, los rullados de la
propia ciencia. En otros términos: la ciencia que ellos generalizan fi­
losóficamente no es toda la ciencia, y aún siendo toda, sería un mínimun
de la. ciencia posible. Extrapolan los raultados de ciencias en las cua­
les no son especialistas. Es natural entonca que las filosofías cientí­
ficas, si bien se mira, están fundadas en uu minimun de ciencia perso­
nal, ya que la ciencia restante es adquirida merced a informes sobre
la obra ajena, amén de que no se comprende cómo un resumen elabo­
rado con los principios de todas las ciencias, dejaría de ser un mero
resumen, aún cuando sus cultura pretendan llamarle sistema". Y cosa
curiosa: "las constrnccionu de la metafísica ciemtiíicista son anteriora
a la formación de la ciencia y es fácil reeonocerlaa en los archivos de la
historia de la filosofía. La epistemología representa, en cambio, 1a
auloconciencia de la ciencia, que al realizarse va iluminando sus pro­
pios procedimientos. Por no los epistemólogos, además de hombres de
cimcia, son filósofos, y antes de lanzarse a cualquier aventura ontoló­
gina o del pensamiento estudian la teoría del conocimiento y le quitan
a la ciencia los elemtos metafisicoa ingenuos y subrepticios".

La epistemología. deja, por decirlo así, en el umbral de la filosofía
superior, ya que u el primer paso hacia la unidad orginiea de la cul­
tura. Esta, consideradamente teóricamente, u; una, y su unidad se
funda en la unidad del mpíritu humano. In esmcia de la cultura, a su
vea, a la filosofía, que fomenta el surtido de 1a unidad de la cultura.
También la filosofía es una ciencia a su modo: se enseña y se aprende,
Is susceptible de dearrollo y aplicación y hay en ella lenta acumula­
ción de verdadu progresivamente demosiradas. In epistemología qua
es el primer grado de la unidad de la. cultura, sirve para petrar en
otras disciplinas filosóficas. Todos los temas de la epistemología condu­
cen a la gnoseologia y la metafísica. A veces aquella. disciplina ha du­
cmpeñado el papel de abogado del diablo, pues sirvió para roer la
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petrifitación del dogmatismo mecanicista en sus formas hiperbólicas y
demasiado generalizadas. Alberini no acepta lo que Hegel dio en llamar
el "espiritu objetivo”. ¡Pamplinas! El espiritu es siempre subjetivo
e individual, meollo de la personalidad, cuya unidad es como el hilo
con respecto a las cuentas del collar, que representan los actos huma­
nos. A su vez la unidad del espíritu ea la base de la unidad de la
cultura. Los que no comprenden esto sacrifican la ciencia para salvar
el espíritu o sacrifican el espíritu para salvar la ciencia. ¡Pero por
qué sólo lo que interesa al hombre social, moral y religioso ha de in­
teresar‘! Eso significaría confundir el espiritu humano con una de sus
posiciones. Y la personalidad se caracteriza por ser autoeficiente y pen­
sante. El espíritu es superior a cualquiera de sus afirmaciones, inclu­
sive la ciencia y la filosofía, aunque no para los espíritus dogmáticoa
y en cierto modo automáticos. Ninguna filosofía ni ninguna ciencia pue­
de existir ni afirmar implícita o explícitamente la realidad del órgano
que las hace posible. Es absurdo, por ende, negar el valor cognoscitivo
de la razón humana. Sin ella no es posible pensar la realidad de la
universalidad de lo irracional. No es sorprendente decir con el nomina­
lismo que todo devenir del ser implica el ser del devenir. Otro tanto
acontece con los que niegan la libertad metafísica. Se diría que se
toman la implícita libertad de negar la libertad espiritual. Los que
afirman una concepción general de la mecánica universal, y por ende
del hombre, tienen que admitir que ese punto de la realidad que se lla­
ma el espíritu no es mecánico. El hombre es un animal metafísica,
poco importa que, a veces, el sustantivo se convierta en adjetivo...
¿Acaso hay atributos más específicos de los que hemos mencionado!
¡Acaso no hacen ellos que el hombre se transíigure en personal La
personalidad humana, por ser tal, tiene siempre, de tal o cual manera,
el sentimiento de lo absoluto. Es el sentimiento de lo infinito que según
Fleanbert, podria ser en negro o en azul. Más allá está lo indefinido.
¡Trata Alberini de imponernos un sistema filosófico? No, por cierto. Lo
primordial es la conciencia de los problemas que más interesan al hom­
bre. En ese terreno todos nos podremos encontrar. Aparte la dosis de
dogmatismo legitimo e indispensable, el espíritu es, según nuestro au­
tor, superior a sus afirmaciones, pues existe un progreso continuo,
por lo menos en materia cientifica y filosófica.

3. La reforma epistemológico de Einstein.

Alberini ha tenido el honor excepcional de hablar de la cuestión
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de la relatividad con Einstein, Bergson, Meyerson y Langevin. No cs­
taban de acuerdo entre si, porque los enfoques eran diferentes. Einstein
encaraba el asunto desde punto de vista de la ciencia fisica; Bergson
lo hacía desde el ángulo metafísico y en función de su filosofía; y
Meyerson y Langevin, consideraban la relatividad como epistemólogos.
Alberini ha mantenido una lucha constante en busca de la claridad.
Nunca quiso pasar por profundo de puro obscuro. Los filósofos suelen
ser obscuros a causa de la ideación espesa, de la poca concentración de
la conciencia o de la mala educación literaria. Cuando la obscuridad cs
inevitable, hay que tener conciencia de esa obscuridad. Cierto es que
el genio es a veces obscuro, ya que la innovación y lo nuevo generado
puede ser superior a la forma expresiva. Cabe entonces tolerársela,
pero no al profesor de filosofía, que por fuerza tiene que ser más claro
que los textos filosóficos. De lo contrario, ¡para qué sirve el profesofl
“Un profesor obscuro hace recordar las esponjas viejas, que siempre
enturbian y ensucian el agua clara". Con mayor razón, si los textos son
de suyo obscuros.

Con claridad penetrante, Alberini se ocupó de la reforma episte­
mológica de Einstein en 1925, en ocasión de la visita del sabio a la
Argentina. En el trabajo que escribiera entonces’ trató de ponerse en
claro él mismo con respecto a la cuestión antes de ponerse a escribir.
Para Alberini la teoría de Einstein es el resultado, "el fruto supremo
del gran fermento epistemológico de los últimos treinta años, fermen­
to cuyo comienzo coincide precisamente con la decadencia del positi­
vismo, ya que la reacción epistemológico refleja la crisis de los axio­
mas del mecanismo, directa o indirectamente prohijados por la orto­
doxia positivista". El elemento cardinal de la reforma de Einstein
consiste, a sn modo de ver, en haber creado una nuera manera de medir
la realidad inorgánica. “Antes —-escribe Alberini—, la métrica, fin
primorial de la ciencia digna de ese nombre, postulaba un espacio ab­
soluto, inmóvil, independiente del contenido empírico y separado del
tiempo; ahora, por obra de Einstein disponemos de una métrica fun­
dada en una fisica que subordina la geometria a la realidad, y para La
cual, por lo tanto, nada es el espacio que no se conciba como diferencia­
ción geométrica de la extensión concreta. En suma: un espacio sin ma­
teria, por exento de propiedades métricas, carece ya de importancia

3 Oououno Annan: "la Reforma espiaumologim de Bastón". En la
Revista de la Universidad de Bueno: Aira, tomo II, pág. 7 y ss. 1924.
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para la fisica. Con razón ha dicho Einstein que su teoría tiene desen­
volvimiento matemático, pero no base matemática. Esta reforma, tan
simple en substancia, ha dado a la física una coherencia y una fecun­
didad relevantes. No se busque, pues, la innovación de Einstein en haber
cambiada el fin de la ciencia para trocarla en filosofía, como quieren
algunos. No; tanto en la ciencia de Newton como en la de Einstein el fin
es el mismo: dominar métricamente la realidad fenoménica. Sólo que
nuestro sobiu halló una métrica tan refinada y flexible que permite
infundir a la física un poder dc unidad y previsión antes desconocid ”.
Alberini insiste en que la ciencia ha sido más ciencia que en manos de
Einstein. Es un error creer que su teoría de la relatividad encierra.
una criptome afí iua, como ban creído muchos críticos y comentaristas.

¡Cuáles son las ¡elacicnes de la teoría de la relatividad con la
filosofía! Es indudable que esas relaciones se establecen con la epis­
temología. “Mucho se ha escrito sobre el tema —dice Alberini—. Baste
mencionar los trabajos de Bergson, Whitehead, Eddington, Weyl, Hal­
dane, Winton Carr, Aliotta, Cassirer, Meyerson, Reichenbaoh, etc. nos
consta que Einstein no participa de las conclusiones de sus filósofos,
aún en el caso de que éstos sean mejores discípulos, como ocurre con
Weyl y Eddington. Acaso profese a lo sumo algima estimación por
Reichenbach; por lo demás, observa mucha prudencia en cuanto a los
problemas cardinales de la metafísica y la gnoseología. No elude, en
cambio, el punto de vista epistemológico. Su célebre disertación sobre
La geometría y la experiencia es lo más explícito que haya manifestado
tocante a la naturaleza del conocimiento científico. No me atrevería a.
ser demasiado afirmativo, pero presume que, por lo que respecta al fon­
do mismo de la cuestión su pensamiento no es categórico. En general
a juzgar por el espíritu de su obra, Einstein admite una realidad ag­
nóstica de estructura racional objetiva, pues para él, como ya lo dije,
las leyes de la realidad están en la realidad misma; y la llamo agnós­
tica porque la estructura matemática de la relatividad no agota el Ser.
Sin embargo, este racionalismo de Einstein no parece absoluto, dados
sus elogios tibios del pragmatismo tibio de Poincaré, que, como se sabe,
erige el principio de comodidad en criterio de verdad científica, no
viendo en los axiomas de la geometria sino meras definiciones disfraza­
das, en última instancia reductibles a convenciones libremente creadas
por el espíritu del sabio. Einstein no parece prcfesar ni el racionalis­
mo absoluto de Leibniz, y mucho menos el apricrismo formal de Kant;
y sin embargo, no me atrevería a afirmar resueltamente su adhesión al
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pragmatismo del mencionado matemáti francés. En punto a gnaseo­
logia es más fácil determinar lo que Einstein niega que lo que afirma.
Lo prueba el que repudie los escapes del idealismo v kantiano
de su gran discípulo inglés Eddington, quien ve en la doctrina de la.
relatividad una teoría de la. estructura como obra del espiritu. La mis­
ma negativa opone Einstein a su otro gran discípulo, el suizo Weyl, el
cual insinúa el punto de vista del ucuuealiamo de Humerl". Como se
ve, para Alberini la gloria de Einstein u fundameutalmmte científica.Si bien tiene ' r' ' delos " de f ‘ ‘
que han introducido en la ciencia física, y los discute y analiza, no pe­
netra en el terreno gnoseológico y metafísica, ya muy alejados de su
saber especializado. El problema de querer repruentarse la naturalera
de los objetos, de estudiar el orden de los mismos a travé de los medios
que son los conceptos y las palabras, el intmto de estudiar la realidad
absoluta, que es el anhelo de la metafísica, atan completamente fuera
de los propósitos de Einstein. Todos ams son problemas filosóficos y
no físicos.

Antes de Einstein se aceptaba como indiscutible el principio de
Newton: La ciencia sui fundada en la noción de medida, que a su vea
implica la idea de una rigidez invariable. Einstein rechaza tal princi­
pio en virtud de los siguientes , ‘ ‘os: 1) No hay espacio absoluto.
Antes de Einstein se admitía la existencia de un punto inmóvil, desde
el cual podían hacerse medidas. Einstein demuestra que no se puede
medir un punto sino en función de otro. Por ejemplo, si una persona
desea subir al décimo piso de una casa y toma un ascensor y sobre su
hombro se balla posada una mosca y sobre ésta un microbio, la medida
del movimiento variará según el punto en que nos ubiquemos: el mi­
crobio se moverá en función de la mosca y üta en función del hombre,
el ascensor, etc. Otro ejemplo: Si un hombre esta ubicado en el Sol, y
oye un sonido en la Tierra, al medirse la distancia que los separa, 5ta
no será invariable siempre porque si realizamos la medición cinco mi­
nutos despu&, nos encontraremos con distancias distintas, porque el
Sol y la Tierra salian movido. Un ejemplo más: si al dupertarme una
mañana, todas las cosas ban aumentado mil vecs su dimensión, el mun­
do permanecerá semejante a si mismo, y las medidas más precisas ae­
rán incapaces de revelarme esta gran transformación; sólo la percibi­
riau aquellos que raaonaran como si el apacio fuese ‘ luto, a decir,
como si el espacio tuviese un solo valor y no infinitas valora que varían
según el caso y las circunstancias. [a misma distancia, pue —cinco
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metros—, no tiene un valor permanente porque si el mundo físico au­
mentara mil veces en todas sus proporciones los cinco metros serían una
insignificancia como tamaño o como espacio. 2) No hay tiempo absolu­
to. La velocidad prsionn sobre el tiempo y lo modifica, de manera que,
cuando mayor es la velocidad, mayor es la deformación del tiempo. Ejem­
plo: Si dos personas munidas de cronómetros perfectos los ponen iguales
al segundo, y uno de ellos parte en un móvil fantástico a la velocidad
de la luz solar, encontrándose al cabo de dos años, el sentido común nos
dice que los dos relojes marcarán la misma hora, pero Einstein demues­
tra que para la persona que quedó en el lugar de partida habrán trans­
curridos sólo dos años; y para la que partió, 200 años. Quiere decir
que la velocidad ha deformado el tiempo y que la. forma de un objeto
o un tiempo transcurrido cualquiera, se halla en función de su veloci­
dad. 3) No hay medida invariable. El metro es idealmente invariable,
pero empíricamente no hay dos metros iguales, porque en realidad no
hay nada idéntico a nada. Dos metros fabricados con cl más rigido me­
tal no serían idénticos; así como el punto desde el cual medimos no es
inmóvil (a cada segundo estamos a diferente distancia del Sol), el me­
tro con el cual medimos no es tampoco invariable. 4) No existen líneas
rectas. Sólo hay líneas curvas, porque hay puntos gravitatorios. Los
rayos de luz que vienen del Sol sufren también una oblicuación. Cuanto
más largas son las líneas, más curvas son. Si tomamos una línea curva.
y la dividimos infinitesimalincnte, cada uno de los segmentos será una.
recta. Y si sumamos pequeñas rectas por medio del cálculo integral,
tendremos que la suma es una línea curva.

A primera vista. pareciera que Einstein es el que mejor está en
condiciones para aclararnos las repercusiones filosóficas de su doctrina
de la relatividad. Alherini no participa de esta opinión común. Desde
el punto de vista gnoseológico, pudiera muy bien ocurrir que Einstein
encuentre, como Newton, su Kant. “De cualquier modo, dice Alberini,
el terreno esta bien preparado para discutir las relaciones entre la. fi­
losofía y la ciencia; y esto se lo debemos a Einstein, cuyo célebre prin­
cipio ha dado al conocimiento cientifico‘ una trascendencia epistemo­
lógical jamás lograda. Esta es, en mi sentir, la ventaja filosófica me­
nos discutible que ofrece la teoría de la relatividad. Clara resulta la.
posición de la filosofía frente a la ciencia, asi sea ésta la más perfecta,
siempre que reconozcamos que una cosa es la relatividad como materia
de reflexión filosófica y otra muy distinta la tendencia. a erigirla en
filosofía. La relatividad no puede aer metalísica, como que nada nos di­
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ce de la. naturaleza última de las cosas; no puede ser tampoco gnoseo­
logía. general, como que no plantea. ¡sn " ' el problema de las
relaciones entre sujeto y objeto; por último, cuanto a los fundamen­
tos de las ciencias, ya hemos visto que adopta, sin discutirla, la posición
del .ealismo . ' lista ngnóstico con complicaciones un tanto prag­
máticas. Y es natural que así sea, puesto que, en su carácter de teoría
exclusivamente fisica, le basta con la esquematiusción matemática de
una realidad cuya postrer esencia no aspira a penetrar. Huelga, pues,
asegurar una vea más que la teoría de Einstein deja intactos los cli­
sicos problemas de la filosofía, lo cual no excluye —entiéndase bien­
que se la pueda oponer a algunas de las soluciones de la filosofía clá­
sica". Nada más falsas que las interpretaciones de la teoría de la re­
latividad einstiana como relativismo filosófico, perspectivismo al uso
de Ortega y Gasset, momento de la física fáustica de Spengler, etc.

III. La METAFÍEICA ns Auanaim

1. Coriolano Alberini no concibe la filosofía sin metafísica. Cuan­
do se ha hecho el intento de separas-las, como en el uso del positivismo
se ha caído siempre en una metafísica no confunda, en una criptome­
tafísica. Entre bromas y veras solías decir en sus clases: es como si qui­
siéramos café sin cafeína. . . Con él y los hombres de la generación de
1910 llega la revaloración de la filosofía y la metafísica en la cultura
argentina. La promoción anterior, la de 1896, con Ingenieros, Bunge,
García, González, 2to., había tratado de llegar a la metafísica con las
mismas armas del positivismo y 1.a concibieron como dependiente del bo­
rizonte de la ciencia, como una ciencia de la inerpericia. Para Albe­
rini la metafísica es una parte esencial de la filosofía, porque trata de
dar la idea. de la esencia del ser. La caracteriza como el conocimiento
relativo de lo absoluta, a diferencia de la ciencia, que es el conocimiento
relativo de lo relativa. En el aspecto de la investigación, la metafísica
se distingue por el objeto y por el método. Por su objeto a la discipli­
na delo ‘ ‘ ,- y por su “ “ es ' "M"- reflexiva, ya que
no se puede emplear en ella la experiencia científica. De allí que Al­
berini sostenga que la metafísica a la reflexión sobre el fondo último
de las cosas o sobre las supremas razones de la. realidad.

Dos modalidadawncuentra AJberini la metafísica occidental,
según la consideremos antes o después de Kant. La metafísica anterior
o la. publicación de la Crítica de la razón pura, a fundamentalmente
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ontológicn, porque estudia 1.a esencia del ser, la realidad en si. Su preo­
cupación se dirige hacia la indagación del objeto y la cosa, antes que
a las condiciones con que interviene el sujeto en la captación del objeto.
Kant da nacimiento a la gnoseología y afirma que antes de estudiar la
realidad en si, hay que estudiar el alcance del conocimiento humano.
Necesitamos saber, antes que nada, si la razón puede llegar o no al
conocimiento de lo absoluto.

La metafísica posterior a Kant es gnoseológica, según Alberini.
Critica el alcance del conocimiento humano. En sus clases, ilustraba.
con un ejemplo claro: el que se produce cuando el hombre no ve en la
oscuridad. El ontólogo explica el hecho por medio de la "obscuridad"
y el gnoseólogo, en cambio, por el instrumento de la visión y hablo. de
“debilidad del poder visual". La antología no dudadel instrumento
de que se vale para Llegar al conocimiento de lo absoluto. Por eso —agre­
ga Alberini— la filosofía anterior a Kant se Llama. “dogmática". No
prueba con el mismo empuje con que afirma; y no se detiene a analizar
y comprobar el alcance del conocimiento metafísica. La gnoseología im­
plica, por su parte, la duda del instrumento por usar. Hace cálculo,
precisamente, del poder cognoscitivo del hombre. En este predominio
de la teoría del conocimiento, se podrá estar con Kant o contra Kant,
pero no se puede prescindir de Kant. Se lo puede aceptar, rechazar o
semioceptar, pero no se lo puede desconocer.

2. Metafísica y ciencia.

La ciencia, según el juicio de Alberini, es el estudio descriptivo,
causal, sistemático y legal de los objetos. La metafísica es, como lo hc­
mos dicho, la disciplina de lo absoluto. Entre ambas hay notables dife­
rencias. El conocimiento de la ciencia positiva estú fundado en la expe­
riencia, en la observación real de los fenómenos. Tiene ciertos límites,
que están representados por las hipótesis acerca de la realidad. Toda
verdad científica se puede comprobar y confrontar con la realidad por
mcdio de la experimentación o por mcdio de la razón. La realidad con<
creta. y observada, permite sistematizar el conocimiento científico, que
se caracteriza precisamente porque puede ser concrelado en leyes. Albe­
rini define la ciencia como el estudio descriptivo, causal, legal y sobre
todo sistematizado de la realidad. La ciencia es conocimiento descrip­
tivo porque ln tarea preliminar consiste en describir y clasificar los
objetos; causal, porque la ciencia inquiere el porqué, la razón o causa
de los fenómenos y ello entraña ¡a existencia del principio de causalidad,
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o sea que los fenómenos están encadenados entre sí y se suceden de
causa a efecto; legal, porque producidos los hechos en la realidad o en
la naturaleza, el hombre de ciencia encuentra en la manera como en
ellos se producen ciertas analogías, que son las leyes que los rigen; y
sistematizados, porque el conjunto de verdades de una ciencia, cons­
tituye un todo teorético, armónico, con trabazón en los p. blemas y en
los conocimientos que se explican mutuamente.

La metafísica es el conocimiento de lo absoluto, aunque tal conoci­
miento es relativo dadas las condiciones y limitaciones históricas del eo­
nocimiento humano. Aspira la metafísica a darnos el conocimiento de
lo incondicionado, de lo que no cae en el campo del conocimiento cientí­
fico, que siempre es un saber de lc relativo y relativo él mismo. Como
consecuencia de esta situación, las verdades metafísicas no pueden ser
comprobadu definitiv ‘e y son p. “ ‘ pu. t __ ' ivus.

Alberini sintetiza en tres posiciones las relaciones entre metafísica
y ciencia. La primera, que. es la postura clásica, que va desde Platón
a Leibniz, sostiene que la metafísica es anterior a la ciencia y fundamen­
ta de ésta. La ciencia busca verdades, pero descansa en los primeros
principios que establece e investiga la metafísica. Por lo general, esa
búsqueda de los primeros principios a aprioristica. Así Platón, i.nqu.i­
riendo sobre la ciencia del ser, llegó a la conclusión de que es la “idea".
La segimda posición afirma, por el contrario, que la metafísica se funda
en la ciencia (filosofia positivista y filosofía científica). Esta corriente
sostiene que la filosofía es la complementación hipotética de los datos
de las verdades principales de la ciencia. Mitras que para Platón,
Aristóteles, Dmcarta, Leibniz, etc., la filosofía a la disciplina madre,
de donde han nacido una tras otra todas las disciplinas que " mos
ciencias, para los positivistas y cicntiIicistas ruulta al revés: la filo­
sofía construye sus sistemas “a posteriori" o sea, que reúne un wn­
junto armónico los principios generala y las leyes más universales de
las ciencias. Sobre esta base se filosofL Hay que observar, dice Alba-ini,
que la ciencia no hace conocer sino una pequeña parte de la realidad.
¡Qué a en efecto, lo reducido del conocimiento citifico, comparado
con lo que no conocemos! ¡Cómo conocer lo demás, lo inmenso y miste­
riosoi Esa situación se salva, según 5ta postura filosófica, completando
las verdades principala de las ciencias, pero hay que anotar que uta
complementación se realiza por vía de bipótais. Cuando se gmeralin
y se aplica al todo lo que eorraponde a la parte, se amapola lo que
conocemos y lo trasladamos a. lo que no conocemos. Algo semejante a
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lo que hace el paleontólogo que construye una forma animal desapareci­
da con el sólo hallazgo de un fémur, o como el mqueólogo, que se apoya
en algunos restos, para reconstruir una pieza de cerámica antigua. No
otra cosa es la tarea que se proponen los filósofos cientificistas. En el
fondo de esta inducción metodológica late un postulado: la estructura
de lo que no conozco es igual a la de lo que conozco. Pero ea el caso
pregmtarse, envirtud de qué razón concreta afirmo ‘esta identidad de
estructura. ¿Por la Experiencia‘! No, puesto que es mínima la realidad
observada si la comparamos con el todo. Entonces no cube más que una
respuesta: por la razón. De ahí que la metafísica de los cientificistas,
a pesar del aparente apoyo en los datos de la ciencia, resulta un fruto
del más puro racionalismo. La base científica es mínima. De donde
resulta que una cosa es el positivismo y el cientiIicismo como método
(legítimo dentro del campo científico) y otra bien distinta como doctri­
nas filosóficas y metafísicas.

La tercera corriente en el estudio de las relaciones entre metafísica
y ciencia, dice que la metafísica no es anterior ni posterior a la ciencia,
sino que tanto la una como la otra deben estar subordinadas a la gno­
seología. Esta es la respuesta del criticismo kantiano. Antes que pensar
sobre el fondo de las cosas, hay que pensar en el pensar. Es preciso
conocer primero el instrumento y luego el objeto al que se aplica.
Ciencia y metafísica necesitan justificación gnoseológica.

3. MEIAFÍSICA Y PSICOIDGÍA

También ha estudiado Alberini las relaciones entre metafiaica y
‘ L. De esta " se ha p. , " en su trabajo La metafí­

sica y la psicología empírica 3. Allí refiriéndose a la psicología de Ri­
"bot escribe: "Decía Ribot que la nueva psicolog’ difiere de la clásica
por su espíritu: no es metafísica, por su objeto: sólo estudia fenóme­
nos y por sus métodos: los toma de las ciencias naturales. No puede darse
nada más estimable como reacción contra el viejo verbalismo espiritua­
lista y la vacua doctrina del alma y sus facultades. Estas teorías goza­
ban de gran predicamenlo en la época anterior a la inaugurada por
Ribot. Es natural que semejante Psicología haya merecido las virulen­

3 COBIOLANO Annemm- "Paul Lanza-rin". En la Revista de la Universidad
dc Externas Anrv - u J ' 4T "Ïnnintru un do] curso de Ep e­
mologín o Hiwo 1.1 sia de la Universidad de Buenos Aires.
Tercera época, tomo I, ¡nio I, pags. li. y sgts.
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cias de Hipólito Taine, que satisfizo dicho espiritualismo decadte con
las brillantes y divertidas virulencias de su famoso libro Las filósofo:
clásicos del sigla XIX, aunque vistas las cosas después de muchos años,
bueno es recordar cuán abundante son las injusticias cometidas por
Taiue quien, en el vértigo de su furia. iconoclasta, no consigue descu­
brir el valor de la gran figura de Maine de Birán, cuyos conceptos ins­
piran la obra del mencionado Janet, distinguidisimo psicopatólogo con­
temporáneo. Toda la obra de éste no es sino la elaboración dinámica de
ln psicologia de Maine de Birán”.

Alberini señala en este trabajo las influencias melaIisicas en la
constitución de la psicología dc Ribot, aunque esto parezca paradógico,
en un autor que afirma que la psicología de su tiempo carecía de espiritu
metafísica. A este propósito, Alberini manifiesta: " . . . Sin la corriente
voluntarista de la cual es conspicuo representante Maine de Biran, seria
imposible explicar algunas conceptos explícitamente rectores de la psi­
cología cientifica". En efecto: la exaltación de la idea de motricidad
en la textura psíquica, por una parte, y por otra, el criterio genético.
La tesis de la motricidad, como esencia de lo psíquico, actúa en Ribot
bajo la influencia del voluntarismo de Sehopenhauer, filósofo éste sobre
el que Ribot lia escrito un libro. Respecto al criterio genético, es sabido
que Ribot lo tomó a Spencer, cl cual no ha hecho sirio elaborar mecáni­
camente e interpretar en forma utilitario el evolucionismo de la meta­
física romántica, dominante en la cultura inglesa de la primera mitad
del siglo XIX. Quiere decir, pues, que la propia psicología científica,
si se la contempla en su última esencia, ofrece una concepción de lo
psíquico del más puro origen filosófico. semejantes conceptos filosó­
ficos no dejan de ser tales, aun cuando la psicologia cientifica les haya
impreso forma. empírica de acuerdo con los métodos de las ciencias na­
turales. ¡Se quiere una prueba palmariat Nos la dará el mismo Ribot.
Para probar la emancipación de la psicología cientifica, concebida. co­
mo disciplina utrictamente empírica y libre de sugestionas metafísica;
Ribot lia escrito dos libros, titulados rapectivamente: La ¡ideología
inglesa contcmparánea y La psicología alemana contemporánea. La pa­
radoja uta en que la psicologia científica es hija de una serie de gran­
ds metafisicos. Alberíni señala como progenitores de la psicología an­
timetaíisica a Herbart, Fechner, Lotze, Wundt, Spencer, Stuart Mill.
Hasta para eliminar la metafísica del terreno psicológico, ha sido pre­
ciso contar con el auxilio de grandes metafisicos.

No niega Alberini la legitimidad de elaborar una psicologia con
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rigor cientifico. "Puede admitirse —expresa en el mencionado trabajo­
la legitimidad de la psicología estrictamente empírica, y libre en lo
posible de apriorismo metafísico". Pero no es menos cierto que tam­
bién existe la posibilidad de construir una psicología científica inmune
de apriorismo fisiologista, siempre que se admita la tesis de que existe
una realidad psicológica específica, sin duda vinculada a condiciones
orgánicas, susceptibles de rigurosa determinación cientifica. Pero no es
menos cierto que la realidad psicológica guarda heterogeneidad con sus
concomitantes mecánicos. Ello es evidente en forma estricta si nos ate­
nemos a la experiencia. En cambio, si darnos en considerar lo psíquico
como mero episodio de la mecánica nerviom, entonces nos encontramos
con teorías que no son fruto de la experiencia, sino construcciones me­
tafisicas a base de monismo materialista, el cual es también apriorismo.
En tal caso, continuar hablando de psicologia es actitud esencialmente
contradictoria. En el monismo materialista no cabe hablar de psicología.
Basta. con la mecánica cerebral. El mismo Ribot, con ser tan prudente,
alguna vez obra llevado por su rigor polémico. Estuvo a punto de caer
en la tendencia apriorística cuando declaró en uno de los emocionados
prólogos, que la "psicología” haciendo progresos dificiles de admitir­
se en aquellos tiempos, se hubiera transformado por completo en fisiolo­
gía, entonces sería un gran bien para ella, porque de ese modo llegaría
a ser ciencia”. “ Como se ve —añade Alberini- la declaración de Ribot
nos permite colegir que la psicología será una ciencia. cuando no exista,
puesto que si todo lo psicológico es identificable con lo fisiológico y esto
con lo mecánico, resulta snperfluo seguir hablando de psicología. Más
valiera adoptar la crudeza de Bechterew, quien declaró que la psicología,
en última instancia, no es sino reflexología. Pero no nos hagamos ilu­
siones; aun cuando no lo quieran, la mayoría de los psicólogos cientí­
ficos son implícitamente dualistas, pues no consiguen eludir un tecni­
cismo donde constantemente se habla. de lo psíquico y de lo físico. De
ahi la causa de ciertos pintorescos títulos de obras, v. gn, una de
Mandsley que obstante la contradictoria denominación de Fisiología
del espíritu. No menos sintomáticas son las vacilaciones de Binet en su
l.ibro El alma y el cuerpo. Lo mismo digaae de las obras que se titulan
Psicología fisiológica. Se explica: no hay psicólogo cientifico, soñador
de una psicología "sin alma", que no viva roido por la vaga conciencia
de la singularidad inquietante del fenómeno psíquico". Se está aquí
en el lado opuesto de los psicólogos hiperespiritualistas, a quienes pa­
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rece que les estorbsra el cerebro. El problema psicofisico se expone a un
desfiladero cuando se lo confronta con el problema de la psicofísica.
Bergson, con la teoría del ecort, es decir de lo material y lo Spiritual,
empequeñece tanto las distancias que no distingue uno de lo otro. A
Alberini le recuerda el batíbus, que no es ni lo uno ni lo otro. Teorías
ingeniosas, pero no convincentes Es como la perra de Sisebuta, si vale
la comparación, que pierde la tercera dimensión para pasar, por debajo
de la puerta. Para Alberiui la conciencia es una forma de la realidad,
la realidad que se revela a si misma. Es la energia psíquica virtual,
que se manifiesta m formas dc uutuuposición consciente.

Para ser psicólogo, según Alberini, es menester contar con estas
condiciones: buena ilustración cientifica general, ucelente saber bio­
lógico, excelente cultura filosófica, llena de autocrítica, ya que la psi­
cologia es una ciencia con una modalidad especialísima. “Esto resulta
claro —escribe Alberini—, aun cuando se la cnnciba como ciencia na­
tural, vale decir puramente fmoménica y 'da a métodos empíricos.
Claro está que semejante empirisrno ha de ser refinado, como conviene
a la indagación de una realidad tan delicada y compleja. No hay que
olvidar que anda de por medio lo más esencial del hombre, o sea la
personalidad. La reacción contra el prejuicio antropocéntrico no im­
plica perder el sentido de la preeminencia de lo ‘ o. Por me el
radicalmente absurdo proíesar la doctrina del carácter epifenoménico
de la conciencia, tesis, que de ser consecuente consigo misma, debería
sostener el antomatismo absoluto del hombre". El automatismo llevado
a lo absoluto destruye la verdad misma, pus toda la afirmación por ser
fenómeno consciente, psíquico, y por tanto mecánico en esa teoría, es
también cosa ‘ ' ' La ' ' como ," ‘ se contro
dice, pum si no se admite el valor de la conciencia no se puede probar
la teoría del epifenómeno. Sería toda una petición de principio. Para
negar la individualidad autoconsciente y eficiente del hombre, para
negar la personalidad, hay que ’ implícitamente la realidad del
que niega. El acto reflejo, a lo largo de la filogenia, se trueca en er­
gia psíquica, como el calor se trueca en luz. La personalidad es como
el hilo que pam a travá de muchas cuentas. Las cuentas son los pensa­
mitos. Legítimas son las Jasicologia fisiológica y una superior psi­
cología empírica en lo que tien de justas (hay que saber tomar lo
justo de ellas), pero no por ello hay que negar la realidad y el valor
de lo que los metaIisicos llaman el espíritu y la personalidad racionaL
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4. Mmuísica r Ann:

En el arte, es donde está concentrada la sensibilidad humana, ale­
tea el pensamiento filosófico y metafísica. Por entre las imágenes viven
las reflexiones morales, las observaciones psicoló ' , las apreciaciones
religiosas, las valoraciones metafísicas, sociales, políticas y económicas.
Claro está que el pensamiento filosófico y metafísico no aparece en las
obras de arte organizado desde el punto de vista teórico. Por lo común
en los artistas las ideas son más vividas que pensadas críticamente, pero
no por eso dejan de existir aquellos que las poseen con espiritu crítico.
Basta recordar el caso de Schiller, de Schelling, de Goethe, de Dante,
de Flaubert, de Balzac. .. La tarea del crítico y del filósofo del arte
consiste precisamente en organizar con coherencia y críticamente las
ideas que sostienen y viven en las obras de arte.

Cuando el artista adhiere apasionadamente a u.n conjunto de ideas
más o menos coherentes, los alemanes hablan de Weltanschauung. Otros
hablan de cosmovisión. Alberiní señala que esta palabra en realidad co­
rresponde a Weltbird, que sabe a imagen exclusivamente física, en lugar
de poner el acento en la parte espiritual. Alberini prefiere llamar a tal
conjunto de idcas vividas con una expresión mas modesta: credo filo­
sófico. "Decimos credo —d.iceAlberini— porque se trata fundamental­
mente de una " " apasionada y dinámica de la personalidad a una
actitud metafísica. Se trataría, en suma, de una filosofía mas vivida
que sabida, y más sabida que pensada. Cabe decir, por consiguiente,
que la característica de la llamada Wettunsclzattung significa una in­
tuición general del mundo, con especial referencia al sentido y valor
de la existencia humana. Puede ocurrir que este credo apenas asome
a la conciencia intelectual, pero fuera de duda que una vez construido
por el critico tiene todos los caracteres de un organismo filosófico, glo­
bular, diremos así, dogmático. Y cabe agregar que no cuenta para nada,
sobre todo en la forma primitiva del género, el espíritu especulativu.
El credo no implica presencia de razones. No hay obsesión de la proble­
maticidad como en la filosofia y en la metafísica y, en ciertos casos, si
la hubo, ha desaparecido. Credo y aporética se excluyen. De la obra
de arte, nos interesa extraer precisamente el credo, hecho de metafísica
y aaiología precisamente práctica" ‘. Desde ste punto de vista la fí­
losofía y la metafísica, en esta forma sumaria y alógíca, son ínvitables.

4 COHOLAND Anamuu: D: Sancti: y la film/ía del arte. inédito.
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Ello prueba, por otra parte, la unidad de la cultura y la unidad del
espiritu humano. Aquellas constituyen el fondo y por decirlo así la
tercera dimensión de la cultura humana. Cuando vive forma incons­
ciente, como fondo axiológico personal, nada más atinado que iluminarlo
mediante la reflexión crítica e histórica de la filosofía. In: que es carbón
se enciende y se convierte en luz.

5. METAFÍSICA v Wsmmsoasuuno

Alberini distingue entre la Weltanachauung y la metafísica. Am­
bas tienen el mismo origen subjetivo, el afin de responder al anhelo
de ' " ' ‘ del alma ‘ El ' ' ‘ metafísica, el do­
lor elánico es consubstancial con la vida humana y pone ella el des­
asosiego, la inquietud, el anhelo de lo ilimitado y lo absoluto. El senti­
miento se transfigura en imagen y kia m concepto, pero si no hay ma.
lisis ni conciencia critica de los problemas, se tiene la Weltamchauuna
como fíguración parcial de la totalidad profundamte vivida La W311­
Muschauung resulta así una apecie de sinécdoque metafísica, vale de­
cir que la parte represaitativu se convierte en símbolo de 1a totalidad
irrepresentable. Quiera que no, toda. Welhmrchauung, grande o peque­
ña, es de esencia mística, aun cuando se trate de una totalidad sin Dios.

En la etiología de la Wallamchauung intervienen elementos telúri­
cos, " ' _' , psicológicos, ' ' y filosóficos. No se trata de una rc­
presentación de la totalidad de la realidad de base puramente racional y
con aguda conciencia de la pmblematícidad. Es más bien la filosofia
como creencia y convicción. La vida es perenforia e impone la necesidad
de organizarla axiológieamente, y, por tanta filosófica y religiosam­
te. La Weltamchauung ranita así ‘imiento y acción, valor más que
luz del pensamiento. Contiene una especie de finalidad sentida a ma­
nera de bulto, o de una representación simplificada del conjunto. Im
conciencia es grande y la miseria del hombre infinita. Crea problemas
que urge raolver. Y cuanto más llega a una suerte de globalismo me­
tafisico, y ute globo, diremos así, se llena de sentimientos. Podríamos
decir, que con respecto a la totalidad de la realidad invisible de la re­alidad operantglaW" ‘ _aun ‘ inf" ' ‘de
una circunferencia infinita. No bay elJa sino un mínimun de represen­
tabilidad. Es algo asi como un gran reloj sumergido en una inten­
sa oscuridad, pero con fosforacmcia en las aguja; Aquella realidad
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invisible operante, se torna visible en la conciencia, aunque sea en pocamedida. v
La filosofía, cn particular la metafísica, tiene también su raíz en

el sentimiento metafísica del dolor elánico, que no es de índole biológica
o psicológica, ni está al servicio de la conservación del individuo. Es el
desasosiego y la disconformidad con nosotros mismos, que no puede
aplacar ningún medio psicológico o terapéutico, y que nos impulsa al
cambio y la evolución espiritual. Las emociones de lo absoluto son pre­
vias a las creencias, y las imágenes col-relativas dependen del lugar y
el tiempo. La filosofía y la metafísica iluminan las vivencias y el sen­
timiento metafisico mediante el pensamiento, o mejor, mediante la in¡
tuición racional. A esta iluminación es ínsita la conciencia de los pro­
blemas y el análisis critico. Aquí importa la verdad. En la Weltans­
chammg hay, en cambio, una rarefacción analítica cuando se pasa
plano de la acción o de la vivencia. Aún la Welhmschauung culta, aún
en la que a veces se intenta construir, la Weltanschaitmtg filosófica, que
se vale de creencias racionales, la imaginación filosófica trabaja sobre
un fondo de irracionalidad. Metafísica y Weltamchamtng son diferen­
tes en la superficie y en la profundidad, son hcterogéneas arriba y aba­
jo. Sin conciencia aporética, la segtmda es una interpretación cardi­
nal, global y dogmáticamente forjada. Podríamos decir que es un cre­
do axiológico vivido sin análisis ni desmenuzamientos críticos. En me­
dio de la selva aporética de la filosofía, las Weltaaschauungcn son ca­
tedrales, algunas enormes, en parte verdaderas, en parte hipotéticas, en
parte ensueño. Las hay vulgares, rudimentarias, incultas, como la del
viejo Vizcacha ; las hay cultas y bien construidas como la de Montaigne;
las hay imponentes, que se pierden entre las nubes, junto al cielo, como
la de Santo Tomás.

Todo el mundo siente la filosofia y la metafísica. Inútil negarias.
Como es inútil negar las Wdtanschauungen. Nacen de necesidadu
esenciales de la vida humana, del sentimiento metafisico, de las imáge­
nes metafísicas, de los conceptos metafisicos, de la congoja metafísica.
La filosofía como sentimiento se la siente antes de conocerla. En el
fondo inconsciente de la psiquís humana late la nostalgia de un profun­
do fin absoluto, que actúa en todos los hombres. El hombre tiene el don
del absurdo, precisamente porque le sobra inteligencia, y como no re­
suelve ciertos problemas esenciales para la vida, que es perentoria, no
puede evitar la creencia metafísica. La inteligencia negativa no tiene
derecho a negar lo místico, y tampoco la positiva, porque la metafísica

115



amoo amó

y la religión culta nos dan lo que fatalmente quiere numtrn naturaleza
humana. Nada puede aplacar el ímpetu deontológieo y la pasión de lo
absoluto del hombre. Todo uta en aber cultivar uta profunda raíz
de la existencia.

6. Ioasusuo RACIONAL m Anarnmn

El pensamiento metafísica de Alberini se lo puede caracterizar co­
mo un idealismo racional. Para Alberini la vida se manifiesta en acti­
tudes vitales. Estas dependen de aquélla; pero a su vez la vida no pue­
de existir sin sus formas. El stómago nutre, pero también se nutre.
De allí que haya englobado el vilalísmo, en boga durante sus años de
florecimiento filosófico, en un racionalismo abierto. El pensamiento,
la razón, emerge de un nina o impulso uiológico de la vida.

Este vitallsmo involucrado en un racionalismo y en un idealismo
abierto, aparece desarrollado fundamentalmente en dos trabajos exten­
sos de Alberini: Intcrprclacün ¡’dealirta del bergsonis-mo y eu Intra­
duccíón a la uiogenia. A su juicio la vida a psíquica y telética desde
sus comienzos. Todos los seres evalúan por el hecho de vivir. Vivir es,
en cierto modo, evaluar. Las valoraciones son naturalmente biocéntri­
css, desde los seres más rudimmtarios hasta el hombre. La evaluación
no a privativa. del hombre, sino de todos los seres, y puede ser, por
tanto, inconsciente. El origen de las valoraciona se confunde con el de
la vida psíquica. Y la psiquis nace o aparece con la vida. Vida y psí­
qu.is constituyen idéntica con.

Alberini admite la evolución de la vid; animada por un impulso
telético o finalista, inmante a la IIJÍBIIJL Ese impulso tiene carácter
axiológico. La potencia adaptativa de los sera va cobrando cada ve:
mayor eficicia a medida. que se avanza en la filogenia, de suerte que
la adaptación raultn algo así como una réplica cada vez más enérgica
del ser al ambiente. “ . . .mtá en la natural de lo vital —mcr¡be Al­
berini— ‘interioriznr’ las energías del medio, de tal manera que aa as­
cdente capacidad de elaboración interna de la vida permite al ser,
por obra de sn mayor organización, transformar al medio en función
de sí mismo" ‘. El valor no puede calcular-se por medio de los factores
que actúan en el organismo, sino en función de la téleais orgánica. La

5 Oouourro Annan: "Introducción a la Aaiagmia". En la revista Hu­
amiaaau, I. num 1021, N‘ 1, pu. 1m.
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realidad para el ser actúa en forma de estimulo, y éste es ya lo real
definido por la contextura del organismo. Se trata, pues, de un valor,
el cual, dada su naturaleza biocéntrica, es endógeno. En el valor el
objeto implica el sujeto. La realidad como "cosa en si”, extravital, no
cabe en la psiquis. Necesariamente tiene que ser, por motivos pragma­
ticos y organicos deber evolutivo —"elánico”, diríamos, si fuera licito
el galicismo—, una transformación endógena del estímulo periférico.
“La realidad, tal como el ser la organiza, en u.n sistema, relativamente
plástico, de movimientos, virtuales o manifiestos. Constituye asi una
perspectiva motriz creada por la télesis vital"! A través del pasaje
transcripta, se advierte que la vida en su impulso elánico va interiori­
zando los factores exógenos o exteriores, a tal punto que no se puede
concebir un medio exterior extramental independiente de la estructura
vital en Alberini. Organismo y mundo constituyen una sola estructura.
No se los puede pensar separadamente, sino por un acto de abstracción
superficial. Otro ejemplo ilustrativo de esta situación: “La acción de
la luz —dice Alberini—, actuando sobre la periferia dc un ser inferior,
pudo, quizás, forjar un rudimento de aparato visual, pero, después de
una larga evolución, el proceso formativo de la visualidad, de exógeno,
como en el molusco, se vuelve endógeno, como en los vertebrados. En
éstos, antes de que actúe el estimulo luminoso, ya existe, por obra de
la herencia, la visualidad en forma potencial. La ontogenia, precisa­
mente, interioriza, diremos así, las conquistas de una larga filogenia.
semejante metamorfosis centrífuga de la acción periférica es correla—
tiva del incremento axiológico de los crganismos"7. Quiere decir que,
según Alberini, la sensibilidad periférica es esencialmente electiva y
discriminativa, y no ofrece la cxterioridad abstracta que llamamos mun­
do externo. Este es una construcción de la mentalidad del hombre aduL
to. El universo vale, ante todo, como universo práctico. A los mismos
resultados llega en el estudio del carácter biocéntrico de los reflejos, las
sensaciones tróficas, las imágenes motrices, las representaciones, los jui­
cios vitales, la aconciencia de las evaluaciones. Estamos asi en pleno
idealismo vital.

Pera el impulso de la vida adquiere u.n nivel superior en el pensa­
miento. Constituye éste otra etapa de las sucesivas trascendencias de

5 CORIOLANO Annan“: "Introducción a lo Azíogenía", púg. 130-131. Revista
citada.

7 Comonano Auzulm: "Introducción a la Amnesia", pág. 132. Revista
citada.
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las fonnas vitales. Esta es la. zona abierta al mundo, a la. consideración
objetiva de la realidad, La zona neutra y espiritual de la vida humana.
Es la zona de 1o psíquico puro y de la intuición racional abierta que
permite la objetividad del conocimiento cientifico y filosófico y la fun­
damentación aniológica de las evaluaciones y los valores. En términos
bergsonianos es el ¿lan rdpravítal, el encuentro con la realidad psíquica
inconsútil y lo imponderable. La vida se vuelve consciente y aumcons­
ciente de sí misma, de su eficacia activa y torna posible el espíritu en­
hiuto y la personalidad racional. La conciencia no influye sobre el ori­
gen de la “vida estimativa", sino sobre la evolución de sus formas sn­
periores. La personalidad no es lo opuesto a la vida; es la vida misma
en su manifestación más alta y racionalmente telética. Es como sí la
vida se tornara sobre sí misma y comenaara a retroceder avanzando so­
bre la objetividad de la realidad, de las valoraciones y el ejercicio de la
libertad. El vitalismo resulta ahora involucrado en un racionalismo
abierto, en un idealismo racional. La psiquis es aquello de que nos va­
lemos para evaluar y es, en rigor, lo que más vale. La psiquis pura es
el valor de los valora.

Alberini considera que esa zona abierta a la objetividad es siem­
pre subjetiva. La expresión “espíritu subjetivo" es un pleonasmo. El
espíritu es esencialmente subjetivo. Lo que Hegel y sus continuadora,
Scheler y Hartmann llaman espíritu objetivo es una “cosa”, no un
proceso ni una actividad espiritual. Alberini escribe a este propósito:
"No veamos, pues, en la racionalidad algo opuato a la vida. Pensar es
una manera. de vivir. La personalidad es esencialmente racional. El
intuicionismo, como cualquier intuicionismo, aún el bergsoniano, no pa­
sa de ser pensamiento que ignora su índole racional, pues la conciencia,
por el hecho de serlo, es actividad relacionante, vale decir juicio, y pe­
dimos que los ¡nacionalistas nos muestren un juicio sin estructura ca­
tegórica. ConIunden la intuición con el proceso racional inconsciente,
con una pretendida intuición convertible en criterio de verdad en sí
misma. Ello es una manera de transfigiuar la psicología en gnoseolo­
gía. Psicologismo puro, pues, y por ende, escepticismd". El hombre
a un animal metafisico, poco importa que a veces el adjetivo y el nom­
bre truequen sus lugares. Ese atributo specífico de la vida humana
hace que el hombre se transfigui-e en persona. La persona humana, por

3 cououno Aunrm: "Introduccion a h Aduana", págs. 144-145. Rc­
vista citada.
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ser tal, tiene siempre, de tal o cua] manera, el sentimiento de lo absolu­
to. Ea el sentimiento de lo infinito que, según Flaubert, puede ser en
negro o en azul.

Tiene Alberini una concepción singular del juicio. Lo común a
sostener que la operación judicativa es inconcebible fuera de la ciencia,
y que es distinta a la representación. Según Alberini, el juicio no es
necesariamente consciente. En las profundidades obscuras de la con­
ciencia existe actividad relacionante, como demuestren los casos de
ideación durante el sueño. Para el caso poco importa que la inconcien­
cia trabaje con elementos procurados por la conciencia. La conciencia
fecunda la subconciencia, pero no es menos cierto que ésta también sa­
be relacionar, sin discutir si bien o mal, ya que no se trata del problema
de la verdad. Algo semejante ocurre con la imagen, cuando es de índole
biocéntrica. El sistema de cualidades más o menos estables lo organiza.
la télesis vital. El interés para determinar la importancia de una entre
las demás cualidades, depende de la actitud vital. Tal el caso del “ob­
jeto” alpiste, que es una abstracción creada por el interés vital. De allí
que aparezca con estructura axiológica para el pájaro. Pero cuando se
trata de actividad de la conciencia abierta, del psiquismo puro, aparece
el pensamiento cientifico y filosófico inmune de interés biocéntricn. Se
quiebra el circulo del determinismo psicológico y se abre el abanico de
las posibilidades que da la voluntad libre, la libertad. Bien entendido
que tal libertad no es acéfala, si.no iluminada por el pensamiento y el
logos; es, con otras palabras, la libertad metafísica, raiz de todas las
demás libertades, desde la ética a las jurídicas o derechos, económicas,
de expresión, etc. La conciencia de la individualidad multiplica si la
individualidad de la conciencia. La personalidad es la autoconciencia
libre y eficiente de la individualidad. El idealismo racional termina
así con una doctrina de la personalidad, que explicaremos en el capi­
tulo dedicado a la axiologia de Alberini. Tal idealismo racional involu­
cra dentro de si, como hemos tratado de mostrar, un idealismo vital.
Alberini llega asi a una síntesis de doctrinas que, en el pensamiento
europeo de su tiempo, se daban separadas. En esta integración está uno
de los aspectos novedosos y originales de su filosofia.

7. ltlvrarísrca DE LA Lmnaran HISTÓRICA

Alberini ha desarrollado también el tema de la metafísica de la
libertad histórica, en estrecha vinculación con sus ideas metafisicas ge­
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nerales y con sn axiología y doctrina de la personalidad. Ya hemos dicho
que para élla psiquis es la forma subjetiva de la vida. El espíritu ea
esencialmente subjetivo; se forma a través del llamado espíritu objetivo,
pero áte no es más que la actividad de los otros espíritus, en forma de
contemporáneos o antepasados. La cultura es actividad psicológica, in­
formativa, activa y creadora, sometida a los valores mrdinales del upl­
ritu, en primer término, al espíritu mismo, o sea en forma de persona­
lidad humana, es decir, del valor de los valores.

La personalidad humana, concebida como individualidad autocon­
ciente y eficiente, libre, es el resorte activo del proceso histórico. La li­
bertad metafísica, raíz de todas las otras libertades, siempre se prmentn
condicionada por una situación histórica. Es absurda la idea de la li­
bertad purn. La libertad es la esencia del espíritu humano, pero no
aparece pura sino en tensión con los automatismos dc la vida píquica,
y con las condiciones cronotópicas de la existencia humana. Siempre
hay una unidad orgánica entre libertad y necesidad. Cuando se trata
de la libertad histórica, em dimensión necesaria está representada por
el pasado. La necesidad es el conjunto de antecedentes indispensables
en el desarrollo histórico. Pero el pasado a necesario hacia atrás; no
hacia adelante y el futuro, que queda abierto a la libertad y la eficacia
de la personalidad humana. De los mismos antecedente pueden surgir
varias posibilidades, ninguna de las cuales es necesitante y forzosa. La
elección del rumbo depende de las metas axiológicas que se anbelan y
se propongan los hombres.

Claro está que las metas axiológicas hay que proponerlas dentro
del procao de la historia. No se hace historia desde afuera de ella. Por
eso, aún los más revolucionarios en alguna medida se apoyan o tienen
cuenta el pando histórico, aunque sea para negocio. Ins mpíritna qne
tien un exceso de gravedad histórica, se asientan enormemente m el
pasado y apenas si otean el futuro. Son los conservadora con todas sua
gamas y matices Los que se instalan en el futuro y eacandinan la li­
bertad, son los liberales de todos los gustos. Pero el proceso bistórim
concreto as n.n ov-illo donde se mezclan muchos colores y no se puede
capsularlo tirando sólo de una de las puntas de la madeja. In real
u La aíntais orgánica o, si se quiere, dialéctica de la libertad y necesidad

Para Alberini los actos humanos están sometidos a los siguientu
factores causales o telétieos: mundo inorganieo, reino biológico, antropo­
lógico, psicología incosciente, y, sobre todo, e] elemento mpiritnal y la
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libertad, y no menos los ideales del hombre culto '. La vida, a su juicio,
es una energía eapans’ , pero can conciencia y sentido históricos. “La.
libertad —escribe Alberini— fue, pues, primero, una realidad humana,
pero acéfala y amoral, aunque, en realidad, prepara el advenimiento
de una libertad explícitamente moral. Si bien se mira, por tanto, co­
rrespondería admitir que la historia debe contar con diversas fuentes,
a saber: factores del mundo inorgánico, del mundo biológico y del mundo
psíquico inconsciente; más, al final, nos encontraríamos con la libertad
como sinónimo de voluntad y conocimiento. Una libertad sin voluntad
es un absurdo categórico" '°. Alberini no hipertrofia la libertad a costa
del conocimiento, la voluntad en desmeda-o del pensamiento, como acon­
tece en los voluntaristas influídos por Schopenhauer. La libertad es
voluntad con pensamiento. Y la libertad subjetiva, la libertad metafí­
sica, ea el fundamento de la personalidad ética, de Ia libertad histórica
y de todas las demás libertades. El pasado histórico no devora la per­
sonalidad humana, pero tampoco el proceso histórico es de carácter
ucrónico, como queria Renouvier, y creen los utopistas.

IV. EL Pausamranro Axionómco

1. Coriolano Alberini ha desarrollado una personal teoría de los
valores en un extenso trabajo que intitula Introducción u la Ariagenia ‘K
Considera que la filosofía de los valores es una de las formas con que se
presentó, a fines del siglo pasado y comienzos del presente, la reacïón
contra la filosofía positivista, que había extendido al mundo social,
psicológico y espiritual la interpretación mecanicista y matematica de
la realidad natural. La axiología reacciona contra esta tendencia, esta­
bleciendo o procurando establecer una distinción neta entre el mundo
físico y el mundo de las realizaciones ' . Nietzsche fue uno de los
primeros filósofos que dio a la palabra valor otro sentido que el econó­
mico o matemático, o sea el que mide con el sistema métrico decimal,
generalizando expresiones tan corrientes como "renovación de los va­

‘ Comonmo Anamnn: "Crece y la Metafísica de la libertad histórica”. En
el volumen de Homenaje a Benedetto Crane, Edic. Instituto du Literatura Italiana.
Buenos Aires, 1955, pág. 54.

1° Concurso ALaaanu: "Ci-oca y la Metafísica de la Libertad Histórica",
pág. 69. Edic. citada.

11 Cououmo ALBEBHH: "Introducción a la Aniogenía". En la revista Hu­
manidadea, Im Plata, 1921, ¡amo I, pags. 107-140.
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lares”, "tabla de valores", etc. La pala‘ valor comenzó a usarse en­
tonces para designar a los productos culturales humanos. Junto a los
valores económicos se crearon los valores estéticos, moralm, jurídicos, etc.
Y junto a los juicios de la existencia, que unciaban corrientemente una
relación entre el atributo y el. predicado, dmcnbiertn por el hombre
(relación que existía antes que él y a pesar de él), aparecieron los jui­
cios de valor que enuncian no ys relaciones descubiertas por el hombre,
sino creadas por él, inentemente subjetivas y humanas. Los valores
resultan así menciones "antrnpocéntricas", o mejor dicho "bioceutri­
cas”, yulquc dependen del hombre o del animal. Las vnloraciona va­
rían por el hecho de que son creadas por el hombre. Hay valores cres­
dos por la conciencia humana y hay valora que se imponen a. la con­
ciencia.

Divide Alberini la uiologia en empírica y normativa. Ls primera
estudia los valores tal como se presentan a través del tiempo y en la
historia. La segunda a ideal o filosofía de los valora y estudia a estos
últimos tal como daearíamos que fuesen. La verdadera uiología es la
normativa, porque estudis los valores ideales posibles y trata de la po­
sibilidad de realizarlos. Admite la libertad, porque sin ella no sería
posible la voluntad, que es la. que modifica los valores a través del tiem­
po. El determinismo, puesto que niega la libertad, niega la nxiologïa
normativa, porque somíene que a ilusorio pretender el cambio de los
valora de la realidad, porque kms existen como son y no pueden modi­
ficarse. La axiología normativa sostiene, en cambio, que los hechos físicos
son mecánicos, incambiables, fatalu, pero que los valores éticos, estéticos,
etc, cambian. El mundo humano es telétieo (finalista) y todas sus crea­
ciones o valores, obedecen a esa ida de teláis o fin, y la misma huma­
nidad que los crea puede modificarlos. El orden telétioo tiene fleribili­
dad que no tiene el orden mecánico.

2. Anoomn

Alberini llama uiogenia al estudio del origen del valor. Esta disci­
plina está llamada a resolver el conflicto entre las interpretaciones
, ' ' ' ‘ y las iump. del valor. Las primeras
atún sostenidas por los autores empiristaa y las otras por los idealistas
neokantianos. Cohen entre ellos. ¡Dónde rnide el valor! En la psiquis
humana o animal, responde Alberini. In: axiólogos estudian cl problema
en el terro metafisico, económico y atético, pero no en d campo de
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la psicologia biológica. Aqui quiere plantearlo Alberini y por eso su
trabajo se llama axiogenia. Las tesis de este trabajo son seis y su autor
las propone en estos términos: “1) la psicología axiológica, con el ob­
jeto de contribuir a la solución del conflicto entre logicistas y psicolo­
gistas, debe indagar los elementos axiológicos del conocimiento para dis­
cernir lo axiológico de lo objetivo. Sólo asi se podrá determinar la ra­
cionalidad; 2) la evaluación no es privativa del hombre, sino de todos
los seres y puede ser, por tanto, inconsciente,- 3) el problema del valor
es, ante todo de orden _ sicológicu y biológico; 4) por medio de la noción
del valor se reduce a psicologia; 5) la personalidad no es un epifenóme­
no; 6) sólo un examen profundo del aspecto axiológico permitirá supe­
rar el subjetivismo y, por ende, fundar un pensamiento autónomo”.

¡Dónde comienza el valor? A juicio de Alberini el génesis del va­
lor se confunde con el de la vida psíquica. Axiogenia y psicogenia cons­
tituyen un solo problema. La psiquis por el hecho de serlo lo evalúa y
el origen de la psiquis se confunde con el de la vida. Critica Alberini
tanto las interpretaciones espiritualistas, que asimilan la vida psíquica
con la conciencia, como las biologistas que disuelven la vida psíquica en
actividad fisiológica. Se extiende en la crítica de Sergi, Le Dnntec, Mand­
ley, Ribot, Bechterew y otros, para llegar a esta conclusión : vida y psiquis
constituyen idéntica cosa. “Negamos —dice Alberini- que la psiquis
sea implemente una propiedad de la vida. La expresión es equivoca,
pues, sobrepone la vida a la psiquis. Evitando, en lo posible, las ilu­
siones sugeridas por los términos abstractos, diremos que la psiquis es
lo esencial de la vida misma. Más aún: sosteuemos la imposibilidad de
dar una definición de la vida fuera del punto de vista psíquico, aun
cuando sus autores no se percaten de ello... Se dirá que el hecho de
reducir lo vital a lo psíquico, implica admitir la existencia de una psi­
qu.is vegetal. A_sí es. Ninguna razón cabe aducir para neg-arle vida psí­
quica al vegetal; en cambio, hay algunas muy buenas, hasta de orden
experimental para atribuírsela". Como ba observado con sagacidad
Manuel Gonzalo Casas ‘2, en un bucn trabajo sobre el pensamiento de
Alberini, en estas tesis van englobadas ideas fundamentales de Driesch,
de Bergson y hasta del viejo Aristóteles, con su doctrina de ,otencias del
alma como grados que se incluyen entre sí, o, con más rigor, que los
superiores incluyen a los anteriores. Alberini engloba los resultados de

11 MANUEL GoNum Casas: "Coriolano Alberini y la filosofía argentina".
En L1 revista Humanitau, N‘ B, año 1951. Universidad da Tucumán.
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la biología y la psicología en un racionalismo abierto, como tendremos
oportunidad de mostrarlo más adelante. La psiquis es, según Alberini,
la forma subjetiva de la vida. La vida se manifiesta en actitudü vi­
tales, que dependen de aquélla, pero a la vu la vida no puede uistir
sin sus formas. El estómago nutre, pero también se nutre.

Alberini examina los resultados de la biología mecanicista y los cri­
tica en su intento de querer trocar lo orgánico en inorginico. El carácter
psíquico fundamental s la finalidad, que se olvida m interpretaciones
como las de Darwin, Spencer, etc. “A nuestra manera de ver, dice
Alberini, considerar la individualidad implica tender hacia la defini­
ción psicológica de la vida... ¿Puede concebirse, máxime en los seres
superiores —que en definitiva son los únicos al alcance de la observa­
ción científica—, una individualidad orgánica que no sea psiquial Para
nosotros, organismos, individualidad, paiquis y télesis son término idén­
ticos. . . . Sea lo que fuere del porvenir de la ciencia. biológica, puede
afirmarse por ahora la identidad de vida y psiquis. Toda reacción adap­
tativs tiene un fin: conservar la individualidad. . . .No busquemos, pues,
el origen de ls psiquis m un atado biológico superior de la evolución.
Fuera imposible detcrminarla. Allí donde hay vida hay vida psíquica.
La irritabilidad encierra mucho más de lo que aparenta. El problema
de la biogenia se confunde con el de la psicogenia. Son inseparable.
Pero a su vez la psicogenia implica la axiogenia. La vida tiene valora­
ciones vitala, tal como lo mumtra el carácter electivo de la irritabili­
dad. La evaluación energética no es privativa del animal; también se
extiende a los vegetales, como se puede apreciar en la función clorofí­
lica, en la asimilación general y en lo que los biólogos llaman “triage"
osmótico. ¡Cuál a la definición más plausible de la vidal Alberiui con­
testa así: "Si la vida es psiquis, no cabe duda que el rasgo aencial de
la vida reside eu la evaluación, o, como se podría decir con términos
tomistas, en la “vis estimativa". Donde quiera exista algo que evalúe,
diremos que nos hallamos ante la vida. Vivir, a, pues, evaluar". Donde
hay vida hay finalidad. La cumbre de la psiquis humana debe verse
desde arriba, no desde abajo. El yo es la cumbre mtal. El yo, por lo
tanto, no m un epifenómeno.

La vida para Alberini ati animada de un impulso, ati sostenida
por un ímpetu que la lleva a superarse y traacenderse en formas cada.
vez más altas. Hay en la vida un empuje axiológieo y clínico. La razón,
como veremos, surge de esa ¡{sus uiológico. Alberini no acepta la ín­
terpretación mecanicista de la vida como adaptación al medio, previo
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a la vida. Hay algo más: la potencia adaptaliva, la capacidad de sobre­
pujarse, de perpetuar-se. “Fuera imposible, dice Alberini, por lo me­
nos en cl estado actual de la biologia, comprender cómo factores abso­
lutamente mecánicos puedan explicar el surgimiento, el génesis de la
personalidad humana. La aparición de ésta sólo es penetrable si se
reconoce que la potencia adaptntiva de los seres va cobrando mayor efi­
ciencia a medida que se avanza en la filogenia, de suerte que la adap­
tación resulta algo así como una réplica cada vez más enérgica del ser
al ambiente. En otros términos: está en la naturaleza de lo vital "in­
teriorizar" las energias del medio, de tal manera que esa ascendente ca­
pacidad de elaboración interna de la vida permite al ser, por obra de
su mayor organización, transformar el medio en función de si mismo”.
La vida es por doquier ímpetu, conato, esfuerzo.

¿Cómo define el valor Alberini‘! Denomina así a "toda actitud
telética, que puede ser inconsciente o consciente, motriz o contempla­
tiva". Con otras palabras: toda actitud motriz o cognoscitiva de ín­
dole biocéntrica. Como evaluaciones biológicas estudia la adaptación, la
selección de estímulos, la sensibilidad trófica, la sensibilidad periférica,
los reflejos, el instinto, la imagen, la asociación, etc., hasta alcanzar la
conciencia. ¡Qué papel desempeña la conciencia en la evolución del
valor‘! En primer lugar hay que recordar que Alberini no define la
vida psíquica mediante la conciencia. Los fenómenos de conciencia son
una forma de actividad de la psiquis, que surge en el seno de la vida
que se trasciende siempre a si misma. Es por decirlo así, la eclosión
luminosa de la vida, el punto en que el calor de La vida se vuelve luz
y se incorpora en la línea de la trascendencia filogenética. La adapta­
ción, la irritabilidad, la sensibilidad trófica, la sensibilidad periférica,
los instintos, los reflejos, la asociación, la conciencia, son las formas y
los modos del impulso axiológico de la vida, que es telético, descubri’
o creador de valores.

La imagen es una proyección telética del animal y no una imposi­
ción de lo real, que yen absoluto, ignoto, cosa en si. "La imagen
del objeto implica el sujeto. Esta implicación es obra del doble traba­
jo de la sensibilidad periférica, la trófica y otras. Quiere decir que el
objeto, que obra como estímulo, ha pasado por dos medios teléticos.
En primer lugar, a través de la actividad selectiva del senscrio exter­
no; en segundo lugar, los datos sensoriales se elaboran y relacionan
sobre el fondo telético”. Este da. su forma y destino a la representa­
ción. La imagen tiene un carácter motriz y es una forma de evalna-v
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ción biocéntrica. Y como la imngen las otras actividades psíquicas.
Alberini llega a una de las tesis primordiales de la Axiogeuia: “la vi­
da es deoutologia vivida antes que conscientemente pensada". De ahí
infiere que la conciencia, sea cual fuere su importancia, uo influye so­
bre el origen de la "vis estimativa”, del ímpetu, conato y esfuerzo
nxiológicos, sino sobre la evolución de sus formas superiores.‘ En el
hombre, en la personalidad individual, será el instrumento axiogénico
por untouomasia. “Lejos de nuestro ánimo, dice Alberini, la teoría de
Nietzsche, Maudsley, Le Dantec, etc., que veu m la coucicia un sim­
ple epiíenómeno. No sabemos, evidentemente, que origen tiene la con­
ciencia. Fuera imposible, lo repetimos, determinar sobre la línea filo­
genética el momento precisa en que aparece la individualidad conscien­
te. ¡Será coextensiva a la vida o posterior a ellat Poco o nada se sabe
nl respecto. Pero el hecho es que existe con toda evidencia en muchos
seres inferiores. En el hombre fuera absurdo negarla”. La. conci­
cia hedóuica, la del placer y el dolor, también tiene un carácter biocéu­
trico. El placer es síntoma de una vitalidad normal: el dolor es sin­
joma de desorganizacióu. Pero junto a la conciencia hedónica uistza
otra, que lleva a percibir un “cierto" dolor elánioo, que se da con ln
plena salud y que no es otra cosa que la télesis vital consciente de su
tendencia fatalmente evolutiva. Es una sensibilidad que se manifie­
ta como inquietud, angustia, dolor metafísica y, en el fondo, es el w
euro afán de evolución. En cambio, la sensibilidad bedónica se mues­
tra en forma de actividad vital, de actitudes motrices adaptativas, de
juicios hedúnicos. Alberiui muestra la contextura uiológica de tala
juicios, de la atción y de la función abstractiva de la vida psíquica.

No se trata hasta aquí de juicios objetivos, de ser o existencia. Son
juicios axiológicos, en los cuales el predicado traduce la reacción vi­
tal del animal y del hombre. La cosa, el objeto a esta altura de la
vida psíquica, no es sino un sistema de juicios organizados por la tán
Iesis vital, que obra en forma de atención y tiene carácter abstrac­
tivo. Alberiui ejemplifica con un carácter ilustrativo. “Supongamos
que quisiéramos determinar, si fuera posible, la imagen del alpiste que
se forma un gorrión. Veríamos en ella necaariamente el conjunto de
elementos simbólicos de un efecto tráfico apersdo por el mimaL Mu­
chas cualidades tiene esa imagen, y la sensibilidad visual, movida por
resorte tráfico, automát" w las jerarquías, de tal manera que unas
serán más importante que otras. ¡Dónde surge el criterio, diremos
asi, para determinar la trascendencia de una cualidad sobre otra! Es
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natural que vendrá del interés vital. El objeto "alpiste” es ya, una
abstracción creada por la téluia vital, de donde resulta que el objeto
aparece con estructura axiológica, dado que se trata de un conjunto
de estímulos definidos en forma biocéntrica". En el caso del hombre,
han dado una interpretación semejante para sus conocimientos, algu­
nos epistemólogos, tales como Mach, con su teoria económica del con­
cepto, que convierte a la ciencia en conocimiento antropocéntrieo. Poin­
caré con su "principio de la comodidad”; Eugenio D’0rs con su doc­
trina de la lógica como inmunidad biológica; Vailiinger con su con­
cepción de los conceptos cientificos como ficciones heuristicas; y tan­
tos otros. Las ciencias tendrian así una base axiológica y no ontolóï
gica. Por otra parte, está también el caso cotidiano en que los juicios
de valor se presentan como juicios de conocimiento y realidad, cayen­
dose así en lo que Alberini llama "la degeneración ontológica del va­
lor”. La función de la psicologia axiológica tendria asi, como misión
fundamental, la exploración de toda actitud axiológica, manifiesta o
subrepticia, que pudieran ofrecer las construcciones intelectuales, pa,­
ra saber si queda algún residuo no reducible a valor. Se indagarán los
hilos de la racionalidad objetiva, fundándose la posibilidad del cono­
cimiento objetivo de las ciencias y la filosofia, es decir la existencia
de un pensamiento autónomo. Este pensamiento será como las otras
actividades de la vida psíquica, una forma de ésta y no su negación
como quieren por lo general loa vilalistas. El pensamiento, el logos,
es vida. El pensamiento alumbra a la vez la actividad axiológíca del
hombre. “Se diria ——expresa Alberini- que el pensamiento, creado
por la fuerza axiogénica de la vida, reacciona contra el impulso pro­
genitor, pero continuando su esfuerzo creativo en sentido ascendente.
Asi el pensamiento es el valor de los valores, pues nadie sino él es ca­
paz de reconocerlos y crearlos”. El logos funda la personalidad huma­
na. Se llega al logos por el valor y al valor por el logos. Al estudio
de esta última etapa de la trascendencia de la vida, Alberini la llama
logogenia. Esta disciplina penetra, organiza y fundamenta la vis es­
timativa o impulso axiológico de la vida, asi como la propia objetivi­
dad del pensamiento como autoconciencia del logos. Asi se arriba a.
un idealismo racional que engloba dentro de sí la filosofia de la vida
de Nietzsche, de Bergson, de Driesch. Este idealismo racional de Al­
berini está exento de espiritu panteísta y afirma el carácter sustan­
tivo de la personalidad humana.
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3. La rzasomuom anmnu

El tema de la personalidad humana, lo ha desarrollado Alberini
en una larga e intensa monografía publicada en 1925, con el nombre
de El problema ético en lo filosofía de Ber-yaa» ". En aquella época
no había aparecido el libro dei filósofo francés sobre La: do: fuente:
de la moral y la. religión. El trabajo tie interés, no sólo dude el
punto de vista critico, sino desde el ángulo de la doctrina de la perso­
nalidad del pensador argentino. Para Alberini la personalidad ee la
autoconciencia libre y eficiente de la individualidad. Puede haber ideas
sin personalidad, pero no puede haber personalidad sin ideas. Para acla­
rar estos conceptos aclaremos con el propio autor las distintas clases
de individualidades: 1) el todo como unidad, el todo de la realidad,
que para el caao no interua de momento; 2) la unidad matematica, de
carácter abstracto y susceptible de dividirse en otras unidades; 3) la
unidad mecánica; 4) la unidad biológica, que puede existir einlque
elbrganismo tenga conciencia de ella, y cuya característica es la fina­
lidad; 5) la unidad humana, donde la individualidad biológica se tor­
na en autoconciencia, es decir, personalidad. A1 rasgo de autocancien­
cia, Alberini agrega el de la "eficiencia", que implica que ciertos ac­
tos tienen raíz en la personalidad humana, o lo que es lo mismo, que
son actos libres. Y la libertad es siempre libertad de alguien.

El hombre se diferencia del animal porque a un ser relativamen­
te libre. Ea libre dentro del tiempo y del espacio; su conducta está
vinculada al mundo inorgánico, al mundo social, al mundo incons­
ciente, etc. La libertad es el rasgo privativo del hombre. “El bom­
bre —escribe Alberini en m studio inédito sobre la Filosofía. de la
colarsü- e: comparable a un ser que mtando sumergido dentro del
mar, de cuando en cuando emerge la caben afuera y logra contemplar
la belleza del cielo; y esa emergencia es lo que se llama personalidad,
está becba de pensamiento y valores". Pero la libertad no es tal si
no es eognoscitiva, si no está alumbrada por el pensamiento. La perso­
nalidad, por su parte, no se confunde con el temperamento, el carác­
ter o el temple de la psiquis. Es la parte de la paiquia que ata hecha
de acción libre y de la práctica de los valores. Todo lo demás no es
sino automatiamo, que sin duda tiene un morme valor cuando toma

¡l Ocnouro Aalnnn: "El problema ético un la filnaofia de Berg-m”. En
los Aula del ¡nunca Popular de Col/creadas del diario "La Prensa". Tomo
XI, pág. 307 y acto. Bonos Aires, 1925.
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forma normal. Por eso la libertad es un valor o un autovalor. Isa psi­
quis humana como conciencia volitiva interna o externa, es lo que Al­
berini llama libertad. La obra no es sino-la libertad en fruto. Si ae
desboja a la libertad del logos, se la torna acéfala, se la niega y se la.
convierte en espontaneidad romántica. Alberini no coloca la liber­
tad en un ambiente antiintelectualista, porque en Ing-ar de puriíicarla
la destruye. Es como si pusiéramos la vida en una campana neumá­
tica. En suma: el quid para que exista la personalidad es el pensi­
miento.

Alberini disfraza de crítica sus afirmaciones personales y expo­
ne sus ideas en forma densa y a veces elíptica. Así nos dice que la con­
ciencia de la individualidad multiplica la individualidad de la con­
ciencia; que la libertad supone la persona y ésta implica la indivi­
dualidad; que el soberano bien no a la libertad acéfala, ya que ésta no
es forma ética de la personalidad; que no hay libertad creadora sino en
mínima parte; y que el espíritu humano, modo superior de la psiquis, es
una forma de duración concreta, algo así como la materia prima del
espíritu superior, pero por sí sola no constituye la vida psíquica de
la personalidad. “Es como el oro y la alhaja, aclara Alberini. La l.i­
bertad, actividad siempre intermitente, es racional por esaicia... Ea
absurdo matar la razón para salvar la libertad como novedad meta­
física. La libertad, discontinua y relativa supone duración, sí, pero
también hábito, es decir, pasado, tradición, y ésta merece que la ra­
zón volitiva se trueque en tradición creadora, ya. que la libertad ea
cronotópica ’ '.

4. La rmsmuman ¿‘nos

El problema ético es ante todo el problema de la libertad, porque
sin eficiencia humana no ea posible pasar del ser al deber ser. Ea bien
sabido que la ética está gobernada por el espíritu normativo y para
que se realicen las normas y valores éticos, es preciso la libertad, la.
conciencia y la autoconciencia. El hombre lucha por la vida conscien­
te. Alberini recuerda las doctrinas religiosas y místicas acerca de la
inmortalidad del alma, ya sea terrenal o de ultratumba. Todas ellas
suponen la realidad de la conciencia y de la autoconciencia. Cita una
anécdota de Unamuno en su libro El sentimiento trágico de la vida.
“Ocurrió que el afamado escritor español, amante de las teorías mís­
ticas, anduvo de paseo por la campiña de los alrededoru de Salaman­
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ca y entabló conversación con un viejo mdigo, al cual preguntó si
creía en Dios. "Pas, sí señor", le rupondió. Y Unamuno entonces
le preguntó: Dime: ¡Tú crees en la inmortalidad! “Pam, sí señor",
contestó el anciano. Y Unamuno le liiao esta pregunta final: ¡Y si
hubiera Dios y no inmortalidad! ¡A ti que te parecel: "Entonces —<ii­
jo el viejo— para qué Dios". Nada más evidente que a1 hombre le
interesa la inmortalidad y Dios como garantia de ella". Pero dejemos
a Unamuno. La psiquis tiene, según Alberini, una zona relativamen­
te libre, en forma de pensamiento, voluntad y sentimito. En esa
zona la vida psíquica realiza una especie de retroversión para podar
avanzar. Algo así como los actualu aviones que avanzan a retropro­
pulsión. .. Producido el vuelo del espíritu humano, el hombre tiene
un horizonte que no posee el animal. Ese impulso alado es el enigma
subjetivo de que hablaba Paulov, siempre que no se sueñe demasiado
con el espíritu del cielo. La mayoría de los psicólogos y los filósofos
se hacen los desentendidos ante ute problema que se ha dado 11a­
mar el problem psicofísieo. Se parecen al avetrua que esconde la
cabeza para no verlo. . .

La vida psíquica humana culmina en el logos, que permite des­
cubrir la objetividad pura, ya sea del valor, ys sea de la realidad.
Mediante el logos negamos a las normas éticas y uiológicas objetivas,
así como a la juicios de conocimiento las ciencias y la filosofia. El
logos descubre los problemas éticos: a) el probla del tido y el
valor de la vida; b) el problema del bien; c) el problema de la acción
moraL Im logugenia, de la que ya hemos hablado, se convierte ahora
en teoría de loa valora, y su misión consiste en mostrar lo que obje­
tivamente debe ser. Mediante ésta, el hombre se libera de la subjeti­
vidad y la particularidad y se proyecta hacia lo universal y objetivo
en el orden moral y de la cultura. De uta manera también la volun­
tad euta con u.u contenido axiológico, y ls misma libertad es tam­
bién un valor para AJberini u.

5.Lacn'urUas

La psiquis es, según Alberini, la forma subjetiva de la vida. El
espiritu es uencialmente subjetivo. Se forms a travfi del llamado es­

" Olmouso A1.unm1:"Crou y ¡a Metafísica da la libertad historias". En
el volumen de Homenaje a Benedetto Ones, pu. D9 y una. Instituto de ¡river-atun
Italiana. Enanos Aira, 1056.
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píritu objetivo, pero éste no es más que la actividad de los otros espíri­
tus, ya sean antepasados o contemporáneos. Admitir la cultura en sí, o
sea, el espíritu objetivo, es incurrir en el llamado realismo social. El
llamado espiritu objetivo no progresa. Sólo la actividad espiritual
del hombre, en comunión con los demás hombres, puede progresar. A1­
berini opone así una especie de nominalismo social al realismo social.

Esta especie de nominalismo social, considera que el espíritu in­
dividual, del que nos valemos para evaluar, es lo que mas vale. Vale
más que sus obras. Hablar del espíritu subjetivo es un pleonasmo. El
espiritu es esencialmente subjetivo. El llamado espíritu objetivo es
una "cosa", no un proceso, no es propiamente espíritu. Esa "cosa"
se desarrolla a través del sujeto, en fecundación recíproca, es decir,
como tradición. Por donde Alberini, entiende por cultura la actividad
psicológica y espiritual, informativa, activa y creadora, que se somete
a los valores cardinales del espiritu, en primer término, al espíritu
mismo, o sea enlforma de personalidad humana, esto es, del valor de
los valores.

Otros aspectos presenta en Alberini la cuestión de la cultura. Su
fuerte sentido de lo concreto le lleva a neg-ar, como hemos dicho, la
cultura en el sentido de cultura o espiritu objetivo. El espíritu ea
siempre subjetivo e individual y sólo él tiene actividad. La cultura
en el sentido de cierta calidad de espíritu, surge de la formación de
capacidades intelectuales, de virtudes morales y de altura de senti­
mientos. Esa calidad de espíritu constituye cierto estilo personal, in­
dividual, que da sentido a los actos humanos y al caracter de las per­
sonas. Alherini distingue tres matices en el concepto de cultura asi
dibujado: la cultura general, la cultura especial y la cultura funda­
mental.

La cultura general tiende a una formación enciclopédica. De ella
se ha dicho con ingenio, que está hecha de ignorancias particulares. “Lo
importante —escribe Alberini- no está en saber demasiado, aino en
tener criterio y espíritu crítico, y conocer cómo debe hacer el estudioso
para saber lo que ignora”. Es la única manera de eludir la superficia­
lidad y a la vez la estrechez de espíritu. La cultura ea una e indivisible,
pero no es posible poseer todas laa formas del saber. Hay que limitarse,
pero indagando con profundidad que es una manera de ganar en uni- y
versalidad.

Muchas críticas se han hecho a la cultura especial o de los espe­
cialistas. Esas criticas han nacido en Europa, donde alrededor de la
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cultura especializada, como virtud, han proliferado lacras malignas
como las subespecislidades y la fragmentación sin criterio orgánico y
citífico de las cicias. Después se han extdido a los países latino­
americanos, donde apenas comienza a tenerse idea de la investigación
mpecialiuda en el campo de los conocimientos citíficos. En ellos
aquellas críticas no tenían razón de ser. No existían los vicios porque
tampoco habían existido las virtudes.

Cultura fundamental, llama Alberini a la filosófica, a la que da
el sentido de los problemas cardinals que puedan exaltar el interés
humano. La filosofía en cualquiera de sus formas, es el estudio vividoo, ‘dela 'dela.""‘yla"‘"““ Elhombrees
u.n animal metafísico, tiene conciencia de sí mismo y se ve obligado a
plantearse problemas acerca del fundamento de su conducta, proble­
mas deontológioos, y acerca de la naturaleza de la realidad, problemas
ontológicos. La filosofía es la cultura fundamental, porque se ocupa
de los problemas cardinales, que son tres: el gnoseológi , el metafísica)
y el axiológico. El primero se refiere al valor del conocimiento;
el segundo, a la realidad última y el tercero a los valores e ideales bu­
manos Esas cuestiones constituyen las tres caras de una pirámide,
cuya punta a ls filosofia.

Cuando se ahonda la cultura upecialitads, por fuerza se llega a
la filomfïa, a la cultura de fundamentas. Las ciencias positivas y ma­
tematicas, y desde luego las humanidades, atán íntimamente vincula­
das con la filosofía, especialmente a trava de la epistemología, y lue­
go s travü de las camiones gnoseológicas y metafísicas, que son inu­
quivabla todo hombre culto. La cultura fundamenual hacer ver la
unidad de la cultura. A ata cultura se la podría llamar también bu­
manista, aunque el término sen muy discutido. ¡Cuáles son los carac­
tera que distinguen al hombre! Alberini rsponde así: "El hombre
a un ser relativamente libre. Es libre dtro del espacio y el tiempo,
de manera que su conducta está vinculada con el mundo inorgánico,
el mundo orgánico, el mundo mcial, el mundo inconsciente, etc. Pero
ello no hasta. Hay que buscar un carácter que sea privativo del hombre,
y ese rasgo no es sino la libertad, asi sea una libertad limitada". Esa
libertad pensante o , miento libre a ls esencia de la , alidad
humana. Esta ella hecha de acción libre y de práctica de los valores.
Por eso e que la palabra "Humsnidada" simboliza “los ideala de
1.a cultura fundada en la ida de personalidad", que es sipre indi­
vidual. La permnaljdad a como el hilo que pass a travü de muchas
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cuentas, las cuentas son los pensamientos. La individualidad, es el pen­
samiento, la libertad, es decir, la autoconciencia libre y eficiente, son
las notas de la personalidad. Muchos filósofos sacrifican alguna de ellas
para que el hombre entre en sus sistemas filosóficos. Le recuerdan a
Alberini, la. perra de Sisebnta, que pierde la tercera dimensión para
pasar por debajo del umbral de la puerta. . .

6. LA NACKÓN

Así como la cultura es la actividad, individual o colectiva, regu­
lada por los valores cardinales del espíritu, sean inmanentes o trascen­
dentes, tales como los valores filosóficos, estéticos, técnicos, económi­
cos, etc., del mismo modo la Nación es, según Alberini, "una realidad
impersonal, de cierto género, que, si bien se mira, el individuo encuen­
tra en el fondo de sn psiquis. Tiene algo de don espléndido de la fa­
talidad geográfica e histórica, capaz, sin duda, de coexistir can una
libre y racional iniciativa hnmana""‘. La humanidad no existe en
abstracto, sino en forma concreta en las naciones, de mayor o menor
vocación civil. "Toda persona es, en cuerpo y alma, y sobre todo en
alma, según le ha permitido serlo el ambiente histórico donde ha vivi­
do. Su prístina forma animicu depende, en substancia, del paisaje y
de la tradición. Sólo asi el individuo puede actualizar sus virtualida­
des fecundas para el legítimo porvenir espiritual de sí mismo y de la
sociedad, progenitorn a su vez, de le cultura de sus componentes. En
el hombre alientan valores que la tradición elabora al margen de la
conciencia individual, y se revelan en la obra. de los próceres, junto a
cuyo espiritu eonvivimos libremente para vivir con dignidad". Y aña­
de más adelante: “El sentimiento de Nación sabe, en definitiva, a
honda y noble fuerza instintiva, que, luego de una luminosa autocon­
ciencia histórica trueca en meditado imperativo ideal de Patria. La
persona transfigura así lo que ha recibido en forma de ineluetable tra­
dición". Esta. idea de Nación y de Patria se conecta con las ideas que
profesaron hombres como Echeverría y Alberdi, que tuvieron como
mentor el historicismo romántico de Herder, Savigny, Lerminier y otros
filósofos de fines del siglo XVIII y comienzos del siguiente. Como ellos,

15 Oaaiouno ALnaxm: La Patria en la Uniuenidad. Discurso de entrega del
Rectorado de lo Universidad de Buenos Aires, 3 de julio de 1941.
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y como Sarmiento, Alberini profma no lo que se llama nacionalismo his­
tórico, sino lo que él denomina acionalismo progresivo. El uno proyec­
ta la nacionalidad en los valores realizados en el pasado historico y tie­
ne un sesgo demasiado conservador. El otro, se proyecta hacia adelante,
hacia el futuro, en busca de nuevos valores y realizaciones, haciendo pie
en el pasado. Este es el nacionalismo que conviene a pueblos nuevos,
con territorios inhabitados y con grandes posibilidades materiales y es­
piritualea.

Desde el punto de vista uiológico, las naciones se caracterizan por
el sistema de valores, por la peculiar manera de ver el mundo y la vida.
Más que los mismos rasgos amropológicos, diferencia a las naciones el
fondo axiológico que anima a sus pueblos. Tal fondo axiológico puede
ser oscuro, más vivido que pensado, pero siempre existe en las realidades
nacionales. Cuando ese fondo axiológ-ieo se ilumina por medio del pen­
samiento adquiere un carácter normativo, que va dude normas de los
grupos hasta las normas de la Nación. Es el sistema de los valores lo
que distingue a un francés de un italiano, un aleman o un inglés. Cuan­
do el sistema de valoraciones dc una Nación se conviene en excluyente
de otros sistemas, se tiñe con un caracter mrecho y antipatico. Las va­
loraciones a lo Maurice Barra por ejemplo. La incubación del fondo
axiológico de la Nación es actividad continua de la comunidad a la que
concurren las gentes con su capacidad creadora e inventora de nuevos
valora y apreciacionm inéditas.

Cuando la Nación cree que sus valores son los únicos legítimos y
verdaderos, prácticamente les da carácter de ideales y de valores y nor­
mas excelentes, que tide a imponer a otras comunidades. Este es el ca­
so del imperialismo en cualquiera de sus casos. El imperialismo es tan
ati-echo como el nacionalismo grueso. Este propone el sistema de va­
lores de la Nación con el carácter de exclusividad. Aquel cree que es
el único legítimo y se propone imponerlo por los medios que sean. Olvi­
da que "todo pueblo, aún el más grande y en el mejor de sus momentos
jamás ofrece intuiciona axiológicas completas, pues sus valora, con
ser relevantes, no logran agotar las intuiciona posibles ni reemplazar
los creados por otros ,.neblns" “'. Aunque el imperialismo va general­
mente aliado con el nacionalismo, cabe también el imperialismo de las
democracias, que es lo que ocurre los hechos. “Si la democracia es co­

"Guanare" :"IA" "ylns ' ' ' "una
revista Yerbas», Tomo 60, Buenos Aira. 1927.
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mo es —dice Alberini—, o un poco mejor, entonces nos bastará con re­
cordar que existen pueblos imperialistas, no obstante de tratarse de
grandes democracias de tal o cual color. Por otra parte, también sabe­
mos que la politica imperialista alguna va surgió de una imposición
democrática. Puede el imperialismo ser credo oligarquico, pero no está
probado que no pueda serlo también popular, máxime cuando se trata
de una politica imperialista cuyas consecuencias CEOIJÓIDÍLK elevan, o
cree que elevan, el nivel económico de todas las clases sociales de un
pueblo democrático pujante en lo económico o en lo meramente ideo­
lógico. Puede existir u.n imperialismo mistico de origen democrático,
que no dejará de ser imperialista, a pesar de lo seráfico de sus prome­
sas". En suma: el imperialismo es una forma de nacionalismo expan­
sivo.

Contra la axiología nacionalista se alza la del ¡nin acionalismo.
Ella pide una humanidad sin valoraciones locales, sin las particulari­
dades históricas y geográficas que dan color local a las naciones. Es,
en estos términos, una doctrina que toma al hombre como si fuera siem­
pre el mismo en todos los lugares y en todas las épocas. La realidad
puede más que las fórmulas del internacionalisrno, que han hecho muy
poco progreso a pesar de que hace ciento cincuenta años que las formu­
ló don Jeremías Bentham. Toda nacionalidad es una nueva manera de
vivir la vida humana.

¿Cómo resolver esta aparente oposición entre nacionalismo e inter­
nacionalismol ¿Entre regionalismo y universalismol Alberini coincide
aquí con la respuesta que, a su hora dio Alberdi, aunque los términos
sean distintos. No hay oposición entre nacionalidad y humanidad, ya
que esta última tiene presencia y se realiza a través de aquella. Lo uni­
versal se encarna en lo particular y lo particular se eleva a lo universal.
Hay un movimiento de ida y vuelta entre ambos términos, un proceso de
simbiosis, fuera del cual los términos considerados en forma aislada,
resultan abstractos y vacíos de contenido. Alberini lo dice asi: "Toda
nacionalidad es una nueva manera social de vivir la vida humana. El
espiritu nacional es el particular axioló ' que en determinado tiempo
y lugar aparece en la vida múltiple de la humanidad. Ahora bien, si
la vida humana no existe sino en sus modos, y la humanidad, por tanto,
sólo vive en sus formas nacionales, no es menos cierto que la vida tien­
de perennemente a trascender sus concretas mcarnaciones particula­
res. Este concepto permite evitar que se sacrifique lo universal, a lo
particular o viceversa. Si exaltamos exclusivamente lo universal, cae­
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mos en la vacuidad de una abstracción, pues olvidaríamos el carácter
efectivo de las creaciones aniológieas espontáneas de ls. evolución nacio­
nal; en cambio, si exageramos hasta el exclusiv-ismo la importancia de
la particularidad nacional, La filosofía de los valores humanos se vuelve
ininteligible, pues nos hallaríamos con un nominalismo que por ser abso­
luto resultaría amoral” V’. En otro lugar insiste en stas ideas: “El u­
piritu humano sólo existe en forms de humanidad concreta. No hay
espiritu fuera de la historia. La humanidad, cosa universal, sólo existe
en forma de nacionalidades, cosa particular, pero si aquella vive en sus
formas concretas llamadas naciones, no es menos cierto que stas sólo
logran fecundar su índole merced a la conciencia del espíritu de univer­
salidad que en ellas alienta. Sa diría que el espiritu humano toma forma
de nacionalidad para mejor cumplir su esencia universal, y la experien­
cia histórica prueba que no podría cumplirla de otro modo. Poco importa.
que tal o cual proceso se realice sin que los pueblos tengan a veces, clara
conciencia de ello. Rcvelar el hecho y darle forma consciente y doctri­
naria e.n nombre de una filosofía de los valores humanos, lie ahí el papel
de los filósofos cuando se dedican a elaborar los conceptos fundamenta»
les del derecho internacional, que no es derecho sino en la medida de
sn aporte a la unidad ética de la humanidad". Alberini ha dedicado
mucha atención a los conceptos de nación y de humanidad, y ha rauel­
to el problema de su aparente antinomia en la misma forma que Alber­
di, para quien existía una forma argentina del progreso universal. Ha
buscado también entroncar sus propias ideas con la mejor tradición que
tiene el pais tal sentido. Para ello iecomienda, y él mismo lo ha he­
cho en varios trabajos, el cultivo de una fuerte e inteligente concicia
histórica, uno de cuyos principios básicos expresa que no se puede lia­
cer historia fuera de la historia. Y todo argentino culto debe aceptar
esa verdad.

l" (¡inmune Annan: "la filosofia y las relacionan into-anónima". Ya
citada.
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Un Texto Inédiia de Francisco Romera:

LA DECADENCIA DEL ESPIRITU TEORICO EN LA FILOSOFIA

Pon Juan Carlos Tarchía Estrada

Pnzsnnrmrón 1

E N 1955, a poco de reabrirse el Colegio Libre de Estudios Supe­riores de Buenos Aires, don Francisco Romero dictó en él una
conferencia sobre “La decadencia del espíritu teórico en la filosofía".
Las notas en que basó ‘su exposición, con las cuales pensaba redactar
un artículo que no llegó a materialimrse, constituyen el texto inédito
que ahora presentamos’. Dichas notas, sin embargo, son suficientemente
extensas y urdenadaa como para suplir hasta un punto razonable la
carencia del artículo definitivo. Y si bien es de lamentar que por an
carácter esquemático no tengan en todos sus pasajes esa calidad de
prosa que hizo de Romero un escritor, además de un filósofo y un di­
fusor de la filosofía, lo esencial, es decir, las principales tesis, están
expuestas con toda claridad —por no decir rotundidad—. Pequeños
agregados que, corno el lector podrá comprobar, no implican mayor in­
terpretación, han sido colocados entre corchetes por el autor de estas
lineas para completar algunos pasajes, cuando ha sido necesario.

El texto que reproducimos tiene, a nuestro juicio, un doble inte»
r&. En primer lugar, ea una tesis sobre el desarrollo de la filosofía
en la primera mitad del siglo, y esto a su vez tiene dos facetas: como
juicio en si sobre el período mencioned , pasible de cotejarse con otros

1 A este asunto dedicamos una ponencia al II Congreso Nacional de F‘ilo­
sofía, con el titulo: "La última visión de la filosofia contporánea en Francisco
Romero". cuyos materiales aprovechamos para esta breve Presentación. “ y
mon aquí nuestro agradecimiento a la Sra. Anneliese F. de Romero por un con­
timiento para que se publique el presente texto inédito, nal como por au constante
generosidad.

2 Su refirió a esta conferencia en all artículo "Un caballero británico”
(sobre R. G. Collingwood), publicado en El Nacional de Caracas en 1955 y recogido
en La ettmclura de la bieron-ia de la filosofía y otras ensayor. Edición y Estudio
Preliminar de Juan Carlos Torchia Entrada (Buenos Aires, Losada, 1967).
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juicios sobre el mismo asunto, y como momento de la apreciación del
propio Romero sobre el tema, pues hasta entonces, cuando había ex­
presado su interpretación de la filosofía contemporánea, de hecho siem­
pre se había referido a lo que en esta conferencia denomina la filo­
sofia del primer tercio del siglo, establecido aquí por primera vez
la diferencia con etapas posteriores, ahora visibles dude una perspec­
tiva temporal más tardía y caracterizadas, a su juicio, por una "de­
cadencia del espíritu teórico". Hay en el escrito, pues, material tanto
para el interesado por la interpretación de la filosofía contemporánea
como para el que lo está en un interpretación en tanto tema dentro
de la obra de Romero.

En segundo término, el trabajo es altamente expresivo de la posi­
ción y la actitud filosóficas de Homero y sería difícil omitirlo al hacer
el examen de su personalidad como filósofo. Ante todo, se evidencia su
concepto de lo que es o debe ser el trabajo filosófico, asunto bien cen­
tral para situar a cualquier pensador. Se mumtran asimismo sus simpa­
tías por ciertas corrientes, temas y métodos, y su posición queda tam­
bién determinada por contraste, al llevar a cabo ciertas críticas. (El
caso del eaistencialismo m paradigmático, pero no único). Ni siquiera
falta la alusión a nn tema capital dentro de su pensamiento: la rela­
ción entre concepción del mundo y filosofía.

La confluencia de los dos elementos mencionados —juicio sobre la
filosofia contemporanea y expruión de la modalidad personal de Ito­
mero- resulta de que nuestro filósofo examina el procmo del medio si­
glo desde su propia perspectiva filosófica, la que le sirve a la vea de
lente y de cedazo, influyendo tanto en sn óptica como en su crítica.

En lo que respecta a la biografía intelectual de Romero, por la im­
portancia del tema, por estar enjniciando sus propias circunstancias,
inclusive por ls vehemencia de su posición, el trabajo no deja de tener
algo de “testamto filosófico’, si se considera, además, que fue es»
crito-txes años despná de publicado Teoría del hambre —-punto culmi­
nante de su trayectoria filosófics- y siete antes de su fallecimiento.

Otro elemento que hace de interü el tato a l..a importancia —fi­
losófica y personal- qne la filosofía contemporánea tuvo para Romero,
En tanto tema histariografico se ocupó frecnentemte de ella, como
parte de sn interpretación del proceso que se inicia en el Renacimito
(a conocida su tesis sobre la filosofía contemporánea como una reela­
boración crítica e indepdiente de temas romanticos) y, de manera
más general todavía, dentro del esquema que trazó para comprender la
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"estructura de la historia de la filosofía" (la filosofía contemporánea
seria el comienzo de una etapa de normalización o de instauración de
un nuevo método, después del periodo “au.rornI" que representa el
romanticismo) 5. La importancia que podríamos llamar personal no es
menor. Junto con la filosofía moderna, la contemporánea fue la fuente
de su pensamiento,- pero a la filosofia que aproximadamente nace con
el siglo la vivió como emoción personal: la vio como un vasto horizonte,
como un gran comienzo, como el nacimiento de una etapa rica, llena de
sugerencias, preñada de frutos inminentes. Por un momento se sintió
entusiasmado, como quien no sabe a qué aspecto de tanta riqueza aten­
der primero. En el texto que presentamos, al referirse a la filosofia en
el primer tercio del siglo, hay una confesión personal definitiva en ese
sentido, que no hace sino reafirmarnos en la impresión que nos produce
su propia obra:

"Mi impresión penonal de ue período: Impresión de que se abria antemi un vasto y " con enormes ' de
y de trabajos posibles [Y] “nn renovación total de lo filosófico".

Esto mismo acentúa el contraste con las conclusiones de la confe­
rencia cuyas notas reproducimos.

En cuanto a su contenido, la claridad del texto nos dispensa de
mayores explicaciones. Romero traza en breves líneas la trayectoria de
la filosofía europea de nuestro siglo, menciona sus pi' ',ales temas y
métodos y señala las actitudes filosóficas que están en la base de éstos,
distinguiendo marcadamente entre el primer tercio del siglo y lo que
vino después.

El primer tercio del siglo es examinado en sus notas distintivas
("rigurosidad metódica", “objetivismo" y “problematismo”) y en
sus principales problemas y temas (teoria del conocimiento, teoria de
los valores, historia y cultura, metafísica, antología, examen de las ca«

5 C1. "Sobra ln filosofía contemporánea", en Papeles para una filosofía
(Buenos Aires, Losada, 1945) y Lo estructura de lo historia de la filosofía, ya
citada, pp. 157-153.

En una nota on preparación, "La estructura de la historia de la filosofía en
Brentano y Romero", cxpondrcmos brevemente la posición de ambos ante la diná­
mica de los grandes períodos de la historia de la filosofía, complementando asi
nuestro trabajo anterior "El concepto de la. historia de la filosofia en Francisco
Romero”, que es el estudio preliminar antes citado. Vale la pena señalar aqul que
para Brentano las fases de decadencia en la historia de la filosofia van siempre
ligadas a un decaimiento del interés ' " y temático. (CL la conferencia "Las
cuatro fases de la filosofía. y su estado actual", en El porvenir de la filosofía
(Madrid, Revista de Occidente, 1936), pp. 4-5, ll y 17).
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tegorías, etc.). Una nota ea común a estos temas y problemas y a su
tratamiento: la riqueza que contienen, laa novedades que comportan,
la continuidad de investigación que exigen y, paradójicamente, el lie­
cho de que, poco menos que súbitamente, sean abandonados. (No se tra­
ta de que aquí dalla no continúen siendo tratados, sino que, para Bo­
lnero, dejan de ser dominantes y en el escenario del pensamiento filo­
sófico contemporáneo son reemplazados por modalidades diferentes).

Deapn& de esta etapa se inicia lo que Romero denomina "la de­
cadencia del espíritu teórico", apuntando a algunas de sus causas. Este
hecho produce lo que nuestro filósofo llama “filosofías para vivir",
contraponiendo éstas al pensamiento crítico, de rigor metódico, de es­
fuerzo continuado y sin soluciona aprauradas. Tra tendencias le pa­
recen a Romero reprsentar esta decadencia del espiritu teórico: el
existencialismo, el marxismo y el tamismo. El hombre en crisis de la
época se expresa a través del primero, con su apelación a la emotivi­
dad ‘, o encuentra en alguno de las dos últimos la seguridad que busca,
manifestada en fórmulas hechas y definitivas, y por lo mismo no su­
jetas a un proceso abierto de libre indagación. Ninguno de los tres mo­
vimientos responde, por lo tanto, al teoreticismo propio del primer
tercio del siglo. Por último, Romero se lamenta de que sólo esas tres
corrientes hayan generado concepciones del mundo ampliamente ­
tendidss, cuando filosofías como las de Bergaon, Sclieler, Whitebead y
Alexander, por ejemplo, contienen elementos para constituir otras, da
carácter positivo.

Hasta aquí la explicación del origen del texto, las razones por las
cuales ofrece interés y un mínimo resumen de su contenido. Lo perti­
nente sería ahora proceder a la evaluación detallada del mismo, pero
ello demandaria la extensión dc un estudio, en tanto mas breves líneas
no tienen otra pretensión que la de presentar el texto.

De todas maneras, digamos que, a numtro juicio, cualquier apre­
ciación critica debería distinguir en e] trabajo dos principales aspectos:
la caracterización del primer tercio del siglo, por un lado, y la inter­
pretación —y enjuiciamiento- de los años siguientu; por otro. En
cuanto al primer asunto, la caracterización propuesta por Romero se
acerca mucho a la modalidad filosófica de Nicolai Hartmann y a la
forma en que éte asimila y utiliza la fenomenologia. Ello no a de ex­

‘ Como se verfi en el tato, Romero a: refiere al uistencialiamo como “clima",
"al aminmeialimio difundido y aceptado por muchos, a ln que Ia buscaba y Is
creia ver en el exietencinlimo".
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trañar, por otra parte, por cuanto en otro lugar del escrito lo considera
uno de los representantes más típicos del periodo; pero, naturalmente,
las similitudes que pueda descubrir cualquier crítico no excluyen que
la intención de Romero fue la de encontrar un grupo de características
generales, abarcadoras y representativas y como tal debe ser juzgado el
intento, bien difícil si se piensa en la riqueza filosófica de la etapa. Con
todo, el análisis del primer aspecto seria menos complejo que el del se­
gundo, es decir, el período caracterizado por la “decadencia del espi­
ritu teórico", pues en este caso se unen a los problemas de critica es­
trictamente filosófica (juicio sobre el existencialismo, el marxismo, el
tomismo, etc.) otros, realmente álgidos, que incluyen cuestiones extra­
filosóficas, como por ejemplo: cuál fue la naturaleza del cambio obser­
vado por Romero; si se explica exhaustivamente por una "decadencia
del espíritu teórico"; si se trala de u.n cambio de época, en el sentido
de profunda transformación dc la historia cultural; si así fuera, cuáles
elementos de la vida contemporánea, en los cuales la filosofia pudo
estar inmersa, estuvieron presentes y cómo cambiaron (lo cual remite
a la relación entre filosofía e historia, filosofía y cambio social, etc.) ;
si la desestima del pensamiento riguroso lo fue de la filosofía en gene­
ral; si las filosofías que Romero identifica como creadoras o instigado­
ras de concepciones del mundo así lo fueron, o por el contrario fueron
parte de una concepción del mundo que las sobrepasaba, etc. Aun sin
pretender exhaustividad, los requisitos señalados para una valoración
del trabajo de Romero —siempre teniendo en cuenta su carácter es­
quemático- son de por si una indicación de que nuestro filósofo tocó
realmente un tema fundamental.

La cautela crítica no nos impide, sin embargo, afirmar a título
personal que el esquema de Romero para el primer tercio del siglo nos
parece original y facundo, que su "inventario" de temas "interrumpi­
dos” no sabemos que haya sido señalado por otro autor y que la d.iv'i­
sión del área filosófica europea a mediados del siglo en tres corrientes
(existencialismo, marxismo y tomismo —más bien, personalismo cris­
tiano—) era aceptada entonces con cierta generalidad. Todo ello para
referirnos únicamente a los aspectos más visibles.

Con independencia de los juicios sobre la filosofía de la época,
sus etapas y características, resulta del escrito de Romero un llamado
a la estrictez de la teoría que no puede dejar de destacarse. Su de­
fensa del espiritu "científico" en filosofía no depende de una limi­
‘tación del campo temático o del uso exclusivo de un cierto método. Se
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trata más bien de una actitud, coherente con el ideal filosófico occi­
dental desde que el pensamiento se independizó del mito y de las con­
notaciones religiosas en el primer filosofar griego. Puede ser un pro­
blema conciliar este pensamiento libre y puro, sin ataduras, preeoncep­
tos ni limitaciones —y por lo tanto sin urgencias, extendido a lo largo
del tiempo tanto como sea necesario—— con las exigencias de encontrarle
sentido a una existencia humana de días contados (algo de eso se deja
entrever cuando Romero habla en este merito de la relación entre fi­
losofia y concepción del mundo); pero ello no impide reconocer que
cada vez que tengamos que defender al pensamiento filosófico de cual­
quier forma de desnaluralización, interna o impuesta desde fuera, la
voz del filósofo argentino nos acompañara como uno más entre los
antecedentes ilustres ".

Para concluir, diremos que Romero reaccionó con toda su persona­
lidad filosófica, hacia el final de su vida, ante una situación que jul.­
gaba infecunda ; pero a la vez cumplió con su deber de filósofo, tratan­
do de hacer claridad en el asunto. Lo hizo sin euíemismos, hasta con cier­
la abrupta franqueza, la misma que caracterizó su obrar siempre que
llegaba, en lo intelectual o en lo moral, un momento decisivo, un punto
en el cual —valga el riesgo de decirlo— la maura y la contención
pudieran llegar a confundirse con la deserción o la complicidad. Su
esfuerzo de interpretación debe apreciarse con el único método con que
puede apreciarse cualquier esfuerzo: el histórico, el que sitúa el intento
en su momento y su contexto —incluido lo biográfico-a Sin perjuicio
de otros métodos que puedan servir para otros fines, el propumto es
el único válido para comprender. Comprender es una operación inte­
lectual de madurez, que se opone a la precipitación por afirmar o negar,
por decir sí o no, por adherir o rechazar. Comprender permite apreciar,
y apreciar es cumplir con una obligación ética. Estas consideraciones
no se verán como ociosas sutilezas teóricas si se repara en que el gran
maestro autor de las páginas que siguen no es hoy en su pais —no obs­
tante su grande y estable prestigio en el extranjero- tan comprendido

5 Romero no tomó en cuenta en ute trabajo los movimientos filosóficos de
habla inglesa como el empiriamo lógico y su prolongación analítica, a los cuales,
a pesar de ms limitaciones temltius, no se le: podría negar "elplritu teórico".
Paro que estaban en oh-o mundo respecto del urbe filosófico en que se moria
Romero lo comprueba esta Ifirmadón, mntemporanu de la conferencia del mau­
tro argentino: "The story of twmfieth-eenrury philowphy ia very large]: the
story o! this notion o! sense or maning" (Gilbert Byla, TM Beoolmlion ¡’n Philo­
mphy, 1956, p. B). No podría darle mayor distancia entre ambas npreciadunu
de la filosofia de nuestro siglo.
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y apreciado como merece. Nu se si en la medida en que Romero, hom­
bre y obra, está menos presente en la Argentina de hay, recae sobre él
una cierta forma de la. decadencia del espíritu teórico, que tanto le
preocupa. Al menos me parece seguro que su casa (que no es único)
ilustra sobre una falta de espíritu de comprensión, es decir, de serena
apreciación de valores, de rescate de aquello que es valioso en nuestra
historia, ideologías y preferencias aparte. Peor para nosotros, porque
aunque nos lo haga ver de otra manera la provinciana perspectiva
con que estamos situados en el mundo, no nos sobra nada como para
darnos el lujo de automutilarnos.

Potomac, Maryland, USA
Junio de 1971
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Pon Francisca Ramcra

acta el año 1925 la situación filosófica europea era excelente. El
H proceso que condujo a esa situación puede describirse de la si­
guiente manera. El positivismo se había agotado en los finales del siglo
anterior,- dejaba tras sí dos anhelos: en primer término se aspiraba a
restaurar la filosofia librándola de la subordinación a las ciencias prac­
ticada en la etapa positivista, reconociéndole sus derechos a formularse
su propio estatuto, la lieitud de afrontar aquellos problemas últimos
que el positivismo excluiay, en pocas palabras, su autonomia y libertad
de movimientos; por otro lado, se mautenia aquella exigencia de rigor
y de manejo concreto de los problemas que habia sido una de las jus­
tificaciones del positivismo frente al desborde especulativu y la ar­
bitraria vaguedad de ciertas expresiones del idealismo precedente. La
renovación filosófica se entendió en los primeros momentos como ver­
dadera “restauración”, como la vuelta, con las naturales alteraciones,
a una situación anterior. En Alemania y en otras partes, se procuró
reanudar el tipo de pensamiento que parecia asegurar Las deseadas con­
diciones de autonomía y solidez filosóficas, el de Kant, y la filosofía
renovada se configuro como una serie de tentativas neokantianas; en
Inglaterra, donde el positivismo había sido la continuación de un empi­
rismo de larga data, también Kant influyó en la restauración, pero eon
la inmediata apelación a un idealismo diferente del Idealismo alemán
de principios del siglo XIX, porque en él operaba algo o mucho del
sentido concreto de la gente británica (Bradley, Bosanquet, ete). En
Francia, lo principal fue el bergsonismo, pero a su lado hubo otras
manifestaciones importantes, entre las cuales conviene destacar la obra
de Hamelin, Las elementos principales de la representación, mientras
que en Italia ocupaban el centro de la escena dos grandes filósofos,
Croce y Gentile, con loa grupos inspirados por ellos. En España, la
aparición triunfal de Ortega prometía una intensificación de la actividad
filosófica como nunca se había conocido antes.
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Hacia principios del siglo, la situación filosófica se caracterizó por
tres notas que permitían un gran desarrollo al pensamiento:

a) La supresión o superación del positivismo: indudablemente el
positivismo significó un desmedro para el pensamiento filosófico y un
estrechamiento del campo de la filosofia.

b) La superaciém del clima inmediatamente posterior al positivis­
mo, que si bien exigía una renovación filosófica, reducía el repertorio
de los problemas por desconfianza hacia los excesos especulativos que
habían contribuido a que sobreviniera el positivismo.

c) Una exigencia de rigor o cientificidad, que era una especie de
residuo de las notas anteriores, pero residuo válido y positivo. El re­
fuerzo del sentido teórico era evidente.

Los caracteres más dutacados en ute momento acaso sean estos tres:
rigurosidad metódiea, objetividad, problematicidad. [Estos tres ras­
gos pueden considerarse como] tres modos de teoreticidad. [Veamos en
qué consistíanz]

1. Ríguras-ídad metódíca. Se enearaban los problemas en sentido
estricto, buscando la precisión terminología, la expresión adecuada, dis­
tinguiendo matices, huyendo dc lo vago e impreciso. La Ienommologia
quería ser ante todo un método. [Recuérdense] las etapas del método
según N. Hartmann: fenomenológica, aporética, metafísica.

2. Objetímlsvnn. Se recomendaba una “vuelta al objeto", un en­
men nuevo de las cumtiones desde abajo, con el examen de los datos de
cada cuestión, y la desconfianza hacia mucho de lo teorizado hasta en­
tonces sobre ellas. [Se buscaba] poner en el comienzo una fenomenolo­
gía sin teoría, precisamente para poder despufi [crear] una teoría con­
sistaite.

3. Prablematiuno. [Se trataba de] no avanzar soluciones [ni]
teorías sino cuando los problemas hubieran sido examinados desde to­
dos los puntos de vista; [de] insistir en el valor filosófico del problema
en sí, en que la sucesiva perfección de los planteos problemáticas a ya
un progreso. Nótese que esta postergación de las teorías no va contra
la teoricidad, sino al contrario. Lo teórico se eontrapone a lo práctico;
teoriasr fuera de tiempo es tender a la necsidsd práctica de disponerde solucione; '

En ete ambiente se comenzó a producir un enfoque de las cuatio­
nes filosóficas que significa, mi opinión, la maduración del espíritu
contemporáneo, la integración propia de nuestra época. y a la que me
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he referido más de una vez. Trataré de mostrar brevemente en qué
consiste.

La gran línea del pensamiento moderno, desde Descartes hasta Kant,
era intelectualista; unas veces racionalista y otras empirista, pero siem­
pre intelectualista. Este intelectualismo se reforzaba por el prestigio
de las grandes ciencias que se constituyen en la Edad Moderna, las cien­
cias matemáticas y fisicas, que ejercen un gran influjo sobre la filosofía.
Es conocida la predilección moderna de la filosofía (Descartes, Spino­
za, Leibniz) por los métodos matemáticos. La filosofía moderna es ante
todo teoría del conocimiento —del naturalistico particularmente- y
metafísica. Las especulaciones sobre ética y stética son mucho meno­
res; la cuestión de la historia y la sociedad están excluidas, salvo los li­
neamientos abstractos, intelectualisticos, del derecho natural.

Este intelectualismo moderno es uno de los motivos de la subleva­
ción romántica, [que es] antiintelectualista. Desde el punto de vista
filosófico, lo romántico tiene dos caras: hay un romanticismo más o me­
nos puro, y una introducción de elementos románticos en filosofías co­
mo la de Hegel y otros, provenientes y continuadores a su modo de Kant.
Pero lo romántico sigue siendo impulso o aportación caótica. Esta eta­
pa idealista y romántica, vaga y tumultuosa, suscita el positivismo co­
mo reacción y correctivo.

La etapa que abarca el primer tercio de] siglo puede, en mi opinión,
caracterizarse así: [es] la absorción, valoración y conformación teórica
de las aportaciones románticas. Ni su proclamación e imperio tu.mul­
tuoso, como en el romanticismo. ni su exclusión como en el positivismo,
ni un término medio entre ambas posturas. Aquellos contenidos son teo­
rizados y proporcionan una sustancia nueva a la filosofía.

La irracional no se descarta ni se admite sin más: pasa a ser un
problema. Se lo examina en teoría del conocimiento, en metafísica, en
filosofía de la religión (Otto) ; se lo indaga y jerarquiza en axiologia.
[En cuanto a] la gran cuestión de la historia y de la cultura, ambas en
en cierto modo son descubiertas por el romanticismo, porque antes no
las dejaba aflorar el intelectualismo seducido por la matemática y la fi­
sica.

En suma: muchos aspectos de la realidad, ocultos para la mirada
intelectualista de los siglos modernos, habian surgido con el romanti­
cismo, pero sólo en el primer tercio de nuestro siglo se planteahan en
términos estrictamente teóricos, rnetódicos, objetivos, problemáticas.
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Temática y problemática del primer tercio del sigla.

Esta situación general ya ha sido definida en su espiritu. Veamos
ahora rápidamente el repertorio de problemas a que dio lugar.1. Tearíadel "‘ la ‘ " -' ‘i-tnera,
[Venía a decim] todo m racional, el mundo es conforme a la mente,
coinciden razón y realidad. Las soluciones empirista y knntiana eran
más bi pesimistas: nutro conocimiento es subjetivo y reactivo, no
aprehende el verdadero modo de ser de la realidad porque es resultado
de nuestra estructura cognoscitiva. No hay coincidencia entre razón y
realidad.

E1 primer tercio del siglo, tras comprobar las rmpectivas fallas de
una y otra postura, inició una actitud nueva: hay coincidmcia entre
razón y realidad, pero parcial. De aqui una tarea singularmentc nueva
y atrayente: discriminar los ajusta y duajusta entre razón y realidad,
entre sujeto y mundo, entre el conocimiento y las cosas. Esta línea pro­
metía lo mejor que se puede prometer al hombre: largo trabajo con ea­
peranzas de ciertos éxitos. Fue interrumpida.

2. Valores. Otra introducción del irracional. [Es importante, en
lo que a este asunto rapectaJ notar que no se trata de ¡nacionalismo
sino de todo lo contrario, [es decir,] de ¡acionaliur en lo posible lo irra­
cional. La introducción del ¡u cional por este lado se funda en dos co­
sas: a) hay instancias irracionales valiosas (los valores). b) Los valo­
ra se captan por una especial intuición no racional, pero tampoco ar­
bitraria y subjetiva, sino objetiva, universalista, válida para todos.

Poderosos sistemas fueron asi erigidos. Los más importanta fue­
ron el de Ma: Scbeler (El [amtaüma en la ética g la ética material de
ta: valores) y el de Nicolai Hartmann (Etica). Pero de ninguna mane­
ra fueron los únicos. Muchas otras sistematiucionm e invutigaciones
se hicieron sobre el asunto, y la bibliografía ' ' a muchos cientos
de títulos. Como en los demás casos, y con particular evidencia, se mos­
tró que este material en sí no-racional se dejaba racionalizar en el sen­
tido de que se lo encuadraba en rigurosos cuadros jerárquicos, sistemá­
ticos. Apareció en seguida la vastedad de estos problemas, la necesidad
de largas indagaciones sucesivas. Como los demás, se detuvo el trabajo
de invmtigación a fina del primer tercio del siglo.

3. Historia y cultura. Los problemas de la filosofía dc la historia
son de clara raigambre romántica. Frente a la exclusiva preocupación
del intelectualiamo moderno por la ciencia natural matematimda, el
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romanticismo hizo sitio a los problemas del hombre concreto en su di­
versificación cultural y su marcha histórica.

A fines del siglo pasado, Dilthey realizó investigaciones de una
extraordinaria amplitud y profundidad, que ponían estos problemas so­
bre bases nuevas. El punto de vista más general era que el problema
del conocimiento se había planteado hasta entonces unilateralmente, por
afiliación al conocimiento de las ciencias naturales: era una teoría del
conocimiento naturalística que había culminado con la Critica de la m­
zón pura de Kant. Era necesario hacer ahora la otra mitad, inexisten­
te, de la teoría del conocimiento, la "Crítica dc la razón histórica".
Así se sentaban las bases últimos tanto para la filosofia de la historia
como para la de Ia cultura. Muchas investigaciones parciales eran ne­
cesarias, muchas de ellas previas al planteo central. Dilthey las em­
prendió, y por esta necesidad de atender a muchos problemas, su obra
apareció dispersa y difusa. Pero el plan quedaba claro: una crítica de
la razón históricocultural. Como para lo demás, esta línea de investi­
gaciones se prolongó durante el primer tercio del siglo pero quedó trun­
ca al cerrarse este período.

Pero la cuestión suscitada no se limitaba a fundar una nueva sec­
ción de la teoría del conocimiento. Toda la teoria de la ciencia era re­
novada. Antes se tenía por ciencias en sentido estricto a las matemá­
ticas y lus de la naturalem; ahora se ampliaha la noción de ciencia, ra­
zonadamente y en vista de la nueva situación, porque si las matemáti­
cas y las naturales presentaban ciertos derechos, las llamadas ahora de
la cultura o del espíritu presentaban también los suyos (Windelband,
Rickert, Becher, etc.).

4. Metafísica. Una promisoria confluencia tuvo lugar entre el es­
píritu científico y aun el aprovechamiento de muchos resultados de la
ciencia, y las amplias vistas que aprovechaban también, como en los
otros casos, importantes adquisiciones romanticas. La obra eminente
de Bergson es modelo de esta nueva metafísica. A su lado figuran otros
metafísicos famosos como Wbitehead y Alexander. Sus fórmulas son
distintas, pero preponderan en ellos y en otros ciertos temas fundamen­
tales: el estructuralismo, el procesualismo, la afirmación o el descubri­
miento de cierta marcha progresiva o escalonada en la realidad que cul­
mina con el espiritu, y una visible conexión con las tendencias de la teo­
ría del conocimiento señaladas antes, esto es, la preocupación de des­
cubrir las relaciones entre razón y realidad, dando por supuesto que
ni hay entre ambas acuerdo perfecto ni divorcio absoluto.
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5. Datalogic. Pero al lado de la metafísica, mezclada muchas veces
con ella, surgia renovado el p. “ ontológic , concebido en toda su
amplitud: como la tentativa de reconocer y caracterizar exhaustiva­
mente todas las man" "taciones de la realidad, fuera el que fuese el pla­
no en que aparecieran. La realidad empírica o fenom‘ iua, las ideali­
dades (matemática, relaciones), lo físico y lo psíquico, lo social, lo his­
tórica, lo cultural todos sus aspectos, eran temas examinados con el
detalle y el rigor mínimos. En este plano uno de los aportes más consi­
derables por la extensión y la minuciosidad ha sido el de Hartmann.
Tengo su obra por una de las expresiones más fieles y completas del ea­
píritu y tendencias de esta etapa, que he definido por el predominio
del espiritu teórico —del espiritu de saber y de verdad—, cuyas formas
o caras son el método riguroso, el objetivismo y el problematicismo.

6. Categorías. Las categorías son los grandes marcos en que se nos
manifiesta la realidad. Estas categorías pueden ser entendidas como
cognoscitivas o reales, según se adopte una postura u otra. El sistema
de Kant se deja reducir a un gran sistema de categorías ancladas en el
sujeto; para otros las categorías son a medias cognoscitivas y reales, o
preponderantemente reales.

Desde Kant se intensifica el interés por las categorías. Uno de los
mayores sistemas puede desentrañarse en Hegel, y otro de notable volu­
men fue realizado por Eduardo von Hartmann a fina; del siglo pasado.
[Otras] grandu realizaciones posteriores [son las de] Husserl, Hart­
mann, Windelband, Alexander, Wliitehead, Royce, Renouvier, Hamelin
(Elementos principales de la representación).

7. La fenamcnalagía. La rigurosidad y el objetivismo tuvieron
una de sus más notables expr ' en la fenomenologín, la dirección
iniciada por Huaserl a principios de nuestro siglo. Quería ser ante
todo un método, una especie de nuevo empirismo o nuevo positivismo,
atenido ¡i5ua0SBmEDÍE a los datos, pero ampliados éstos a todo lo efec­
tivamente dado, y no, como en el positivismo, únicamente a cierto cam­
po de la experiencia. Para Husserl el dominio a explorar era el de la

' , pero en ‘ de sus d" ',. ‘ se extendió al examen de
muchos temas especiales.

Esto a sólo una rápida revista de la temática y la problemática
de esa etapa. Parecía que la filosofía, renovada y ampliada, adquiria
rigor y eientiiicidad, y afrontaha una serie de cnstiones cuyo studio
debería ser continuado, porque la impresión era que se emprmdía una
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exploración de la realidad con un nuevo sentido, con la perspectiva de
u.n trabajo plural y continuado.

Mi impresión personal de ¿se peñodo: Impresión de que se abría.
ante mí un vasto y luminoso panorama, con enormes perspectivas de
novedades y de trabajos posibles [y] una renovación total de lo filo­
sófico.

Empieza la decadencia

El panorama empieza a ensombrecnse desde antes de 193D. Las
nubes se amontonan sobre Europa, con el auge de los gobiernos totali­
tarios primero, y en seguida con la amenaza de u.na nueva guerra.

La decadencia no alcanza sólo a los países afectados de totalitaris­
mo. En éstos desaparece la libertad, indispensable para la filosofía.
Profesores eminentes son despojados de las cátedras, algunos persegui­
dos. Una de las escuelas más nuevas (la de la Gestalt ) se había ya desar­
ticulado en Alemania; Kobler, Kafka, Wertheimer, se habían traslada­
do tempranamente a Estados Unidos. Otra, la fenomenológica, se tras­
lada después. Pensadores como Cassirer debieron buir. Los que queda­
ron no podian mantener una disposición de espíritu adecuada para u.n
trabajo firme.

Pero la opresión no fue todo. Vino un gran desiínimo, una falta
general de la situación anímica necesaria para el trabajo. Y esto fue
acaso más grave que la opresión, porque dominó en un área mucho más
extensa, en casi toda la Europa pensante. Y vino en seguida una dis­
minución de aquellos tres notas del teoretícismo (metodicismo, objeti­
vismo, problematismo), y u.n LABEÍEÍÜDÏO morboso del subjetivismo, mo­
tivado por las incertidumbres del porvenir y la exacerbación del pro­
blema personal. En el mundo desquiciado de los preámbulos de la gue­
rra, de la guerra misma y de la confusa posguerra, el pensamienw se
aplicaba a los problemas de la vida de cada uno, del destino colectivo,
del hombre, pero de ese hombre en crisis, que buscaba no un saber, si.no
una salida del torbellino. Aquel examen frío, cientifico, objetivo de la
realidad fue dejado de lado. Los problemas iniciados se abandon ruu.
Los grandes talleres quedaron desiertos. Ahora todos se preguntaban:
qué soy, a dónde voy. La filosofía se convirtió en un análisis del pro­
blema personal, pero no como problema científico, si.no como cuestiún
práctica. se produjo asi un auge de las ,osiciones que respondian o que
se creia que respondían a estas interrogaciones.

El campo de la filosofía se convirtió en la arena donde combatían,
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en una polémica sin posibilidades de entendimiento ni de convivencia,
tres posturas, las tres enemigas de aquel teoreticismo que había empe­
rado a configurar la filosofía como un gran examen de la realidad: el
existencialismo, el marxismo y la filosofia de tipo confesional, en la di­
rección nstlstiniana pero con mayor energia en la tomista. Menor irn­
portancia pero significado idéntico tiene la repercusión de Spengler y
de Freud.

1. El ezislencíalimo. El enistencialismo, fundado por Heidegger
a 1a sombra de la fenomenolo Q revestia sin duda en él cierto carácter
teorético. Pero en su difusión casi lo perdió. Quim se sentían atraí­
dos a esta filosofía no se preocupaban mucho de discutir con seriedad
el problema central e inicial que proponía, el de la relación entre la
esencia y la existencia. En cambio, cams adherentes adoptaron la po­
sición de afirmadores de la existencia, y saltando por encima de Hei­
degger y de sus difícila planteos, buscaron el patrocinio de Kíerke­
gaard. En éte la filosofía fue un problema , ' y no un mineras)
de conocimiento. En el uistencialismo así entendido se parte, en mi
opinión, de un grave error. Se quiere defender la individualidad hu­
mana insistimdo en ua individualidad; pero la afirmación dc esa in­
dividualidad íracasa si se atiene a ella misma. El hombre, sobre todo
como ser espiritual, pero también en sus dimensiones psíquicas no api­
rituala, e un ser expansiva, trascendente, un ser que hace su emprua
del todo, que vive en función de totalidad y de universalidad. El ser
del hombre es el ser en el mundo, como ¡notaba terteramente Heidegger.
Pero el dualismo beideggeriano entre la existencia vulgar o impropia
—perdida el " y la n“ ' propia y ' , en que el
hombre se sume en la angustia y acepta su muerte como su aencial da­
tino, u falsa. Hay una tercera posición, la de realizarse en el mundo,
sin olvidarse de que uno debe morir algún día, pero sin apuntar cada
día a ese final. Al realirarse en el mundo, el hombre no cumple una
función special, sino la función general e ineludible que le mi propia,
la que le es consustancial y nstitutiva. El hombre es una concimcia,
un sujeto; lo propio de uns concicia a ser concicia de algo, lo pro­
pio de un sujeto a proyectarse hacia rm objeto. Una conciencia cerrada
en si no a una concicia; un sujeto sin objeto correlativo no a un su­
jeto. Pero ha de agregarse que el hombre, como ser espiritual, no a
sucalm€nt€ una conciencia ni un sujeto, sino la concicia y el sujeto
con vocación de universalidad. Ésta en la uencia del hombre querer
saberlo todo y cumplir una acción crmdora y modificadora sin limites;
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esto es, volcarse hacia afuera en los términos del conocimiento y de la
acción. Esto no es "perderse en el mundo”, si se realiza según los mó­
dulos del espíritu, sino actuar como bombr. Y estas actividades no se
acompañan de la angustia, sino de un gocc, del goce propio de todo fun­
ción normalmente cumplida.

El pesimismo de la época halló en el existencialismo una aparente
justificación; después fue el desconcierto y el desequilibrio los que en­
traron en él, en el primado de la existencia, en la negación de cualquier
valor o norma extraexistencial, la justificación de toda indisciplina y
de todo exceso. Se dirá que mucho de lo dicho no se aplica al existen­
eialismo en sus representaciones más responsables. Pero sí se aplica al
enistencialismo difundido y aceplado por muchos, a lo que se buscaba
y se creía ver en el existencialismo. Esto es, al existencalismo triunfante.

2. Murciana y filosofía religiosa. De las otras filosofías en boga,
la dirección teológica de inspiración agustiniana es la más autónoma
la que menores dificultades ha encontrado para conciliar lo antiguo
con lo nuevo y aun con lo novísimo. No es raro encontrarla en los pai­
scs protestantes.

El marxismo y el neotomismo poseen íilosófieamente limitaciones
semejantes. Tienen un punto de partida inalacable para sus adeptos,
una dogmática y aun autoridades visibles, Marx y Santo Tomás, que
definen la ortodoxia y condenan inapelablemente la beterodoxia. Ade­
más, son la.propiedad de ciertos grupos o sectores cuya organización
responde a ciertos intereses ideales o materiales que no son en primer
lugar filosóficos: intereses de índole económica y social en el sector
que profesa el marxismo, y de creencia o de fe en el que profesa el
neotomismo. La filosofía va a la zaga de esos intereses y no puede cons­
tituirse con la independencia dc una filosofia que busque la verdad sin
compromisos. Son ideologías que se creen en posuión de la verdad
absoluta, y que, cuando los sectores que las profesan obtienen el poder,
quieren imponeme tiránicamente, sin permitir otro tipo de pensamien­
to. Es lo que ocurre en Rusia para el marxismo y en España para el
tomismo. Es escasa la fecundidad de ambas, por su carácter cerrado
y dogmátioo.

Existencialismo, marxismo y neotomismo han cubierto en gran
parte el horizonte filosófico durante los últimos veinte o treinta años.
Han proporcionado concepciones del mundo satisfactorias para amplios
contingentes humanos. El hombre necesita una concepción general de
las cosas para vivir como hombre, y no es reprochable que la baya bus­
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cado en estas posturas. Pero cabe preguntarse si es natural, si es legí­
timo que nuestra época haya acudido principal o casi exclusivamente
a estas posturas de concepción del mundo.

En efecto, una concepción del mundo es en cada época una resul­
tante de los puntos de vista especiales sobre la realidad. Es una espe­
cie de suma o depósito común de las ideas vigentes en el tiempo. Si
tomarnos el pulso a nuestra época hallaríamos que posee un repertorio
de ideas que inspiran las más grandes filosofías de nuestro tiempo
(Bergson, Scheler, Wliitehead, Alexander) y que no han cuajado to­
davía en concepciones del mundo, aunque ofrecen todos los materiales
y todos los requisitos necesarios.

Lo que pasa es que también ute punto de la elección de concep­
ciones del mundo —de lo que podría llamarse “filosofías para vivir"—­
ha funcionado también la mengua del espiritu teórico. Se han elegido,
o una filosofía que parecía autorizar el subjetivismo, el puimismo y la
arbitrariedad (el existencialismo), o filosofías dogmáticas cerradas, au­
toritarias, que proporcionaban esa seguridad que nace de 1a entrega a
mandatos, a principios establecidos de una ver por todas e inapelables.

El balance de estas reflexiona es el siguiente:

1) La decadencia del upiritu teórico se manifestó como un aban­
dono de las muchas faenas iniciadas y realizadas en parte en el primer
tercio del siglo.

2) El puesto de la preocupación teórica lo ocupó el interés por tres
tipos de filosofía cuyo significado de “concepción del mundo" o "filo­
sofías para vivir" a superior a su significación teórica, a la condición
de permitir un examen libre y sólo regido por la indagación abierta e
independiente de la verdad, sin intereses subjetivos y sin ataduras dog­
míticas.

3) Estas concepciones del mundo son como lala legítimas, su
plano, como ¡una generales para la vida y la acción; pero sorprde
que al lado de ellas no haya prosperado otra concepción del mundo in­
formada por los resultados del trabajo científico y filosófico de los úl­
timos tiempos. (En nn Bergson, por ejemplo, hay tantos elementos pa­
ra una concepción del mundo como en el ezistencialismo, pero no alen­
taba el pesimismo, el subjetivismo, el discrecionalimo arbitrario, pro­
ductos del dsconcierto reinante, que parecía justificar el
llamo).
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Filosofía y concepción del ïmülda.

La concepción del mundo es indispensable. Es necesaria como vi­
sión general de las cosas y base para la implantación del hombre en el
conjunto. Es u.n producto del pensamiento de cada época, del conjunto
de sus vistas sobre la realidad, de sus tendencias y sus valoracionm. Es
una cosa más vivida que sabido.

La suplantación de la filosofía, de toda la filosofía, por la concep­
ción del mundo es indebida y nociva, y llega a matar a la filosofía pura.

Lo que llamamos la filosofia puxa es el examen de todas las cues­
tiones, en cuanto afronta los aspectos vedados a las ciencias. La filoso­
fia pura no es la ciencia pero participa de su espíritu: indagación según
el exclusivo interés de la verdad. En esta pura filosofia las creencias,
los anhelos, las esperanzas, los temores, todo aquello que no toca a la
estricta persecución de la verdad, queda excluido. El sitio de todo eso
está en otras dimensiones muy respetables de la vida espiritual, como
la religión, las artes, las letras.

Se había planteado con rigor el trabajo de esa pura filosofía en el
primer tercio de nuestro siglo. Deeayó después. Hay signos de que el
hombre vuelve a una situación más normal que la de estos últimos vein­
te o treinta años. Lo ocurrido en nuestro pais es un ejemplo. Lo mis­
mo ha sucedido o va sucediendo en otras partes, con el ocaso de los re­
gímenes autoritarios, expresión político-social del desconcierto pasado.
Examinó en un Libro Guido dc Ruggiero esta situación, en un libro al
que significativamente puso este título: El retorna a la razón. La ra­
zón en filosofía se Llama teoreticidad, y sus atributos son el método, el
objetivismo y el problematismo, esto es, los instrumentos de La inteLigi­
bilidad, los senderos que conducen a la verdad.

Los últimos años han sido en todas partes de una infecundidad Ii­
losófica sorprendente; libros de literatura más o menos amena han pa­
sado por obras de auténtica filosofía. Esperemos que ocurra de otro
¡nodo en adelante, y que prosiga la indagación serena y veraz de los in­
finitos problemas que la realidad propone.
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Por. Eugenia Pucciarcllí

l-La gravilación de un intelectual sobre su medio suele ser múlti­ple, a menudo sutil, siempre dificil de evaluar correctamente.
Depende de la originalidad de su mensaje, de la carga emocional de sus
ideas, de las virtudes literarias de su expresión, de la sensibilidad de
su público y de los intereses de la época. No siempre tales factores
concurren simultáneamente, sin contar con que a veces hay obstáculos
que se oponen a la difusión de las ideas, y para que las semillas ger­
minen se requieren varias generaciones. Cuando el intelectual es, ade­
más, docente universitario los canales por donde fluyen sus ideas se
multiplican a través de los discípulos que logra formar, y esto puede
asegurarles difusión y, acaso, mayor perduraeión. Pero nada preser­
va definitivamente del olvido, y puede suponerse que las ideas tie­
nen una trayectoria definida al cabo de la cual ellas mismas parecen
promover la aparición de otras destinadas a reemplazarlas.

De muchas maneras puede apreciarse la influencia de un intelec­
tual sobre el medio en que actúa. A un filósofo se lo juzga por la ori­
ginalidad de su aportación personal, las nuevas ideas o la renovación
metolológica que incorpora a la investigación en marcha. Puede no
captarse inmediatamente el sentido del mensaje, sobre todo cuando la
novedad es radical. Las ideas demoran en ser comprendidas, en ser asi­
miladas, en ser incorporadas al acervo ideológico de una época. No es
extraño que haya de transcurrir muebo tiempo para que las proyeccio­
nes de un pensamiento den los frutos que el autor esperaba de ellos.

A un profesor se lo juzga por la aptitud para despertar vocaciones
o sostenerlas en medio de los desfallecimientos normales en paises don­
de no abundan los estímulos para el trabajo intelectual desinteresado.
Vista desde este ángulo, la figura de Francisco Romero se agranda por

' Palabras leídas el 23 de octubre de 1972 cl acto do homenaje organizado
por la Facultad da Filosofia y Letras de Buenos Aires, con ocasión do cumphrsu
el décimo aniversario de la desaparición de Francisco Romero.
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cl hecho de que disponía en grado sumo de la capacidad para incitar
a los jóvenes para iniciarse y perseverar en el campo de la investigación
filosófica. Lo hacía de manera espontánea y regular: multiplicaba las
oportunidades para mantenerse en contacto personal o epistolar y ofre­
ver en cada ocasión la mayor suma de estímulos, ya sea en ideas, en
hipótesis de trabajo, en temas dignos de ser averiguados, en bibliogra­
fía reciente. Cargnba con la molestia de leer los escritos que se some­
tínn a su dictamen y formulaba observaciones poniendo el acento sobre
los aspectos positivos, a fin de ahorrar desaliento en un medio renuente
a prodigar estímulos enérgicos.

A uu profesor se lo juzga también por los contenidos de su en­
señnnza y, cuando renueva las orientaciones tradicionales, que a fuerza
de mantenerse vigentes acaban por perder su fuerza estimulante, se
considera que la aportación es de mayor aliento y con más posibilida­
des de influencia fecunda. Pueden cambiar los métodos: en lugar de
lo exposición que repite el pensamiento del autor puede acudirse a
la lectura directa de los textos añadiendo los comentarios que iluini»
nan sus dificultades internas, o señalar las influencias no confesadas
n las correspondencias con fenómenos de cultura de la misma época,
o la reviviscencia de viejos motivos semiolvidados.

Puede encenderse el interés del alumno arrastrándolo a criticar
posiciones ajenas, ya sea desde adentro, para lo cual hay que descu­
brir previamente laa contradicciones internas o las lagunas, o desde
afuera señalando la excelencia de otras posiciona. La búsqueda en
común de la verdad encuentra su mejor sostén en el diálogo como in­
tercambio honesto de puntos de vista distintos.

2. Francisco Romero no sentía gusto por la polémica, ni estaba
inclinado a rechazar, con ademán despectivo, las teorías que no com­
partía. Prefería, más bien, exponer las nuevas ideas que habían ga­
nado su adhesión y de las que esperaba óptimo rendimiento de alcance
cstrictamente teórico.

El conflicto surgía y se mantenía en el espíritu de sus oyentes,
especialmente de aquellos que ya tenían una formación filosófica más
o menos definida. Entre los que escuchaban sus primeras lecciones ha­
bía, como ocurre en todos los cursos universitarios, una mayoría de
indiferentes, que no alcanzaban a advertir la novedad de los contenidos
ni la magnitud del mfuerzo de elaboración personal en La presentación
de los mismos. Esa mayoría renace todos los años y está constituida
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por muchos de los que asisten a cursos de filosofía, aprueban sus exá­
menes, obtienen su diploma, conquistan cátedras y llegan a la jubila­
ción, meta para ellos muy importante, pero nunca se enteran de lo
que es filosofía: han pasado la mejor parte de su vida resbalando por
encima de las palabras y de las fórmulas, que repitieron con docilidad,
primero como alumnos y después en la enseñanza al frente de cursos,
sin entender jamás el sentido de lo que repetían. El psitacismo es en­
fermedad que ningún clínico y ningún psicoanalista logrará curar.
Para estos pacientes un maestro de filosofía es equivalente a cualquier
otro, ya que no disponen de órgano para percibir las diferencias.

Cosa muy distinta ocurría con los pocos ya medianamente forma»
dos, que habían sido atraídos por algunas ideas y que, en distintas
medidas lograban asimilarlas y asumirlas como propias, a fin de pen­
sar a partir de ellas, sin cerrar la posibilidad de una revisión crítica
cuando los hechos parecieran reclamarla.

3. Las nociones filosóficas que llegaban hasta el alumnado por
los canales de la enseñanza procedían de fuentes muy beterogéneas:
en primer lugar, de la tradición histórica, cuyo hito más importante
era, sin duda, Kant, expuesto con autoridad por Alejandro Korn en
la cátedra de historia de la filosofía. Las tres Críticas, nunca leídas en
su integridad por los alumnos, constituían la bese de la enseñanza.
Pero como tampoco existe una versión impersonal del kantismo, la
que ofrecía Korn tenía algunas reminiscencias de las interpretaciones,
por lu demás muy distintas, de Schopenhauer, por un lado, y de la.
Escuela de Baden, entre cuyos representantes se contaba Rickert, por
otro. Aparte del kantismo, que era por asi decirlo parte de la forma­
ción básica del estudiante de aquellos días, gravitaban otras influencias,
sobre todo tres, muy intensas y extendidas: el idealismo de inspiración
neohegeliana de Croce, el vitalismo de Bergson y la epistemología de
Poincaré.

De las partes en que se divide el sistema de Croce las más conoci»
das eran la Estética (a la que su autor había agregado el calificativo
de "ciencia de la expresión y lingüística general") y la Teoría e his­
toria de la historiografía. Se consultaban también La Lógico (que el
autor subtitulaba “ciencia del concepto puro") y la Filosofía de la
práctica (que trataba los aspectos económico y ético de la vida del
espíritu). De más está decir que el Breviarúu de Estética circulaba
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por las manos de todos los principiantes y era una upecie de arma
para la liberación de los prejuicios acerca de las artes.

La enseñanza de Romero chamba contra esta’ orientación. Pero
sólo algunos jóvenes, ganados por el idealismo como un modo de su­
perar el positivismo de generaciones anteriores aun no derrotado den­
tro de la Universidad, sentían el impacta de las nuevas ideas. Al
idealismo de cuña kantiano o begeliano, Romero oponia el realismo,
un realismo que podría calificarse de critico, aunque no se reducía a
los términos estrictos en que esta muela liabía colocado el problema.
Para evitar equivocos cabe señalar que Romero no elponia como po­
sición propia una forma de realismo, pero que los autores que presen­
taba en clase estaban colocados en esa linea: Brentano, Husscrl, Sche­
ler, Hartinann. Del segund ponía el acento las Investigaciones
lógicas, que interpretaba en sentido mas bien realista, y cuando penetra­
ba en el terreno de las Ideas (acerca de una fenomología pura y filo­
sofia Ienomenológica) apenas atenuaba aquella interpretación. Ahora,que d' , de más e“ ’ ‘ info. " en " '
de sostener que la posición de Huserl es anterior a la oposición rea­
lï-‘ro-idealismo, en el sentido que la descripción de los datos no obliga
a tomar partido por uno de los extremos de la alternativa.

4. Contra otra noción, muy difundida en su momento, iba la en­
señanza de Romero. Se alude aqui al rechazo de la exigencia de sistema.
Kant, Hegel y Cruce, sobre la base de supuestos distintos, habían con­
tribuido a crear, a través de la enseñanza de Korn, la idea de que sin
sistema no hay filosofía, que las ideas constituyen una totalidad or­
génica cuyas partes atún aïiculadas entre si y que la verdad mora
en el todo, aunque brille también parcialmente en cada uno de sus
elementos. La exigencia de sistema brotabs en Kant del carácter ar­
quitectónico que atribuye a la razón. Hegel lo habia subrayado en la
int. ducción a la Lógica (contenida en el primer volumen de la Emi.
clapedia), que Korn invitaba a leer. “La ciencia de ute pensamiento
—decia Hegel— a esencialmente sistema, porque lo verdadero, como
concreto, m sólo en cuanto se desenvuelve si y se recoge y mantiene
en unidad, esto es como totalidad, y sólo mediante su diferenciación
y las determinacion de sus diferencias puede constituir la necuidad
de éstas y la libertad del todo". Y agregaba Hegel: “Un filosofar sin
sistema no puede ser nada citífico". En términos parecidos se er­
prasba también Croce, que distinguia el sistema como mera praen­
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tación literaria, que era accidental, y el sistema como totalidad de pen­
samiento que se cierra sobre si mismo y no requiere apoyo externo
para subsistir.

Frente a estas convicciones, ampliamente compartidas por su pú­
blico, Romero destacaba la importancia del problem y, con el.la, el
primado de la indagación que no por ser sistemática, es decir, pro­
seguida bajo la guía segura de métodos que le confieren coherencia,
deja de ser abierta y muestra un inacabamiento que resulta fecunda
para el progreso mismo de la filosofía. La frecuencia con que Romero
volvía sobre estas preferencias en sus clases, mostraba bien a las claras
que el problematicismo habia desalojado de su espiritu la exigencia
imperiosa de sistema. Así lo prueba también el estudio publicado en
Cruz y Raya (1934) con el título de "Un filósofo de la ¡uoblematici­
dad”, en que contrapone la “actitud constructiva", impaciente, mo­
vida por la “voluntad de sistema", a la “actitud índag-adora” que
prefiere demorarse en el‘ examen del problema, atenta a captar todas
las dificultades antes de lanzarse prematuramente a proponer solucio­
nes. Una preferencia de esta índole iba de la mano de otra particulari­
dad, la que se refiere al tipo de trabajo filosófico. Romero prefería la
investigación áfica, reducida en extensión, atenta a todos los
pormenores del sector en que se realizaba, caulelosa en su avance.
¿Cómo hacer aceptable esta manera de trabajar, que supone la exis­
tencia de problemas aislables, para mentalidades acostumbradas a la
idea de que en cada problema, por mínimo que parezca, está presente
toda la filosofiaí El eco de las ideas de Kant, Hegel y Croce impedía
la aceptación resuelta de las preferencias de Romero. Para bacer mas
viable la posibilidad que sugería, Romero se detenía en ciertos ejem­
plos de filosofar: Leibniz, Brentano, Dilthey, Huserl. . . Estaba con­
vencido que las aportaciones parciales de cualquiera de ellos, no com­
prometidas por la solidaridad con el resto de un sistema, permitirían
llegar a consecuencias de relativa fecundidad.

5. La enseñanza de Romero tenía que tropezar también con otro
escollo: el que deriva del método de argumentación. Croce había prac­
ticado un método polémico, que babía dejado un sediment en los jó­
venes: la refutación de las posiciones que no se comparten mediante
su reducción al absurdo. La filosofía era, ante todo, para Croce, crí­
tica de la filosofía, y en sus manos, esteticismo, misticismo, empirismo
eran víctimas predilectas de su argumentación polémica. Croce era
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intelectualista, actitud que compartía Romero, con la diferencia de que
me, más prudente, había. asimilado la lección de Husserl y preferíaatenersealos liecliosy ’ "' su ' , , “ su "" ' '
No le importaba que la ducripción fuera un procedimiento 1to y quela obra estuviera ’ ‘ s, ' ," V‘ ‘ en
mucho la seguridad de los resultados, a la que aserificaba los lialagos
del "4 y delata-f ‘ " ,. " ' No ' ‘ acriticar, sinoa
ver, a observar, a recoger con mirada libre de prejuicios lo que la e:­
periencis ofrecía a una mte dispusta a inclinarse ante la lección de
los hechos.

6. Romero que, por temperamento, ers proclive al intelectualismo,
no aceptaba la división de Croce que oponía conceptos y pseudoconcep­
‘ws, que reservaba los primeros para la filosofia y sólo aceptaba los
otros, que calificaba de ticiones, por su significación Jagmática. En
nombre del concepto, identificado con el acto cognosci ivu y Bateri­
zado por las notas de la uaaivermjdfld, la. concreción y la expresividad,
Croce se sbandonaba a un movimito especulativo que, al identificar
el pensar con el querer, le permitía recorrer los imbilm de la teoría y
de la práctica y cerrar el sistema en el punto mismo en que se había
desencadenado ls reflexión. El íntelectualismo de Croce era compati­
ble con la actitud speculatira; el de Romero se justificaba como reco­
nocimiento del ingrediente intelectual de toda experiencia, de la pre­
sencia del concepto y del juicio en todo conocimiento; de la prioridad,
en mérito a su carácter universal, del elemento intelectual.

Siguiendo indicaciones de Nicolai Hartmann, Romero prefería filo­
sofar desde abajo, a decir, elevarse desde los datos de la experiencia a
las leyes que rigen en los distintos sectores de la misma, respetando
siempre la peculiaridad de cada dominio. Nunca identificaciona apre­
suradas, que danaturaliasn; nunca cadenas de silogismos que descien­
den de premisas muy generales para arribar a conclusiones de modes­
to radio. La exploración debia. devidirse en tantas direcciones como
ámbitos mostrase ls experiencia, y en cada caso atender a lo caracte­
rístico del mismo. Si para Croce en. posible aceptar la asistencia de
generadora ideales de lo real, y partir de ellos para asistir al dapli
gue de todo el ' con sólo ‘ “ ¡las "4" ' del ,‘
puro, pus Romero se imponía concebir la. filosofia como doctrina de
las categorías, y éstas ser alcanndas por el examen sin prejuicio y sin
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prisa como estructuras propias de los distintos sectores de la expe­
riencia.

7. El medio sobre el cual incidía la enseñanza de Romero estaba
también saturado por otras LUDVÍCCÍODES. Su inspirador no era otro
que Bergson, cuya obra filosófica imprime su influencia sobre las tres
primeras décadas de este siglo, y cuya gravitación sobre la enseñanza
universitaria argentina fue considerabl .

Aparte de la concepción temporalista de la realidad, que Romero
no tenía inconveniente en suscribir, aunque él la despojaba del resabio
naturalista que Bergson no había sabido quitarle, otra convicción se
había abierto camino entre los jóvenes de entonces. La inteligencia, a
la que Bergson asignaba una significación pragmática, era idonea en
el campo de la materia y su obra maestra era la geometría. Fuera de
ese sector su influencia era perniciosa: por la vía del concepto y del
lenguaje, cuyo uso social es innegable, contribuía a dcformar la visión
de la realidad: fragmentaba la continuidad, congelaba la fluencia, da­
ba origen a PSEUdO-yLObIEHÏIBS que obstruïan el acceso a lo real. Para
salvar esos escollos y hacer posible, de una vez por todas, una filosofía
que llegara al meollo de la realidad, Bergson proponía la intuición en­
tendida como conocimiento por coincidencia, como fusión con lo cono­
cido, como identificación de sujeto y objeto, más allá de las eapraio­
nes verbales que rompen la unidad e inmovilizan la fluencia.

Romero disentía en dos puntos fundamentales: ante todo, en la
desvalorización de la inteligencia, a la que Romero asignaba una ge­
nuina capacidad cognoseitiva; y, luego, en la concepción del conoci­
miento, según el esquema de Hartmann todavía no empobrecido y tri­
vializado por los manuales que se escribieron más tarde, como relación
entre dos términos mutuamente trascendentes: el sujeto que aprehen­
de y el objeto que es up. L J“ El ' ' fu exifia rl’ ‘ '
entre ambos polos; la identificación suprimía el conocimiento mismo.

Las orientaciones intelectuales que Romero combatia indirectamen­
te habían tenido difusión desde la cátedra universitaria y, también,
desde revistas de humanidades. Baste recordar que Valoraciones, la
revista que dirigía Alejandro Korn, había publicado un número de bo­
menaje a Kant, con motivo de cumplirse en 1924 el segundo centena­
rio de su nacimiento, y que en las páginas de otras entregas aparecían
estudias sobre Croce y sobre Bergson. En ellas había visto la luz, por
primera vez en traducción española, la Introducción a la Metafísica,
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de Bergson (1928), estudio que fue intensamente leído durante algu­
nos años. Se creía asistir a la posibilidad de una renovación de la me­
tafísica, que habría de consistir, sobre todo, en una visión del flujo
universal de la realidad en todos sus planos —conciencia, memoria, vi­
da, espíritu—.

No era fácil en ese ambiente introducir una filosofia de las esen­
cias, con su rehabilitación de la inteligencia, la aceptación de una in­
tuición intelectual vuelta hacia los núcleos inteligibles de lo real, de
una intuición emocional destinada a captar los valores, de una intui­
ción volitiva enderezada al reconocimimw del hecho bruto de la resis­
tencia que impone la realidad. Las aportaciones de Husserl, de Sche­
ler y de Hartmann no podian dejar de suscitar algunas rmistencias.
Y esta actitud era tanto más aplicable por el hecho de que las filoso­
fías de Croce y de Bergson, y algo parecido podría agregame de las de
Rickert y de Simmel, eran asumidas por los jóvenes como armas con­
tra el positivismo que todavía sobrevivía en algunos reductos de la vida
académica. Renunciar a ellas parecia a algunos imponerse la obliga­
ción de retroceder un paso.

B. Como Alejandro Korn, que lo había precedido en la cátedra,
Romero sentia igual aversión al naturalismo que interpretaba como
una deformación de la realidad, ya. que reducía todos sus Btratos a
uno de ellos, la naturaleza, al que asignaba significado primordial. Con­
tra el naturaliamo Korn había agrimido argumentos de Windelband,
que separaba la historia y la ciencia natural, de Rickert, que, según el
tipo de conceptuación, distingnía ciencias de la naturaleaa y ciencias
de la cultura, y de Dilthey que, a la va que buscaba una fundamenta­
ción gnoseológica de las ciencias del apiritn, pugnaba por separarlas
.25... ente de las ciencias de la naturaleza. Romero se asoció a ca­
ta emprua y combatió el naturalismo con argumentos de Dilthey y, so­
bre todo, de Husserl. Su defensa de una lógica pura, emancipada de
la psicología, sigue las huellas de Humerl. También las sigue, lo mis­
mo que las iaspiracionei de Scheler y de Hartmann, cn lo concernien­
te a la uistencia de nn orbe de objetos ideales obedienta a una lega­
lidad propia

Ia Lógica publicada por Romero 1938, a decir, algo mas dc
dies años dapuk de su incorporación a la cátedra universitaria, y“ r‘ ‘ a los p. _ de ' v' el ciclo secundario,
sigue las impiraciona de Bolaano, Homer] y Pfiinder. Si ae tiene m
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cuenta que el manual más autorizado en esa época era el de Goblot y
que la obra de Stuart Mill conservaba todavia adeptos en la enseñanza
media, especialmente a través de otros textos de moda, el libro de Ro­
mero representa un progreso evidente, y durante más de veinticinco
años ha. sido obra de lectura y de consulta. En él se define la lógica
como “la ciencia de los pensamientos en cuanto tales”, y para evitar
equivocas, a los que el lector de esa época se sentia propenso a incurrir
dada la fuerte tendencia psicologista, se aconseja distinguir: el sujeto
del pensar, los actos del pensar, lo pensado, es decir, el pensamiento
propiamente dicho, la expresión del pensamiento y el objeto del pensa­
miento. Esas divisiones no eran artificiales: se encontraban trazadas
en la obra de Pfiinder (traducida al español en 1928, pero de dificil
alcance para la mayoría del público a causa de su rigor técnico).

En el prólogo de la obra Romero se siente en la necesidad de ex­
cusarse, en razón del carácter elemental de la misma y de la finalidad
pedagógica a que estaba destinada, de no hacer una exposición de la
logistica, y remite al lector a otras fuentes: La logística, de Lidia Pa­
radotto, la Introducción a. la lógica moderna, de Garcia Bacca, y el ar­
tículo de Carl Menger, “La nueva lógica", incluído en el volumen
Chi-is y reconstrucción de las ciencias exactas, que el mismo Romera
habia hecho traducir y publicar en la colección ‘Teoria’, que editaba
la Universidad de La Plata (1936). En este último y en lenguaje acce­
sible se exponen los progresos cumplidos por la lógica, desde Boole,
Pierce, Schrüder y Frege hasta loa Principio Mathcmatíca, de White­
head y Russell, y aun hasta los trabajos de Lukasiewicz y termina con
un examen bastante sobrio pero suficiente a los fines informativos da
los descubrimientos de Glide]. Alli se exponen los principios en que
descansan los cuatro cálculos —de proposiciones, de funciones propo­
sicionnles, de clases y de relaciones—, las paradojas —tanto lógicas
como semánticas——, las lógicas plurivalentes y los medios demostrati­
vos para las consideraciones metateóricas. Esas referencias parecieron
suficientes en su momento para orientar el interés del lector hacia la
renovación experimentada por la lógica, sobre todo por obra de mate­
máticos, que la hicieron despertar de su letargo y le infundieron una
vida tan lozana como inesperada‘.

1 Cuando muchos años más tarde de au primera publicación se sintió la no
ccsidnd de rcmozur cl texto, Romero me confió la tarea du hacerla. Había dos
soluciones, ninguna dc laa cuales uoa aatisíacía plenamente. La primera couaiatln
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9. Noqnedaría ' 15;, dela. "‘ ' ' '
ocasionada por la incorporación de Romero a la ‘ ’ a universitaria,
si no se mencionasen sus esfnerms por difundir la psicología de la
forma y la de la miniatura. Contra el atomismo y aaociacioniuno,.' enla ' dela,"_',Romero', lateorría
que asociaba los nombres de Wertheimer, Kühler y Koflka, unidos
sobre todo por los resultados eoncordantu el campo de la psicología
de la percepción. La distinción de figura (interuante) y fondo (indi­
ferente), ¡utercnmbiables a vaca sobre el mismo haz invariable de
atímulos, venía a mostrar la organización del campo perceptivo y a
dar un profundo mentis a laa interpretaciones atomist También la
psicología de la utructura —snbre todo en las direceionu de Dilthey,
Sprmger y Krue, , con los complementos impuutos por el reco­
nocimiento de laa nociona: de evolución e historicidad, todos ellos al
"servicio de la compraión de individualidades históricas, fue otra de
las novedades que trajo la enaeñann de Romero. Entreinosotros, la
psicologia staba retraso, particularmente por la gravituión del
naturalismo que no había dejado su, los esquemas positivistas. Se
aplica, así, que por aquellos años Alejandro Korn, tre crítico e iró­
nico, califican nnutra. psicología u, imenial, cultivada sobre todo
por pedagogos, como una calamidad nacional. Las novedades que con­
tribuyó a difundir Romero estimularon la renovación de los estudios
psicológicos.

10. Los internos filosóficos que Romero volcaba en la cátedra
no se limitaron a las orientaciones que he señalado. Habría que agregar
por la mmos dos aspectos no mcionndos ante: el primero concierne
a la uiología, y el segundo a la filosofía de la vida

ai agregar nn apéndia, a] modo del que prolonnha la Login, da “amb Futuna,
mn una presunción sumaria de laa novodadu consolidadas en el umpo da la
lngíatin; la oh; ara agregar, ada ¡mo da los eaplmloa y como mbordinado
altenoprindpalperomletradaaurpomumnloafmiaaamedidaquau
entraba an materia. Ninguna da los dos llenaba laa naeuidadea. Bs comino, an­
lunmenqnnymalanalrnaurndaladifindalafigiamlahmlfiadda
FihsofiayIatraqredutannntsnownuenuvoamtmidoyupiñmPara
cl.lo y por uigendaa del contrato ¡naa-ita con la Editorial qua habla prnblindo a]
una de Romero, en al qua yo en coautor, mi nonhrs debia aer eliminado, ya
que el umtrah prohibía a sua autore- pnblinr otra obra um el mimo titulo.
¡‘aliaaidolaraaónporlamalulaaefliáanapoflariarual957nnlignra mi
nomhraïopafimwprontnaladtdndaldafllinymihhfiporhlófiu,
¡in haba- d—p|neido, ps6 a ngnndn phno atraído ¡mr uigmdaa inlaloetuala:
ma: parentm-iaa.
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Sus cursos de filosofía contemporánea versaron muchas veces sobre
el problema de los valores. Dedicaba preferente atención a las sistemati­
zaciones, muy heterogéneas en cuanto a sus fundamentos, de Müns­
terberg (interpretación metafísica), Rickert (interpretación lógica) y
Scbeler (interpretación fenomenológica), acordando mayor extensión
a la última. Se partía siempre de Brentano y de la polémica de Meinong
y Ehrenfels para desembocar en la axiologia de Scheler.

La filosofia de la vida le atrajo en las obras de Diltbey, Simmel
y Ortega y Gasset. Del segundo extrajo ideas para sn propia filosofia:
la noción de trascendencia de la vida —"la vida, decía Simmel, es
siempre más vida y más que vida"—, aludiendo a su capacidad ex­
pansiva como generadora de organismos y como fuente de mundos
ideales- fue impulsada por Romero más allá de los limites estrictos
en la. que la había expuesto su creador. De ahí su fórmula: "ser es
trascender ' '.

La figura de Ortega‘ le atraía por la resonancia que sus ideas des­
pertaron en el mundo de habla hispánica, y a propósito de su influencia
escribió páginas inolvidables sobre el problema de la jefatura espiritual.

Esencial en el pensamiento de Romero era la noción de intencio­
nalidad, aunque no exploró todas sus formas. En ella se encuentra 1a
clave para la explicación de la actividad intelectual, que es para él
esencialmente una vuelta desinteresada y pura hacia la objetividad. Y
con ella se vincula su intensa estimación del espíritu teórico.

11. La personalidad humana de Romero ha sido compleja y va­
riada. Si en el orden del saber exaltaba la inteligencia, no dejaba de
afirmar el primodo de lo ético en la esfera de la acción, y se complacia
en señalar que aun el trabajo de la inteligencia sólo es fecundo y
veraz cuando está sostenido por sólidos principios morales. Sus inte­
reses intelectuales, apoyados en una curiosidad siempre alerta, eran
amplios y se desplazaban desde el sector técnico de la filosofía hasta
la literatura y la historia. No se manifestaban en desorden: giraban
en torno a un eje, que no era otro que la noción de persona, núcleo
integrador que imponía una jerarquía objetiva al saber y ul obrar en
conexión con el reino de las esencias y el reino de los valores. Las
nociones de estructura, valor, trascendencia, espiritu, persona y liber­
tad ocupaban el centro de su pensamiento, y a su examen pormenori­
zado consagró sus mejores afanes.

No be querido detenerme en la personalidad total, sino solamente
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mostrar el impacto que sus ideas produjeron al difundirse en la ense­
ñanza universitaria en el momento de incorporarse a la cátedra, y que
corresponde a mi primer contacto personal, del que conservo frescos
recuerdos. Me he esforzado por presentarlas en contraste con las con­
vicciones difundidas en su momento, que se habían hecho carne
la conciencia de algunos jóvenes —entre los cuales debo incluirme al
lado de Aníbal Sánchez Reulet, Juan José Arévalo, Segundo Tri y
más tarde, Adolfo P. Carpio, Risieri Frondizi, Juan Adolfo Vázquez,
Norberto Rodríguez "Bustamante y Juan Carlos Torehia Estrada.

No quiero inducir a error rapecto de la magnitud de su aporta­
ción intelectual personal. Otros le habían precedido y también le acom­
pañaron durante muchos años. ¡Cómo no recordar, lo concernite
a la exploración del reino de los valores, las aportaciones de Alberto
Riougés, Coriolmo Alberini y Alejandro Korn! ¡Cómo no tomar en
cuenta los estímulos intelectualu, apecialmente en el orden crítico,
de Coriolano Alberini, que se cutan entre las incitaciones más enér—
gicas para el despertar de la mentalidad filosófica en nuestro medio!
¡Y la obra silenciosa, de gran prohidad intelectual, de Alfredo Fran­
ceschi y de Lidia Peradotto, en los campos de la epistemología y de la
lógica! Igualmente seria el caso de recordar también la labor perdu­
rable de Luis Juan Guerrero y de Carlos Astrada, ambos ganados para
la causa de la filosofía alemana, y la de Miguel Angel Virasoro, Vi­
cente Fatone y Angel Vassallo. Sobre el fondo de ute conjunto de
esfuerzos intelectuales orientados en direcciones distintas, parejas en
dignidad, se desarrolló la labor filosófica de Francisco Romero. Sin
ese contorno seria difícil entender los cambios sobrevenidos, en mate­
ria de información y de rigor mental, en el campo de la filosofía
nuestro país.

Es cierto que para presentar a Romero me he limitado a un perío­
do —que va desde 1927 hasta 1933-, del que he sido testigo directo.
Al trazar estos límite no ignoro que el pensamiento de Romero siguió
después derroteros más amplios —los que aparecen documtados
su obra escrita—, pero, en el fondo, siguió siempre fiel a sus prime­
ras ideas, para las cualm pugnó dia tras día por hallar expresión
adecuada 3.

3 I-‘nndsco Romero ha publiudo cera de 100 artículos, la mayoria de los
eualu ha sido recogida en volúmenes. Bu: libros llevan los siguimtu titulos: 1h­
Iocofía contemporánea (Bs. A5., Landa, 19-11), sobre la ¡Moria de la [flaca/ía
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Estas ideas eran: su intelectualismo —que se traducía en la con­
fianza en la capacidad de la razón para hacer ingresar todo en el
marco de la teoría, y aceptar incluso sus límites frente al ieeonocimien­
to de lo irraeional—; su realismo gaoseológico y su concepción del
conocimiento como relacion entre sujeto y objeto; su exaltación de la
problematieidad, frente a la voluntad de sistema; su método de ex­
hibición y de descripción, que le incitaba a filosofar desde abajo, a.
partir de los datos de la experiencia; su defensa de la autonomía de
la lógica; sus ideas acerca del espíritu, los valores, la estructura y la.
trascendencia.

Esas ideas eran nuevas, pero posteriores experiencias han despla­
zado a algunas, y el mensaje ha compartido el destino de las aventuras
intelectuales, señalado por Schopenhauer, “nacer como paradoja y
morir como trivialidad".

(Tucuman, Universidad Nacional, 1943), Papeles para una filete/fa (Bs. Aa, Io­
ssda, 1945), Filósofos y problemas (Bs. A5., Losada, 1947), Ideas y figuras (Bs.
A5., Lomda, 1949), El hombre y la cultura (Bs. A5., Espina-Calpe, 1950), Filosofía
de la persona. (Es. As., Losada, 194-4), Sobre lo filosofía en América (Bs. A5.,
Rain], 1952), Filosofía de ayer y de hay (Bs. As., Argos, 1947), Tem-fo del hom­
bre (Bs. ÁL, Losada, 1952), Estudios d: historia de ¡tu ideas (Bs. As., Losada,
1953), ¡Qué es filosofía! (Bs. A5., Columba, 1953), Ubicación del hombre (Bs. A5.,
Columha, 1954), Relaciones de la [ilalolía (Bs. A5., Parrot, 1955), Hütoria da la
filosofía moderna (México, Fondo do Cultura Económica, 1959), Ortega y el pm­
bierno de la jefatura espiritual (Bs. As., lasada, 1960), La estructura de la haran-az.
a; la filosofía (Bs. A... Losada, 1967).

Iniciado en la carrera de las armas, Romera abandonó el Ejército para con­
mgrarse a la enseñanza de la filosofía. En 1927 se incorporó a la Facultad de
Humanidades de La Plata, en la cátedra de Filosofía contemporánea, y en 1944
obtuvo por concurso la de Log-ica, que renunció en 194G para volver a reintegrarsa
on ambas en 1957. Se desempeñó como Consejero académico y delegado al Consejo
Superior. En la Facultad de Filosofia y Letras, de Buenos Aires, reemplazó a
Alejandro Korn en ln cátedra de Gnoseolofia y metafísica, ocupo más tardo la de
Antropología filosófica, y se lo distinguió como profesor emérito al retirarse de la
enseñanza ordinaria. Fundo la revista Realidad (¡947-49), ' ' "6 la Biblioteca
filosófica de la Editorial Losada e integró el Consejo de redacción de la revista
Sur. Colaboró asiduamente durante treinta años en los cursos del Colegio libre
do Estudios superiores, de Buenos Aires.

Parte de lo que se ha escrito sobre su obra y ln significación de su enseñanzaen América ' ' ha quedado ' ’ en varias "' ' C1. "
J. Bzcca, "Bibliografía de Francisco Romero", Ciudad (Buenas Aires, 1956),
n’ 45. pp. 66-8 , WrLLrAn F. Coorea, The Interpretatían of spirit in the Phüo­
sophy of F. B. (Texas, Waeo, 1958); Homenaje a F. E. (Facultad de Filosofia y
Letras, Buenas Aires, 1964). sumaron Lirr, Three Argentine Thinkera (New
York, Philosophical Library, 1969), pp. 113-162. Habla nacido en Sevilla (España)
en 1891 y falleció en Buenos Aires en 1.962.

E‘Z
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LUIS JUAN GUERRERO Y SU ESTETICA OPERATORIA

Pon Adolfo Ruiz Díaz

Y- A en el siglo xvln se advirtió con precisión que Ia Estética se reali­zaba a través de dos corrientes que, si bien se comunicaban con
frecuencia, mantenían un cariz definidamente independiente. Una de
las corrientes era la de los críticos, la otra, la de los filósofos. La prime­
ra representaba el esfuerzo por llegar a las cuestiones generales desde
instancias concretas. Procedía de una manera que excluia el sistema
preciso y trataba, sobre todo, de actuar en los medios artísticos y lite­
rarios con inmediatas intenciones clarificadoras. Su influencia era vi­
sible, pero a menudo poco profunda. La relativa ausencia de principios
claros ofrecía la oportunidad para la contradicción y la réplica en una
incansable dialéctica. Corría el peligro de caer más de una vez en la
sagacidad momentánea en vez de arrostrar la dura consistencia de los
problemas en cuanto tales. La segunda corriente, la de los filósofos, re­
quería para las meditaciones acerca del ámbito estético la adusta mar­
cha profesional de las ideas. Quería, ante todo, poner de relieve esos
mismos problemas que los críticos vislumbraban o postulaban sin inqui­
rirlos a fondo. Pero, precisamente, esta rigurosa andadura intelectual
amenazaba a los filósofos con la esterilidad de la especulación privada.
de base suficiente. Les faltaba, en suma, lo que era el mejor titulo de
los críticos: el contacto real con la operación artistica y las obras. Les
faltaba la vibración concreta con un mundo en perpetua modificación
cuyo carácter esencialmente abierto descubrio una y otra vez la rigidez
prematura de sistemas cuya autosuficiencia los condenaba a estreche­
ces incorregibles.

Desde entonces, a pesar de lo mucho que se ha pensado y dicho en
la Estética, ambas corrientes no han desaparecido. Por u.n lado, el atis­
bo preciso, la inteligente observación que mantiene viva la incitación
original de la experiencia. Pensemos, por ejemplo, en un Valéry o en
un Machado. Pensemos, inclusive, en las matizadas investigaciones de
Malraux o en las sabias lecciones de Focillon o de Friedliinder o de
Wüifflin. Por el otro lado, ha seguido en pie, aunque a veces progra­
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máticamente no se lo haya «conocido, el impulso a sentar principios
desde los cuales ha. de abarcan-se el movediao campo estético. Baste re­
cordar —-en especial por su notoria y notable influencia entre noso­
tros—, el sistema de Croce quc con entusiasmo trata de ceñirse a. una
intuición lírica que asimila todas las demás inflexiones de la Estética
o, más cercanas, las incursiones densas de Heidegger que con vigorosa
decisión, trata de devolver el arte y la poesía a sus raices más hondaa
y destaca en las obras su papel de revelación insustituible para los gran­
des interrogantes que son la vida humana.

Basta un sumario conocimiento de la filosofia de Guerrero para
advertir que su meta y su punto de partida consiste en una lúcida in­
tención superadora de ambas corrientu. Más aun, es en Guerrero don­
de aparece con mayor precisión la conciencia filosófica de que ambas
cugeraciones pierden de vista por imposiciones a la larga injustifica­
bles lo que constituye el peculio estético en su presencia más cabal y vi­
viente. Por eso es de lamentar que una obra de uta importancia no
haya recibido hasta ahora una valoración a la altura de sus méritos.
Para decirlo sin rodeos, a difícil encontrar un pensador en quien la
Estética haya coincidido con más limpio rigor consigo mismo y que
haya conseguido aoster el empeño sistemati u en un limpio avance
sin asordar las respuestas que la propia realidad concreta del cuadro,
del poema o de la música profieren bajo la prmión de las ideas.

Digamos explícitamente lo que ha quedado entre líneas. Lo que más
admira en la obra mtética de Guerrero es la desproporcióu desolaadora
entre su cabal importancia y la atención que se le ha prestado. Se trata
de u.n ejemplo más y de dimensiona acaso incomparabl de las condi­
ciona anómalaa en que se ha dssrrollado y desarrolla la vida intelectual
argentina. Un falso afán de atar al día lo aparte lleva con reite­ración‘ _, a’ V" low.” ‘valiosoya’ ,"
que se configuran entre nosotros esas rcferencías indispensables que al
margen de laa modas permiten una tarea en serio. Por uso, una verdade­
ra penetración de la obra de Guerrero trasciende con amplitud lo que
sería el conocimiento de una doctrina para consistir en la corrección
de una falla en nuestra total actitud frente a la cultura sin adjetivos.
Si algo justifica las páginas que siguen a: el empeño de ' ‘ nos un
camino en medio de la dispersión habitual y mostrar, en special a los
jóvenes, que la filomfia está entre nosotros y que su aparte ausencia
no obedece a razones filosóficas sino a hábitos de frivolidad y negligencia
que ys se han vuelto intolersbles. Lo que estas páginas proponen, en
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suma, es un estudio de la Estética de Guerrero no como un ejercicio más,
sino como una obligación que nos concierne a cuentos creemos ——toda­
via— que sin un pensamiento estricto es inútil buscar soluciones a
nuestra vida.

Digamos dos palabras del hombre tal como ha quedado en nuestro
recuerdo. Porque la imagen de Guerrero, lo cual no es nada acciden­
tal, se perfilaba al primer conocimiento que se tenía de su persona. En
nuestro caso, fue en la cátedra.

Guerrero no era lo que suele llamarse un expositor brillante. Lleva­
ba a las clases una copiosa ayuda de notas y en más de una ocasión pa­
recía limitarse, con pocas acotaciones, a una lectura sin énfasis, casi sin
levantar la vista. Desde el primer día, los asistentes se dividian en dos
grupos. Unos, la mayoría, reaccionaban de manera. desfavorable. Ha­
bían oído hablar de Guerrero como de alguien capaz de orientar con
nitidez notable el curso de la materia y se encontraban con clases que
se sucedían sin ningunade esas revelaciones memorables que permiten
la discusión en torno a dos o tres frases impresionantes que funcionan
como lema. Guerrero parecía moverse al margen de las cuestiones que
se tenían como fundamentales y prefería la fidelidad a un tema cefiido
y sin dramatismos mayores. Las advertencias y los díslindes se sucedían
sin que la mayoría impaciente alcanzara a vislumbrar las afirmaciones.
Para esta clase de alumnos, que tanto ha influido en la estimación ul­
terior de Guerrero, se trataba de un profesor que sabia mucho, pero que
no había alcanzado las convicciones personales que realmente importan.
Guerrero se les aparecía como un expositor que desplegaba en las cla­
ses un laborioso fichero sin otra perspectiva que aprenderlo para apro­
bar los exámenes.

Para unos pocos, Guerrero manifestaba una presencia muy dife­
rente, de un nivel muy otro y, precisamente por eso, incomunicable a
quienes no la advertían. Hoy nos es relativamente fácil decir qué era
eso que nos impresionó en Guerrero desde el primer día y que sigue pa­
reciéndonos decisivo treinta años más tarde. Guerrero se nos mostraba
como un pensamiento en marcha efectiva, no como la trasmisión de sus
resultados. Lo que para los otros sonaba a acumulación erudito adqui­
ría para nosotros una resonancia nueva. Guerrero ponía la materia en
ana más densos interrogantes y lo hacía no desde fáciles generalizacio­
nes sino mostrándonos qué era en rigor lo que se discutía desde los fun­
damentos concretos de la discusión tal como había ocurrido en la histo­
ria. Recuerdo, como un ejemplo insoslayable, sus clases sobre Leonardo
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da Vinci. Con absoluta naturalidad Guerrero ignoro la sngestión difu­
sa del personaje y no pronunció uno solo de los calificativos que lo en­
vuelven. Se limitó a mostrar, a travé de los textos, cuál era la postura
de Leonardo irte a la obra de arte y cómo en él adquiría una inflexión
peculiar el sentido de la operación artística. Era un Leonardo situado
en el tiempo a partir de au tiempo y no un emocionante precursor que
arrastró un doloroso destino. Nada mis que lo indispensable para em­
pezar a calibrar por qué Leonardo era inomitible en una Estética que
habia prometido exhibir las relaciones entre la idea heredada de belle­
za y las nuevas concepciones que con algún apresuramiento se atribu­
yen a una genialidad incomprensible para la época en que surgieron.
Y algo más: a lo largo de laa clases, Guerrero mostró una comprensión
sobria y directa de la obra artística de Leonardo. Sin ningún alarde,
asistimos a una lección acerca de cómo habia que encarar a Leonardo
para no perderse en nebulosidades y cómo su pensamiento y su ¡nano
actuaron en una relación que sólo permite ser abordada cuando se ha
llevado a su satisfactoria claridad qué es lo que quiere decirse cuando
se habla de pensador y de artista con referencia a un hombre de uta
talla.

Tuve después algunas oportunidades de conversar con él, de asis­
tir a conversaciona en que Guerrero int.ervenia. Este Guerrero más in­
timo, no sometido a las exigencias de un programa y hablando para unos
pocos, no diferia en nada del catedrático. Para ser precisos, invirtiendo
el orden cronológico de mis recuerdos, el hombre que se sentaba frente
a los alumnos era el mismo, por au sencillez y sn cuidadosa intención
intelectual a esa versión suya que, fumando su cigarrillo, sin monopo­
lizar la charla, le daba un tono de seriedad tranquila y de afable mo­
destia. Pero en la conversación, sin que pudiera aducirse ninguna pre­
paración deliberada, era donde mejor se advertia no ya el saber indu­
dable de Guerrero sino algo mucho más importante: la calidad de ese
saber. Por lo pronto, Guerrero staba perfectamente informado acerca
de cuanto ocurría los ámbitos más amplios. Había leído nn articulo
muy reciente de psicologia, habia asistido a las últimas exposiciones de
pintura, sabía lo que pasaba en música y en literatura. Pero ata in­
formación no aaomaba nunca en sus palabras como un valor en sí mis­
mo. Se manifestaba en una forma asimilada de pensamiento y denota­
ba una actitud selec-tiva y eujuiciadora sobria y sin concesiona. In
impresión que dejaba en el interlocutor no era, simplemente, que Gue­
rrero sabía más que los otros, sino que Guerrero comprmdía mejor lo
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tratado o, lo que es igualmente de peso, que ponía en nn camino de com­
prensión el tema que, sin su ayuda, no habría sido posible perfilar con
la nitidez que Guerrero le proporcionaba.

Y esto que acabo de esbozar, dejándome llevar por mia impresio­
nes de muchacho, es lo que confiere, si bien se lo mira, su calidad pecu­
liar ala filosofía de Guerrero y de modo muy cabal a lo que constituye
su pensamiento estético.

Si alguna duda queda acerca de la coherencia de la Estética en
Guerrero, si alguien, enfermo de impaciencia, no ha conseguido captar
a lo largo de sus libros cuál es el centro organizador de lo que Guerre­
ro pensó y dijo en Estética, me permito indicarle el epígrafe que Lleva
su. "Creación y ejecución de la abra de arte". Son cuatro versos de
Unamuno, de firme sabor popular en su densa doctrina:

Dijo cantando el decir,
hizo cantando el hacer,
quiso cantando el querer,
vivió cantando el morir.

Acerca de esta redondilla podría redactarse un largo ensayo. Por
lo que inmediatamente toca a la filosofía de Guerrero en su calibre ea­
tético quiero, nada más, que llamar la atención sobre lo que incitan y
desprenden estos versos. Cuando se trata de obra de arte, y esto es lo
que Guerrero desde múltiples perspectivas trata de hacer comprender
a fondo, no estamos frente, sin más a algo hecho, resultado de un procso
del cual cabe desentendersc ni tampoco, a la inversa, cabe entender el
proceso sin advertir de qué modo la obra estaba presente y gravitante
en los pasos que han ido llevando a ella hasta manifestarla en su rotun­
didad de algo que se ha incorporado a nuestro mundo.

Y, segundo, ese proceso que lleva a la obra de arte es irreductible a.
cualquier otro. Si se quiere, es 1o que Unamuno suscita con ese admira­
ble gerundio cantando que vertehra cada uno de los versos y se afirma
a lo largo de la redondilla con un fervor de fe a la vez ética y religiosa.
Ningún proceso, señala más de una vez Guerrero, sirve para dilucidar
la marcha compleja del que lleva a la obra de arte. Toda semejanza,
toda analogía señalable, es parcial y deja escapar lo esencial. La obra
está en el proceso que la realiza y, a su vez, es el proceso quien realiza
al artista. Éste no es el que es por la posesión de una aptitud o capa­
cidad que se pone en marcha con la seguridad de llegaral resultado.
Más bien se trata de lo contrario. En el proceso artístico el artista va
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adquiriendo su verdad merced n las indicaciones que brotan de la com­
pleja consistencia del proceso y que obligan al hombre punto a la ope­
ración a integrarse en lo que hace con una total sumisión s las sucesi­
vas revelaciones y requerimientos que habrán de culminar, sin escisión
real, en la obra. La cualidad irreductible del proceso artístico consis­
te ——y Guerrero, insisto, lo ha señalado y analizado con una acuidad
asombrosa—— que, a la vez, se ¡"culiao una obra y se cumple el ser de
un hombre que es el artista. Y este doble sentido del proceso, lo cual
es aun más arduo, no tolera que se aborda el campo estético desde una
sola de las dos perspectivas señaladas, sea desde el artista que se consu­
ma, sea desde la obra que se plasma. Se trata de una de esas unidades
dinámicas cuya comprensión exige que se tengan a la luz todos los com­
ponentes y que se salve en todo momento la fisonomía unitaria por en­
cima y por debajo de las aparentes diversificaciones. Artista, proceso
y obra de arte se implican recíprocamente y, con la obra que se mani­
fiesta, abren otro proceso, el del receptor de la revelación estética.

No obstante, sería a su vez erróneo considerar que el proceso do
recepción y acogimiento de la obra de arte constituye un procuo sepa­
rable del que acabamos de anotar, el de la producción artística. Aquí
se está al borde de uno de los extravíos más frecuentes en la actitud y
la meditación acerca de lo estético. El proceso de revelación de la obra
de arte a una dimensión que se pone en marcha desde el primer ins­
tante en que el artista da un paso para serlo, dude la ¡ona que em­
piua a configurarse la vocación hacia. un proyecto que lleva a la plas­
mación de la obra de arte.

Para decirlo con la maxima claridad, el receptor o datinatario de
la obra de arte, el apeetador oyle o lector son ingredientes impru­
cindibles en el procao artístico y la carencia relativa de algui a
quien la obra de algún modo está destinada perjudica la limpia reali­
nación artística en la medida por lo menos comparable a la falta de
acierta en el tema o al error en el manejo de los materiales. La falta
de alguien en quien la obra habrá de revelarse coloca al aspirante a
artista en una posición anómala o deficitaria. El artista, en suma, babri
de imaginar de algún modo a ue prójimo en quien su obra habrá de
arraigar para oomprenderse e integrarse en el mundo, no como una
cosa más, sino como una portadora esencial de tido. Añadamos que
uta necaaria imagen anticipada que ha de configurar el artista para
donarle su obra excluye, en principio, toda arbitrariedad o oapricbo.
El artista necesita para serlo de un destinatario real, un alguien capaz
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de existir cabalmente en una circunstancia histórica. El punto merece
insistencia, porque no sólo es capital sino, por muchas razon, reite­
radamente orrinconado, enturbiado o adulterado. Porque, si se quiere,
lo más candente del problema artistico actual no está en el “artista",
entendido en su acepción corriente o vaga, sino precisamente en la
crisis y desorientación compartida por ambos extremos del proceso._El
artista de hoy no sabe bien a quién su obra se dirige y trata de paliar
esta perplejidad cun las recetas más varias y, en si mismas y a fin de
cuentas, siempre insuficientes. Y, a la vez, el receptor —el aspirante
a receptor de la obra de arte- apenas si cuenta con pautas confusas
acerca de la función cabal de lo que la obra le revela y de quién real­
mente es ese hombre a través del cual la obra se ha realizado.

El gran mérito de Guerrero está en haber nfronlado una Estética
de campo total y no haber retrocedido con fáciles expedientes a las
dificultades que le planteaba esta visión unitaria en sus ricas y siempre
enriquecidas irradiaciones. El punto de partida que es el de llegada
en esta Estética que nos ocupa queda ahora, espero, esbozado con perfi­
les aceptablemente claros.

Comparemos, para una mejor apreciación, este modo unitario con
que Guerrero afronta el campo estético con el panorama de posibilida­
des que nos ofrece una obra introduetoria y muy difundida entre no­
sotros. Me refiero a la por otra parte muy estimable recapitulación de
Denis Huisman, “L’Esthétiquc" y de la cual hay una traducción pu­
blicada en Buenos Aires. Dejemos de lado la primera parte, una visión
histórica de las doctrinas, para demorarnos algunos renglones en la
segunda. Para Huisman, que no toma declarada posición aqui, el campo
de la estética se manifiesta hoy en tres posibilidades principales y a
las cuales cabe, acaso, sin mayor abuso, añadir otras. Está en primer
lugar, nos dice, una Filosofía del Arte que se nutre de dos preguntas
de gran porte. La primera, la pregunta acerca de la naturaleza del arte.
Este qué Huisman lo refiere a una realidad previamente instaurado
y leemos, no sin cierto malestar, que la escultura es más verdadera
—"plus vraie”— que el moldeado o la pintura que la “simple foto­
grafia inmediata" (p. 65). Esta verdad del arte consistiría asi en de­
eirnos qué son las realidades que ya están ahí y decirlo mejor que otros
instrumentos de conocimiento o, tal vez, proporcionamos verdades que
por otra vía permaneeerían confusas. Pero, al fin y al cabo, la esencia
del arte habría que buscarla en u.na capacidad de dilucidación de lo
previamente existente y no en la instauración reveladora de lo real
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en un plano muy diferente y muy otro que el que nos proporcionan
otra clase de saberes. La conclusión resume estas u..." "edad bajo la
aparente rotundidad de una sintaxis bien manejada: “On peut done
hasarder que l’srt est beaucoup moins une ‘production de la besuté
pnr les oeuvres d'un étre conseient’ suivant les termes du Vocabulairs
de M. Lalande, que la stylisation du réel, la promotion d'une existence,
la creation de formes". (p. 66).

La Filosofía del Art: así abordada apenas permitiría, en el mejor
de los casos, a discernir vagnmente las obras y los procuos artísticos,
pero nunca eomprenderlos en lo que afectiva y peculiarmente son su

nulidad distintiva. La Filosofia del Arto así escindida de los otros
del campo ‘ ' se queda ¡u " " ‘ en el ,.

miso de las acotaciones parcialu o las gmeralineionm smbiciosnmente
vagas.

La segunda pregunta concierne a la profesión que hacía posiblu
los críticos en la acepción del siglo XVIII: el Criterio del arte, la
distinción del arte verdadero de los falsos artes, de los pseudo arts,
de lo “anesthétique", como decía M. Lalo. Y aqui la inconenión de un
pensamiento que no ha ahorcado con rigor su objeto surge de manera
irr ble. Despuá de lo afirmado acerca de lo que el arte es, raulta
que no hay otra salida para  el arte auténtico que el criterio
del htasis. (p. 69). Con un ademán . ' que no cluye la men­
ción sonora de Michelet, Huisman concluye que "Lursqu'une oeuvra
nous met en joie, l'on peut étre absolutament sur que c'est un auth­
tique chef-dbeuvre”. (p. 69). Omito el comentario de la nota que
cierra ets nfirmación desconcertante y según la cual entre la Novena
Sinfonía y el arte gastronómico, como suacitsdora de alegría no habría
sino una diferencia de grado. .

Queda algo sustancial para ata perspectiva: el valor del arte. La
conclusión es, como cabía sperarlo, negativa. Falto de un campo até­
tico al cual referirse sólo queda. según ste ducoyuntnmito estético,
renunciar a una metafísica de lo Bello para llevar la pregunta a una
Psicología del Arte (p. 72).

La Psicología del Arte, ocasión heeuente para poner en juego las
más varias concepciones y que dude el título tiene una innegable atrac­
ción multitudinaria, trata de abarcar los procesos del artista, el proceso
de maliuciún y el procao de recepción que se estrecha casi en un pro­
ceso de gustación de la obra de arte. Bajo una ejann de términos,
estamos en las antípodas de lo que Guerrero cumple. Para empesar,
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como era previsible, el artista es considerado, sin más, como el origen
de la obra de arte y deja de lado la impronta configuradora del proceso
mediante el cual el artista llega o ser lo que es por cumplimiento de una
vocación. Lo estético se disg-rega en un análisis más o menos circuns­
tanciado de compone tu: psicológicos y de estados de ánimo, estados
que nunca, ceñidos por las premisas formales de la Psicologia, podrá
darnos garantias de su cabal consistencia estética. El campo estético
asi empobrecido se disuelve y desaparece del horizonte. Se confunde,
en suma, faltos de una pauta sistemática precisa, lo que tiene que ver
con lo "" —los _ ‘p: r ' ' i... con lo ' ' mismo
que si en su plasmación elabora materiales psicológicos no es, en su
realisima dimensión, psicología.

Si se considera al artista como alguien que hace arte, como un ofi­
cio que se ejercita por la posesión de un don disciplinado, y a la obra
de arte como un objeto cuya presencia ha sido sancionada por los usos
—dos simplificaciones respetables, sin duda, pero que dejan en sus­
penso la verdadera condición del artista y del proceso de realización
de su vida en la obra— abrimos la posibilidad, hoy sobremanera fre­
cuentado, de una Sociología del arte. Es la tercera versión del campo
estético que propone recapitulntoriamente Huisman. No vale la pena

' -‘ e en las ," ' ' ‘i,’ de lo Son como tales,
como aplicaciones, perfectamente licitas y proporcionan interesantes
indagaciones y fructuosos resultados. Pensemos, por ejemplo, en los
trabajos tan sugestivos de Pierre Francastel. Sin embargo, este mismo
investigador se encarga a lo largo de sus escritos de ponernos en guardia
contra lo que la ilusión socioló ' lleva consigo de excesivo. Lo estético,
nos advierte, está centrado en sí mismo y si bien puede ser iluminado
desde diferentes ángulos —por descontado, también el sociológico- lo
que la obra de arte es sólo puede ser comprendido desde la posesión
de u.u lenguaje artístico autónomo que r-eivindique la condición propia.
de lo artistico en el horizonte humano. Llevando la cuestión a su óptica
justa, todo lo que se diga del arte desde la Sociologia habrá de ser pon­
derado desde una previa y f “ tal indagación estética en totalidad
unitaria —que es lo que hace Guerrero— y que la Sociología en cuanto
tal no puede emprender desde sus propios puntos de vista.

P‘ .4“­

Este sumario vistazo a lo que boy ofrece en conjunto la considera»
ción del campo estético subraya, confío, la fuerte y segura mira meto­
dológica de Guerrero. Sus libros se caracterizan por visitar un elenco
vaatísimo de temas. Piénsese, pongamos, en el aporte del pensador ar­
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gentino a las llevadas y traídas nociones de estilo artístico o a sus pre­
cisiones acerca de las relaciones entre Estética e Historia del Arte.
Pero, a diferencia de lo usual, esta diversidad caudalosa es la mejor
comprobación de la precisa orientación que jamás abandona a Guerrera.
Y añadamos algo más. Cuando se recorren los libros de Guerrero se
advierte de inmediato que, sin ningún esfuerzo, el autor habria podido
multiplicar lo que ceñida y sistemáticamente nos dice en una caudalosa
colección de ensayos que, mediante vehículos más agitadora que.el
libro, le hubieran proporcionado una notoriedad seductora. Guerrero
prefirió retener sus reflexiones y sugestiones en el cuadro austero de
volúmes cuidadosamente ordenados y en los cuales cada porción se
refiere al conjunto y de él proviene. Reealquelnos, en consecuencia, que
en un dominio como el estético, donde tanto abunda la anotación y la
ocurrencia, donde el ensayo ocasional tiene las mayores posibilidades
de aplauso, Guerrero ofrece, caso nada frecuente, una lección de auste­
ridad intelectual qne pocas veces ha sido destacada.

Quisiera, para terminar, referirme lo mis lacónicamente a. un as­
pecto que alcanza notable proyección en la atética de Guerrero y
que, en la época en que fue pensada, constituye una originalidad en la
más alta concepción del término. Quiero referirme a su concepción de
los aspectos "corporala" de la obra. de arte, a lo que de material hay
efectiva y luminosamente en ella.

Tan abusivo es, nos enseña Guerrero, afirmar que la obra de arte
se reduce a combinaciones de la materia con que sta hecha como caer
en el extremo contrario de considerar la materia como un mero sostén de
lo estético, llámeselo imagen, sentimiento, sentido, o como se quiera.
Sabido es que una de las corrientes de más dilatada trayectoria en el
tema ba sido aquella que concebía la obra de arte como la imposición
o manifestación de una úiea, previamente poseída, en la materia. El fa­
moso estudio de Panofsky nos exime, por su merecida difusión, de más
aclaraciones. La Estética de Groce, vista desde este ángulo, reitera la
depreciación de la materia y con ello, como gustaba denunciar Eugenio
D'0rs, deja al margen de sus puntualimciona, de manera flagrante,
a las artes plásticas Frente a estas posturas “idealistas", se abre paso
una concepción cen-adamente operativa cuya aparente cautela le gana
adeptos entusiastas y cuya repulsión a todo lo que no sea material des­
pierta igual númeró de indignados ímpugnadores. De acuerdo con sta
posición, priva respecto del arte un concepto de taller. El artista cum­
ple su tarea como otro artesano cualquiera, como otro técnico. Si difiere
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de otros operarios es más por la delicadeza compleja de la tarea que por
la esencia de la operación misma. Y es interesante que se advierta que
esta postura no se limita a las artes de notoria manualidad, sino que
tiene defensores entre músicos y poetas. En los últimos treinta o cua­
renta años, el “materialismo" artistico ganó en prestigio, recordemos,
con Ia introducción en el arte de nuevos materiales y hasta se llegó
a sostener, hiperbólicamente, que el pintor o el escultor no tenían otra
misión que poner estos materiales en condiciones de manifestarse.

“Pero el papel que juega la ‘materia” ——tra.nsfigurada en ‘mate­
rial artistico’ (. . .)— en el proceso plasmador de la obra de arte —nos
dice Guerrero (Creación y ejecución de la obra de arte, pp. 120-121)­
es mucho más importante. Ya sabemos que el cuadro no está hecho con
la tela y las sustancias cromáticas: el cuadro es la exaltación de esa
materialidad, que siempre queda escondida en su uso instrumental. Y
si en la estatua el bronce ‘sirve’ para glorificar al personaje, es porque
la estatua misma glorifica al bronce. También sabemos que el poema no
está hecho con ideas, ni con palabras, sino que es ese poder nominador,
perdido en el diario trajin de las palabras y recuperado en el ámbito
estético:

Mi Amado, las montañas,
los valles solitarios, nemorosos,
las ínsulas extrañas,
los rios sonorosos,
el silbo de los aire amorosos.

La noche sosegada
en par de los levantas de la aurora,
la música callada,
la soledad sonora,
1B ¡’ERE qHE ¡’C0728 y enamora.

(San Juan de la Cruz)

La actividad plasmadora no divaga por los espacios mentales, por­
que sólo adquiere relieve en la artesania que busca y elige, reclama y
adopta, y así transfigura —poniendo en obra- una cierta materia, una
determinadisima materia".

La obra de arte no se hace con los materiales, sino que la obra de
arte transfigura estos materiales o, como dice con acierto sobrio Gue­
rrero, los pana en obra: los asimila eolocándolos en una instancia sólo
posible gracias a la obra y en la cual los materiales adquieren un es­
plendor nuevo. El concepto de transfiguración desde la totalidad de
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un proceso que, por lo tanto, da su sentido a cuanto en él interviene
es una vez más la clave. Tan abusivo, repitamos, y ahora con derecho
de decirlo comprensívamente, es suponer que la obra de arte es una
suerte de inmaterial fantasma como dar por sentado que los materiales
en cuanto tales habrán de dilucidarla. Ninguna indagación de orden
físico podrá decimos nunca lo que es el bronce en Rodin, lo que a el
blanco de plomo en Breughel, lo que es el sonido del clarinete en un
cuarteto de Mozart. Así como tampoco la mera indagación lingüística.
podrá ponernos en claro respecto de cualquiera de las palabras y de la
org-aniución que exalta poéticumente el poema de San Juan de la Cruz.
Sólo la obra misma en la ardua gestación lograda constituye su propio
desciframiento: desciframiento, por descontado, que nunca. acaba, ya
que cada una de las revelaciones de la obra de arte muestra en ella.
nuevos reflejos y nuevas honduras.

A punto de concluir este escrito demasiado sucinto, repetiré lo
dicho al comienzo. La obra de Guerrero constituye en la Estética con­
temporanea un aporte de importancia dificil de exagerar y su estudio
no nos defrauda nunca. Para ser aun más clama: en Estética los ar­
gentinos tenemos un maestro.
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INTERPRETE DEL PENSAMIENTO ARGENTINO

Poa Rodolfo M. Agnglia

a figura de Luis Juan Guerrero se proyecta desde la década del
40 hasta nuestros días con singulares características de relevan­

cia y prestigio, no sólo por su Estética, obra que por sí sola bastaría
para consagrarlo entre los más importantes filósofos argentinos con­
temporáneos, sino también por una tarea docente y de investigación
de la más alto. jerarquía académica. Quienes tuvieron la suerte de ser
sus alumnos entre los años 40 y 56 conservan, sin duda, una imagen
nítida y un vivo recuerdo de sus lecciones magistrales, plenas de saber
y de reflexión, en las cátedras de Etica y de Estética que dictara en
las Facultades de Filosofía y Letras de Buenos Aires y de Humanidades
de La Plata. Evocar estas clases, o repasar sus notas, constituye hoy
mismo un motivo de satisfacción intelectual por la calidad y hondura
de la exposición y de los temas tratados, con la máxima probidad in­
formativa y una densidad y actualidad de contenidos verdaderamente
ejemplares. Pero un aspecto que se destaca en su labor docente y cien­
tifica de tantos años es el referente al problema del desarrollo del pen­
samiento filosófico argentino, al cual consagró una de sus principales
preocupaciones, incorporando nn Seminario sobre Ideas Filosófieas Ar­
gentinas al curso de Etica con caracter de permanente. Este Seminario
constituía el resultado de sus propias investigaciones y la base de au
labor como Director del Instituto de Filosofía de la Universidad de
Buenos Aires, cargo que desempeñó con posterioridad a Coriolano AI­
berini, desde 1936. Lamentablemente, no poseemos hoy apuntes com­
pletos sobre estos Seminarios, ni tampoco (con excepción de la reali­
zada por el autor en 1945)‘ publicaciones que den un testimonio fiel
del trabajo cumplido por Guerrero, pero guardamos si un recuerdo
directo, notas personales y referencias que nos permitirán señalar la.

1 Tre; temas de filma/ía argentina en laa «¡train del Facundo, Ba. As.
Impr. López, 19-15.
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significación que tuvieron y las líneas orieutadoras de su investigación.
Como intérprete del pensamie ‘ filosófico nacional Guerrero ha des­
arrollada una de las tareas más eficaces y de la mayor grnvitación sobre
varias promociones universitarias argentinas, y sus principios y pautas
rnetodológie merecen rescatar-se con especial interés y ser meditados
y discutidos en ls coyuntura histórica que vivimos, ls cual nos indica
como decisivo ahonda en los orígenes y el sentido de nuestra tradición
cultural.

Para nosotros que hemos seguido con especial dedicación sus cursos
como alumno y también sus tareas directivas como secretario suyo an
el Instituto de Filosofía de Buenos Aires, la importancia de Guerrero
en el campo que hemos acotado se traduce en tres aportes que considera­
mos fundamentales por el significado filosófico e histórico que encierran:
1°) haber fomentado la formación y el dual-rollo de una conciencia
nacional sobre la base del estudio sistemático y continuado de las ideas
filosóficas ar, ' y su influencia en nuestra trayectoria social y
politica; 2°) haber inculcado el criterio y la convicción de que ls li­
losofia tiene por principal objeto la reflexión sobre la realidad histó­
rica, y que cumple su destino en inescindible relación con los intereses
de la comunidad; 3°) haber perfeccionado, en relación con Alberini y
Astrada, un criterio netamente bistoricista de interpretación del pen­
samiento de la generación del 37, enfoque que contribuye a una mejor
comprensión de nuestro destino nacional, aunque pueda no ser acepta­
ble para todos los representantes de esa generación intelectual argentina.

Las exposiciones de Guerrero sobre el pensamiento nacional partían
del mquema proporcionado por Coriolano Alberini en La metafísica
de Albania", quien dividía el desarrollo del mismo en cinco etapas, a
saber: l. La escolásti colonial, representada típicamente por Chorroa­
rin; 2. El Aufklirung o Iluminismo, que asumen Belgrano, Moreno,
Monteagudo, Rivadavia y la ideologia de Alcorta, Agüero y lnfinur;
3. El romant’ ' , que sostienen Echeverría, Alberdi, Bannito, Juan
María Gutiü-ra, V. F. López. . ; 4. El positivismo, que comprende prin­
cipalmte a José M. Ramos Mejía, Florentino Ameghino, Carlos Oc­
tavio Bunge y José ingeniera; 5. La rección contra el positivismo y
la fundación de una cultura filosófica pura, que abarca dude 1910
hastaelpruenteDeestosperíodmGnerreroerpusoensuscursosel
segundo, el tercero y el cuarto, pero consideró al Huminismo y al Bo­" comolos f ’ ‘ ' enlafu- " del pen­
samiento argentino. A su juicio, lo eran por dos ratones principala:
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la primera, porque a través del Romanticismo se había elaborado un
concepto de filosofía, que él compartía, entendida como saber viviente,
histórico y contemporáneo; la segunda, porque Iluminismo e Historicís­
mo sentaban las bases —por lo menos teóricas- de nuestra nacionalidad,
pues si por un complejo de circunstancias históricas ésta no había sido
conquistada todavía, constituirían siempre, según Guerrero, los prin­
cipios rectores de nuestro futuro como Nación.

Desde el primer punto de vista Guerrero identifica su idea de fi­
losofía. con la sustentada por Alberdi, quien siguiendo principalmente
a Leroux, la concebía como conciencia de la vida, orientada a dar de­
finiciones y exposiciones en concordancia con las revelaciones verda­
deras del arte, la economía y la política. No era de los sistemas cono­
cidos, sino de la realidad misma desde donde debía partir la filosofia,
nutriéndose de la tradición y proponiendo ideales. Esta forma de saber
realista, pleno de contenido histórico y prospectivo es la que Alberdi
reivindica como exposición y declaración de metas y principios para una
obra concreta en América. Sostiene hegelianameííte, .y Guerrero lo
enfatizaba, que la filosofía es la conciencia de la época y que por lo
tanto cada siglo tiene su filosofía propia, siendo objetivo específico de
la del siglo XIX averiguar cuál será la forma y la base de la asociación
humana. Ella no puede ya continuar tratando el tema de las facutades
del hombre, como la Ideología, que seguía una orientación psicológica
y gnoseológica, sino que se ha vuelto necesariamente sentimiento ro»
mántico: en vez de analítica es sintética, en vez de quedarse en la teoría
trata de dar programas e ideales para una nueva vida. Esa es la tarea
general de la filosofia del siglo XIX. Pero la de América debe además
especializarse en dar las bases de esa nueva vida en América. Guerrero
reconocía en Alberdi este mérito de haber concebido en su época que
habían pasado los tiempos (le la filosofía en sí y que ésta sólo se justi»
ficaba por su función social y humana. Si la filosofía era el conjunto
de principiosoue gobernaban los actos de los hombres (arte, conoci­
miento, moralidad, religón, etc.) era lógco que tuviéramos una filo­
sofía propia del siglo XIX y además una filosofía propia americana.
Pero oponiéndose a la interpretación de Ingenieros, según el cual Al­
berdi se proponía encontrar el instrumento más útil para la educación
y la actividad de las nuevas generaciones americanas, Guerrero consi­
deraba que Alberdi no se planteó simplemente un problema de instru­
mento, sino que buscó la verdadera filosofía y ésta surgía para él de
la necesidad misma de América. No se trataba de importar una filo­
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sofia de Europa, sino de crear una filosofia americana y, por lo mismo,
no de escoger con criterio educativo o político sino plenamte filosó­
fico. Contrariamente a lo que pensaba Ingenieros, que a Alberdi no le
interesaba la verdad de las doctrinas a enseñar sino la utilidad prác­
tica que de ellas podía conseguirse, Guerrero mtendía que Alberdi
buscó la verdadera doctrina y concibió que la fórmula de la filosofia
estaba eu el destino humano. La terminología era de Jouffroy y de
Leroux pero la inspiración, de Vico, Herder y el romanticismo alemán;
declaraba que las condiciones de esta filosofía no eran puramente espe­
culativas sino también de aplicación práctica, pero no se trataba nunca
de una filosofía instrumental sino de una doctrina que sirviera por ser
surgida de América, conforme a nuestra necesidad. Esto era indispen­
sable porque en el siglo XIX, la. filosofia se iba volviendo cada vez
más estadista, financiera, industrial, histórica en general. De modo que
Alberdi no creía en la autonomía de la filosofía: consideraba que habia
una verdadera pero dtro de la realidad misma, impuesta por 5ta y
por ello queria como Platón realizar la filosofía. Recogia así la exigen­
cia de Hegel a travü de sus intérpretm: la filosofía ha de cumplirse en
la historia; por eso, aunque Marx sostenga también que no hay que
crear sino realiuir una filosofía ello no implica, como creía Ingenieros,
que Alberdi sea precursor del marxismo, pum sólo se trata de una misma
fuente filosófica que open en ambos, el pensamiento begeliano. También
para Alberdi la filosofía verdadera está en el fondo de los pueblos
(Platón, Vico) y no m expresión de una personalidad sino de una co­
munidad: es una como la historia, pero adquiere distintos aspectos en
tiempos y lugar diferents; de ahi que debamos alcanzar entre noso­
tros una filosofía contemporánea ( tanto resuelva problemas de la
época) y americana (en tanto resuelva el problema del destino de
América).

Claro está que Alberdi no se limita, según Guerrero, a sostener
que la filosofía adopta una forma determinada para cada momento bis­
tórico y cada pais —principio generalizado su época— sino que trata
además de demostrar que esa forma asiste realmente. Para ello parte
de los problemas humanos en general. La filosofía es una —repetimoa—
como la humanidad, pen) varía en sus aspectos nacionala. Lo que inte­
res a cada pueblo a su razón de ser y por ao Alberdi se propone dar
las basa para una filosofía nacional. In filosofia no se nacionalim
por la naturalua. general de sua objetos, ya que bios son loa mismos
para toda la humanidad: arte, ciencia, industria, etc. Pero, ai cambio,
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si bien no bay más que una filosofia, ella se localiza por sus aplicaciones
especiales a las necesidades propias del pais y su momento. La filosofía
de una Nación proporciona la serie de soluciones a los problemas uni­
versales de acuerdo con los requerimientos específicos de esa nacionali­
dad. Dentro de este programa considera Alberdi dos problemas funda­
mentales alrededor de los cuales gira la filosofía: la libertad del bom­
bre y la soberanía del pueblo. Pero en realidad son las dos caras de un
misma problema, porque hay libertad allí adonde bay soberanía po«
pular y viceversa. Libertad, igualdad, asociación, tales son los funda.­
mentos de nuestra filosofia moral y sobre esta base Alberdi se propone
elaborar una filosofia Americana. No lo consiguió porque su actividad
tuvo que concentrarse en viajes y luchas politicas y problemas prác­
ticos de la bora, pero nos ha dejado si un mensaje que debemos recoger
y actualizar. Guerrero no pensaba naturalmente que la filosofia de
nuestro siglo debía responder a los planteos de Alberdi ni a los temas
que bahia propuesto para su época, aunque no deban ser de ningún
modo descartados 2, excepto el recurso a la providencia para explicar
parcialmente los procesos históricos. Había según éste una doble raíz
en toda teoria filosófica: la providencia divina que da el plan general
de la historia, y el sigla que da el sentido histórico, y es este último el
gran legado de Alberdi. En este sentido nuestra siglo para Guerrero
no ha descubierto sólo la historia: los “hechos" tipicos que ha develado
son la existencia (existencialismo) y el inconsciente (Ereudismo), y
además ha desarrollado una herencia del siglo XIX, las relacion so­
cioeconómicas de la historia (marxismo). Por eso, como una confirma­
ción de la tesis alberdiana, sostenía Guerrero que la filosofia debía ser
para nuestro siglo una reflexión sobre nuestra realidad: la naturaleza,
la existencia, el inconsciente y la historia en sus relaciones económico
sociales. Su método, presumiblemente el fenomenológico y el dialéctica.

En cuanto al estudio de la generación de Mayo y la generación del
37 Guerrero lo realizó con un método comparativo rigiroso y una fina­
lidad igualmente precisa: descubrir, a través de él, los fundamentos

2 Organización social, cuya expresión más positiva ea la politica constructiva
y financiera; estado de Lu costumbres y usos, cuya manifestación más alta es la
literatura; estado de los hechos de la conciencia, cuyo dobla reflejo es la moral
y la religión; concepción del camino y de los destinos que la provindencia y el
siglo señalan a nuestros nuevos estados, cuya revelación pediremos n nuestra filo­
sofía de la historia y a ¡a filosofia ds la historia en general. Dentro de esta temática
ln forma más alta del conocimiento es para Alberdi la filosofia de la historia,
proridencialista o bistoricieln.
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de nuestra nacionalidad y esclarecer las tareas que correspondían al
hombre argentino en su actual momento histórico (esclarecimiento que
debía brindarlo la filosofía). En sus cursos empleó de preferencia nn
criterio histórico, en su trabajo sobre el Facundo un criterio temático.

Generación de mayo y generación del 37 difieren en lo filosófico,
en lo político y en lo literario. Desde el punto de vista filosófico, carac­
teriza a la primera el iluminismo frente al historicismo de la posterior;
desde el punto dc vista político, el unilarismo frente al federalismo, y
desde el punto de vista literario el clasicismo frente al romanticismo.

Sin seguir en detalle la caracterización que ofrecía Guerrero del
Iluminiamo, hoy por lo demás ampliamente conocida, recordemos que
señalaba como rasgos definitorios de esa tendencia sus conceptos de
hombre, de mundo y de Nación. El hombre era entendido por esta
corriente como cl individuo que "en la soledad de una conciencia vir­
ginal, vive forjando" con los materiales de la propia experiencia, los
contornos más indispensables de una visión del cosmos y de una con­
ducta para la vida". Proccdente dc Locke y Condilloc esta concepción
se traduce en las notas dc espiritu de independencia, libertad de con­
ciencia, libertad de cirltos y afán de progreso. El mundo, por su parte,
concebido a través de la ciencia matemática de la naturaleu y de la
economía política, se considera susceptible de elaboración por el hombre
emancipado, que lo va moldeando por cl trabajo con arreglo a los desig­
nios de su razón, y estructurando como su propio y adecuado contorno.
Pero la idea de Nación, heredera directa del contrato social de Rousseau,
es la que mejor perfila al Ilaminismo. La Nación emerge, desde la
Revolución hasta Rivadavia, de una voluntad política que operando
una suerte de conversión religiosa transforma el ser natural del hom­
bre en un ser político, el ciudadano, mediante la creación, por el eon­
trato, de un nue\'o orden de la “voluntad general", representado por
el Estado. "Así como los filósofos —dice Guerrero— habían hecho tá­
buJa rasa de todos los otros criterios de verdad para descubrir, en el
fondo de la conciencia, a la certidumbre, asi también en el terreno po­
lítico se hace tábula rasa de todos los privilegios y autoridades para
afirmar la voluntad creadora del ciudadano y el imperio de sn criatura
única, la Nación”.

No obstante la ‘adecuada y lúeida exposición que Guerrero hacía
del Iluminismo, el estudio de la generación Romántica constituía siem­
pre el punto central de sus cursos sobre el pensamiento argentino, y
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en él debemos detenernos necesariamente para deslindar su concepción
y valorar sus aportaciones.

En este sentido es oportuno destacar que la interpretación de
Guerrero, como la de Astrada, se aparta del modo más generalizado de
entender el ideario de la generación del 37 inaugurado por Coriolano
Alberini, y asume un punto de vista netamente historicista. Según el
enfoque critico dc Albcrini, dir-ha generación habia realizado una sín­
tesis entre racionalismo y romanticismo, pero dando siempre preminen­
cia al elemento universal o racional. Los fines y valores habrian se­
guido siendo para ellos los universales y abstractos del lluminismo y el
Historicismo quedaría reducido a un mero tecnicismo social. Vale decir
que la generación romántica se caracterizaría únicamente por haber
concebido una técnica historicista para el ideal liberal iluminista de la
Revolución de Mayo; al elemento histórico se lo habria entendido en­
tonces como simple medio para alcangar fines de índole universal, que
son suprahistóricos, similares para todos los paises y todas las épocas.
De modo que la labor de cultura que esta generación se propuso, seria
la experiencia romántica (definida por su peculiaridad en el tiempo
y en el espacio) que nos conduciría a metas y objetivos comunes a los
de los otros pueblos.

La interpretación de Guerrero difería de la que acabamos de es­
bozar, pero no sin antes hacer la adecuada valoración de los estudios de
Alberini sobre el pensamiento nacional que, tanto por el enfoque filo­
sófico en profundidad como por el método, significaban un avance de­
cisivo en la materia y ofrecían la única perspectiva sólida y segura
para penetrar en nuestras ideas. Precisamente una de las preocupacio­
nes de Guerrero era señalar esta importancia y prevenir a la vez contra
la mala caracterización del romanticismo realizada por Korn, quien no
trazaba las ideas capitales que lo definian, ni tampoco las influencias
con precisión. La circunstanciada puntualizaciún de los defectos de esta
interpretación errónea servían de preámbulo al tratamiento y la inves­
tigación de la generación romántica: 1V) mala, o mejor confusa ubica­
ción de las figuras y de los representantes tipicos del movimiento so­
cial y cultural que estudiamos; 2V incorrecto encasillamiento, particular­
mente, de Alberdi y Sarmiento dentro del positivismo, enfatizando en
ambos los ideales de civilización y progreso material y desatendiendo y
considerando accesorio en los mismos el planteamiento teórico de los
problemas y sus verdades ideas directrices (su romanticismo es consi­
derado pasajero y sin visión clara de la realidad); 3") acentuación
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exclusiva de las fuentes inmediatas y de la influencia del socialismo
francés y del catolicismo liberal, y vaguedad en la indicación de la ver­
dadera influencia ejercida por Hegel (a Herder no lo menciona) con
olvido de las influencias de los pensadores metaiísicos; 4°) excesiva im­
portancia dada a figuras secundarias y poca a figuras como Echeverría,
5°) falsa idea del Dogma “ ' " ‘n al que "‘ n lleno de 1 ’
des, y acentuación del carácter utópico, asaltado y masónica de la aso­
ciación; y 6V) en general, énfasis de lo circunstancial y accesorio con
olvido de lo fundamental.

En lo que hace a su propia interpretación historicista de la gene­
ración del 37 que expuso en sus cursos universitarios al igual que
el ensayo Tres Tomar de Filomfía Argentina en la: entrañas del Facun­
do y que comparte con Carlos Aatrada en su ensayo sobre Echeverría,
ella merece también, por su parte, una consideración crítica. Entende­
mos con Guerrero que los hombres del 37 sintieron siempre que inte­
graban una generación nueva, lo cual implica que reeonocían una oa­
ducidad de valores y la necesidad de una total renovación de normas y
de ideales. En un principio concibierou fines y medios como históricos,
como peculiares y propios de nuestro país, y buscaron denodsdamte
un fondo común de ideas y creencias que orientaban e impulsa nu ta­
reas igualmente especificas. Pero pronto adviertieron que la única rea­
lidad nacional era la Revolución de Mayo y que esta constituía un
hecho politico aislado, sin raíces en la tradición ni inserción en el medio
histórico; y entonc se propusieron crear y construir, con razón y
voluntad iluministas, formas de vida e instituciones que provocasen el
advenimiento de una realidad que fuera sumiendo , ‘ finamente, por
imperio de las circunstancias y la necesidad, características nacionalu
propias. Terminaron, pues, por adoptar una técnica ilumin‘ para
promover el desarrollo nacional, pero ae iluminismo es siempre para
ellos relativo y provisorio y el historicismo net-mario y definitivo. A la
Revolución Nacional (Mayo) debia seguir un momento o etapa de
cultura racional o iluminista que habría de dar lugar, finalmente, a
una realidad y una cultura típicamente nacionsla. Esta interpreta­
ción historicista (para nosotros la única correcta) es la que adelanta
Guerrero —qu.izá con matices no tan acentuados— el ensayo y los
cursos ya citados, aunque con la fundamental diferencia de aplicarla
a Sarmiento que es ,ustamente para nosotros la figura de la genera»
ción del 37 que se aparta de esc historicismo esencial para subordinarlo
finalmente a un pragmatismo. O para ser más estrictos, la interpreta­
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ción de Guerrero es la que cabe respecto del Facundo, obra que expresa
el ideario común de los hombres de la generación; sólo que no fue ésa
la posición definitiva de Sarmiento y sí en cambio la que progresiva­
mente se va aeentuando en la obra de otros representantes de ese movi­
miento, principalmente Alberdi.

Ateniéndonos ahora a la exposición de Guerrero, ella se iniciaba
en sus cursos con un señalamiento de las influencias filosóficas comunes
para pasar luego al ideario que elaboraron y les permitió asumir la res­
ponsabilidad de tareas políticas y sociales afines. La generación —segú.n
Guerrero- reconocía como antecedente más lejano la Sociedad de Es­
tudios Históricos y Literarios de 1832, pero comienza su actuación
cuando en junio de 1837 se congregan algunos de sus hombres más re­
presentativos en el “ Salón Literario" de Marcos Sastre que fue disuelto
por Rosas al cabo de cuatro meses de actividad. Posteriormente fundan
en 1838 la llamada Asociación de la Joven Generación Argentina, y en
1846 la Asociación de Mayo, que recibe este nombre porque el grupo
se proponía reivindicar a la Revolución de Mayo después de un período
durante el cual había sido desnaturalizada en su significación por di­
versos hechos políticos y corrientes de ideas. Este es el movimiento que
se inicia en Buenos Aires y se extiende luego a las provincias: Quiroga
Rosas lo Lleva a San Juan, Villafañe a Tucumán, V. F. López a Cór­
doba y Alberdi a Montevideo. Para dar a conocer a fondo la nueva
orientación filosófica que trae este movimiento, se detenia Guerrero
—sigu.iendo en este punto a Alberini— en las influencias principales
que sobre él gravitaron: primero, las inmediatas y generales del ].ibe­
ralismo cristiano de Lammenais, de Mazzini (fundador de la joven
Italia y propulsor de la joven Europa), de Tocqueville (el primero en
estudiar con penetración y proyección politicas la realidad histórica
de América), de Saint Simon y de Leroux, y luego las indirectas, pero
más profundas y decisivas, de Vico (conocido a través de De Angelis y
de J. Micbelet) y de Herder (a través de Quinet), sin desatender otros
pensadores que gravitan directamente en alguna figura particular de
la generación, por ejemplo Humboldt y Cousin en Sarmiento, Ler­
minier, Joufffroy y Hegel (a través de Cousin y Leroux) en Alberdi.

Analizadas en detalle las influencias comunes y particulares que
incidieron sobre los hombres del 37, pasaba. Guerrero luego a trazar
las notas características que otorgaban al ideario que sobre estas
elaboraron un matiz netamente historicisla. Ante todo y en un sentido
general, las teorías que sustentaron respecto de las categorías directrices
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de hombre, mundo y Nación, triada conceptual que los sitúa en neta
oposición a la corriente iluminista, y constituye en ellos la trama que
sostiene y ordena todas sus ideas y ' ’ . pecto de nuutra vida
nacional. En primer lugar Guerrero señalaba que al igual que ocurre
con los románticos europeos, quienes por una experiencia dolorosa de
soledad se vuelcan hacia la naturaleza exterior, pasa también a primer
plano en nuestros románticos el problema del mundo que circunda lavida ‘ El r- " "‘ la ' a travü de una ac­
titud patética, se siente penetrado por ella, pero a la vea intenta pene­
trarla y redimirla por el canto. Entre nosotros realiza esta generación
el tremendo descubrimiento del paisaje nacional, aunque en eral sequedaron absortos , Sa. ' su ‘ r‘ " Pero
a la par que la experiencia de la naturalen buscan también la experi­
cia profunda del tiempo y la historia, en cuanto conciben al hombre
inserto en el caudal de la vida histórica y la tradición. Asi "la comuni­
dad social” deja de ser en ellos una construcción posterior a los indivi­
duos aislados para convertirse en el centro de vida de los hombra que
la integran" y entide que ma vida procede "de las raíces más hondas
del pueblo y se perpetua a travü de las generaciones". Esta concep­
ción historicista de la vida humana la impulsa a penetrar en la trama
densa y rica de la historia, a “llegar a los fondos anónimos del pueblo
para pulsar sus anhelos y recibir sus inspiraeionu".Poremelp. " dela ' ' ' '—que iumáa
intensamente a la generación del 37 y le confirió su sello más caracte­
ristico- se plantea y resuelve en los románticos en términos muy di­
ferentes a los del Iluminismo. La nueva corriente entiende por Nación
un conjunto de valora culturala que u necesario danrrollar en pau­
latino proceso histórico y a partir de un núcleo originario. No conciben
que la Nación pueda ser creada únicamente por un acto político, pues
advierten que este sólo señala el comienzo de un lento desarrollo de
cultura a trsvh del cual se vs configurando en forma gradual y pro­
gresiva, y el problema consistía descubrir ese núcleo originario cuya
esencia debíamos desenvolver porque en él estaba el secreto de nuestro
ser nacional, de nuestra propia ley histórica. Por ello señala Alberdi
que “tenemos ya una voluntad propia, nos falta una inteligencia pro­
pia. La inteligencia es la fnmte de la libertad. La inteligencia eman­
cipa a los hembra? a los pueblos”. Y dc ahí que la inteligencia orga­
nimïla, la filosofía, sea para él "el principio de toda nacionalidad, oo­
mo de toda individualidad".
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Como síntesis de los conceptos que acabamos de exponer, podemos
decir que, según Guerrero, la Argentina estaba en el 37 entre dos formaseuropeas de ‘ “ la ' ' ' l: como ' ' tn nacio­
nal (lo cual impl.icaba la existencia de una comunidad tradicional e
histórica). o como voluntad nacional que exigía un acto de creación,
por la voluntad, de una. comunidad ética. Para los hombres de la ge­
neración del 37 no podía haber opción entre ambas, puesto que la’ pri­
mera no existia y la Revolución de Mayo había realizado la segunda.
Por tal razón se plantean la exigencia de desarrollar sobre esta base
política ya dada una cultura nacional que otorgara a la entidad ético­
jurídica lograda por la Revolución una dimensión popula e histórica.
En otros términos, se 'mpusieruu la tarea de formar una Nación como
entidad cultural ya que ésta no quedaba consumada, a su juicio, con el
acto politico de instituir el Estado, e incluso esta instauración la esti­
maban como un acto ¡legítimo si no respondía a las exigencias del me­
dio y del tiempo histórico,

Pero aparte de estos rasgos generales que definen el historicismo
de toda la generación, hay algunas LUEIMÍÜHCÏDIJES propias de cada uno
de sus integrantes que otorgan un perfil bien nitido y personal a la
concepción general que comparten y que vale la pena destacar.

En el caso de Echeverria son dos los aportes personales más im­
portantes: en primer lugar, su agudo sentido realista, su valoración del
medio y el paisaje, Ja sociedad, la raza, como factores condicionantes
de todo proceso histórico y de toda acción política. Fue Echeverria
el primero, como vio Guerrero, en introducir la exigencia de que los
programas no se formulasen con abstracción de la realidad, sino en fun­
ción del pais y de la época, pero sin duda fue también Echeverria. el
que entendió el paisaje, aunque reconoció su importancia histórica, de
un modo más pasivo y nostálgico y en este sentido el más apegado de
todos al romanticismo europeo. En segundo lugar, hay en Echeverría
un criterio dialéctica, aunque ingenuo y rudimentario, en el plantea­
miento y solución de los problemas sociales que lo vincula con Hegel,
criterio que se evidencia por ejemplo en sus Conferencias, donde ad­
vierte que la realidad se manifiesta a través de contradicciones inevi­
tables; expone cómo se produce la emancipación y cómo el pueblo lia­
biendo conquistado la libertad no consiguió la independencia económica,
y de este modo señala las contradicciones entre aspiración y realidad.

En el caso de Sarmiento sus aportaciones personales las ha indi­
cado Guerrero con todo rigor; pero las mas relevantes son su concep­
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ción histórico politica del paisaje y la solución dialéctica que en el
Facundo pretmde dar la antítesis entre gauehismo e ideologia. Se­
gún Guerrero fue Sarmiento el que rompió ddinitivamente con la ac­
titud nostiigica frente al pasado y al medio, con el horizonte de vida
retrospectivo y pasivo propio de los románticos europeos, e inauguró
en el romaticismo argentino una actitud prospectiva frts a la exis­
tencia y su contexto fisico y temporal que ae tradujo m un programa
de acción cultural y político capaz de dar tido nacional y americano
a todas las formas de la vida histórica. Sigamos textualmte a Gue­
rrero: En el ord mpeculativo —dice— Alberdi y Echeverria "ha­
bían bosquejado una intapretaeión filosófica more romántica del me­
dio ambiente nacionaL Pero tanto uno como otro quedaron prisioneros
de su hallazgo: gendraron la confusión altre pampa y desierto. Ex­
plicaron la segunda de stas nociones por medio de la primera. Diluye­
ron así un extraodinariu hecho histórico, social y cultural en una u­
presión literaria... Poseídos de un vago anhelo romántico no se atre­
vieron a pmetrar en la influencia desorbitaada de la pampa". Pero
Sarmiento es el primero en advertir que el desierto no es un misterio,
"que está lleno de una sustancia histórica y socia] que denomina bar­
barie. Como es una mala hierba, había que comenzar vaciando ai de­
sierto para luego lienarlo de nuevo. Para llmarlo con otra sustancia
que Sarmiento Llama civilización". Por mo él “ha penetrado en el
tema del paisaje nacional con una oonceptuación polémica. Es el mal
que aqnejaba a la república, el mal que habia que extirpar".

El otro aspecto del historicismo de Sarmiento consiste, según Gue­
rrero, en la idea de que la formación de la nacionalidad argentina es ante
todo una superación dialéctica de las circunstancias, de la acción de
todos los días y de todos los años. 0, como lo dice Sarmiento el
Facundo.- “La providencia realiza las grandes coma por medios i.n­
significantes e inapercibibles". Por consiguiente, concluye Guerrero,
“la Nación Argentina no se logrará plenamente mediante un acto de
voluntad política ni se agotará en un sentimiento histórico. Tiene que
ser la obra perdurable y contradictoria —por ao dialéctica- del des­
tino ciego en sus fataiidadu, vidente en sus perspectivas. Obra de
previsión que gobierna a la acción". Cómo opera ata dialéctica para
Sarmiento ya lo veremos Pero dude el punto de vista de la ubicación
fiioñfiea de los hombres de 5ta generación preciso a advertir sin
embargo, frente a Guerrero, que Sarmiento no se mantuvo consecuente
dentro de este hiatoricismo. En sus obras posteriores al Facundo se
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observa la paulatina evolución del concepto de razón histórica hacia
el de una razón cientifica y pragmática, más afín a la del Iluminismo
que a la del hegelianismo y por otra parte se asiste a la transformación
del concepto historicista de civilización (entendida como cultura in­
tegral) en el de civilización entendida como cultura racional y técnica.
En Canflíctas y urmonías de las razas de América, que surge del con­
tacto directo con las costumbres e instituciones norteamericanas, se
expresan estas nuevas ideas y se declara que la misión de los estadistss
de las nuevas repúblicas es corregir la sangre indígena con las aporta­
ciones europeas, y las ideas feudales de la colonia mediante la difusión
de la ciencia, la técnica y la tolerancia, pero no con miras al desarrollo
de una cultura propia sino cada vez más universal. El ilumínismo‘
instrumental se convierte paulatinamente en un cientificismo raciona­
lista y pragmática.

En cuanto a Alberdi, las notas más características de su historicisi
mo fueron la reducción de la dialéctica hegeliana al ámbito de la his­
toria (con lo cual se anticipa a importantes interpretaciones contempo­
ráneas), y su concepción de la filosofia como teoría de la nacionalidad
y de la época, que desarrolla en su polémica con Rut-ms y en su breve
ensayo “Ideas para presidir a la confección del curso de filosofía con!
temporánea en el Colegio de Humanidades de Montevideo". Sobre
este aspecto que era el más importante para Guerrero y según el cual
Alberdi asigna en su siglo a la filosofía el fin de dsarrollar una gran
sintesis social, ya hemos tratado, como también sobre los temas que
propone para una filosofia americana, cargando cada vez más el acento
sobre lo histórico, lo social, lo colectivo y la obra continua de las ge­
neraciones.

Pero si Guerrero estudió exhaustiva y profundamente los proble­
mas referentes a la generación del 37 que acabamos de señalar, no
analizó, en cambio, por qué esta generación que comenzó asumiendo,
como vimos, un historicismo integral, abandonó esta postura para pro!
poner una sintesis con el Iluminismo y qué alcance tuvo esta innova­
ción. Sin embargo, es justo reconocer que tanto sus cursos como sn
ensayo sobre el Facundo nos incitan a hacerlo.

Recordemos que los principios de la filosofia hegeliana que pene­
tran predominantemente en el ideario de la generación romántica son
dos: 1) que la filosofía es la conciencia de la propia época, conciencia
en la cua] culmina toda realidad histórica; 2) que lo universal sólo
vive en lo concreto, sin transcenderlo ni predeterminado en el curso
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de su desarrollo. Con tas ideas los románticos se plantearon originap
riamente la necesidad de elaborar una filosofia argentina, lo cual su­
ponía la existencia de una realidad histórica propia de la cual tomar
conciencia; y como esta realidad era para ellos estlusivamente Mayo
intentaron convertirlo en entidad de cultura. Pero en cuanto advierten
que Mayo se reduce a un conjunto de acciones politicas carentes de
peculiaridad, . que no ,. ’ ser ' ‘ r " cs ni si­
quiera hombres de acción en función de una tradición, porque ésta
simplemente no existía dado que la Revolución de Mayo no habia sido
el resultado de un proceso histórico que se fuera gestando lentamente
y en el cual participase el pueblo como entidad histórica. Herederos
de los ideales de la Ilustración, los hembra de Mayo, consideran“. que
la creación de la Nación coincidía con ls del Estado y que esta creación
no debía nada al pasado. Tampoco les interesaba saber si el pueblo
estaba detrás de esa empresa, porque entendían que el pueblo surgiría
y sería modelado por ella. Los ideólogos unitarios prescindieron luego
de los factores históricos y el pueblo terminó siendo aliado, o instrumen­
to según algunos, del caudilleje. La generación del 37 consciente de
esta situación y de actuar en un medio vacio para ellos de significado
histórico (ya que no reconocen como tradición las formas de vida co­
lonial que nos han sido impuatas por Europa) admiten que no pueden
ser plenamente románticos y se proponen entonces, aunque parezca
paradójico, crear la tradición por medios iluministas, vale decir, guia­
dos por la aptitud constructiva de una voluntad l ' l; y entonces,
aunque siguen siendo románticos por temperamento, por vocación y
por aspiración, se ajustan a las urgencias y preocupaciones de la época,
que la obliga a ser hombres de principios y ya _ mcionalaa. Este
hecho es para nosotros una prueba más de su historiciamo irrenuncia­
ble, ya que precisamente a impulso de una situación y de un momento
históricos y para adecuarse a ellos, se tornan de pensadoru en hom­
bres de acción y evolucionan de un nacionalismo culturalista a un
constructivismo político entendido como momento dialéctica negativo
necmrio para alcanzar la síntais de una cultura histórica que nos
realiuce plenamente como Nación. Si ute es el ideario más fidedigna
de la generación del 37 cabría preguntarse por las razones que han de­
terminado un error de apreciación por parte de atudiosos que sin duda
no han ignorado loa principios fundamentales de su filosofía. Creemosquelaau""deunat‘ '¡.u’ ' ‘ ‘-' lífltll
los exponente; de este un" ' ‘ b ’ a tra dc " '
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orden: una de orden filosófico, otra de orden jurídico y una tercera de
orden histórico. La primera está dada por la idea de hombre universal
que sin duda constituye un ingrediente de la filosofía historicista de
Echeverria, Sarmiento y Alberdi, especialmente de este último, pero
que no ba sido correctamente interpretado. Es preciso advertir que
los románticos argentinos acentúan mucho más que Herder los ras­
gos historicistas de su doctrina. De modo que atribuírseles a ellos la
misma concepción del hombre universal herderiano es desconocer esta
fundamental diferencia. En Herder el hombre universal está dado por
un nivel de humanidad común a todos los pueblos y que constituye el
fin inmanente aque tiende el desarrollo histórico de cada uno de ellos,
que culminar-ía supuestamente en una misma meta y una idéntica for­
mación. Pero en los románticos argentinos y en Alberdi en particular
que reciben, como hemos dicho, la influencia de Hegel, el hombre uni­
versal no es concebido como un abstracto y general, sino como un uni­
versal concreto, como un todo orgánico que se va formando histórica­
mente en el tiempo, y que integran, como partes de una totalidad, los
distintos hombres históricos que se realizan a través de cada época y
cada civilización. Por otra parte, acentuar el racionalismo de los bom­
bres del 37 implica establecer un paralelismo demasiado estricto entre
el ideario de esta generación y el liberalismo del siglo XIX, pero, como
Alberini y el propio Guerrero lo han destacado en oposición al criterio
de Alejandro Korn, siempre las ideas argentinas surgen y se dmarro­
flan con retraso respecto de sus correspondient europeas. El libera­
lismo del siglo XIX desarrolló el tema y acentuó la concepción del
hombre universal porque trató de frenar los excesos de la conciencia
nacional emergente del romanticismo, para volver al ideal cosmopolita
del ilnminismo del siglo XVIII; pero este intento respondía a un propó­
sito totalmente ajeno y distante a los hombres de la generación roman­
tica argentina. El propósito ae fundaba en la existencia de un régimen
industrial que servia de base económico-social a ese liberalismo, el cual
exigía relaciones de intercambio en lo económico que debían estar aus­
tentadas en lo politico por un derecho internacional, que a su vez
requería, como fundamento filosófico, la idea de un hombre universal.

La razón jurídica la constituye la supuesta prevalencia de un jua»
naturalismo sobre la idea de derecho positivo de los pensadores de esta
época, lo cual se pone en evidencia, según la mayoría de los intérpretes,
en la critica de Alberdi al bistorieismo de Savigny y a la legitimidad
del hecho consumado, y por otra parte, en la paulatina sustitución que
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se opera en este ideario del concepto de pueblo por el de nación, que
alude preferentemte a una entidad de carácter ético-politico. Res­
pecto de este punto debemos aclarar que, si bien por influencia de
Jouflroy y Lerminier, Alberdi mantiene la vigencia del derecho na­
tural, no le asigna sin embargo la preeminencia que se atribuye, y
que sólo comparte con Lerminiér la idea de que el error capital de
Savigny consiste mi no haber reconocido el fundamto humano y ra­
cional del derecho positivo. Pero la diferencia estriba en que humano
y racional no tienen para Alberdi la misma significación que para.
Lerminiér, pus para aquél el hombre y la razón son históricos, pero
no en el sentido de que se agoten en cada pueblo o época determinados,
sino en el otro más amplio begeliano de que se integran en el desarrollo
de la historia universal; y por esto mismo el hombre y la razón que
sirven de fundamento al derecho natural exceden la positividad del
derecho, que sólo expresa parcial o fragmentariameute la universalidad
total de las normas y principios jurídicos. En cuanto a su repudio a la
teoria de la legitimidad y justicia de todo hecho político por la simple
circunstancia dc haber acaecido, también tiene su base en un concepto
liegeliano y no en un racionalismo de tipo iluminista. Para que un
hecho político sea legítimo debe star justificado por un proceso his­
tórico real; si ese hecho cs mero resultado de circunstancias accidentales
es una irrealidad política; pero ae bistoriciamo no se queda en el hecho
cumplido porque busca como vemos, la conciliación de las fuerzas bis­
tóricas con las exigencias de la razón: en suma, el hecho legítimo a el
que reconoce una ruóu histórica de ser. Finalmente en lo que se re­
fiere a la sustitución de la idea de pueblo por la de nación dentro de
este ideario, ella obedece a las exigencias de un proceso dialéctica que
ha de concluir por integrar sintéticamente ambos conceptos en la idea
de conciencia nacional, que comprende la base histórica popular y la
pl comprensión de ese agente histórico y sus obras en una estruc­
tura juridica y nn psamiento específicamte argentinos.

In ramón histórica que nos rsta considerar la constituye la firme
oposición de esta generación a Rosas, que dude un punto de vista. ro­
mantico no podía sino ser concebido como expresión típica de un modo
de ser nacional. Pero conviene aclarar al rupecto que m generación
fue plenamente consciente dc ata dualidad de criterios que aplicó
a tal fenómeno histórico: dede un punto de vista doctrinario ——como
dice Orgaz- tanto Sarmito (siguiendo a Cousin) como Alberdi (si­
guiendo a Hegel) entendieron a Rosas como una manifatación social,
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como simbolo de un modo de ser de un pueblo; pero desde un punto
de vista político, terminan por coincidir en la necesidad de combatirlo.
¡Cómo se entiende esta contradicción, y cómo pudo ser resuelta dentro
del marco de una tesis historicista que por principio debia justificar a
uno de los términos de la antítesis! Tanto en el caso de Sarmiento como
en el de Alberdi, ata solución se busca por el lado de una dialéctica
intrínseca al ser de lo histórico, sólo que el primero pretende lograr
una solución en el nivel de la lucha política y el segundo en el plano
de las oposiciones conceptual» . Según Guerrero, la superación que
propone Sarmiento se funda en la destrucción dialéctica de las fuerzas
negativas de la historia por sí mismas a través de las oposiciones que
engendran. ¡Quién destruirá la maleza humana que puebla el desierto!
——se pregunta- ¿Quién destruirá la barbarie! “Son los propios cau­
dillos y Rosas en primer término". Leemos en el Facundo: “la montone­
ra ha desaparecido con la despoblación de La Rioja, San Luis, Santa Fe
y Entre Ríos"; y agregacon relación a Rosas: "¿Los gauchos, la plebe
y los compadritos lc elevaronl; pues él los extingiirá; sus ejércitos lo
devorarán". Las implacables ruedas de la historia —explica Guerre­
ro— cumplen para Sarmiento su labor. Pero queda reservado al hombre
la tarea de penetrar en ese ciego movimiento para aprovecharlo en favor
de sus más altos designios. "La barbarie no desaparecerá por decreto,
como habían dicho nuestros románticos, pero tampoco es una fatalidad
histórica, aunque si una realidad. Las fatalidades de la historia más
bien nos ayudarán con su inexorable obra de destrucción. Pero la vo­
luntad del hombre levantándose por encima de esas fuerzas debe rea­
lizar su tarea civilizadora”. Sarmiento entiende, pues, que el camino
de nuestra formación interior es la acción.

En la interpretación de Guerrero, la respuesta de Alberdi no
acentúa tanto, en cambio, este aspecto de la lucha motor dialéctico de la
historia sino el más moderado dc la comprensión y la educación. Rosas es
para Alberdi un verdadero hecho politico porque es el exponente au<
téntico de un estado de cosas. Por lo tanto, no se lo puede eliminar de
la escena con razones intelectuales ni morales, sino superando las con­
diciones del momento. Su historicismo consiste, pues en la necesidad
(le trabajar en el sentido en que trabajan las fuerzas históricas. Pero
al mismo tiempo ese historicismo no puede quedarse en el hecho con­
sumado. Rosas es un producto de la libertad. La revolución de Mayo
liberó a las masas nacionales, pero al darles libertad las dejó sin con­
ducción y éstas se entregaron a los caudillos y terminaron en la anar­
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quía, alienando su libertad. Por ello Rosas es también el resultado de
la ignorancia de las masas. Entonces, lo que necesitamos es no sola­
mente la libertad, sino como expresa AJberdi, la emancipación de la
libertad. El problema nacional es el de la emancipación de las masas,
pero esto sólo puede lograrse mediante la educación y por tanto se
identifica con el problema de la conquista de la conciencia nacional.

De estas explicaciones surge, creemos, una clara conclusión: que
la generación romántica no negó a Rosas en forma absoluta —desde
una perspectiva racional y en función de fines universala iluministas­
sino que lo negó dialécticamente (esto es relativamente), en función
de ideales y de valores históricos. Y como balance final de esta expo­
sición crítica podríamos afirmar lo siguiente: la generación del 37,
imbuída de un ideario netamente historicista, se propuso por distintos
caminos ——que corresponden a distintas etapas de su propio desarrollo
espiritual- infundir un sentido popular e histórico a la Revolución
de Mayo. Pero debe admitirse que sólo logró darle —mediante un pro­
grama y una tarea de cultura—- su sentido histórico, pero no su pro­
yección social que, como emancipación popular, se albergó paradójica­
mente en el caudillislno, para alcanzar quizá un principio de realización
en las generaciones de 1890 y de 1945.



TRES FRAGMENTOS SOBRE CARLOS ASTRADA

Pon Aldo Prior

ASTA, nerviosamente escrita, con alta temperatura siempre, no
ha de ser fácil llegar a una valoración siquiera aproximadamente

correcta de la obra de Carlos Astrada (1894-1970), en la línea de
desenvolvimiento de un pensamiento argentino o, más ampliamente,
americano. Por un lado deberá reconocerse que fue el suyo tal vez el
ejemplo más cabal de una vida arrastrada por el viento de un ímpetu.
Y de un ímpetu que lo mantuvo en una misma trayectoria, que tendria­
mos que denominar filosófica, a lo largo de más de cincuenta años de
actividad literaria y universitaria, si los contamos desde 1918, cuando
publicó en la revista Nosotras su articulo sobre “La noluntad de Ober­
mann", hasta la fecha de su muerte. Porque una fuerza especial lo sos­
tuvo siempre, fiel a un Llamado, y alumbraba en su rostro aindiado
sin duda.

Pero, por otro lado, no puede dejar de señalarse tampoco que la
obra escrita y publicada, a la que aquí sobre todo nos ceñimos, cuando
se la recorre ahora en su conjunto, tiene que producir más de una per­
plejidad y más de u.n sobresalto a quien tenga también el recuerdo de
la vivencia del hombre, de la persona, y de su inquieto andar en la vida.

Se trata de una treintena de titulos aproximadamente, entre libros
y folletos de mayor o menor extensión, más los artículos y otros tra­
bajos sueltos, sin entrar a discriminar por el momento entre los frag­
mentos publicados más de una vez o entre las sucesivas ediciones de
sus escritos, con o sin modificaciones. Frente a toda esa obra y en un
primer ataque, si quisiéramos considerarla globalmente en cuanto a la
temática que con mayor frecuencia asoma en su superficie veríamos
que, por lo menos por uno de sus costados principales o más visibles,
se muestra bajo el aspecto de un recuento y un comentario muy exten­
dido en el tiempo sobre el romanticismo filosófico y el idealismo clá­
sico alemanes: el de Herder, el de Kant, el de Schelling y —sobre todo—
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el de Hegel. Aunque se trata de un comentario que abarca las deriva.­
ciones y réplicas históricas —próximas y lejanas- de aquellos gran­
des movimientos. Incluida muy señaladamente la réplica de Marx.
Incluida la filosofía de la vida en su forma nietmcheana. Incluido
Heidegger.

En esta línea general de desarrollo también se incluyen sin esfuerzo
numerosos trabajos que, aunque ocasionalmente hacen referencia al
cuerpo entero de la filosofía, se apoyan siempre sin embargo de un modo
u otro en su perseverante seguimiento del curso de ideas que se ex­
presó, en lengua alemana, a partir de aquellas originarias fuentes clí­
sicas. Encontraremos asi, por ejemplo, estudios iusistentes sobre la
fenomenologia de Husserl y sobre la axiología de Schelcr. Pero, con
mucho, los dos episodios centrales de esta revisión aplicada y estudio­
sa están constituidos sin duda por dos pasos de entrega cumplidos su­
cesivamente por su pensamiento y, cada uno en su turno, igualmente
totales y sin reservas, al menos aparentemente. Primero, luego de su
primer viaje a Friburgo, su entrega a Heidegger, hacia 1930, del
que después se apartó. Y más tarde, y definitivamente, su entrega a
Marx.

Son los dos episodios que ocupan y se reparten el tiempo de su
madurez activa, el tiempo durante el cual publica lo sustancial de sus
contribuciones: cuatro décadas. Y si nos decidiéramos a ser esquema­
ticos encontrariamos que cada uno de ellos se extiende, simétricamente,
durante un lapso de veinte años. Aproximadamente: desde 1930 hasta
1950 el primero; desde entonces hasla el final —1970— el segundo.

Las dos etapas se pueden distinguir con alguna claridad. Ser y
tiempo, como es sabido, apareció en 1927, casi en coincidencia con el
arribo de nustro joven cordobés a Alemania, en condición de becario.
Y el libro, y las leccionm escuchadas del maestro, le produjeron el
efecto de un deslumbramiento. “Sencillamente, ante Heidegger estamos
en presencia —podemos decirlo, paando nostra afirmación- del gsa
nio", declarará Astrada en 1930, en un articulo publicado en la revista
Síntesis, de Buenos Aires, y en un párrafo que a él mismo le gustó
siempre recordar. Un párrafo que continuaba así: “Sorprende cierto
paralelismo, cierta similitud de destinos, no obstante sus posiciones
nntípodas, entre la altura filosófica de Heidegger y la de Hegel. (.. .)
Y cabe predecir que el influjo que el primero está llamado a ejercer,
en nuestra época, no cederá en importancia a1 que tuvo Hegel en los
primeros decenios del siglo pasado".
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Así se abrió una etapa heideggeriana durante la que escribirá sus
primeros libros de aliento: El juega existencial (1933), idealismo fe­
namcnalógíco y metafísica. existencial (1936). El juega metafísica
(1942) ; una etapa durante la que inciará su carrera en el profesorado
universitario, dirigirá los Cuadernos de filosofía —a partir de 1948­
y animará el Congreso de Filosofía reunido en Mendoza en 1949, dando
batalla siempre —con acusada tonalidad politica- bajo la bandera
del maestro de Friburgo.

En el plano doctrinario, en el que queremos mantenernos aquí, está
entonces colocado bajo el influjo directo de Ser y tiempo durante estos
años. Sin reservas, como ya Io dijimos. Pero no en forma sumisa, pre­
cisamente. Porque se trataba en su caso de u.n pathas complicado. Es
necesario decirlo: la pasión siempre voló en él más alto y más rápido
que el pensamiento estricto. Y su npasionamiento por el planteo exis­
tencial, hilando más fino y según lo vemos nosotros, se orientó en todo
caso no hacia Heidegger a secas, sino más bien hacia un Heidegger más
presentido que intelectualmente elaborado, hacia alguien en cuyo texto
creyó encontrarse o creyó encontrar en todo caso la palabra que a él
le faltaba. Al entregarse de ese modo se entregaba en verdad a si mismo.
Y en sus páginas de la época el vocablo Heidegger, tnn repetido, tuvo
casi el significado o la designación de un Astrada ideal.

No puede sorprender entonces que, tal vez por esa forma de identi­
ficación con el maestro y por esa falta de una adecuada y necesaria
e inicial toma de distancia, sus relaciones intelectuales con “la cabeza
más potente y mejor organizada de la filosofía contemporánea” —según
ima frase que es suya- hayan sido siempre dificiles; que hayan osci­
lado entre los extremos opuestos del clasico odi et amo. Y así llegará
el momento en que los elogios serán reemplazados primero por las ob­
jeciones, hasta llegar más tarde a la diatriba acerba y aun- a la agre­
sión verbal directa. Aun cuando nunca dejará de reconocer —porque
así es el caso— la maestría del pensador ni el vínculo de un discipulado
que mantendrá, a su manera, hasta el final.

En verdad, aunque pueda distinguirse con facilidad en su evolu­
ción una etapa lieideggeriana —seguida por otra marxista-q sólo se
adelanta con esto un simple esquema inicial de valor relativo, útil
solamente para aproxímarnos al sentido de una obra a través de su­
cesivas correcciones y enmiend . Astrada luchó —-creemos—, más allá
de todo esquema y durante toda su vida, con obsesiones lenaces que
nunca lc tlicron paz, que necesitaban perentoriamente expresarse. Y su
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apelación a los grandes alemanes cuyos textos trató de remover y ex­
poner, en todos los casos, tiene que ser entendida dentro de este cuadro
de su situación.

Vivió su vida —ereo— apurado oscuramente por la esfinge que
siempre secretamente susurra: o me dmeiíras o te devora. Y su pro­
longada incursión a trova de la literatura germana fue una búsqueda
de las mágicas palabras —esquivas, inballables, diIíciles— con que em­
pezar a hilvanar su propia respuesta, la de él. Por eso frente a los tn­
tos que frecuentó nunca fue la suya la actitud distante, tranquila y
contemplativa del invatig-ador, sino la premiosa de quien ¡necesita
arrancar algo que pueda ser utilindo de inmediato, así fuera cortando
camino de través. Y apeló a los autores en los que halló caminos para
el transitables, velas explotablesl, siempre previa conclusión de un pacto
tácito que aproximadamente diria: en todo en cuanto me auxilies y me
ayudes te alabaré, te cubriré de elogios, pero te despreciaré en el run).

Hay así en Astrada, clara y dominante, una necesidad de expre­
sión, en el sentido casi literal del término, como nota de fondo. Una
necesidad en donde estuvo siempre el impulso que lo mantuvo en mo­
vimiento. Una necesidad compulsiva que se adivina su estilo ner­
vioso, entrecortado y frecuentemte colérieo. Pero una necaidad per­
petuamente insatisfecba, detenida en el asalto a las autoridades filo­
sóficas europeas que debian suministrar —para validarse- las pala­
bras, los medios, los instrumentos de su expraión americana.

Esta postura suya se tiñó ademas con otros matices de su persona­
lidad. Siempre fue al encuentro de si mismo, pero sólo a travk de 1m
grandes pensadores que manejó, y a través de la suerte de discusión,
hecha de aceptscionu y de rechazos en bloque, que ensayo con ellos,
sin poder entrar nunca del todo en la fluidez del verdadero dialogo
liberador.

Este rasgo suyo ba de poderlo reconocer seguramente qui lo
baya tratado en vida y sepa que, por ejemplo, se hacía a veces proble­
mático lograr con él una buena comunicación, porque no sabía o no
quería escuchar. Más vuelto hacia si mismo que hacia el otro, su órgano
auditivo parecia atar de tal modo adaptado a m carácter que funcio­
naba en ocasiones como un tamiz selectivo, como un tamiz que no dejaba
pasar todo, sino solamente las palabras que podian encontrar un ruqui­
eio para penetrar, las que de algún modo eran ya sabidas, ¡guardadas
o aprobadas por él. Lo demís rebotaba simplemente. Ni siquiera era
oído. 0 ers oído mal.
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Paralelamente, no seria exage/rado decir que leyó de la misma ma­
nera, que también tamizaba —naturalmente, casi sin proponérselo- los
textos alemanes en que se buscaba. Esta es al menos la impresión que
deja su obra. Tal vez, en un nuevo Discurso del Método que pudie­
ra escribirse para uso nacional, estas actitudes personales, verdade­
ras normas carlosastradianas, no resultaran recomendables para cual­
quiera. Pero, otra vez, esos rasgos suyos se dejan entender si se los
inscribe en su marco referencial.

Es Guglielmini quien señaló en algún lugar, con una frase que es
útil recordar, un “destino pendular" para la vida argentina, que con­
sistiría en una doble tendencia a “entreverarnos con las cosas de Eu­
ropa y alternativamente dislanciarnos de ella para rebotar al extremo
opuesto de la Pampa”. Este doble viaje de ida y vuelta se reproduce
en Astrada como un modelo del que no pudo desasirse, casi inconsciente.

El modelo, en su versión más comiín, consiste en partir, a la ida,
en busca de momentos del pensar europeo dotados de universalidad.
Para ensayar a la vuelta, cuando se vuelve, utilizarlos como instrumen­
tos para penetrar en la realidad surgida en América. En u.n sentido,
Astrada no fue en verdad más allá de este modelo clásico que en oca­
siones llevó incluso al plano de la conciencia, retrocediendo entonces
hasta la generación argentina de 1837, Echeverría sobre todo, en quien
lo vió ejemplarmente realizado. Son los momentos en que subraya el
valor instrumental de las aportaciones europeas —la técnica en primer
lugar- para una afirmación autóctona, que deberia utilizarlas con
criterio pragmática.

Sin embargo, se trata en cl caso de un modelo dc movimientos más
bien mecánicos, dentro del cual nunca se sintió cómodo, aunque tampoco
nunca pudo salir de él en forma clara, ni reemplazarlo. Nunca lo puso
sobre la mesa para examinarlo y pensarlo. Si bien es cierto que tampoco
nunca llegó a aplicarlo en verdad del todo. Creemos que más bien se

defendió de él con el recurso inconsciente de su semi-sordera intelectual
para quedar, a la vuelta, bastante parecido al que pudo ser a La ida,
trabajando por las mismas obsesiones tenaces e inhábil además en el
manejo de sus instrumentos conceptuales aprendidos, más agitados que
verdaderamente utilizados.

Testimonios de su regreso son por ejemplo las páginas que reuniera
en Tierra y figura (1935-1963) y en El mito gaucho (1948-1964). En
esta dirección de su regreso hacia su aquí y su ahora no parecen dominar
ni funcionar muy bien las conceptualizaciones hedeggerianas ni las
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marxistas. La voz de Astrada adoptó aqui más bien el acto de una
modulación telúrica y mítica. Cultivó —volviendo al momento ecbeve­
rriano—— los motivos originariamente románticos de la voz de la tierra
y del destino nacional. Postuló nn mito gaucho configurador, plasmador
de una forma de vida y de una tradición.

II

En ningún lugar aparece en Astrada el espíritu de sistema. Inclu­
so lo rechazó como guía, expresamente, en las páginas iniciales de El
juego existencia, por ejemplo, en donde se decide por un filosofar con­
creto dc la existencia humana y también sobre ella. Así por lo tanto,
como ésta, temporal y cambiante, histórico y aun contradictorio. Este
motivo, enraizado en la sentencia de Kierkegaard según la cual "no
puede haber ningún sistema de la existencia", este rechazo de lo sis­
temático y concluso, este reclamo de resguardar siempre abierto y dis­
ponible el futuro se mantuvo constantemente en él. No se ahorró así
los giros ni los desplazamientos, el salto de una tematica a otra —wdo
lo cual podría considerarse natural dentro de esa postura—, pero en él
ocurre además y como rasgo propio que el golpe de timón es casi siem­
pre brusco, lo que hace dificil dmlindar en su movimiento, más allá
de su aspecto contradictorio, su línea de interna coherencia. ­

Un nexo uniíicsdor existe sin embargo, según lo entendemos. Aun­
que babría que traurlo persiguiendo a la serie zigzagueante de sus m­
critos con una actitud de asedio, que sepa detenerse aquí y allá para
explicitar los nudos de sentido, y apelando en la interpretación sobre
todo a una intuición de lo que el hombre fue y quiso.

En ste orden importa recordar aquí, y por varias razons, a una
conferencia suelta que hiciera —bajo el título de " Heidegger y Marx"­
tan temprano como en el mes de setiembre de 1932, en Buenos Aires.
La agresividad del título, en el momento y en las circunstancia tanto
personales como de ambiente, hacia aquella fecha, ilustra ya sobre su
voluntad de choque, y esto en un sentido muy radical, que lo caracte­
rizó siempre. Pero además el texto, breve y conciso, tal como puede ser
hoy releído, encierra una exposición bastante feliz sobre el lugar filo­
sófico en el que Astrada se encontró inicialmente, o creyó encontrarse,
con aquellas dos figuras. Esa conferencia informa en efecto sobre la
atención que le prestara ya desde aquellos años al autor ,de El capital,
que aparece nn poco imprevistamente ocupando un sitio central ya en
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los comienzos de la etapa heideggeriana, como punto de referencia y
comparación y ayudando a definirla.

La conferencia muestra cómo aproximaba hacia esa época —repita­
mos, hacia 1932— la palabra del pensamiento ontológico que habia es­
cuchado en Friburgo y la del clasico de la insurgencia social y política
contemporánea que, aun sin confudirse la una con la otra, son enten­
didas como dos versiones, separadas pero paralelas, de actitudes comunes.

El trazo unitivo que sobre todo percibe —y adora- en los dos
desarrollos, o que por lo menos se le aparece, es el fondo de una común
actitud de orientación terrenaljsta, que encuentra expresada en ambos
a través de un enérgico desvelamiento del papel de la praxis —y de la
praxis manual- en la configuración de la humanítas, de un moroso
detenerse atento en el coexistir de la cotidianidad, y a través de un
entendimiento de la historia como el medio temporal y único en el que
se abren y deciden —se ganan o se pierden— las posibilidades funda­
mentales del hombre.

El homo curans beideggeriano, caracterizado por su existencia,
captada como un inevitable e ineseindible ya estar-en-el-mundo, con sus
preocupaciones que lo llevan primariamente a hacer y a obrar en él,
se le aparece así comparable, al menos parcialmente, con el homo aeco­
namicus de Marx, comparación que se extenderá más tarde al humo faber
del pragmatismo. Porque uno y otro implicarian la afirmación de un
hombre concreto, que refutaria sin remedio al hombre antitéticamente
abstracto de esa tradición de la modernidad europea que había subra­
yado la supremacía de u.n sujeto puramente pensante, de un ego ca­
giiam originariamente cartesiano, aislado o aislable de su entorno.

Muy ampliamente —piensa la conferencia—, esta refutación de
ese hombre abstracto importa. una ruptura completa con los temas y pro­
blemas arraigados en aquella abstracción, e inaugura caminos nuevos.
Rompe por ejemplo con el tema gnoseológico, en su planteo tradicional,
al disolver la dicotomía de un sujeto aislable ante quien el mundo se
muestra primariamente como un objeto también aislable, presente pero
“externo”. Como un objeto que debe empezame por conocer entonces,
saltando por encima de su separación, para hacer viable luego la acción
eficaz. Sobre esos supuestos, el primado le correspondía todavía a la
relación teórica o de conocimiento y, consecuentemente, al momento
gnoseológico de la especulación.

Contra esos supuestos por lo tanto, contra la ficción de aquella
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separación sirjeto-objeto que al hacerse tajante se problematiaa, dua­
parece del horizonte de lo pensable un salto gnoseológico y la aporética
surgida de las dificultades de ese salto, dmaparece aquella dualidad
como un abismo a superar si el hombre ya M" -el-mundo, si él es esa.
apertura y vive en ese despliegue. Pero también desaparecería, junto
con la problemática gnoseológi , la viabilidad de las posiciones metafí­
sicas relacionadas con ella, unilateralmente orientadas por su implícita
antología.

En este punto Astrada se hace cargo de que tanto Heidegger como
Marx, aunque en diversa medida y con intenciona distintas, pasan am­
bos por una meditación del idealismo clásico alemán. Pero también de
que ambos r , , en su  con los , ‘ dos ' l" de sus
representantes más notables. Marx, en efecto, lleva adelante la crítica
de la filosofía hegeliana del espíritu —dice la eonferencia—, rescata
a la dialéctica, que aparecia allí diluida en el proceso abstracto de la
Idea, y la introduce en el interior del cuerpo social e histórico, para
que ilumine así la realidad de sus "terribles y perentorias contradic­
ciones". Del mismo modo que Heidegger —añade—, en otra dirección
confrontable, disuelve el yo, la sustancia pensante, el espiritu —erigi­
dos por el idealismo- en las estructuras de la existencia, del estar­
en-el-mundo, “reduciéndolo a mero momento ' manente de ésta". Y
cila a Ser y tícmpu: “La sustancia del hombre no m el mpíritu (. . .)
sino la existencia“. Una existencia temporal, histórica

Por ambos lados la conferencia ve —y quiere ver— la confluencia
de las aguas hacia el lugar en donde se funda una ruptura con un huma­
nismo tradicional, que se había dejado llevar por una común inclina­
ción antimaterialista y de ese modo habia sostenido su posición. Pero
también allí se acaba el paralelo entre el “economista teórico y revolu­
cionario práctico" y "el más grande metafísica occidental de esta hora",
como dice el texto.

Uno y otro se encuentran y coinciden ,' la coníerencia— en
el plano de una comprensión y determinación compara“ de “la a»
fera pragmática cotidiana de la existencia", hacia la que retroceden pa­
ra buscar a la ve: la raíz de toda praxis y de toda teoría. Pero a partir
de aquí los caminos divergen. Porque, para Heidegger —oomo había
quedado dicho por lo demás muy claramente en Ber y tiempo—, la
tarea de la analítica de la existencia y el davelamitu de sus estruc­
turas histórico temporalm es sólo el paso previo y nec&rio para pre­
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parar la reiteración —sobre esa nueva base- de la pregunta por el
ser, de la interrogación ontológica. Para la proposición de un nuevo
planteo, en suma, de la cuestión metafísica. Mientras que Marx, en otra
dirección por cierto, iría a desembocar no en ese tipo de especulación
sino en los cálculos de la economía política.

Ahora bien: es precisamente el sorprendente sendero hacia el que
apuntaba Heidegger, esa nueva e incitante apertura del viejo camino
de la especulación —parece poder deducirse de las conclusiones de la
conferencia—, lo que subynga a quien la pronuncia, como si hubiera
encontrado por último la seguridad de La promesa más firme. Si busca
así introducirse en la vía incierta de esta nueva metafísica en ciernes
es porque tiene el presentimiento de sus inusitadas posibilidades im«
plícitas —como dirá en algún escrito posterior—; pero además la con­
fiada intención, entre subrepticia y confesada, de desarrollar a esas
posibilidades en una. dirección que también diera espacio para la ex­
presión de su propio y contenido demonio personal.

Si no un sistema se insinúa de este modo un programa, el proyecto
——a.hora encaminado por la autoridad de un gran maestro- de un
pensar abierto hacia una trascendencia. y a la vez congruente con la
propia. existencia, que habria de dar alguna forma persistente a lo que
hemos denominado su etapa beideggeriana. La voz de orden a este res­
pecto, el concepto decisivo al que se aferra y a cuyo alrededor se agru«
pan y querrían cristalizar las inquietudes del momento es la noción de
juega, que se subraya, se enfatiza y ocupa el primer lugar.

El juego, con su carácter particularísimo de acción arriesgada e
inmanente, creadora de un campo y un tiempo delimitados o finitos,
con el valor intrínseco de cada uno de sus momentos irreiterables, se
le presenta como el rasgo definitorio de la existencia que, más que como
un juego terminado, es vista como u._n jugar abierto, mundano, o más
precisamente, como un jugarse: a ser o no ser.

Este tema, que habrá de configurarse ahora en el marco de las
influencias recibidas, había comenzado a dibujarse sin embargo ya en
los escritos pre-heideggerianos del joven Astrada, anteriores a 1930,
de modo que su insistencia en él se incluye en una linea de continuidad
consigo mismo perseguida durante bastantes años y que, trabajosamente,
quiere abrirse una brecha.

Es una línea de continuidad que pasa fugazmente por el tramo fi­
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nal de la conferencia que glosamos. Allí Astrada resuelve, impulsado
claramente por Heidegger, pero con el acento de quien se pone a sí
mismo detrás de lo que dice y busca sus palabras midiéndolas, que en
todo caso la cuestión del ser, la del sentido íntimo del mundo —el salto
decisivo de la trascendencia , bacia el que apunta la. existencia sumi­
da en sus quehaceres, no es sino una“ , arriesgada” en el “gran
juego metafísica".

Porque tal vez también los animales jueguen, como observará Hui­
zinga, pero sólo el hombre puede hacerlo metafísicamente, apostando
a un sentido que abre los lugares y los " , cambiante de la historia.
El acento que pone así Astrada sobre ata noción capital lo llevara,
durante el trecho inmediatamente posterior de su actividad especula­
tiva, coincidente con el de sus primeros libros orgánicos y tal vez el
mejor, hacia la afirmación tajante de sus cumficciona más polémicas.
Lo hará con un lenguaje de ¿cuela —ea cierto—, el mismo que le per­
mitirá escribir, aunque constriñéndolo siempre. Porque nunca pudo
evadirse del todo de ute condicionamiento. Pero también con algún
logro.

Asi, más allá de las propuestas básicas del idealismo clásico alemán,
llegará a distinguir, como cuestión filosófica fundamtal, 1a ruptura
con el horizonte platónico, dentro del cual incluirá a todo el movimien­
to de la filosofia que culmina con Hegel. Desde la objetividad trans­
cedente de un mundo de idea: hasta la postulación de una wbjefivídad
absoluta —las dos caras de una misma moneda—, el platoniamo se le
aparecerá como un juego largamente jugado por la ‘umanidad occi­
dental, y del que raulta difícil desprenderse. En este orden ban’: en­
trar en su momento en la liza —-al lado de Marx y de Heidegger—
a la autoridad de Nietmche. Porque los tres contribuirán —cada uno a
su modo- para la inauguración de algo metafísica y practicante
revuluciona iu: algo como un juego nuevo que se propone a sí mimo
como tal y con plena conciencia o, en otras palabras, la desalienación
de un jugar que crea destruyendo y destruye creando.

Es en esta perspectiva en la que habrá de afirmar que toda trans­
cendcncia —la del artefacto, la de la cosa hecha con las manos, pero tam­
bién ls de la idea, el mito o el dios de La mística— es una trascendencia en
la inmaneucia, en la del puro existir humano temporal que la produce.
Ser y tiempo será traducido como ser y juega, orientando a la interpre­
tación decididamente en esa dirección. Sin tolerarle ni siquiera a Hei­
degger la tmtación de un retorno, de una vuelta que será mirada co­
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mo una deserción. El homo cura/ns, el homo oecanomicus y el homo
¡aber serán entendidos como laa apariciones históricas de un homo
ludens fundamental.

III

En Astrada se adivina siempre el rastro de un estremecimiento de
fondo que busca comunicación. Es esto quizá lo que dio carácter a su
persona y cierto estilo a sus escritos. Aunque, en la superficie, el calor
de ese movimiento interior frecuentemente acabara en la crispación de
un gesto de impaciencia que aplicaba el tajo sobre el nudo gordiano
de las cuestiones planteadas, en lugar de detenerse hasta desenredarlo.
Un estremecimiento nuevo, alguna nueva experiencia originaria es lo
que intenta desarrollarse y desplegarse en toda empresa espiritual
creadora, vale decir: que quiera dar un paso más allá de la seca usura
de las repeticiones y meras aclaraciones de escuela. Y —en este senti­
do— es cierto que en Astrada habia un pathos —¡un pathos de lo ame­
ricano 1- que lo puso y lo mantuvo en su camino de pensador, delata­
do por el temblor de todas sus exteriorizaciones, tanto las genéricamen­
te existenciales como las especificas de su letra impresa. Pero, en su
caso, la descarga en sus libros de la tensión asi acumulada no fue nu.nc_a
perfecta ni feliz.

Esa tensión se adivina en Astrada, pero también que la comunica­
ción buscada no logra abrirse su camino ni, por lo tanto, aplacarse.
Porque una experiencia originaria, para hallar su camino en un escri­
to, debe empezar por recrear el lenguaje, animando a las palabras con
su aliento y dejando alli su huella, tal como la deja ——natural.mente—
por ejemplo en el timbre de la voz. Sólo si esa experiencia es capaz de
teñir la obra y si es capaz —mágicamente— de estremecerla, mtonca
es posible que- la obra y su autor se reconozcan, entonces es posible que
aquélla pueda actuar como un calmante, como una cura o una justifi­
cación, y asi permita el reencuentro necuario, en un nuevo plano, con
el momento de la serenidad perdida.

Esta serenidad necesaria es lo que nunca pudo conseguir o recupe­
rar Astrada. Si s'e nos permitiera decirlo de una manera ya clásica,
nietcheana, insinuaríamos que quedó encandiJado por el momento del
temblor destructor de un éxtasis dionisiaco. Ahora bien, este éxtasis,
esta experiencia es en si misma siempre indecible. Pero, ai no ha de
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dejarnos sumidos en el ahogo de la impotencia, de un camino cerrado
para la palabra, si es que ha de poder felizmente expresarse, entonces
deberá encontrar el paso hacia la intuición apolínea de un nuevo mun­
do de configuraciones y, en el caso del pensador, hacia la intuición de
un nuevo mundo de configuraciones pensables, vale decir: de nuevos
conceptos.

La. presencia de una pugna de este tipo, patente siempre en Astra­
da, es —por otro lado— lo que nos mueve a nosotros a tematiurlo,
a ocupamos de él, aun cuando creamos que el resullado de la misma
no le fue favorable. Lo estamos abordando ahora desde el ángulo de
su estilo, en una perspectiva estética, confiados en que se trata de un
punto de vista que deja ver bastante. En este orden hay que admitir
que, aun cuando no pudo a‘ a el nivel fecunda de una serenidad
ganada, toda su prosa —y lo mismo ocurría con sus clases, con sus ex­
posiciones orales, con sus conversaciones, como pueden confirmarlo
quienes fueron tesligos— tiene sin embargo el atractivo y el rango de
la intensidad. Se trata de una tensión sostenida, que se alimenta a aí
misma y crece al no conseguir diatenderse en la expresión plena, pero
que, por eso mismo, ha expulsado también de su ámbito a esa mera y
cómoda tranquilidad de ánimo de loa que tienen en verdad poco o tal
vez nada importante que decir, lo que permite a veces —a modo de
compensación tal vez- cierla facilidad y aun cierto brillo en las tareas
menores del periodismo cultural por ejemplo, en el comentarismo o,
con más empaque, en la erudición, en lo que suele presentarse bajo el
título de investigaciones —de cuadro sistemático o histórico— en el
campo de una supuesta ciencia filosófica despersonalizada.

A su modo, que es el modo habitual de un cierto fracaso, de un
logro a medias que deja ain embargo una estela, todo esta fue ‘ bién
enaayado por él, y aun ocupa una buena parte de su producción: algode pe." “' algunos ¡u- e in ',, " ' de
intción erudita, la introducción de novedades europeas —de la filo­
sofía existencial, en su momia novíaima—, y el ambicioso y r ' ‘
cultivo del hegelianiamo y de la muy alabada ciencia marxista. Des­
puá de lo que llevamos dicho, puede eomprenderse que su prosa tensa
e intranquila, la miama siempre, de escasos matices, luciera mal y
aun un poco torpe en este cauce, sin llegar ni a la facilidad ni al bri­
llo, sin lograr nunca el aire daenvuelto o la paciencia ," ’ y fiel
que estos menesteres requieren.
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Con todo, si los trabajos de esta serie ocupan tanto lugar en su
obra total, ello pudo ocurrir porque en verdad constituían uno de los
medios —bien que bastante indirecto- que él utilizó para tratar de
abrirse un camino propio. Son trabajos en los que su prosa pugna de
continuo por salirse de madre, tratando de arribar a un terreno en el
que pudiera encontrarse, sobrepasando los marcos conceptuales recibi­
dos, con un indagar primario, arraigado en sus inquietudes originarias,
hacia el que lo llamaba su raza intelectual. Es en esa dirección, enton­
ces, en la que debería ensayarsc una valoración de su nombre que no
quisiera pecar por incomprensión, deslindando, en el conjunto de su
obra, aquellas páginas que menos injusticia hagan a su actitud de en­
frentamiento con las cuestiones cruciales que verdaderamente le im­
portaban, aunque sólo pudiéramos rescatar en ellas su vibración ca­
racteristica, incluso la provocada por la presión de su poderoso im­
pulso polémico.

Porque Astrsda fue,‘ en todas sus vertientes, una flecha en el aire
que nunca llegó a estar clavada en su blanco. Como si dijéramos: una
vibración sin el reposo de la palabra justa. La batalla por la expresión
fue para él —creemos que siempre, aunque en forma muy Inatizada y
con altibajos- una batalla perdida. Y todavia, según mi apreciación,
la derrota se fue acentuando con los años. Por eso, desde la perspecti­
va en la que ahora nos situamos para trazar una silueta suya, tal vez
pudiéramos englobar su producción —concluiriamos— bajo una cate­
goria de aplicación en más de un caso en la zona de nuestra cultura
nacional: la de una literatura pecable, aunque obediente a una tarea
impuesta l.

1 Los tres fragmentos que aqui entregamos son parte de un trabajo mayor,
aun en curso de preparación. sobre Amada no se ha escrito casi nada, aunque
es normal qua se hable bastante de él y que se lo cite simpre como una uban
representativa —aun una cabeza de tormenta—- en el marco de una filosofia nado­
nal. Sospechamos que, como ocurre también en otros casos, esc vado critico es la
señal do que en verdad se lo ha leido —y sobre todo estudiado— muy poco. lle­
conoccmos que no es facil hacerlo. Sin embargo no hay vida filosófica sin una
critica y una polémica interna que le den unidad, continuidad y caracter. El
pensar sólo puede ponerse en camino —halla.rlo— volviendo de conLinuo sobre
sus propios rastros. He ahi —d.iga.mos— nuestra convicción metódies.

1a conferencia e la que hace referencia el texto se publicó originariamente en
Cursar y coafercnoían, revista del Colegio Libre da Estudios Superiores (Bs. Aires,
abril de 1933, año II, n‘ 10). Años después Astrada Ia incluyó, pero con algunos
retoques y snpresiones, en la coleccion dc Entayoa filosófica: (Universidad Nacional
del Sur, Bahía Blanca, 1963). Aqui nos hemos atcnido a la versión original
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EL NEO-PLATONISMO APORETICO
DE MIGUEL ANGEL VIHASORO

Por Arturo Andrés Roig

¿C
ADA filósofo —d.ice Virasoro haciendo un comentario a una cono­
cida tesis sostenida por Bergson y Dilthey- es dueño de una

sola intuición con la que va a enriquecer el acervo del conocimiento hu­
mano, ella es siempre un conocimiento simple que tratará de transmitir
de diferentes maneras, ninguna de las cuales resultará absolutamente
precisa y decisiva y en función y correlación con los conocimientos y pro­
blema de la época que son los que darán a su exposición más o menos
sistemática, su tono y aspecto peculiar”. Y si bien es cierto que esa tesis
la encontraba estrecha en cuanto habría no tanto una intuición para cada
filósofo, sino antes que nada una intuición para todos los existentes, nos
parece en Verdad que ella explica de modo acabado el laborioso esfuerzo
de meditación que sostuvo con una constancia inquebrantable hasta su
muerte el Dr. Virasoro’.

Ha sido el hilo conductor de esa intuición el que ha dado y da uni­
dad a sus diversos trabajos y explica la evolución interna de su pensa­
miento, como asi también las dificultades a lo largo de las cuales se de­
sarrolla. Además, la intuición desde la cual organizó toda su inquisición
ontológica y que da un fuerte matiz de originalidad a su pensamiento. no
es extraña a una cierta actitud filosófica visible en otros pensadores. En
sus lineamientos más generales y esto es lo que desearíamos mostrar, se
mueve toda la filosofía de Virasoro dentro de los amplios márgenes de
la rica e inagotable tradición neo-platónica, reelaborada con una fuerte
recurrencia al pensamiento contemporáneo al que critica, rechaza y asu­
me desde un neo-platonismo renovado.

l Vnusono, M. A. La intuición Metajkica. Buenos Aira, Ediciones Carlos
Lohlfi. 1965, 158 p. La cita a de p. 83-84.

' Para un información hiobihliográfica del Doctor Miguel Angel Virasoro (l900<
1966), véase LICATA De 1.695: Jon-rs, Rosa. “Dr. Miguel Angel Virnsoro", en Cuyo.
Anuario de Hülaria del Pznmmienla Argentina. Mendoza, Instituto de Filuofia, To­
mo Vll, 1971, p. 239-257.
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_ Las conexiones que podríamos atahlecer entre el pensamiento de
otro filósofo argentino, Alberto Rouges y el de Miguel Angel Virasoro,
son fáciles. "No es raro en filosofía —decia el pensador tucuman quese r " ' p. " ‘ ‘ ’ y, con ellos, antiguas
doctrinas filosóficas, y que germinen y se duarrollen simientes dejadas
por algún gran filósofo, que han permanecido ' ' ’ durante siglos.
¿Quién no las ha encontrado al leer a Platón, Aristóteles, Plotino. . .
y no ha sentido la tentación de hacerlas germinar? A veces un nuevo
pensamiento filosófico no es sino una rama que brota de un árbol mi­
lenario, no de las últimas ramículas de üte, sino directamente del tronco.
Es el caso de Bergson, en quien se , ' g‘ el pensamiento del neo-pla­
tonismo, tan impregnado de espiritualidad. . ."'. Ambos, Rougés y Vi­
rasoro, a pesar dc no pertenecer a una misma generación, se mueven en
climas intelectuales plenos de resonancias y dan con ellas un
tono muy peculiar a toda la etapa post-positivista del pensamiento ar­
gentino. Agréguese todavía el permanente interés que Virasoro tuvo por
el pensamiento hegeliano, que ha hecho que sea él uno de los precursores
del regreso a Hegel entre nosotros, interés que en su caso no es extraño
a aquel neo-platonismo. Jus‘ ente Bréhier ha dicho que Hegel era "uno
de los hombres mejor preparados por la naturaleza de su espíritu para
comprender a Platino".

El neo-platonismo de Virasoro no es por otra parte un regreso más
o menos fácil y simplificador a esta gran corriente del pensar de Occidente,
sino que lo asume con toda su rica y compleja problemática. cosa que le
lleva necesariamente a una actitud aporética. En su filosofía es visible
aquel dilema ontológico que rige el muvimi interno del Purménide:
platónioo, verdadero nudo de la filosofia europea, del cual habrán de
salir todas las ontologías del ente y todas las del ser‘ y cuyos exponente
más grandes son dentro de la Antigüedad clásica, Aristóteles y Plotino,
como habran también de surgir todos los intentos de superación dialéc­
tica de ambas, tal el caso del Pseudo-Dionisio Areopagita al que era ne­
cesario regresar según pensaba Virosoro como necesidad imperiosa.

Aquella actitud aporética que hemos mencionado y de acuerdo con

°RovahAum1v.huawwhdeluyhden¡dn¿Tacum¡n. l-‘nmluddoFilcndhyletras. lflLnaü-JL _
lgsa‘Bnfi_ïun. Emu; layilawqfhdePfiim BummAitu. ed. Sudamericana.

¡geguirrimaquílnia-minologíaquehannunplndomnuaüulihoPlfivn
olafihnnfhaonnfilzrladyupaáahïnn, Mendoza. lnsülnlade Filatelia, 1972.
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la cual el fundamento es visto unas veces como "escocia" o como "más
allá de la esencia”; otras. como "existencia", o como "trans-existencia";
como "acto". pero también como "potencia"; como "emanación", más
también como "creación"; como "caída", pero también como "realiza­
ción del ser"; que unas veces es denominado el "ser", mientras que otras
es mostrado como lo que contiene en su seno al "ser"; que es "ente"
y también "noente"; que es la divinidad, o algo más allá de la divinidad,
lo divino, todo esto lleva necesariamente a Virasoro a bordear una de
esas típicas filosofías que ya Aristóteles con su manifiesta incomprensión
respecto de ellas, denominó de "los teólogos que engendran de la noche".
Las consecuencias de que esta actitud aporética trae para la interpreta­
ción del esfuerzo teorético de Virasoro son pues evidentes y sus escritos,
que en la última laz de su producción alcanzaron una singular belleza
expresiva, no son por eso más claros ni fáciles de interpretar.

En la contraposición no descubierta pero sí divulgada por el heideg­
gerísmo, entre el ser y el ente, Virasoro intentará tomar posición en favor
de este último. Las categorías aristotélicas y aun algunas de las formula­
ciones neo-platonicas que sostienen con aquellas la preeminencia de la
causa sobre el efecto, del acto sobre la potencia, etc., no podían servirle
en su intento. De ahí la necesidad de obviar la tradición peripatética
y con ella la del tomismo aristotélizante y recostarse sobre la neo-pla­
tónica, purificada a su vez de lo que Virasoro entendía que eran residuos
espúreos que venían desde el comienzo mismo del pensar en Grecia.
Desde esa posición el ente se le presentaba pues dignificado en la medida
que recaía sobre él toda la responsabilidad ontológica de la creación.

El ser se bace o construye en el ente y por el ente; el ente recibe del
ser la existencia, por participación. pero se destaca dentro del horizonte
indiferenciado originario, por la determinación de la esencia. En última
instancia. a pesar de una cierta preeminencia de la existencia respecto
de la esencia, es esta la que da "sentido" al ser que en sí mismo carece de
todo sentido, con lo que Virasoro venía pues a formular neoplatónica­
mente una antología del ente, del ser visto como ansia: en esta ontología,
o teología positiva, todo se puede decir del ser y el ser es lo que es sólo
en y por el ente.

Mas be aquí que en el momento mismo en el que parecía que todas
las cuestiones ontológicas habían quedado clarificadas, en el que el ser
había sido resuelto en un “más acá del ser", surge de improviso y por

' Anlsfirzua. MelajlricmlXll, 6. l011b, 15-20.
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obra de un impulso dilemátioo oonsustancial al pensamiento. la afirma­
ción de un "mas allá del ser", inefable, no ya existencia. sino trans-exis­
tencia y toda la antología del ente en la que se sentía ubicado con firmeza
corre el peligro de deu mbarse. Virasoro entendió esto como un vaivén

‘ "_' , balanceo o circularidad del pensar que se encuentra en el
meollo de todo platonismo y que tiene como antecedente mas importante
y lejano el Parménidn del Maestro de la Academia; sin haber compartido
al parecer la exigencia de una vía superadora de ambas formulaciona
aporéticas del saber ' "g mediante una integración dialéctica, tal
como dentro de los " A ' - del ,' ' había sido , l.
y como ya Platón lo había intentado en el Sofúla.

Los textos en los que esta problemática se pone al deacubi uu son
pues verdadera Have para entrar en la intimidad del pensamiento de
Virasoro y si bien aparecen en escritos tardías, están presupuestos
toda la cadena de dificultades teoréticas a lo largo de las cuales se desa­
rrolió la meditación de nuestro amigo. Comenzaremos pues con ellos,
para luego radicarnos en el ambito de la antología del ente. terreno que
es aquel en el cual ha dejado valiosos aporta a nuestro juicio dentro del
duanollo del pensamiento argentino.

El intento metafísica de Virasoro podría ser definido por la exigencia
que él expresa como "la necesidad de reintegrar el Ser a los entes" o de
"subordinar" el primero a los segundos’ y que se funda en una doctrina
de la trascendencia, según la cual toda urascendencía lo es desde la inma­
nencia. "Traseendencia e inmanencia no son inoonciliables" y hay una
“consustancialidad" de ambas‘. El fundamento que a libertad originaria
contiene dos momentos interiora frente a los cuales "debe realizar su
decisión": el ser y la nada y su destino se encuentra señalado o hacia su
autocreación o hacia su autoaniquilación; ahora bien, la realización del
fundamento sólo es ,. "' mediante el paso de su unidad indiferenciada
originaria hacia una multiplicidad diferenciada, la de los entes, es decir.
que la realidad del ser es el ente y toda trascendencia pasa por el corazón
mismo de la inmanencia del ente. En otras palabras, para Virasoro, en
este momento de su pensar, el fundamento se encuentra con dos posi­
bilidades absolutas: a sus spaldas está la nada, enfrente está el ente

’Vmaaono.M.A.Pammmnuoalïmddhombeydelambvpnloghfildfia.
Tunrmin. FacallaldaFilmdïaylglru. 1963. l00pJ4aitasdep90-9L

‘Vlnsmn. M. A. lbídan. p. 59.
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y hacia él ha de avanzar y en él ba de realizarse’. Identificadas de esta
manera n ’ ' e ' ' la. , ‘¡lidad ‘ “ ¡rn no es
menor para el ser que para el ente, quien se libra a partir de este momento
de toda enajenación en relación con el fundamen . “La aventura heideg­
geriana que quería aprebender la verdad del Ser dando la espalda y ex­
trañándose de los entes, parece tocar a su l'i.n después de quince años de
infructuosas búsquedas y forzadas deformaciones ‘ ' , sin otro re­
sultado que el haber llevado la conciencia contemporánea a su más ex­
trema enajenación ontológicafl".

Mas be aquí que en este estado de reconciliación o de unificación de
ser y del ente, en el que el ente se siente el constructor de la realidad con
la más plena responsabilidad ontológica, se produce de golpe una rup­
tura, una quiebra y por una especie de circularidad de la que al parecer
no escapan: u, nos encontramos afirmando un modo de trascendencia
ajeno a la existencia y por encima de ella. ". . .en el acto mismo en que la
conciencia cree haber desenmascarado las representaciones y concrecio­
nes de la trascendend . dcscubriéndol como una creación y prospec;
ción de sí misma, siente brotar en el preciso lugar en que las mismas pa­
recen poder evaporarse y diluirse, bajo la acción disolvente de la crítica,
la experiencia de un "más allá", de un "algo más" índescáfrablz: que es­
capa a toda posible captación antropológica, pero que parece abrir una
fisura insanablc a su anhelo de cientil'icidad"“. Se trata, como el mismo
Virasoro lo explica de una " " "un pendular" o de un "movimiento
circular". que nos lleva desde esa reconciliación de inmanencia y tras­
cendencia cuya intuición hace posible un “saber estricto” del ser y del
ente, hacia la ruptura de ambas, frente a la cual sólo podemos movernos
con un saber de conjetura que va, en otras palabras, de un saber filosófico
a un saber religioso de tipo místico".

Pero esta circularidad no sólo se mueve entre esos extremos. Tam­
bién se muestra dentro de la inquisición filosófica misma, la que desem­
boca en un saber ontológico, ya sea positivo, ya negativo. La cuestión
aparece planteada claramente en el libro La Libertad, la Existencia y el
Ser (l942)yr ' ' J no con los v‘, ‘ “>-x' ' ‘rana ' ,

' Vuusono, M. A. La Libertad. la Existencia y el Sar. Buenos Aira. Instituto
de Filosofía, 1942, 246 p. La cita es de p. 231.

l" Vimsono, M. A. Para una nueva idea del hand-re. etc. ap. eiL, p. 91.
11 Virusono, M. A. Ibidem. p. 94.
l‘ Vnusono, M. A, Para una nueva idea del hombre, or. cil. p. 92-93 y La lnlui­

ción Mclajirua, ed. cit., p. 150-151.
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sino con los contrarios "existencia-esencia", con lo que las investigacio­
nes de Virasoro se colocaban dentro de planteos propios del platonismo
clásico. Y así, en un determinado momento. el fundamento se presenta
como siendo existencia y no esencia, en otras palabras. un "más allá de
la esencia". La libertad. principio originario. es una potencia. vacía de
toda esencia que va determinándcvse en existentes “propietarios de con­
tenidos esenciales“. Aquí hay un paso de la existencia a la esencia que
responde a la imagen plotiniana en la medida que todo existente es ema­
nación de lo Uno por mediación de la esencia, el Nous. hipóstasis externa
a lo Uno. La crítica que Virasoro hace a Hegel significa una afirmación
de la prioridad de la existencia respecto de la esencia: “Hegel se desen­
tiende —dice— del acto originario. y su sistema dialéctica no aprehende
la existencia sino en el momento en que parece ya determinada y pose­
yendo una uencia. . . la raíz del ser sólo adquiere conciencia para Hegel
en una determinación esencial, cuando dejando de ser pura causa es al
mismo tiempo lo causado. lo existente"". Para el ente, entendido como
"lo que está fuera y más acá del ser", dicho de otro modo, lo que ex-aiste,
"darse una anuncia constituye su existencia"; su determinarse como ente.
que le permite diferenciarse dentro del seno del ser, sólo le puede venir
de la esencia". Fácil es reconocer en este fundamento no sólo el Uno de
Platino, sino antes que nada el Uno del Parménídes platónico de donde
derivan todos los intentos de elaboración de una antología negativa —y
de teologías negativas- llevados a cabo por el platonismo en su larga
historia. Mas, en otro momento, y respondiendo también en esto al l'a­
moso diálogo citado con su característico vaivén o movimito pendular.
nos hablará Virasoro de un principio que no está más allá de la esencia,
sino dentro de su horizonte. Es el clásico paso platónico al ser entendido
como ansia, en el que debía además desembocar numtro autor en cuanto
tenos del fundamento una intuición determinada a pesar de su inde­
terminación; no es el impersonal y vago Uno del Parménide: o de Plo­
tino, sino la libertad originaria, algo así como aquel Bien del Libro VII
de la República que por su propia naturaleza y en relación con los bienn.
era pasible de una definición y propietario por tanto de una esencia. Y añ,
en el mismo libro señalado habla de una "esencia común única" del ser"
y en su otro libro, Para una nueva idea del hombre y de la anlropologla

l‘ Vmasollo, M. A. La Líbelad, La Ezialatcía y el Sa, op. ul. p. 65.
l‘ Ibídan.
l‘ Ibidtm. p. 14.
l‘ lbídem. p. ll7.
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jilosóf ica (1963) dirá, en abierta contraposición con la tesis negativa que
". . .esta existencia que pretende ser anterior a toda esencia, posee una
esencia absoluta que es la libertad. . ."", aun cuando aclare que tal
libertad esté dada todavia en el seno del fundamento, “sin contenido",
es decir, no entificada. Y de este modo queda dibujada una antología
positiva en laque es posible decir de todo lo real, en cuanto que queda com­
prendido sin exclusinn por la esencia. Este balanceo o vaivén que en el
Parménidcs platónico se mueve entre las hipótesis que afirman o niegan
la participación de lo Uno respecto de la ansia, se encuentra pues latente
en los escritos de Virasoro, si bien segim parece llegó a tomar clara con­
ciencia del movimiento dilemático en sus últimos escritos.

Es posible además mostrar una marcha dentro de toda esta proble­
mática que avanza hacia la eliminación de una de las dos contraposi­
ciones que hemos mostrado. Para cl platonismo, en efecto, la circula­
ridad del pensar aporético se mueve entre los conceptos de esencia-exis­
tencia; Virasoro verá que esto implica una escisión dentro del campo
mismo de la existencia en cuanto queda ella finalmente dividida en una
realidad originaria, pura existencia y los existentes, determinados por
sus esencias, sin que haya posibilidad de explicar el modo de comunica­
ción de dos _, ‘ terogéne m. La única manera a ojos de Virasoro de
“reintegrar el Ser a los entes" es ver dados en ambos tanto existencia
como esencia. De ahí que en sus últimos escritos abandone la antología
negativa que surge de la contraposición citada y afirme tan sólo la que es
posible entrever conjeturalmente a partir de otra contraposición que no
escinde la existencia originaria de la existencia de los existentes, debido
a que la dualidad se estructura ahora sobre la base de los contrarios:
"existencia-trans- " ncia". La teología negativa que supone aquella
ontologia del ser entendido como “más allá de la esencia", es simplemente
ahora una corroboración indirecta de una experiencia que no es ya cien­
tífica y que no le compete al filósofo, la experiencia mística de lo trans­
existencial".

De este modo el "regreso" al Pseudo-Dionisio el Areopagita cuya
"teología negativa. . .debe ser restaurada", según nos dice Virasoro,
significaba además una profunda modificación del pensamiento de este
oscuro neoplatónico. En efecto, el Pseudo-Dionisio no rechaza en aus
escritos la contraposición esencia-existencia y por tanto la teología afir­

" Vnusoao, M. A. Para una nueva idea del hambre, etc. up. cií. p. 22.,
1- lbidem, p. 9-1.
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maliva que nace de atribuir a la divinidad todas las perfecciones de las
creaturas y que ve en el principio una realidad existencal-escncial, se
da necesariamente al mismo tiempo que la teología ¡negativa que rechaza
aquella visión entitativa del fundamento y lo muestra como "más ‘allá
de la esencia". Ambas constituyen formas del saber filosóficcraporético.
mas a la vez. son los términos de un ascenso dialéctica que lleva a un
plano superior en el que quedan asumidos y en el que por vía de fe se
coloca el creyente en el terreno de una teología negativa superior, teología
mfslica que no anula la razón, sino que pretende complementaria y juan
tificarla". Para Virasoro bay que restaurar ésta última. pero no como su­
peración dialéctica de las otras dos formas, en cuanto de ellas sólo es po­
sible la primera. Todo lo existente. desde el fundamento originario hasta
los entes que lo realizan —a partir de la afirmación de que toda trascen­
dencia se da en la inmanencia y de que el ser en su totalidad es, a mas de
existencia. ansia o eaencia- es objeln de saber no conjetural. de lo que
Virasoro llama saber “científico". Los caminos del saber filosófico y del
saber religioso, que en el Pseudo-Dionisio se muestran integrados. son
para Virasoro dos vías divorciadas, si bien ambas auténticas. La antolo­
gía del ente queda de esle modo. según piensa, totahnente integrada con­
sigo misma dentro de los límites del ser; no debemos esperar que éste úl­
timo se nos revele “ya que reside en nosotrosw" y por encima del ser. más
allá de las 5m- de ' y ' ‘ ' lo transmï ‘ ' ' lo divi­
no, queda reservado a las formas místicas de la intuición, sin que ello
afecte. según piensa Virasoro. el rescate del ente.Los, ' "ac',_‘ "'en-"‘ eonel’ mues­
tran hasta qué grado el pensar de Virasoro se aparta decididamente de
la fuerte influencia neo-aristotélica que imperó en muchos núcleos uni­
versitarios argentinos y los eafuerws por alcanzar una formulación del
problema dentro de los marcos de un neoplalo ' . El tema le llevó
también a un regreso al pensamiento praocrátioo anterior al beraclíleo­
parmenídeo, el de un Anaximandro, en tan estrecha conexión con las
antiguas doctrinas del caos originario. Por tanto un lector de los escritos
de Virasoro que no se haya esforzado por inter-gremio en su propio te­
neno y se mantenga dentro de categorías tales como las de la superiori­
dad de la causa sobre el efecto, o de la prioridad del acto sobre la potencia,

a .

l‘ Virasoro conoció la gaita: del Pagado-Dionisio el Areapagita en In afición
frances haha en París por Auluier. en 1943, traducida par Maurice de Gandillac.
L. edición fuenle se aumenta-a u: I. Palmfagfa Griega de Mignc. voL lll-IV.

"' VmAaono, M. A. Para una nana ¡daa del hamh-t, el; op. ciL p._9l..
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etc., no podrá alcanzar sin duda una intelección de su tesis y una com­
prensión de sus búsquedas. En última instancia la noción de "potencia"
no tiene en él relación con la energeia aristotélica y únicamente puede ser
captada a partir de la significación neoplatónica del concepto.

Se aproxima su modo de ver la cuestión al pensamiento de Platino
para quien en el orden del fundamento la potencia (dynamis) ea acto
(enárgeia), si bien no "J plenamente con él. En el autor cle las En­
néadas, siendo el fundamento algo quc se encuentra “más allá de la ansia",
su acto sólo le puede venir de su existencia, nunca de su esencia. "Su
existencia —dice Plotino- es al mismo tiempo su acto""; y en otro texto
muy claro agrega :"—no hay por qué tener temor de admitir que el acto
primero no tiene esencia, sino que es preciso considerar su acto como
siendo su existencia misma"". A pesar de todo esto, sin embargo este
fundamento que se muestra como una existencia en acto, sin esencia,
pone la esencia o la forma en los órdenes de él emanados, porque la forma
"se encuentra en lo que recibe” mientras que "aquel que da no la tiene“.
Por último, es importante recordar que el principio en cuanta dynamis
o potencia, es lo omnipotente y por esc mismo no necesita como en el
aristotelismo de u.n acto previo que lo haga pasar a acto: "Si lo primero es
perfecto —dice Plotino— y lo más perfecto, si es la potencia primera, por
fuerza ha de ser superior en potencia a todo lo demás. . ."“. Esta reno—
vación de la noción de potencia que dentro del pensamiento moderno
reaparece en Leibniz y constituye uno de los conceptos más importantes
de su monadnlogía, doctrina que también a su modo asume Virasoro, se
entronca directamente con la experiencia íntima de la libertad, punto de
partida de una linea dc pensamiento que a través de los desarrollos de
Maine de Biran llegó ya al Río de la Plata en el siglo XIX y que Virasoro
reactualizó en nuestros dias. Pero el planteo que nos hace también se
aproxima a otro neoplatónico del cual se nos aparece en ‘ aspectos
mucho más cerca que de Plotino: Espeusipo, el cont’ J inmediato
de Platón en la Academia; en aquél, la incleterminación de lo Uno origi­
nario adquirió tal fuerza que no le atribuyó ninguna forma de "perfec­
ción" tal como acontece en Platino en donde lo Uno se mantiene a pesar
de su ‘¡smn en forma - "' ' ’ ‘e y en quien siem­
pre la causa tiene superioridad respecto del efecto, sino que afirmó para

‘ph

fl Pro-ruso. Emiladas. VI, a 7.
" PIDHJWD. Ennéadas, VI, 20.
" Pmnuo, Emitidos, VI, 7, 17.
" Pwrmo. Enviadas. V, 4, l.
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escándalo de Aristóteles que "lo bello y lo bueno" se dan exclusivamente
en los entes, que la perfección del fundamento sólo es realizable como per­
fección del ente". Sin embargo. a pesar de estos acercamientos (¿citas
a Espeusipo, Virasoro se fue alejando de él así como también de Platino,
debido a su permanente esfuerzo de no caer en el dualismo de "existencia­
esencia", que en el autor de las Enviada: bahía sido formulado afirmando
la bipóstasis de lo Uno y del Nou: y que en Espeusipo se ponía de mani­
fiesta en una atribución de la esencia de modo exclusivo y absoluto al
ente. En efecto, si el fundamento es libertad originaria. de alguna manera
deja de ser lo absolutamente in-eaencial para mostraremos poseyendo
alguna esencia y su acto bien puede pensarse que no es puesto ya tan sólo
por su eristencia. No es libre como pensaba Platino por el hecho de "no
estar sometido a la ansia"; el principio ata "por encima de la esencia, no
sólo porque engendra la esencia, sino porque no se balla en dependencia
respecto de la mencia ni de sí mismo; . . .puea no la ha hecho para sí mis­
mo, sino que babiéndola hecho la ha dejado fuera de ai. . ."". El funda­
mento es libre justamente porque su esencia es la libertad. es el modo
cómo se determina frente a su otra posibilidad inmanente radical, la nada.
Y así no se presenta una realidad dividida y heterogénea, sino que tanto
el ser como el ente son existencia y aencia.

"Esta existencia —dice Virasoro- que pretende ser anterior a toda
esencia, posee una esencia absoluta que la libertad. libertad que este
aparecer originario se da eso si como algo puramente virtual y abstracto,
sin efectividad ni contenido""'. Fsdecir, un primer momento. el prin­
cipio se nos muestra como conteniendo dentro de su modo potencial
originario, la libertad; esta libertad, que es su modo esencial de ser, no
es algo que él "deja fuera de sí" por desbordamiento, sino que le es radi­' ' De esta el “ “ al ‘ la uen­
cia a más de su existencia, se da dentro del horizonte del ser que para Plo­
tino había quedado por debajo de la primera hipóstasis; por otro lado,
esa ' potencial, la libertad, alcanza su acia en el ente y es allí donde
a su vez logra el acto, el fundamenlo. El ser "es una posibilidad que an­

" Esrsusiro, en Luna De Speuíppi Audgmüí na-iplü ’ fmammla.BonnImTypisCaroliGeoIïh, " ’ ' ' 1911. CfnR. .
Fkvn. La: opinions: de Erpeuaipa auna de la Prius-an Piüiciplh de la cosas an­
münadua la linda ¡celdas arünltlüau. Traducción de Ignacio Granero. Mendoza.
lmütulo de [alguns Cláaiua. 1960. p. 20-64 y en el mimo trabajo ¡main cuan:
"la luis de Fai; ¡(animen-Monica sobre Fapeuaipn", p. 1-27.

" Pumno, Ermhdan. VI. B. l9.
"Vnusoao.M.A.Parawmnn:uidaddbnín,map.eü.,p.22.
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hela ealizarse, una infinita esencia aún inexistente (potencial), y a la
inversa, una infinita existencia sin esencia: un impulso sin límite que as­
pira a realizar su plenitud“! Y así, si bien para Virasoro hay una prio­
ridad de la existencia respecto de la esencia y de la potencia respecto del
acta, concepto prioritario que queda expresado con la fórmula "toda esen­
cia es producto de la potencia"", ello no supone que el fundamento sea
una pura existencia y una pura potencia, pues en alguna medida ha de ser
él ya, en cuanto no está “más allá del ser", esencia y acto.

El alejamiento de la imagen plotiniana se hace más visible en Vira­
soro cuando deja de pensar al fundamento como absoluto y eterno y se
hace carne en él la idea de la extrema necesidad que el principio tiene de
realizarse en el ente. En estrecha conexión con esta temática evolucionan
también en Virasoro el concepto de "participación" y el problema de lo
"' " ' " ", ambos | _' ‘ _‘ ' ' En el libro La Liber­
tad, la Existencia y el Ser se habla de "la absoluta sustancia" de este últi­
mo, de su naturaleza "infinita" y "eterna" y se afirma que el tiempo le es
en absoluto ajeno”, todo lo cual parece apoyarse en una intuición meta­
física en la que la relación dc “i basamiento" del ser respecto del ente,
pareciera concretarse en los opuestos "absolu tia-relativo", "temporal­
eterno", “inIinito-finito", etc. Mas, esta noción del ser en el fondo no
condecía con la antología del ente que Virasoro deseaba fundar hecho
que queda claramente probado por la evolución de sus ideas que le lleva
en sus últimos escritos a afirmar si no la total relatividad del ser, por lo
menos la absoluta imposibilidad de tener una experiencia del mismo en
la que se nos muestre de otra manera. En su obra La I nluición Metafísica
(1965), su último y más acabado libro, dice en efecto que si nos atenemos
estrictamente a lo vivido en la intuición Iundanle no encontraremos en
ella como contenido “ningún absoluto, nada acabado, eternal y perfecto,
sino sólo la percepción de algo que nos trasciende, que rebasa nuestro yo
desde su propio interior y que se nos hace paten le como dotado simple­
mente de una generalidad y amplitud mayor que el yo singular que lo
percibe"".

De esta experiencia íntima Virasoro pasa a afirmar sin más y, de­
jando de lado esa otra experiencia de lo absoluto trans-existencial de la
que nos ha hablado, que “no se da ser sino en la forma del ente" y que

" lbidzm, p. 2B. El paréntesis es de Virasoro.
" Vlmsono. M. A. La liberlad, la Evidencia y el Ser, op. cit. p. 149.
' Ibídzm, p. 74, 104. 117, 145. eur.
" Vmasono, M. A. La lnluifión Mrlqfb‘ , op. cil. p. 69-70.
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por tanto el ser corre la misma suerte que este último en cuanto a su na­
turaleza temporal y relativa", con lo que aquellos clásicos contrarios
sobre los cuales el pensamiento antiguo caracteriza el ser en general.
quedan ahora reducidos a dos que no excluyen las categorias de tempo­
ralidad: "universal-individual".

Ets evolución que se explica perfectamente si se tiene en cuenta
aquella intuición de la que hablaba Bergson y que comentamos en un
comienzo. imponía a su vez un cambio progresivo en la noción de "parti­
cipación" en la que se produce una especie de inversión respecto de la
postulación clásica del lema y hasta un abandono. Debemos decir, sin
embargo, que esta inversión de la relación de participación que ve Vi­
rasaro se encuentra aunque tal vez no lo parezca a primera vista, en la
formulación platónica del asunto. En efecto, si el ser es lo perfecto (abso­
luto, infinito, eterno), el ente se aparece como "caída" hacia lo imper­
fecto y su experiencia será la de una radical "carencia": mas, si el ser en
su indeterminación originaria. en cuanto ápeiron, que en Plotino, por
ejemplo. no se oontradecía con la noción de perfección y de acto, se pre­
senta ahora como "imperfecto" y sólo trascendente respecto del ente
por su simple "universalidad", entonces es el ser el que será "carente de".
No se podra entonces hablar. como hacía Virasoro en un comienzo, de
una "depauperización" o "desustancializaciún" del ser, sino todo lo
contrario, de un "enriquecimiento" y aquella "determinación" que le
venía al ser de su esencia como libertad, ira perdiendo forma hasta con­
fundirse cada vez más con la potencia originaria. "Los fenómenos —es
decir la cara con la que se nos muestran los enla- son las manifestacio­
nes del ser —decía— en el sujelo y para el sujeto, en cuanto su substancia
absoluta a participada y encarnada por htc y, en esa encarnación se ha
vuelto fmita y relativa. se ha degradado y pauperizado y. puede por tanto
llegar a ser aprehendida en nuestro propio interior profundizado bajo
nuestra insondable realidad existencial sólo en los modos de esta sustancia
desmedrada y despotencializada"". Por el contrario, hablará luego,
apoyándose en lo que entiende que es la intuición metafísica "estricta",
del ser como lo realmente "carente", como "una mensternsidad que se va
integrando mediante su autorrealizacifu: en los entes“. Ciertamente
esto no significa que ahora se vea al ente como lo absoluto y al ser como

«rvmanmufa.uamumtatzwmyasmqtapnu
A. arman» Mdqflriaa. 013.01.11.79.
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lo relativo, lo que se afirma es que en el ámbito de la existencia —dejando
de lado por ahora lo trans-existencial que corre por la vía de otro género
de intuición- reina una relatividad y temporalidad universales. En ver­
dad que toda esta meditación de Virasoro resulta una interesante reinter­
pretación de la famosa fórmula a la que llega Platón en el Sofisla: "que
el ser no es otra cosa que dynamif“.

No ba perdido sin embargo la existencia, unidad, como tampoco
se ba perdido la vieja imagen dialéctica del paso de lo nno a lo múltiple
y del “regresa? de lo múltiple a lo uno. que rige en el platonismo y en el
nco-piatonismo, pero hay ahora un cambio sustancial en el alcance de
estos conceptos. El sentido de la participación no está dado ahora tanto
por el ser entendido como unidad primitiva a la cual ban de referirse
necesariamente todos los participantes, sino que esa unidad está "ade­
lante", es participación en la "idealidad" en cuanto que el ser es un puro
hacerse en los entes. Es esto lo que hemos denominado "inversión" de la
imagen de la participación. Y a la vcz surgen dos notas más caracterís­
ticas de este neoplabonismo: el de la “interiorizaci6n" de Ia participación
y el de la asunción por parte del ente del destino del ser. “El ‘yo soy‘ es
intuido —dice— implícitamente como el sentido profundo de una expe­
riencia directa de participación en el ser. El ‘yo soy’, o lo que es Io mismo,
el ser es en mi, es expresión cabal de una vivencia directa de consustan­
tancialidad con el ser"'°. Iüta "interiorización” de la participación. que
es interiorización del ser —"el ser es en mí"— se apoya por otro lado en
algo muy característico del platonismo que consiste en el rechazo del
juicio de inberencia y en la afirmación del juicio de relación, en el cual
no se puede hablar propiamente de un "sujeto" y un “predicado", sino
de dos realidades que se dan incorporadas en el seno de un mismo indivi­
duo. En Virasoro este modo de entender el juicio alcanza una formula­
ción radical en cuanto afirma la total homogeneidad del ser y del ente.
eliminados todos los clásicos contrarios que dil" " ‘ el problema en la
lógica plaLónico-plotiniana. Agreguemos todavía que esta interioriza­
ción de la par!" '_ "-n se u ya K‘ ’ -‘m- ‘ en la Pri­
mera Parte del Parménídes en quella famosa aporía que plantean los
conceptos de "ciencia en sí de lo en sí" y de "ciencia en mí de lo en mí"".
También, decíamos, se produce un cambio en la noción de "destino"

" PLA-MN, Safina Zrfld-e. Cfr. nustro libro Platón o h [iluoffn coma libertad
y espcctaliua, parágrafo 151.

" Vmasono. M. A. Para una nueva idea del hambre, etc. op. cil. p. 1B.
" P141611, Parménidu Hab-lille.
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el que como sabem es, por ejemplo en el Fedra, siempre destino indi­
vidual de las almas en la medida y sentido que cada una de ellas ha po­
dido y sabido participar del ser, visto como radicalmente a-priori; ahora
el destino de las "almas" es el destino mismo del ser, en cuanto que la
unidad del ser, de la cual se procede es sin embargo participable deter­
minadamente en lo futuro. pues la perfección y autorrealización del ser
se da como hecho a-posleriari y por obra del ente. No es difícil ver que
esta inversión de la problemática platónica no es ajena a la lectura de
Hegel y a su doctrina del Espíritu y se convierte además en una lejana
resonancia de las doctrinas de Fapeusipo.

Las dificultades que ofrece el pensamiento de Virasoro, propias
como hemos dicho de este tipo característico de f" "ar aporético, le
llevan a afirmar y a negar la esencialidad del ser. Si el ser es esencia.
a más de exislencia, tal como aparece en uno de loa esquemas " "cos del
platonismo, el ente es un existente que se modela sobre el ser visto como
idea; habría pues que rechazar el cepto de una naturaleza esencial
del ser y dejarlo desnudo como una pura existencia, con lo que el ente sería
de modo absoluto quien determinaría su propio existir; pero esto llevaria
a introducir una esci " y una dualidad de la que ya hemos hablado y es
por tanto ¡u l conocer en el ser una determinada esencia, a la que
Virasoro llama "vacía", “abstracta" o "absoluta"; el ser aparece ahora
como una potencia de la cual emana la esencia en sucesivos grados da
detenninación y que en última instancia sólo es posible de modo real
y acabado en el ente. De ahí que la participación, que sigue siendo como
en el platoniamo, participación de la esencia, quede invertida en esta
"doctrina de las ideas" de origen plalóniccrkantiano, mirando hacia una
"idealidad" futura.

Un fenómeno parecido se produce con el problema de lo "condi­
’"ylo"' "" "CEI ‘ " ‘ máslejanoyqueesasu

vez el punlo de partida de esta problemática se encuentra en el llamado
“ ‘ J matemático de las ideas" del Fedón y del Libro VI de la He­
pública. Virasoro lo retoma a partir del replanteo que de él hace Kant
en su Crllica de la Razón Pura, al abrir su "Di ' ' Trascendental"",
lugar donde puede verse páginas cicí‘ ente admirable que revelan
hasta qué grado y produndidad Kant supo valorar el pensamiento del
"admirable filósofo", como allí denomina a Platón. La tarea de Kant

" Kun‘. MANUEL G-lhhadelafluávn Pura. Dialkliaa TrammdmlaL Libro Pri­
memsemiónPrimnnührlndn“Delasídauugena-nl"yap
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en su intento de asumir la doctrina de las ideas y su marcha dialéctica,
fuelade’ ' ' el alma,‘ "ni _' ‘ J ' porun“yo",
entendido como “una simple conciencia que acompaña a todos los con­
ceptos"" y sin quitar a la razón su papel de "facultad de lo incondicio­
nado”, declarar las ideas tan sólo como meros instrumentos reguladores.
Frente a esto, la tarea que se propone Virasoro habrá de consistir en pro­
bar que este "yo" no es una "simple representación", sino que hay en él
estratos en el que es posible un objeto y una intuición dc ese objeto. Se
trata pues de ontologizar nuevamente el yo —para lo cual disponía por
otro lado de la lección del idealismo absoluto- regresando de este modo
a un punto esencial tanto para el pensamiento platónico como plati­
niano; mas, a la vez, sin rechazar las afirmaciones de Kant acerca del
valor de las "ideas", en cuanto que lo que capta el yo en su función i.n­
tuitiva metafísica es sin más el ser y la idea es el proyecto con el cual el
ser desde el ente se va realizando en su avance hacia lo iucondicionado.

En este momento selproduce un nuevo planteo aporético y a la vez
una nueva desviación l r del problema tal como había sido estrue­
turado en el platonismo en general. En un primer momento, es el ser
quien es visto como indondiciouadu y al cual se accede por la cadena
dialéctica de las hipótesis; pero, en un segundo momento, afirmada fuer­
temente la inmanencia de toda trascendencia en el orden de la existencia.
resulta que lo incondicionado es Visto en el ente: "El acto originaria‘
—dice— se define como absolutamente libre porque no posee ni exterior
ni interiormente candíción alguna que lo determine, naturaleza pre-exis­
tente. Pero la libertad absoluta tampoco puede realizarse sino como un
proceso de liberación que efectuamos desde lo absolutamente indeter­
minado, incalificado, simple potencia abstracta, hasta lo absolulamenlz
determinada (que sería lo auténticamente incvndicionado). .."'°. Si lo in­
condicionado, el anhypólhelan, es el Bien o lo Uno, la marcha dialéctica
se convierte en un "regreso" al ser y el ente es algo "caído" que debe
ascender a sus orígenes en una marcha regresiva, analítica; si por el con­
trario, lo ' ndicionado es algo que debe ser logrado en un avanzar
hacia la realización del ser como ser del ente, la dialéctica sc presenta
como una marcha progresiva, constructiva, sintética. En esto último
justamente consiste lo absoluto para Virasoro: "El verdadero Absoluto

" Didáctica Trascendtnlal, cap. I, De lo: paralogünm de la razón pum.
W Vrnnsono, M. A. La Libcrlad, la Ezülencia y el Ser, op. cil. p. 65. El subrayado

nuatro, no así el paréntesis que es de Virnsoro.
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—nos dice- no es el principi , pero tampoco el final o el nudo resultado,sino el , "’ la "’ ’ de sus positivos
y negativos, de sus errores y de sus contradicciones, que son también
momentos eonstituhus de lo Absoluto“.

Lo misma actitud aporétics llevó permantemenu a Virasoro a
moverse de modo e veces impreciso entre los conceptos de "¡naci "
y "creación". El tema se conecta de modo estrecho con lo que bos
denominado le “metafísica de los grados del ser", presente otros pen­
sadores ' , entre ellos Alberta " ÑH por ejemplo, y que sde­
más es exponente tula en éste como en Virasaro de uno de los modos
de influen ' del bergsonismo en América. Las imágenes __' inianas
eonlas queseerpresnls " se --- de modo ‘ ’
en los escritos de Virasoro. Se habla, en efecto, del ser como "lo irradinn­
te". lo "desbordante", se dice de él que a "fuente". "catarata", "so­
b. ‘undancia", aun: se habla de la ooncicia como emsnnción, de lo
bello como "fulguración de la emanación", de la vida como "emanación
de la trascendencia abisal", de las “liberada finitas" como "urgentes
en la procesión divina" y como "emansción de lo Uno". de la trascend­
cia como emnnación de la inmanencis. del cosmos. como una “procesión
ascensio ". etc. e|c.". Podríamos decir que en la medida que quiso
mostrarnos la inminencia del ser en el ente. subrayó el aspecto emana­
tista de su pensamiento, mss. en cuanto quiso afirmar ln autonomía del
ente respecto del ser se sintió llevado a quebrar el emanntismoy abablnrdeuna " Yssí,ls_ " delos "‘ nie-ln ' ‘ a
partir del principio originario indeterminado. se produce por emannción:
“La erislencia se siente abogada, opraa, angustiada, por la estrechez
de su propio ser o esencia. dtro de la que pugna por desbordarse. en
cuanto sólo puede ser (existir) en y por este desbordamiento“; sin ­
bargo, Virssoro ya nos había aclarado que ute desbordamiento no su­
poneelmismoconcepioemanatisnclásicomcusntaquefiadoctrína
r‘ ' ' de le ansnación...eoncibe a los sera finitos originándose
una eos-rin upiritual continua, sin solución de discontinuidad, ni
ucisiónohiatus alguno. . .de modotalquelss sucesivas manila ' es

“VnuounlLLlalnlnidhiMddlaianqpmiLpfl-fl.
'VmAsmo.M.A.I4L|EhLIaE:ídmciayrl-%,op.c1p.f>2: 71:20;

Faionmnlagh deluplrin subjetivo. Philanphia. Mendoza. n.’ 0. 1941. p. ll: 11; la;
2:14 adrudurn zuhicíal. Phüasophia. Mendaa. n.‘ 11-12. 1949, p. Q-ll; 24; 29;nímddhombmeuzapelpfl.

uflnfirmaüíamïll. srfimlo dudo. p. 1.2. ÏA ¡cin-ación
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de la misma no representan en verdad individualidades separadas. . . "“;
de ahí que la doctrina judeoeristiana de la creación contenga algo cierta­
mente importante y que es la noción de alteridad de lo creado respecto
del creador“; mas, “la hipótesis de la creación" lleva en si el riesgo de
hacer entender la separación de los entes como una relación externa entre
una trascendencia absoluta y la inmanencia de aquéllos; si bien es cierto
que hay una “separación", no es en tal sentido en cuanto que hay “una
progresión de desenvolvimiento y de identidad dinámica sustancial",
es decir, no hay dualismo, sino un proceso unitario: "es una misma y
única fuerza la que pugna y se potencializa"‘°. La solución que da Vi­
rasoro a esta nueva dificultad será la de reconocer una creación dentro
de la emanación. En efecto, en el seno mismo de la “procesión divina" se
ha producido un "rompimiento", una "rebelión", por lo cual las liber­
tades finitas se han afirmado como múltiples frente a lo uno y rechazan
su reahsorción; y de este modo, las libertades finitas surgen de le “pro­
cesión divina”, pero el "mundo" que ellas construyen no es propiamente
ya emanación y así lo dice claramente: “El mundo es entonces una crea­
ción de la libertad finita y no una emanacián de la div-inidadW’. “La
creación —dice más adelante— en vez de ser instántanea y definida
desde un principio, seria progresiva e incierta, librada a la libertad del
hombre en su cumplimiento. En ella tendria el hombre una función on­
tológica a realizar; habría posado a manos del hombre la empresa de la
realización del ser"“. Ontológicamente esa quiebra del proceso divino
o esa ruptura de la emanación que permite la aparición de la alteridad
dentro de la homogeneidad, recibe su prueba más evidente de la presencia
del bien y del mal: “. . .siendo todos los momentos del devenir divino,
momentos necesarios del círculo intemporal que va de lo Uno a la ma­
terio amorfa y de ésta retrovierte nuevamente hacia lo Uno, no podría
hablarse a su respecto ni del bien ni del mol. . . Para que exista el mal
y el disvalor es necesario que aquel circulo divinal haya sido quebra­
do. . ."".

El hombre se presenta de este modo para Virasoro como combina­
ción de las figuras de Prometeo y del Demiurgo platónico: es un perso­

“ Vnusono. M. A. La Lilia-hd, la Ezülemia y el Ser. ap. cil. p. 236.
" Vnusono, M. A. lbidem.
" Vmasono. M. A. Ezülznaía y mundo. Logan. Buenos Aira, 1954. p. 21.
" Vmasono, M. A. “Mi Filosofia" Phílolaphía. Mendoza, n.’ 11, 1952. p. 19-20.
" Vnusono, M. A. Para una nueva idea del hambre. ele. op. cil. p. 96.
“ Vmasono, M. A. “Mi filosofia". art. dudo. p. 20.
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naje que rompe con un proceso ontológico originario para dar lugar a un
nuevo procesa. haciéndose responsable de ambos. Con su acto creador.
quiebra el vínculo que lo mantenía ligado a su fuente original "y el plan
divino de la emanación es suplantado por el plan humano de la disper­
sión y la individualización""°. Pero no falta en este neoplatonismo la
idea de una "conversión" o reunificación desde lo múltiple. Ella es po­
sible por el amor. tema que también como otros muestra en Virasoro un
proceso evolutivo. Primeramente había afirmado la existencia de dos
amores: el divino y el humano; “Dios engendra toda vida de sus propias
entrañas", es como “una catarata inmaterial que se rebasa y se derrama
en una multiplicidad infinita. . .", y esto lo hace par "dación" de sí mis­
mo, por "amor"; el hombre, por su parte. como lo realmente carente o
falto, ama movido por el ansia de completarse y su amor no es por tanto
de arriba hacia abajo. sino de sentido inverso". Fata versión cristiana de
lo procesión y conversión plotinianas es abandonada luego por Virasoro
en un intento. dice. de atenerse a u.n concepto "más ceñidamente pla­
tónico": ahora entiende que no se debe hablar de amor en el fundamenln
y que sólo el amor es virtud del ente, tal como aparece planteado en Pla­
tón y Platino. con la diferencia sin embargo que el objeto amado no es
trascendente sino ínmanente y que la unidad a la cual se quiere “regre­
sar" eslá dada en el proceso mismo de la "aulocreación"".

Deberíamoa ocupamos ahora de la doctrina platónica de las ideas
y del lugar que Virasoro le asigna dentro de su filosofía. Por de pronto
diremos que ella es asumida dentro de los diversos modos de trascenden­
cia propios de la existencia y caracterizada con los tenninos de “tras­
cendencia cenital". Si bien el valor de la idea a afirmado siguiendo en
líneas generales la tesis de la Dialéctica Trascendental kantiana. Vira­
soro remnooerá que de alguna manera la idea hace referencia a lo onto­
lógico y en tal sentido sería a-prlbri rapecto de lo empírico. Mas, no lo
es al modo de las hipóstasis neoplalónicas, en cuanto que la hipostasión
es para Virasoro uno de los grandes vicios de la filosofía y en particular
del neoplatonismo al que acusa de haber abwlutizado radicalmente los
arquetipos ideales". Por esta, el concepto griego que eoncebía a las ideas

" Vmasono, M. A. Existencia y  Ada: del Primer (‘augura Nacional
deFilnanffII. Mendoza. Instituto de Filosofia. Tomo ll. p. 1096.

“ Vnusono. M. A. ¡‘numerología del upfnla tnlydín, arL ciL p. 24-26.
" Vmasoao, M. A. Ezialmtía y dülédlhr, art. cíL, p. 1096-1097.
9 Vmasonn, M. A. [lucía un nuevo hwnmüma (Nuevo emayo de filcnofia pro­

félica). Mendoza. 1964. afición mimmgrúfiu. p. 2.
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"como fuerzas autárquicas, originariamente dotadas de actividad y ener­
gía merece —dice— nuestro repudio más enérgico"“. La falacia de la
trascendencia de la idea se pone al descubierto cuando se conoce el resorte
oculto que mueve al hombre a absolutizarla y por el cual se presenta a la
conciencia como anterior a ella misma. En efecto, nuestra naturaleza
fragmentaria e imperfecta, nos mueve a crear "mitos compensatorios",
los que en verdad vistos en su verdadero sentido no tienen otro valor que
el de "las ideas reguladoras kantianasw’. Las "ideas" son una "crea­
ción de nuestra subjetividad, que forja y proyecta fuera de si el ideal
de ser, arquetipo o modelo según el cua] desea realizarse”“. Su trascen­
dencia lo es como todas las formas existenciales de trascender. desde la
inmanencia y por eso mismo el hombre a diferencia del Demiurgo pla­
tónico, no sólo crea el “mundo", sino también la idea o forma del "mun­
do""'. A pesar de todo esto, decíamos, posee la idea alguna conexión con
lo ontológico que hace que su naturaleza a-priorí sea algo más que u.na
mera anticipación de la acción. En primer lugar, debemos tener en cuenta
que el fundamento originario no es para Virasoro una pura existencia.
sino que posee una cierta determinación esencial, que es ineludiblemente
u-priarí respecto de los entes: la libertad; en segundo lugar, el mismo
Virasoro nos dice que la reminiscencia platónica es una expresión de la
intuición metafísica primaria del ser, en la que se ha confundido lo “abi­
sal", lo indeterminado originario, con los "esquemas o diagramas unfi­
cantes”, lo “cenital", con lo que nos proponemos realizar el ser". Ahora
bien. esta confusión de las dos formas de trascendencia deriva sin duda
del hecho ya señalado por Platón según el cual cuando "ponemos la idea"
respecto de una multiplicidad dada, de algún modo "ya está puesta",
es decir, que por más que cl hombre pueda jugar un papel demiúrgico,
au actividad creadora no será absoluta. Por otra parte, la idea es en Vi­
rasoro, más que nada expresión de la voluntad de poder", con lo que ve­
nía a continuar la vieja tematica de laa ideas-fuerzas de Alfred Fouillée
que tanto predicamento tuvieron allá por el 900 en el Río de la Plata; y si
pensamos que el ser es originariamente libertad y que esto supone un
voluntarismo, pues la idea viene de esta manera a ser el modo como aque­

" Vnusono, M. A. La Iiberlad. la Ezfllzncía y el Ser. op. cil. p. IS].
" Vnusono. M. A. Erülenciu y mundo, art. cit.. p. 33-34.
" Vmasono, M. A. Para una nun-a idea del Iwmbre, etc. op. cil. p. 17.
" Ibidem. p- 96.

Vnmsono. “d. A.
" Vnusono. M. A.

La Inlufcíón Mehrfüíca. op. cil. p. 116 y 123.
Ezülzmia y manda, art. ciL, p. 25-31.
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lla ciega voluntad originaria va poniéndose formas a partir de la con­
ciencia. Y venimos asi a dar en una nueva aporía que afirma y niega a la
idea un valor ontológico.

De todas maneras la esencia del hombre es algo que está en su ma­
nos, la historia es el desarrollo seguido por la humanidad en el doloroso
proceso de construcción de si misma, manifestado como lucha contra
todas las formas de alienación que pretenden presentarse como esencias
fijas y eternas y a la vez como lucha por la realización de la alteridad o
creación de la cultura. En esta relación del hombre con los objetos. que
es alteridad y alienación, realización de sí o pérdida de sí, reside en últi­
ma instancia para Virasoro el criterio de verdad de la filosofía con el que
intentó asumir para su época y dentro de los marcos de una filosofía uni­
vensitaria, la tradición ncoplalónica, con todos los riesgos y contradiccio­
nes que la misma implica.

Universidad National de Cuyo.

234



SUBJETIVIDAD Y TRASCENDENCIA EN LA FILOSOFIA
DE ANGEL VASSALLO

por Rafael Vírasora

NA de las últimas obras de Angel Vassallo, Retablo dela Filosofía
Moderna, llevn un subtítulo: "Figuras y fervores", particularmente

significativo, no sólo para comprender el sentido de ese libro sino también
porque de algún modo define, no diré su pensamiento pero si ln que po­
dría llamar su estilo, su manera de pensar que apunta a los problemas
fundamentales de la filosofia a través de la meditada frecuentación de
las figuras de más relieve en la historia de las ideas. Si bien, como queda
dicho, lo que en el fondo le preocupa, como a todo filósofo auténtico,
son los problemas fundamentales de la filosofía, en particular el hombre
mismo en su ser y su hacer, Vassallo no ba sido nunca un filósofo en so­
ledad sino que ba tenido siempre frente a si o, mejor junto a si, un tú con
quien dialoga, a quien habla y escucha y que en muchos casos, como él
mismo lo señala, ha sido de inapreciable estímulo o apoyo en el itinerario
de su propio pensamiento. Se lo advierte inclusive en aquellos trabajos
en los que su intención es más directa como sucede en Los gradas de la
conciencia, Emuenlro can el Ser, Subjelívidad y Trascendemiu, Sobre la
experiencia nnelafísica y muchos otros de bien reconocida jerarquía es­
peculativa.

No es fácil ni importa mucho tampoco establecer en qué medida esos
filósofos, a los que Vassallo ha estudiado con la profundidad y el rigor
que caracterizan toda su obra, influyeron en él o si, como me parece más
probable teniendo en cuenta la indiscutible personalidad de su pensa­
miento, fue a ellos porque de algún modo descubrió que transitaban su
mismo camino. Lo cierto es que le son muy próximos aquellos filósofos
que como San Agustín, Pascal, Descartes, Kant, Marcel, Blonde] hi­
cieron de la subjetividad, cualquiera sea la forma como se la entienda,
el punto de partida y el fundamento último de su interpretación del bom­
bre y del quehacer metafísica, porque también la médula, la sustancia del
pensamiento de Vassallo reside en la subjetividad, pero entendida de tal
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modo que implica un contenido de mayor riqueza conceptual y de pro­
yecciones mucho mas amplias que el que generalmente se le atribuye.

Para Vassallo es en el propio modo de ser de la subjetividad. como
conciencia de sí y de lo otro, donde surge el problema del ser que es en
definitiva el problema de la filosofia: y es también en la subjetividad
donde se estructura la moralidad entendida como la realización del ver­
dadero yo del hombre. Por eso. la descripción e interpretación de las ex­
periencias que definen la subjetividad es lo que nos permitirá compren­
der al hombre en su ser. en su hacer y en su destino y. a un mismo tiempo,
lo que es y debe ser la filosofía como saber esencial y como "sabiduría"
que conduzc al hombre a su plena y auténtica realización.

Pero antes conviene precisar lo que para Vassallo la subjetividad
no es. Por de pronto, no es un cuerpo. aunque lo supone. Cuando se in­
tenla reducir la conciencia a una realidad material y, por ende. negarla
como conciencia, ella se manifiesta iuwuívoeamente en la conciencia de
la negación de la conciencia y en la misma negación que es algo propio
de la conciencia. El materialismo ha intentado esta reducción de diversas
maneras pero en ningún caso ha podido dar cuenta de esa certeza inmedia­
ta que caracteriza la subjetividad frente a la necesaria explicación cau­
sal, siempre mediana e hipotética, de lo que es sólo una cosa, inclusive
de la realidad corporal que la subjetividad supone. Si la subjetividad es
conciencia "encarnada", y no cabe pensarlo sin su cuerpo, es un grave
error reducir lo uno a lo otro. No se puede anular con especulaciones ni
tampoco con prejuicios científicos la dualidad en la unidad de la exis­
tencia humana.

La subjetividad no es, pum, un cuerpo. FA conciencia y. como tal,
saber de las cosas y de sí mismo. Pero. definida como conciencia, no po­
demos reducirla sin más, como lo hace el realismo en cualquiera de sus
formas, a un conjunto de representaciones, ideas o pensamientos, cone­
lalos ideales de una realidad en sí que se le enfrenta como lo otro, como
aquello donde raide el ser que la conciencia yusivamente reproduce o
copia. Pero tampoco podemos reducirla a una subjetividad trascendental
o conciencia universal que ordena cl caos de los dales sensibles y "cons­
truye" el mundo con sus formas puras o apriori. Aunque para Vamallo
todafilosofiadignade" asias" "4 la" T deun "
"compuata de elementos caóticos que no valen en si, puestos en sólida
y admirable ordenación por la subjetividad universal" le parece "una
fabrica con armazón de hierro, pero edificada sobre la arena, sin cimien­
tos." Esto aparte de que para un ¡al idealismo el ser se reduce al fenó­
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meno, y la conciencia es tan sólo un sujeto lógico que nada tiene que ver
con el ser personal, individual y concreto del hombre, con las experien­
cias que lo definen en su más íntima esencia.

Lo propio del hombre reside en la conciencia. No es, por lo tanto,
cosa, objeto, sino precisamente referencia a. . ., saber de objetos. Y el
filósofo, el hombre en cuanto sc cumple como hombre, es aquel que sabe
que cn la conciencia ha de hallar la dimensión de su conrixlennia y aun
de toda consistencia. Pero si se quiere ver claro qué significa la conciencia
para no dejarse arrastrar por interpretaciones parciales que enmascaran
la verdadera realidad de la vida humana, limitan sus posibilidades de
conocimiento y le cierran el camino de acceso al ser, es preciso distinguir
en ella diversos aspectos, grados o niveles que Vassallo designa como “con­
ciencia de", autoconciencia y " ' ' desde”.

La “conciencia de" es justamente conciencia de cosas y de nosotros
mismos en cuanto sujetos psicolísicos. A esta “conciencia de", que en su
vida pública se manifiesta como conocimíenlo, corresponde la inteligen­
cia préctica, el lenguaje en su función pragmálica, la técnica, la vida so­
cial, la ciencia, especialmente en cuanto saber de ’ ' ' -, la economía,
la moral utilitarista, la filosofia del empirismo y la metafísica del mate­
rialismo, el arte inspirado en la Einfühlung y las religiones politeistas.
FM. chamente ligada a la vitalidad. esta forma de conciencia la encon­
tramos en todo el reino animal aunque en distinto grado que en el hombre.

Pero la tonciencia no es tan sólo conciencia de cosas, del mundo,
que admitida como la única ha dado pie a las antropologías naturalistas,

‘sino que es también nciencia de que tengo conciencia de algo, auto­
conciencin, esto es, un saberme a mí mismo, lo cual no significa que el mí
mismo revelado en la autoconciencia sea un objeto entre otros porque es
precisamente aquello por lo cual y para lo cual hay objetos. En esta auto­
con ' ' tienen su fundamento todas las formas del pensamiento re­
flexivo; la libertad ética y la libertad "existencial"; la moral del deber
y todas las formas dcl dominio de si mismo; el Eunmalismo y la abstrac­
ción en el arte y las religiones éticas.

Pero aun hay mas. En esta autoconciencia, sostiene Vassallo, se da
todavía una forma más profunda y originaria, una conciencia desde la
cual me sé a mí mismo y que sin dejar de ser mía trasciende la u ' cia
-de b," ' y la autor. ‘ ' ¿Es . ' ‘e esta “u ' ' desde"
algo distinto de la auluconciencia? Vassallo no eslá muy seguro dc que se
pueda establecer objetivamente esta distinción. Pero, aparte de su pro­
_pia experiencia personal y la de un espíritu tan l'i.no y penetrante como
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Amiel: "Mi privilegio consiste en asistir al drama de mi vida; en verme,
por decirlo así. en la escena desde la platea, de ultratumba en la exis­
tencia. . .", no le faltan motivos para admitirlo. Porque si lraulocon­
ciencia tal como la entendieron Descartes y Kant, entre otros, es la con­
ciencia de mí mismo que se da en lo que pienso, hago y siento, la "con­
ciencia desde" es algo más originario y profundo, es "el hecho de verse
y saberse desde una instancia última a la que de algún modo uno regresa
recogiéndose en ella".

Parece difícil, y efectivamente lo es, pensar la relación de la auto­
conciencia con esa conciencia originaria desde la cual me sé en tíltima
instancia. Sólo se la podría describir de un modo aproximado diciendo
que es relación de mí mismo a algo que es radical extrañeza respecto
a mí; lo que no excluye su oscura afinidad conmigo. Lo que importa de
todos modos es que esa "conciencia desde" es la evidencia primera. la
mas radical y profunda y, para el hombre. la asunción de su plena bu­
manidad. Porque si el hombre está necesariamente ligado a su vida im­
pulsiva, a su cuerpo y a la realidad iutramundana, lo mpecilicamcnte
humano en él consiste en aquel punto en que, con palabras de Pascal,
el hombre sobrepasa infinitamte al hombre. Pero, ¿cómo explicar ua
heterogénea naturaleza del hombre. su miseria y au grandeza? Sólo la
idea de la "caída" nos aproxima a ella, si bien esa misma idea, conviene
Vassallo, resulta dificilmente penaable, al menos de un modo crítico.
'. El que no sea críticamente pensable importa sin duda alguna. pero
no tanto como para hacemos olvidar que en ua "conciencia desde",
intensamente vivida, raide nuestro mas propio ser, aquel en el que se
sustenta toda otra forma de conciencia. Creo tender que Vassallo no
piensa en distintas concicias, sino en modos o actualizaciona. que son
también grados o niveles de una conciencia cuyo estrato más profundo
es justamente esa "conciencia desde" que el hombre descubre cuando
ahonda reflnivamente en sí mismo hasta encontrar la razón última de
todo lo que busca saber y hacer. El mi mismo que en ella se me revela es
mi ser. mi subjetividad personal y finila. Personal, en cuanto me sé dis­
linln, un más o un menos según como se lo mire, de la sujetividad infinita
—esa gran tentación para la subjetividad que en cierto momento arriba
a la convicción de que sus pensamientos no reproducen un ser objetivo
preexistente ni “construyen" un mundo que en defmitiva no es el del ser.
sino que es el ser mismo y, a la vez, la conciencia que tiene de sí mimo,
olvidando que si busca el ser a porque ella no lo a totalmte. La subje­
tividad personal, un límite en lo ilimitado de la subjetividad infinita, se
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manifiesta en la conciencia de nuestro nacer y morir, en el sentido del
misterio, en la conciencia de la culpa. de la libertad de elegir. ¿Qué sen­
tido tiene el misterio, la conciencia de la culpa y la libertad de elegir para
una subjetividad infinita que, por serlo, no reconoce nada fuera de si?
Y pumto que la subjetividad personal supone lo otro fuera de sí, ella se
siente no ya infinita, sino finita.

Sería un error sin embargo creer que lo otro fuera de si misma es
algo que está ahi, una cosa del mundo, iutramundana. Lo otro está en
la finitud de la subjetividad. pero no dentro de ella. sino como una pre­
sencia ausente o como una ausencia presente. El ser no reside en lo obje­
tivo; esto es bien claro. Pero tampoco en la subjetividad como Ley que

' legisla una equis para construir un mundo y establecer normas regulado­
ras de la conducta, ni, menos aún, en la subjetividad infinita que no pue­
de tener apetencia del ser. El ser consiste en el perfecto encuentro de la
subjetividad con lo otro que ella entraña y que le confiere ser lo que es.
“El ser —dice Vassallo- habita en el linde ajustado y preciso de la fini­
tud de la subjetividad. El ser —la consistencia, la verdad, la vids- es
sólo una presencia. presente ausencia en la subjetividad finita, y fuera
de esto no es nada que pueda expresarse”.

Percatarse de su ser y saberse finito son para el hombre una y la
misma cosa. Y este saber de su propio ser finito pone al hombre en pre­
sencia del Ser absoluto que lo MBSCÏCDdB. La conciencia de nuestro ser
finito envuelve también, inseparablement u.nida a ella. la del Ser que
trasciende al hombre. Ya Descartes lo vio con toda claridad, pues, como
dice Vassallo al estudiar el punto de partida cartesiano del filosofar, en
su aventura metódica encontró la existencia indubitable y a la vu finita,
y en la tan indubitable como finita existencia, el ser infinito. Desde lue­
go, la Trascendencia o el Ser que se da en la conciencia de la finitud no
es lo otro del yo, una cosa que se ofrece en espectáculo para los sentidos
o para la razón, sino que es lo absolutamente otro; un más que es también
lo último, el término final que da razón de la insatisfacción teórica y
práctica de lo finito. La subjetividad finita, porque lo es, vive eternamente
insatisfecba; y en ata radical insatisfacción madura la permanente ape­
tencia del Ser que de algún modo tiene que sernos dado para que sinta­
mos la necesidad de buscarlo.

Esto implica naturalmente una ruptura de equilibrio en la estructura
primaria de la conciencia. "Subitamente —dice Vassallo- la vasta
imagen del mundo de la conciencia natural se desequilibra en el dejo de
una insatisfacción. El mundo de la conciencia natural se revela en una
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inesperada extrañeza. hemos perdido nuestra familiaridad con el mundo.
Ia conciencia natural de las cosas y de nosotros mismos, que es también
la de las ciencias, se nos presenta ahora como nada más que una "de­
cepción sistemática". Es como si la imagen natural del mundo se con­
frontara en secreto con un más que aun se espera. FJ un nuevo despertar
a una nueva conciencia o mejor un permanecer despierto infinitamente
más de lo debido; conciencia inconmensurablc. por su exceso, con las

igencias de la hasta aquí mera existencia cósmica".
“La estructura de esta vigilia se pone de manifiesto si decimos que

en ella sucede que no podría seruos revelado lo inacabado del mundo de
la conciencia natural y nuestra propia finitud, si no hubiese en nosotros
la posibilidad de aplehensión y r ' ‘u de otro y más real ser que aquel
que como ev" ' ' ’ ' El ser ' "‘ y vivido en la
vigilia podría hablarle así, en una figura de prosopopeym a la istencia
vigilante: "No me huscarías si no me hubieras ya encontrado, no me bus­
carías si no me poaeyeras". (Pascal)

A la par de Pascal. Descartes y muchos otros que sin ser subjeti­
vistas parten de la esencial fmitud de la subjetividad, afirma Vassallo
que la experiencia de nuestro ser finito muestra con evidencia incontras­
table la necesidad de un Ser absoluta. Y esta experiencia del Ser absoluto

‘aasímiento de la contingencia mundana y apertura a la trascenden­
cia- m la única que legítimamente puede llamarse experiencia metafí­
sica, que, por cierto, no es lo mismo que la metafísica como ciencia. Desde
Aristóteles. punto de partida, hasta Kant, final del proceso de la metafí­
sica clásica, la esencia de la metafísica ha sido interpretada de mil formas
distintas e inclusive se ha negado su posibilidad. Pero. sea o no posible
la ciencia metafísica. muy otra cosa a la experiencia metafísica que, por
lo demas. no es privativa del filósofo. Sucede en grado sumo en el místico
y en el poeta y, en términos generales, en todos aquellos que desde lo
mundano se vuelven hacia su propia subjetividad finita reveladora dc
la trascendencia.

Se engañaría quien piense que por tratarse de una experiencia queda" ‘alo,"'_,' enel "' ' ' ,“' deun
puro acontecer animim sin significación ni referencia objetiva, posición
que justifica las oportunas críticas al “psieologismo". Bien entendida
y tal como la filosofía contemporánea lo subraya de modo exprao, la
experiencia, sin la arbitraria limitación a lo sensible que le da el empi­
rismo, es fuente segura de conocimiento. Pero lo que más importa en la
experiencia metafísica es que ella el hombre mismo até en juego,
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a diferencia del conocimiento puro de objetos que es de todos y a la vez
de nadie. Aunque tiene el carácter de lo que es objetivo y vale como cier­
to, la experiencia metafísica es "el negocio privado de alguien que es un
individuo". Por eso Ia experiencia metafísica tiene siempre e inevita­
blemente un sello personal. Por lo demás, si bien el conocimiento cientí­
fico —conocimiento puro— se da en la experiencia, el sujeto permanece
de algún modo extraño a él, no lo problematiza, en tanta que la experien­
cia metafísica empieza por convertir al mismo sujeto en un viviente pro­
blema.

La metafísica no es una ciencia, tal como entendemos las diversas
ciencias particulares; ni una suma de ellas. Pero tampoco cabe identifi­
carla, como queda dicho, con la experiencia metafísica, un non plus ultra,
algo más allá de lo cual no se puede ir. Esto no significa que no exista
una actitud, una tarea y hasta una pasión de metafísica. Existe, sin duda,
y lo propio de su tarea, lo que define su actitud característica es que cl
metafísico siente la exigencia de justificar el contenido de la experiencia
metafísica confrontándola con la experiencia humana tota], Io que no
ocurre con el místico ni con el poeta. Por otra parte, puesto que la tras­
cendencia es inobjetivable para un conocimiento puro, el metafísica
tiene por fundamental tarea la elucidación de las formas o modos de la
vida humana en que Ia trascendencia se expresa o realiza. "En la noche
de la inteligibilidad y en el temblor de la radical contingencia en que nos
sume la experiencia metafísica —dice Vassallo- nos queda todavía la
posibilidad de hacernos presente la trascendencia, justificarla crítica­
mente y realizarla en la forma del bien y el valor".

La metafísica, o sea, la filosofía porque bien entendida la filosofía
es en última instancia metafísica o no es nada, no es, pues, ciencia. Aun­
que para muchos la filosofía debe tender a constituirse como un sistema
completo y definitivo sobre el hombre y el mundo, no puede escapar a la
individualidad del filósofo. Algo hay siempre en ella de autobiografía,
sostiene Vassallo, bien que se trate de una bibs, de una vida cuyas dra­
máticas vicisitudes escaparían al más saga: de los ayudas de cámara. La
filosofía es sin duda alguna interpretación sistemática y racional de la
experiencia vivida y, en cuanto tal, un conocimiento, una ciencia. Pero,
en cuanto ese conocimiento se construye a lo largo de un laborioso iti­
nerario de la vida humana, sólo se integra y perfecciona, a su vez, en una
vida, como saber vivido; sólo se verifica en sabiduria. Por eso entiende
Vassallo que “toda filosofía auténtica culmina en una ética. No sólo en
una ética como teoría de lo moral, sino en una invitación a someter la
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verdad Filosófica a la prueba de la vida". Y en otra parte agrega: “En la
filosofia hay siempre comprometida la plenitud de la vida; en la filosofía
hay siempre un tua res agitar. surgida de la vida, la filosofía sólo se acaba
y se cumple en una vida —-cosa ésta que no le ocurre a ninguna ciencia".

En este punto quisiera detenerme porque entiendo que es lo más
significativo y personal en el pensamiento de Vassallo. No ucluyo por
cierto la posibilidad de que me equivoque, tal vez llevado por mi natural
aunque bien meditada propensión a valorar toda filosofía por su dimen­
sión ética, por la significación que en ella alcanza la realidad moral de
la vida humana y que, por mi parte, podría resumir en brevísima fórmu­
la: al hombre no le sucede ser moral, sino que la vida humana, como per­
manente posibilidad de ser, er esencialmente moral. Quizá no coincida
con lo que piensa Vassallo como fundamento de la moralidad, pero estoy
seguro, como él. que la moralidad pertenece a la esencia misma del hom­
bre y que el conocimiento filosófico es mucho mas o. por lo menos, algo
completamenle distinto al conocimiento científico porque traña, al
mismo tiempo que un saber, un hacer. un hacer en el que está compro­
metida la totalidad de la vida humana.

Vassallo ha expresado su idea de diversas maneras y en distintas
etapas de su itinerario filosófico. Alguna vez, en Nuevo: prolepónnenos
a la Metafísica, programó la necesidad de una conversión de la metafísica
en ética y aunque más adelante su programa le pareció excesivo, siguió
y aun sigue manteniendo la muy íntima relación entre metafísica y ética.
Una y otrs. sólo teóricamente distinguibles, ti su raíz en la subjeti­
vidad finita, en su común exigencia de saberse y hacerse. El hombre no
accede al ser sino en una “sabiduría heroica" en la que el conocimiento del
ser sólo puede darse con y en la realización ds la vida personal.

El hombre, dice Vamallo, no hace filosofía como quien hace ciencia.
Podría decirse que al hombre le ocurre hacer ciencia, esta o la otra, pero
no le a imprucindible que la haga. Fa un conocer objetivo y puro con
toda la amplitud y profundidad que se quiera pero que. en términos
beideggerianoa. no le va al hombre en su ser. Por el contrario, la filosofía
u el hombre, siempre, claro está, que se lo entienda como subjetividad
fmita a cuya uencia pertenece el estar necesariamente embarcada en la
exigencia de saber y saberse; y cuanto subjetividad finita. ese saberse
entraña un incesante ensayo de oritarse la u-aacendmcia.

El reintegro del problema del ser en la vida humana aproxima así
la metafísica y la moralidad. De una misma raíz brotan, a un tiempo,
la interrogación por el ser y el problema del dmtino. “Pues —afirma Vas­
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sallo- cuando nos abrimos al problema o misterio del ser, juntamente
hay la expectativa de un deber ser que cure nuestra indigencia de ser
revelada en la fmitud".

Desde luego, casi no haría falta decirlo, para Vassallo, que se mueve
en el terreno de la Etica con la autoridad que le confieren sus muchas
y muy serias investigaciones sobre el tema, la moralidad no consiste en
ajustar la conducta a un orden real y objetivo aprehensible de o
por un  ' ' n que , , a la v ' ’ ¿wr- ' ’ objetivos
de la acción. Ni consis en la ¡ealizació de valores objetivos dados a
una intuición emocional. Ni tampoco en un formal querer por deber,
como la necesidad de la acción por respeto a la forma de una ley práctica
que valga para todo ser racional, según el conocido formalismo k ' o.

Tal vez todas esas negaciones no sean la necesaria consecuencia de
una interpretación de la moralidad como proceso de realización de la
vida humana, porque pienso que hay un buen margen para conciliar lo
subjetivo con lo objetivogal menos con lo históricamente dado. Pero sí
lo son para Vassallo tal como entiende la moralidad. A su juicio, y en este
sentido cree ver cada vez más claramente, “los ideales o valores morales
estrictamente tales son exigencias prácticas reveladas en una experiencia
volitiva, determinaciones de la subjetividad cuyo último sentido consiste
en que implican una presencia práctica de la inobjetivable trascendencia.
En cuanto tales, vienen a ser también la condición de toda ulterior apre­
hensión y detenninación de la trascendencia misma".

Pero cabe preguntarse: por escapar al objetivismo, ¿no se corre e]
riesgo de caer en el subjetivismo que deliberadamente se excluye? Ad­
vierto que no es mi propósito ahora tomar una actitud crítica, porque
si bien Vassallo está ya por encima de los elogios circunstanciales y mee
rece un análisis objetivo y severo, sería demasiado aventurado hacerlo
con un pensamiento tan extraordinariamente rico y de tanta hondura
pero que por razones obvias sólo he podido estudiar de una manera par­
cial y sumaria; sin contar con que Vassallo no ha dicho aún su tiltima pa­
labra.

Sin embargo, creo que vale la pena plantear por lo menos la cuestión.
Estoy de acuerdo en que si bien la filosofía es conocimiento, en el co­
nocimiento filosófico sólo se conoce lo que de algún modo también se
hace. Fate conocimiento es al mismo tiempo realización del cognoscente,
subjetividad finita siempre individual y no, como en el ideal de la ciencia,
un espectacular objeto enfrentado a un desinteresado y universal yo­
pienso. Sólo que en cuanto Vassallo afirma la trascendencia inobjetiva­
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ble, y la subjetividad finita como uunstitutivamente abierta a ella, a la
búsqueda del ser que no se alcanza. temo que en definitiva no pueda es­
capar a un subjetivismo que no deja de serlo porque supere en mucho
las limitaciones de una subjetividad cerrada en sí misma y pretendida­
mente creadora del ser. Si, como dice Vassallo: “el ser habita en el límite
ajustado y preciso de la finitud de la subjetividad", ¿no se corre el riesgo
de inclinar la balanza por el lado de’ la subjetividad?

Señala alo simplemente como una cuestión que, repito, vale la pena
poner en claro. Como también me parece interesante saber por qué Vas­
sallo hace de la moralidad. en el sentido que ya se lia viano, un negocio
privado. La realidad social, el ser con los otros, sin lo cual la moralidad
no puede darse. parece serle totalmente extraña. Siempre he sostenida
que la moralidad m una cuestión personal, pero no por ello subjetiva.
porque la r rsona como sujeto moral u el yo y el tú con el cual necesa­
riamente se integra en la diversidad, no importa aquí con qué signo.
positivo o negativo; es el yo y los otros, el cada uno con los demás y den­
tro de las adiciones históricas y socials en que vive.Enunodasus " mas- ' ' -"_ y "'dcl
hombre, denso y sustancioso a pesar de su brevedad. encontramos algu­
nas --'-- ' que quizá , ’ ser inla, ’ como ’ ‘
rupuestas a esas iuierrogscionm.

“Pen uno de los logros más seguros de la filosofia de nuestro siglo
—dice Vassallo al rderirse a quiena hicieron de la autoeonciencia una
cafeta cerrada con la que el hombre fabrica el mundo y crea íntegramente
su destino según una ley que se impone a sí mismo- es haberse curadode se delirio de g- ‘ Ha " la ' u" ' —sólo
emfiada un tipo por el pedantiamo subjeüvista- de que la auto­
eonciencia es justamenle ooncicia de lo que la trasciende. No una con­
ciencia cerrada sino abierta a lo que no es ella misma; abierta a las cosas;
a las otras conciencias en cada una de las cuala reconoce un tú; abierta
al último borimnte de un Ser absoluto".

"Por otra parte, muy oportunamente se nus ba recordado que como
auloooncicia "encarnada" el hombre lie una fecha de nacimiento.
deviene en el tipo. lá sujeto a significativas servidumbre: el equipo
hereditario con o sin taras. el oondicionsmito histórico-social, el sufri­
milo, la Veja. la posible locura, la muerle inevitable. .. Desde su
"estar en situación" dude su "bisuricidad", desde su finilud, con la
libertadtienequedecidirsobreaímislnmperonoporaorealizaunpro­
yecto de su propia invención, un proyecto arbitrario".
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Se me ocurre que de esta manera Vassallo está más cerca de Ia con­
creta realidad de la vida humana, del hombre de came y hueso que con
la idea de Ia subjetividad finita abierta al Ser absoluto sin mediaciones.
¿Implica esto algún cambio en relación a su postura anterior o estaba ya
contenido en ella? Tengo mis dudas. Pero de lo que no puedo dudar es de
que el pensamiento de Vassallo, enriquecido a lo largo de muchos años
de permanente "vigilia", es uno de los más sólidos y más representativos
de la madurez alcanzada por el quehacer filosófico en nuestro país.





SABER Y SER EN EL PENSAMIENTO DE ANGEL VASSALLO

Pon Eugenio Puccíarelli

N1) siempre el libro es espejo dócil que devuelve con fidelidad el rostrodel autor. Ocurre a veces lo contrario y el lector se ve en la necesidad
de realizar penosas exégais a fin de recobrar el secreto que esconden sus
paginas: repasar una y otra vez la letra impresa, asociar palabras per­
didaa en contextos no siempre afines, tender puentes y, con esfuerzo
expuesto al fracaso, aventurarse a trazar la imagen arisca. Se trata, en
todo caso, de alcanzar una interpretación que no excluye otras, tal vez
complementarias, o, lo que suele ser más incómodo, antagónicas e irre­
conciliahles. Todo depende del rigor con que ha sido pensado y de la peri­
cia empleada en expresar las ideas. Pero dista de ser tarea fácil, en la
mayoría de los casos, apresar la unidad del sistema más allá de las frac­
turas que exhibe su fachada, sorprender la arquitectura de las ideas
cuando se mezclan estilos diferentes de pensamientos, recorrer el itine­
rario que desciende desde las premisas hasta las conclusiones, descubrir
el método, por lo general no confesado, que garantiza la marcha regular
y confiere firmeza a cada uno de sus pasos. ¿Cómo no calificar de artifi­
ciosa una reconstrucción que admite enmiendas y no excluye a sus an­
tagonistas?

No es éste, sin embargo, el esfuerzo que reclama la obra de Angel
Vassallo, en que desde las primeras líneas asoma una personalidad en­
cuadrada en u.n tipo espiritual de honda y noble raigambre en la historia
de la filosofía. ¿Cómo no reconocer, a través de ella, la presencia de un
espíritu siempre fiel a si mismo y cuyo perfil sc ha mantenido y, tal vez,
afianzado a lo largo de experiencias y lecturas? Bastaría recorrer sus
escritos‘, inclusive aquellos que obedecieron a compromisos originados en

l A la producción intelectual de Angel Vassallo corresponden las síguienles lítulos:
Nuevo: prolegómenu a la metafísica (Bs. A5., Losada, 1930; 2a. ed. 1945), Elogio d: la
vigilia (Ba. A5.. Losada, 1939; 2a. ed. Emecé, 1950), Alejandro Korn (en colaboración
con Francisco Romero y Luis Aznar (Bs. As., lasadn, 1940), Emayn sobre la ¿(ica d:
Kant y la nwlaftrica d: Hegel (Bs. A5., Pucará, 19-15), ¿Qué e: lajílolojfa? a ¿{una ra­
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diversas circunstancias, como homenajes, reflexiones o comentarios
(Blondel, Bergson, Korn), para advertir el despliegue coherente de un
pensamienlo virilmente asumido y que no es más que la cara intelectual
de una personalidad que no ha cedido a las scduocion del contorno
y del momento. Una temática, que funde de manera indisociahle y no
desde afuera, sino desde su propio interior y en virtud de su íntimo de­
senvolvimiento los clásicos temas de la metafísica y la ética, hasta el
punto de que la primera se convia-te naturalmente en la segunda. da
unidad de estilo a una posición en que se conjugan la vocación teórica
y el más acendrado obrar moral. En cualquiera de sus obras transparece _
sin falencias la personalidad integra del autor. Y en homenaje suyo cabe
señalar que en pocas Figuras, especialmente de nuestro medio asediado
por influencias y tentaciones, se ha dado ua congruencia entre vida y
pensamiento que autoriza a hablar de una existencia personal configu­
rada desde adentro por un sistema de ideas o de una filosofía que es la
expresión intelectual de una vida leal a su dutino.

bidurh heroica (Bu. A5., lunch, 1945: 2a. al. aumentada, 1954), El problema moral
(Bu. AL, Colombo. 1957), Retablo de lafilatafh maderna-ififllm: yfanoru (Bu. A5..
Univ. Nan, 1968). A ellos han da ¡ne arllculcn no recogidos en volumen: "El
drama, apariencia motafiaica", Sur ( AL, 1930), n.° Sl, pp. 74-76: "Para una vilün
y juicio del ' po puente", Sur (Bu. A5., 1940), n.’ 65. p. 77-06: "En la muerta da
Henri Bei-glam". Sur (Bs. AL. 1941). n.‘ 76, pp. 7-13: “ ui a meuflsiuP". Valium
(Ba. ÁL, 1933). n.’ B3, pp. 27-31: "Una inlrodumión a la éüoa", Cursor y conferencias
(Bu. A3., 1933). ¡ño II, vol. IV, pp. 1121-1131 y voL V, pp. 113-132: "Una inlrndiwcifin
al 1am de la cia de la ratón y del racionaJT-no", Canon y confundan (Ba. A1..
1940). ¡ño IX, vol. XVII, n.’ 6. PP- IBIE-IBSB: "Primer lineamienla de una onlalogh
concreta", Uniznidtzd (Santa Fe. 1940), n.° 6, 3'. pp. 227-237: "la ética de Denon".
Huila-thin! (Santa Fa. 1945), n.‘ 18, pp. 7-43: IA flmofln de Alejandro Korn",
Rev. de la Unir. (Bs. A5.. 1945), 3a. época. año llI. pp. 51 5.; “subjetividad y tru­
eentlmda", Adan del I Conor. Nac. de Filosofia (Mendoza, 1950), l, pp. 258-266:
"Francia de Blondel". Etuda philamphíqua (Paris. enero-morro 1950): "h idea
del bomba y la mandarín", En. de la Unit. (Ba. A5., 1951), lV épma. año V, voL l,
Mimo VII, n.‘ 17, pp. 121-126; "Sobre la experiencia moufiain", Ada nin Xéme.
Gmqr. ínlanaL d: Philamphíz (Brindis, 1953). voL IV. pp. 106 n: “¿Por qué leemos
libra de bitch)", Boalo: Aira, Ruido de hnmanidnda (La Plan, 1961). año l,
n.‘ l, pp. 227-236313 hambre y el a", Alli del XII (humo inlcrmu. dí Filatelia
(Veneaia. Padua. 196]), voL Vl. p 09-92; "Pan una aproximación al conocimiento
dd hmnbla", Manoría dd XIII . inlannc. de Filuzfla (México, 1963), voL ll.
pp. 427-432: “Humanimo", Ada: de Il Jummfa: unía. de humanidades andan.
1964). lip- 93-96: "Para una ¿fica de la pasonslidad". La Nación (Bu. A5., 24, XI,
1960): “Sobra ll Ibndiid de la urilmán", la Nttíán (Ba. AL, 16, lll, 1969).
y conodmiento del hombre". la Nacthi (B; AL, 6, VII, 1969):“l1efle¡ionu
sobre el pensamiento central de Hegel". Condena de Fílaauffa (Bu. A5.. 1970), año
X. n.‘ 14, pp. 251-256: Nou a "Ibi Illl‘ l’ ' da la mon", de P. L. .
Sur (Bu. A5., 1936), n.‘ 25. pp- 76-73: Prólogo n “Dillon: Ian-aún!" de Plalón.
amm... luchan. Bucal Aira: Prólogo a "De la unan, ¡rincipio y uno" de Giadano
Bruno, (Buena Aira, Losada. 1941): Prólogo a "Ba-pm". anlologil (Buena MIS.
Centro editor de Ama-sc. Lnlina, 1967). PP- 5-27­
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Elogio de la vigilia se presta para ilustrar estos asertos. Un manojo
de ensayos, estremecidos por idéntica emoción y penetrados por la misma
inquietud espiritual, aspiran a conquistar el pensamiento y el sentimiento
del lector en las cuestiones fundamentales del ser y del destino. De sus
páginas, cuya expresión sobria y fluida realza la honda resonancia afec­
tiva del problema, no asoma ninguna intención pedagógica. El autor no
se propone enseñar ni moralizar: ni intenta rescatar para el ejercicio de la
virtud almas empedernidas o extraviadas, ni empujar la mente dócil
o rebelde por un itinerario en que las ideas se encadenan mutuamente
hasta aprisionar en un sistema cerrado la verdad total. Más bien dibuja
el derrotero de sus propias experiencias espirituales. Por eso se sbstiene
de trazar un esquema teórico del asunto. destinado a colmarse a medida
que avanza en el desarrollo de las ideas, o una fácil y entemecida invita­
ción a practicar la virtudy alcanzar una no menos fácil perfección moral.
Ni siquiera se detiene a elucidar provisionalmente el significado y alcance
de los vocablos que utiliza, y el principiante acostumbrado a frecuentar
exposiciones escolares de la filosofia, sufrirá decepción al no hallar una
precisa y pulcra, aunque también superficial y anodina, clasificación
de las cuestiones. que engendra la ilusión de haberse instalado en el oo­
razón mismo de los problemas fundamentales. La unidad del asunto, que
se despliega libre y ágilmente a través de la diversidad de títulos y temas,
colocará al lector en la postura adecuada para entender los términos
inicialmente vacantes de sentido. Sus experiencias y lecturas, sus ideas
y emociones, su saber y sus anhelos, sus seguridades y presentimientos,
y hasta su afinidad de temperamento con el tipo espiritual del autor, le
asegurarán una inserción feliz en su mundo intelectual y ético. Asirá
entonces por clentm el sentido profundo de las cuestiones vitales del ser
y del destino. No quiere esta decir que la obra carezca de método. Se
trata de una exposición orgánica densa de ideas y rica en resonancias
emocionales. En vez de articular didácticamente los asuntos, Vauallo­
ha preferido dejar fluir espontáneamente su propia inquietud, y los ocho
ensayos que integran el libro son el cauce labrado por esa viva y tumul­
tuosa corriente. Y aunque la inquietud que recorre sus páginas se contagio
y en ocasiones sacuda al lector, no es libro para todo el mundo. Se dirige,
más bien, a espíritus afines, a aquellos para quienes el pensamiento no es
frívolo deporte de la inteligencia, sino arriesgada aventura que compro­
mete a cada instante el cumplimiento de nuestro intransferible destino.
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Los ensayos nacieron en el orden en que han sido recogidos en el libro,
pero el lector ansioso de aprehender el desarrollo íntimo de la meditación
no está obligado a respetar la cronología. No siempre la sucesión natural
de las cosas o el orden en que se presentan espontáneamente las ideas,refleja el ’ ' " " ' "1," por un r ' e
rado del rigor. Bien podría participar de la opinión del autor, que considera
expuesto en el capítulo “Elogio de la vigilia", que da nombre al volumen,
en forma más ceñida y segura, el tema que circula por los restantes ensa­
yos. La idea que domina toda la obra, y que podría acaso considerarse
como el punto de partida gnoseológioo del esbozo de sistema expuesto
en ella, se revela al analizar la estructura de la vigilia: el dmcubrimienlode una. "’ ‘enquepalf ', porel ylau" '
que revela al mismo tiempo nuestra finitud y fragilidad cósmicas, y no
acaba de acogernos en su propia seguridad e inmensidad. Con aobrias
y oportunas alusionu, Vassallo indica ma expaiencia familiar a místicos,
poetas y metalïsioos, que reiteran las palabras de Pascal: "No me bus­
carías si no me hubieras ya encontrado".

La realidad, en que el sujeto se descubre participando en la vigilia,
no es cosa, espectáculo serio o frívolo para los sentidos, ni transparente

accesible a la inteligencia, ni mera actividad subjetiva condicio­
nada por el tiempo. Es interioridad, reoogimienlo intimo, moralidad.
Inspirándose en las últimas y más fértiles ideas de Kant y siguiendo el
itinerario de la filosofía contemporanea en la línea que pasa por Blonde],
expone Vassallo el sentido decisivo del término a "dad. El análisis reali­
zado en Nuevos prolegónunor de Ia mlafirica facilita la comprensión de
las ideas expuestas en el Elogio de la Vigilia. Distingue la realidad obje­
tiva que explora la ciencia, y la realidad absoluta que interesa a la metal"­
sica. Fate última, a su vez, ha aido concebida sucesivamente como sus­
tancia y como acción. En una mncepción, acuetamente inspirada en
esquemas tomados del espacio, se la ' agina como existencia, cosa, ex­
terioridad. En la otra, de la que a dificil borrar la huella del tiempo
aunque se la represente como desenvolviéndose a sus espaldas, aparece
como acción, intimidad, subjetividad. Y el sujeto, espectador en un caso,
reoobra su original espontaneidad creadora en el otro.

El “Ensayo sobre la subjetividad y sus tres transformaciones",
con que se cierra el volumen y que podria también encabezado a modo
de introducción histórica, señala el derrotero intelectual de la generación
a que pertenece Vassallo. En forma libre y a la vez ceñida, abreviando
etapas, dibuja los momentos de la filomfía modems que desde el criti­
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cismo de Kant llevan al existencialismo de Heidegger, pasando por el
idealismo absoluto de Hegel. Por esas experiencias han atravesado los
hombres de su generación, aunque sería injusto olvidar la incidencia de
influjos menores, por ser menos sistemáticos, pero igualmente decisivos,
como Kierkegaard y Nietzsche.

A partir del realismo, en que el sujeto olvidado de sí mismo se hin­
caba de rodillas ante el objeto, atento a la esencia de las cosasyobediente
a au ley, inicia el eriticismo kantiano la tarea emancipadora. Descubre
en el sujeto la raiz de toda objetividad y lo erige en eje del ser. Pero al
concebirlo en forma abstracta, en mera función ordenadora, le resta so­
lidez. En el idealismo hegeliano, la subjetividad supera las limitaciones
de lo formal y se reconoce a si misma como fuente infinita del ser, des­
cubriéndose en la innumerable multiplicidad de sus manifestaciones.
Pero, en la tercera etapa, vuelve de su anterior dealumbramiento al ad­
vertir la limitación personal: nacimiento y muerte, misterio, culpa y li­
bertad son otras tantas revelaciones de la presencia de lo otro; la vida
sólo se realiza en el detalle de circunstancias concretas y se sabe de con­
tinuo amenazada.

En la subjetividad, y como su manifestación necesaria, aparece el
ser. Es menester, pues, que el sujeto se vuelva reflexivamente sobre sí
mismo y, en actitud de conocimiento, explore la conciencia y sus modos
de actividad. Pero en el momento en que se dispone a encerrarse en si
mismo condenándose aparentemente a una posición solipsista, se le revela
otro plano de la realidad en que se sabe participando. El movimiento de
repliegue que la lleva a definirse como intimidad o gravedad, la hace
también participe de la inmensa riqueza de la trascendencia. Ésta parti­
cipación asegura a la existencia la posibilidad de vivir contenidos eternos,
y sustraerse. por una efectiva instalación cn la eternidad, al torbellino
del tiempo causa de su irreparable finitud. En la participación de nuestra
vida efímera en lo eterno consiste precisamente nuestro destino. Y el
miedo a la muerte, cuyo "esquema casi dialéctico" ha trazado Vassallo
en el primer ensayo, nace del temor, arraigado cn nuestra esencial tem­
poralidad, de extraviar el propio destino y no poder instalarnos en la eter­
nidad.

En la “Iniciación en la angustia", meditada bajo la influencia de
Kierkegaard, analiza los conceptos y las experiencias correlativas de la
angustia, la culpa y la libertad, sin esforzarse por ceñir su pensamiento
en definiciones rígidas, que a fuerza de querer ser claras terminarían por
falscar la experiencia y deformar el concepto. La angustia que conmueve
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y quebranta nuestra existencia, descubre la culpa. traducida en la fmitud,
el extravío en el momento, el olvido de la eternidad, a la cual regresa por la
irrupción de la gravedad —certeza o intimidad—. De lo perecedero, el
movimiento interior pasa, por salto cualitativo, a lo eterno.

El sentido de la participación, seguramente el punto más espinosa
de todo el trabajo y el más necesitado de precision, ea analizado en el
ensayo “Sobre el ser del hombre, ser amenazado", donde bajo la inmediata
sugatión de Gabriel Marcel. señala aquellas experiencias espirituales
—amor, fidelidad, esperanza- cuya estructura es la participación. La
paradójica alianza de certidumbre y misterio del ser, bellamente expuesta
por Blondcl, ayuda a Vassallo a fijar, en su "Invitación al sondeo inicial
cn la cuestión del ser", la mutua implicación de conocimiento y realización
espiritual, que, de acuerdo a su más entrañable preferencia, lleva a la
metafísica al terreno de ln ética.

Las voces de nuestro tiempo. y de la mejor tradición filosófica.
que resuenan en sus páginas, no atenúan el acento original de este libro.
Es sin duda el fruto de meditaciones sugeridas por lecturas hacia las cuela
cl autor se sentía empujado por íntimas preferencias. El enfoque de los
problemas es personal, lo mismo que el estilo. Una experiencia literaria
amplia, que traduce un distinguido gusto estético, facilita su expresión;
las citas, tomadas dc la literatura e intercaladas en el texto, sin abuso,
sin alarde erudito, realzan su prosa con la fuerte sugerencia emocional
y el prestigio de una forma consagrada. Aun cuando la presentación de
las ideas es personal, las ideas mismas no son originales, si por original se
entiende la expresión de un pensamiento inédito, el pucri.l prurito de
novedad. Pero las ideas ajenas han sido vivificadas por la propia expe­
riencia del autor, y sobre esta base han sido organizadas en un atilo
personal. Es original y sobremanera distinguida la nota que da este libro
cn la filosofía argentina.

3

El conocimiento de sí mismo, que no tiene que asumir necesaria­
mente la forma de la cientificidad tal vez porque es previo a ella y la
desborda, constituye propiamente el comienzo de toda filosofía entendida
como sabiduría, y es un saber que a a la vez ser y que acontece con el
erger de la subjetividad y en la forma de aulooonciencia. La unión
indisoluble de los dos términos —saber y ser—. que el uso vulgar y aun
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ciertas filosofias enamoradas de una claridad que nunca logra despren­
derse de lo superficial, acostumbran a separar, es la convicción básica
que a Vassallo se le presenta como evidencia y sobre la cual se apoyan
todas sus reflexiones. La antoconciencia no aparece en el aire, desligada
de todo vínculo con la compleja organización total del hombre que sc
dispone a Iilosofar, y tampoco es transparente para si misma: se destaca
sobre un fondo opaco, que tal vez baya que interpretar como nuestro
cuerpo, el pasado, el mundo. .. Pero sean cuales fueren los contornos
borrosos que rodean a la conciencia, la penumbra que la asediay la base
oscura sobre la cual emerge, el hombre, en opinión de Vassallo, no puede
dejar de concebirse como conciencia. Esta, a su vez, está lejos de ser un
recinto cerrado, sin ventanas, y, por otra parte, exhibe aspectos que per­
miten trascender la limitación del individuo: no sólo delata la presencia
de las cosas que nos envuelven y nos asedian en el trato con el mundo,
sino que se vuelve reflexivamente sobre si misma y, al hacerlo, no nos
descubre como cosa, entidad, objeto, sino como algo inobjetivable, anterior
a todo lo nombrado, y, finalmente, se trasciende a si misma como cou­
ciencia desde la cual se me hacen patentes las formas anteriores de mi
propia conciencia y, en tal carácter, desborda y supera los límites de mi
individualidad subjetiva. Nada de esto se agota en el mero proceso del
conocer, sino que implica un enriquecimiento entitativo, un incremente
de ser. ¿Cómo separar saber y ser? Mi participación en el ser crece con el
avance del saber, cuando éste no es un acopio de materiales en superficie,
sino un abondamiento que es el mismo tiempo un ascenso. ¿No sera éste
el itinerario que conduce a una plena bumanizacióni’

La unidad de saber y ser, ¿no tomará ociusa la pregunta por la
índole de la filosofia? Su respuesta, la fórmula de la interrogación y
el método para despejar la incógnita reclaman actitudes intelectuala
afines a las científicas. Vassallo no lia rehuido la cuestión, y contra
la pretensión ingenua del que aspira a posesionarse de una noción de
filosofia que ilumine el campo entero de sus problemas, ha prevenido
que sólo al término del ejercicio, nunca fácil y siempre amenazado, del
filosofar la inquietud hallará satisfaceitïn. La multiplicidad de concep­
ciones solidarias de las distintas maneras de filosofar induce a suponer
que la filosofía y su noción brutarian de un mismo impulso creador y
serían inseparables. Sólo un análisis pormenorizado del pensamiento de
cada autor permitiría encontrar sentido a la fórmula en que ba en­
cerrado la esencia rebelde de la filosofía.
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El examen del contenido de los sistemas muestra que la filosofía
aparece como conocimiento que, superando las limitaciones de la mera.
opinión, pretende validez universal y se reparte en dos esferas: una
propia, constituida por los supuestos de las ciencias, aquello que se»
(1.1 por sobreentendido y se admite sin examen, pero que lo filosofía
temnliza expresamente: es la esfera del espíritu; y otra que incluye
los objetos que la ciencia reserva para si y que no excluyen un trata­
miento filosófico. Esta distinción no introduce divisiones. Alentada.
por la unidad del saber, indice de la vocación de totalidad que mueve
nl hombre en su afán de upresar el sentido último del mundo y de la.
vida, la filosofía se realiza en la historia y, aunque no sigue una línea
única (le desenvolvimiento, está presente íntegra en todas. El des­
urrollo temporal constituye el proceso en que ln filosofía se hace a sí
mismo. La averiguación de la esencia de la filosofia obliga n repensar
ron esfuerzo personal cada una de las cuestiones actualizando todo lo­
que el pasado ha traído a luz. En tal sentido, el pensamiento no es ajeno­
al hombre que se hace cuestión dc los enigmas del mundo y de la vida,
que lo comprometen en lo íntimo de sí mismo, sino que es una sola.
entidad con el ser mismo del hombre que filosofa. Saber y ser, conoci­
miento y conducta, conciencia y destino son rostros de una misma fi»
zum. Hnberlo subrayado con vigor es mérito de Angel Vassallo.



CARLOS COSSIO Y LA TEORIA EGOLOGICA

Por José Vilammz

No es tarea sencilla la de dar cuenta del pensamiento de un autorque no ha concluido su obra. Pero debemos asumir los riesgos que
ella entraña so pena de silenciar en este volumen a uno de los autores
que más repercusión ha tenido en el ámbito de nuestra lengua y también
fuera de ella. cabeza indiscutida de toda una escuela de filosofía jurídica
que nació en nuestro medio pero que ha echado vigorosos brotes también
fuera de él. Carlos Cossío, jurista de profesión pero filósofo por su afi­
ción más profunda, ha sabido conmover los cimientos mismos de la de­
nominada ciencia jurídica dogmática poniendo en obra esa crisis de fun­
damentos de las ciencias de que nos habla Heidegger. En parte lo ha lo­
grado mediante el expediente aparentemente sencillo de poner en con­
tacto el pensamiento especializado del jurista con el pensamiento funda­
mental o filosófico —tomado este último a la altura que ha alcanzado
en nuestros tiempos—. Pero siendo él mismo un pensador original de
profundas intuiciones al par que pródigo hasta la riqueza, incluso en los
detalles, aquella tarea tiene no sólo el sello inconfundible de su impronta
personal sino que ba tomado un rumbo definido: la llamada teoría ego­
lógica del derecho. Esta teoría, expuesta y desarrollada por nuestro autor
en numerosos libros y escritos las más de las veces de tono polémico cons­
tituirá por lo tanto el objeto de nuestra exposición, que deja así de lado
otros aspectos de su obra que él mismo considera perisistemáticos, como
por ejemplo, el análisis de las ideologías en el derecho.

Queda dicho en lo anterior que Casio es un filósofo del derecho
y no un filósofo a secas. En rigor de verdad —y siguiendo la tradición
kantiana- él pretende hacer una filosofía de la ciencia del derecho más
que una mera filosofía del derecho que en su concepción corresponde a una
etapa precientífica del pensamiento jurídico. Su punto originario de par­
tida debe buscárselo por lo tanto nn en el dato jurídico en el "mundo de
la vida" —como hubiese sido lo propio, por ejemplo, para el último
Husserl- sino en el dato jurídico a cierta altura de su elaboración por
la ciencia del derecho. Adelantemos aquí que para Cossío el_derecbo. el
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objeto de estudio de los juristas, no son las normas jurídicas como piensa
la doctrina tradicional sino la conducla humana y que esta última es con­
cebida como libertad, vale decir como libertad metafísica. Sobre esta base
se podra entender el centro de gravedad del filosofar cossiano temática­
mente expuesto en el Prefacio de la hasta hoy su obra cumbre. Dice allí
nuestro autor:

"La imposibilidad ontológica. .. de pensar la libertad metafísica
con la lógica del ser, no fue nunca puesta al desnudo en estos términos
de completa conciencia por los juristas dogmáticos; pero gravihfi en tal
forma con su obvia presencia, que fue la determinante de que el jurista
positivo creyera que el objeto de su conocimiento no era la conducta
——huidiza realidad inasible para aquel instrumento mental—- sino laa
normas, espectralizadas para el racionalismo, cosificadas para el empi­
rismo y temporalizadas para el historiciamo. Frente a esto la teoría ego­
lógica del derecho. en tanto que actidud de la ciencia dogmática, inau­
gura la tentativa radical de conocer a la conducta misma pensandoln
en tanto que dato de libertad, para lo cual, siendo la libertad u.n deber
ser existencial, la lógica del deber ser. con sus conceptos normativos,
franquea la mencionada incompatibilidad entre objeto y concepto, y
lleva el centro de gravedad de uta ciencia empírica, desde la ley a la sen­
tencia (y en general dade las normas generalu a las nonnas individua­
les)".

La obra de Coaaio reconoce una deuda grande con la filosofía de
Dilthey -—de quien toma el concepto básico de que la cultura no se eI­
plica sino que se comprende—, de Scheler —de quien loma la noción
de intuición emocional y de valor y de Rougéa de quien toma la noción
de tiempo existenáal como una totalidad sucesiva en la cual el presenu:
se dilata al punto de adelantar el futuro y retener el pasado. Pero la
columna vertebral del pensamiento coasiano se imposla sobre una línea
que jalonan los nombres de Kant, Husaerl y Heidqger. Que estos tres
magnos pensadora admiten tal continuidad es cosa declarada y erprma
en los dos últimos. Husserl al daignar a su Filosofia idealismo trascen­
dental y —todsv'ía de mayor importancia- al proclamar la necmidad
de hacer en forma metódica para todos los fwdenes de la objetividad algo
semejante a lo que Kant hiciera en su Etética trascendental. Heidegger
al adherir al método fenomenológico y al rstaurar ooniemporáneamenle
el sentido metalisico de la obra kantiana. Si Cossío ha tenido éxito al
realizar una síntuis de ams autores para fundar sobre tales bases la
filomíïa del derecho es cosa que debe quedar aquí indeciso. Interesa en
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cambio señalar qué elementos de aquellos pensadores ba tomado nuestro
autor en ese intento. Del Kant de la Crítica de la Razón Pura Cossío
toma básicamente en primer lugar su concepción misma de la filosofía
(del derecho) como filosofía de la ciencia (del derecho), la idea de realizar
un análisis de la experiencia (juridica) concebida dicha experiencia como
conocimiento y la idea de la lógica trascendental. De Husserl —princi­
palmente del Husserl de las Investigaciones Lógicas, del primer lomo
de Ideas y de las Meditaciones Cartesianas- toma Cossío básicamente
el método fenomenológico, la idea de las ciencias cidéticas que se encuen­
tran a la base de las ciencias empíricas (y, correlativamenle, la noción
de antología regional), la descripción del conocimiento como agregado
de significación más intuición impletiva y la idea de objetividad como
intersubjetividad trascendental. Finalmente del Heidegger de Ser y Tiem­
po toma básicamente nuestro autor las nociones mismas de existencia
(Dasein) y libertad y la distinción entre óntico y ontológico, planos que
en el dato de la plenaria existencia (humana) se dan imbricados, discer­
nibles sólo por análisis, ya que según tesis heideggeriana el carácter ón­
tico del Dasein es ser ontológico.

La breve reseña precedente de influencias quedaría muy incompleta
si no mencionáramos a Hans Kelsen a quien Cossío llamó en alguna
oportunidad "el jurista de la época contemporanea" por la importancia
decisiva que atribuye a su obra. Para los fines de este trabajo bastará
caracterizar a Kelsen como un autor que, con alguna impronta neokan­
tiana en sus comienzos pero luego ya liberado de la misma en su obra
posterior que pretende mantenerse al margen de toda filosofía, ha sabido
replantear todos o casi todos los problemas propiamente teóricos de la
ciencia jurídica, y, ¿porqué noi’, dar solución más o menos acabada a su
mayoría, mediante el sencillo expediente de mostrar que toda regla de
derecho —independientemente de su contenido conl.ingente— dice siem-­
pre “Si A es, entonces B debe ser" donde B es concebido como una san­
ción, es decir, un mal infligido por un órgano del Estado. Las nociones
de traagresión, deber jurídica, derecho subjetivo, responsabilidad, per­
sona, persona jurídica, ordenamiento jurídico, amén de muchas otras,
han recibido decisivo esclarecimiento por parte de la denominada teo­
ría pura del derecho en la que Kelsen despliega su pensamiento en forma
marcadamente rigurosa desde ese punto de partida.

Para Cossío el derecho, como objeto, es la conducta humana. Esta
es la libertad metafísica que se fenomenaliza en el mundo. Pero la libertad
no puede ser caraclerizada correctamente como un puro poder ser ya que
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no hay algo así como una pura explosión hacia la nada sino que la liber­
tad va adelantando ya su futuro. Por ello —en relación a ese futuro ya
adelantado- la libertad se caracteriza mejor como un deber ser, un de­
ber ser existencial. Este deber ser existencial. fenomenalizado. u.repet.i­mos, la ’ ‘ Ella es " ‘ dada la "' " que
tiene toda ‘ n (después veremos cómo se precisa la dimensión ju­rídica de la ’ l. Así ' " ’ la “ *‘- ' ye un
objeto cultural que se ofrece como tal, como sido un sentido, a un co­
nocimiento por comprensión. Tal objeto es común a la sociología valo­
rativa y a la ciencia dogmáti a del ’ ‘ , solamente que esta última
atiende a ese ser en su deber ser. tanto que la sociología valorativa
atiende al deber ser en su ser. Como objeto cultural que es la conducta
muestra un sustrato y un sentido y el conocimito de ese objeto consiste
en un transito dialéctico del sustrato al tido y viceversa hasta re­
matar en el sentido que se capta por comprensión. Pero aquí conviene
ver que mientras la cultura a muchas veces vida humana objetivizada
—y aquí el sustrato a un trozo de naturaleza—, constituyendo lo que
Cossío denomina "objetos mundanales" otros veces, en cambio, la cul­
tura es la vida humana misma o vida humana viviente como la llama Cos­
sio para distinguirla de la objetivada. Aquí el sustrato al que corresponde
asignar un sentido es la conducta minna, a decir. las acciones, que son
los tramos de ua conducta. Estamos aquí ante los objetos “egológicof.
Vistos por afuera, es decir, ‘ ticamente. ellos ofrecen su sustrato como
un comportamiento del que tenemos ' tuición ya que no sólo los ojos
de la cara ven un muy’ ' una u-u-f-n " del " (o una
no-tranaformación) sino que también esta dado a la ' ' " sensible
que wa transformación es la obra de un autor. de un sujeto u otro-yo
en el que seda la libertad metafísica. Casio se abstiene aquí de adha-ir ala
tesis de la empatía o a la de Sartre sobre la mirada del otro pero subraya
con vigor uta intuición de la conducta, intuición a la que califica de
sensible.

En todo objeto cultural lu misión de las disciplinas que lo hacen su
objeto de atudio es poner de manifiesto su sentido (espiritual) a partir
del sustrato dado a la ' ' " sensible. Pero como la conducta es,
según ya advertimos, un deber ser uistencial. el " que la
en cuestión tendrá que poner de " a justamente se deber ser
existencial que la conducta es. Captor el tido íntimo de la libertad
metafísica en su fieri y no como com ya hecha, a la tarea ingente que
incumbe a estas disciplinas. Entre bus se datsun con perfiles nítidos
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las que constituyen tradicionalmente el campo genérico de la Etica, vale
decir la Moral y el Derecho. Como la existencia o Dasein es siempre
coexistencia se advierte fácilmente cuál es el fundamento metafísica
de la separación entre ambas ramas de la ética. La distinción entre am­
bas —que ya apuntaron de alguna manera Aristóteles, al señalar la alte­
ridad como nota distintiva de la Justicia particular, Tomssio al hablar
del fuero interno y el externo y la coercihilidad y Kant en su doctrina
del imperativo categórico del Derecho, es llevada a plena claridad con­
temporáneamente por Del Vecchio. cuya doctrina acoge aquí Cossío
con aprobación. Explicada dicha doctrina en la versión que de la misma
da nuestro autor diría sintéticamente lo siguiente: toda acción constituye
una interferencia de acciones subjetivas ya que lo que hace el individuo
se opone a las otras acciones que al mismo tiempo omite. Este aspecto
de toda acción es tomado en cuenta por la Moral o Etica subjetiva. Pero
toda acción presenta simultáneamente otro aspecto dado que sl proyec­
tarse sobre un mundo ocampo que es común con otros sujetos puede
ser permitida por éstos (no impedida) o, por el contrario, impedida. Las
acciones de los distintos sujetos se encuentran aqui en una interferencia
que denominnremos por ello intersubjetiva. 0 para decirlo mejor: hay
una sola acción resultante que constituye la obra de varios sujetos ya
que ella emerge del hacer de uno acoplado al no impedir (o impedir)
de los otros. Según Del Vecchio el derecho es la interferencia intersub­
jetiva del obrar; Cossío, con un giro ontologizsnte coherente con su pen­
samiento fundamental, prefiere hablar de la "conducta en su interfe­
rencia intersubjetiva”.

La consideración de la conducta en su libertad ha dado lugar, diji­
mos, a disciplinas culturales que tratan de desentrañar el sentido de ese
dato que es la conducta. Pero de todas estas disciplinas —entre las que
podrían agregarse a las ya vistas el decoro, la política o la religión según
que el destinatario de la acción sea uno mismo, los otros hombres o la
totalidad— solamente el conocimiento del derecho ha alcanzado la je­
rarquía de ciencia. Procede indagar los fundamentos de este hecho no­
torio, sobre todo porque colocándose Cossío en la reflexión filosófica
como ya hemos visto, a la altura de la constitución científica del objeto,
las peculiaridades del conocimiento jurídico en tanto que ciencia corres­
ponden puntualmente a la estructura del objeto derecho tal como lo
concibe la egología.

El conocimiento que ejercita por comprensión el jurista se caracte­
riza específicamente en primer lugar porque no se trata en él de una com­
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prensión meramente o libremente emocional sino de una comprensión
conceptualmente emocional. El dispone de ciertos conceptos. a saber,
las nonnas generales. en los cuales debe subsumir el sentido de un caso
cualquiera de conducta. Esos conceptos —como normas constitucionales,
legales, reglamentarios, etc..—- le atan dados a priori de la experiencia
concreta de un caso de conducta y forman, por lo tanto. a iguales titulos
que la intuición emocional con que se le da el caso, parte de la vivencia
concreta con la cual el jurista va a recrear el sentido de su objeto. En
segundo lugar debe destacarse que el conjunto de tales conceptos no
constituye un mero agregado —que permitiría al jurista desentenderse
de los ' cuando considerase que no le sirven para interpretar un
uso- sino que constituyen una totalidad, una structura siempre pre­
sente como tal ya que si rechaza alguna parte de la misma como inapli­
cable al caso deberá por fuerza acudir a otra porción de dicha totalidad
para sdjudicarle su sentido. En tercer lugar debe advertirse que las nor­masjuridicasi, “ala " ‘deun ' ‘u '_' de
la comunidad juridica en todas sus alternativas posible de sentido ya
que cada norma utá constituida por una alternativa en cuya primera
parte se determina un sentido de obligación o deber (jurídico) y en su
segunda parte se contempla el caso en que dicho deber hubiese sido omi­
tido por el obligado —incu.rriendo así el mismo en trasgresión- y para
este caso se contempla la aplicación de una sanción coercitiva por parte
de un órgano de la comunidad jurídica. En ute segundo tramo de la nor­
ma jurídica —tramo que Cossío denomina perinorma- la conducta del‘ de la " ‘jurídiease ' " porlo tanto,
sin el sentido de libertad ya que aparece meramente como lo determinado
por el impedimento que sobre la misma ejerce el órgano de la comunidad
que interfiere con esa conducta.

Quedan así apreaadas todas las posibilidades de la conducta y re­
suella la dificultad que representa querer conocer algo tan huidizo e ina­
silale como la libertad. Gracias a la normatividad el ser del derecho (non­
ducta en interferencia intersubjetiva) se especifica así en lo que consti­
tuyen sus modos de ser que son los sentidos que el jurista necesariamenteu-ij" ‘a ',' datode “tie” " laT-_, " el
Deber jurídico y la Facultad. Ya hemca visto cómo se relacionan los tres
primerosoonlanormmlïlpepelquejuegséstaenrelaziónalúltimose
hará claro si tenemos en cuenta dos cosas. En primer lugar, dado el ca­
rácter bilateral de la norma jurídica -—l'undado a su va en su
óntica de ser conducta en interfaencia intersubjetiva- todo deber a)

260



CARLOS cossro Y LA monta ECOLÓGICA

un miembro de la comunidad jurídica implica, como su reverso, un de­
recho o facultad en otro u otros miembros de la misma. Pero además
de esto, tampoco las conductas que no están de ninguna manera previstas
en la suma de las normas que componen un ordenamiento, se encuentran
sin embargo desprovistas de sentido. Su modo de ser —que le adviene
por su confrontación con el ordenamiento- es el de ser facultadas o per­
mitidas. Y ello en virtud del que Cossio denomina axioma ontológico
del derecho que dice que todo Io que no está prohibido (por el ordenamien­
to) esta permitido. Ya hemos visto que las normas no constituyen un
mero agregado sino un todo que se denomina ordenamiento. Ahora se
hace visible que este ordenamiento tiene la característica de plenitud
hermética. vale decir que cualquier conducta recibe su sentido jurídico
de dicho ordenamiento ya que si no se encuentra contemplada en nin­
guna norma concreta del mismo, si lo estará al menos —como conducta
permitida- en el axioma ontológico denominado por ello también prin­
cipio de clausura. Este último tiene jerarquía ontológica parque él se
hace cargo de que el dato básico es la libertad que en todo lo que no es­
tuviese previsto de otra manera aparece con el sentido de pennisión que
las es ínsito. Así, por ejemplo, si debo pagar S 1000.- el día primero de
junio, todavía puedo ir a pagarlos de mañana o de tarde, cubierto o sin
sombrero, pagar con diez billetes de cien o dos de quinientos, etc. Por ello
no es posible pensar siquiera un ordenamiento normativo que estuviese
basado en el principio opuesto, es decir, en el que estuviese todo prohi­
bido salvo aquello que está permitido por las normas.

Dado que la conducta cs libertad y ésta un deber ser existencial, el
conocimiento de dicha realidad no puede lograrse con conceptos anti­
tativos o con juicios que utilicen la cópula "ser" como ocurre con los que
estudia la lógica tradicional. Deberán utilizarse, por el contrario. juicios
que utilicen la cúpula “deber ser". En esto consiste el gran hallazgo de
Kelsen que advierte que toda norma o regla de derecho puede ser formali­
zada presentando así una estructura lógico formal que dice "Dado A,
deber ser B". No importa que esta estructura deba. por su parte, ser
objeto de revisión por la Egología. Lo decisivo es el descubrimiento de la
nueva cópula lógica "debe ser", cópula que nos permite por una parte
ver a las normas como conocimiento de la conducta y, por la otra, inda­
gar la logicidad propia de las normas, la lógica del deber ser. Esta última
tarea ha sido hecha de modo satisfactorio por el mismo Kelsen. Sus es­
tudios concernientes a la norma jurídica constituyen una analítica de la
parte y sus estudios sobre el Ordenamiento Jurídico una analítica del
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todo que constituyen el conjunto de las normas jurídicas. Pero hay to­
davía en la obra de Kelsen dualismos útiles para el jurista como puntos
de vista que regulan su tarea. a saber. Derecho público y privado, centra­
lización y descentralización jurídica y derecho nacional e internacional
que constituyen una verdadera dialéctica ya que son ideas regulativas
de la razón teórico-jurídica. La teoría pura del derecho en sentido es­
tricto es así interpretada por la egología como lógica jurídica formal. sin
perjuicio de que Kelsen haya excedido en sus obras ese campo así delimi­
tado por la egología.

La lógica jurídica formal provee pum al jurista de la herramienta
y el aparato conceptual necesarios para que su conocimiento constituya
en verdad una ciencia. Pero también resulta claro ahora qué sentido pro­
pio cabe dar a la conocida afirmación de que la ciencia jurídica es una
ciencia normativa. Ella lo a no porque suministre normas como pensó
la escuela histórica del derecho o porque conozca normas como entiende
el racionalismo hoy dominante sino porque conoce su objeto propio (la
conducía) "radiante normas. La tarea de los juristas, como es sabido, es
interpretar el derecho vigente. Pen) ella no consiste como usualmente se
piensa en interpretar las leya (normas) sino interpretar la conducta
mediante las leyes. E interpretar a por lo tanto una forma de conocer.
La forma de conocer propia de loa objetos culturales en general, y, en la
fonna en que aquí la hemos precisado. la forma de conocer la conducta
en su interferencia inlersubjetiva o derecho.

La tais egológica desata así limpiamente el nudo gordiano de la fi­
losofía jurídica: la aparente contradicción encerrada en la noción misma
de derecho positivo. En esta expresión. en efecto. “derecho" se entiende
como ser ideal valida, deber ser y “positivo" como vigencia, como efec­
tivo ser, como hecho. El derecho positivo sería pues algo así como la va­
lidez vigente, o el deber ser que es, sin que hasta ahora se haya señalado
a un ente que reúna como propios ambca atributos. Solamente la conducta
exhibe la unidad de ambos ya que la misma es un deber ser existencial
es decir un deber ser que s. La vigencia que se exige al derecho (positivo)
es pues ni más ni menos que su existencia. Las normas. por su parte, ae­
rán vigentes en tanto las mismas oonstituy la versión conceptual del
sentido de esa conducta que es. Norma vigente a por lo tanto la norma
verdadera: aquella que capta el sentido ínsilo en la conducta.

la referencia mínima a su objeto propio —como deber aer- funda­
ba el ámbito propio del pensamiento jurídico como lógica jurídica formal.
según hemos visto. Una referencia máxima a su objeto en general. y es­
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pecialrnente en relación a la existencia que es nota dcl mismo, funda el
ámbito de estudios que Cossío —siguiendo a Kant- denomina de lógica
jurídica trascendental. Ya hemos visto el primer logro de la egología en
este campo: la solución de la aporía de la positividad. 0Lros logros de
importancia son la superación de las antinomias de la personalidad, de
la libertad y de la vigencia creadas por la ciencia jurídica tradicional en
el afan de coherencia lógica partiendo de una premisa racionalista que
identifica derecho y norma. Examinaremos solamente las dos primeras
antinomias por ser de mayor interés general.

La antinomia de la personalidad señala que hay hombres que no son
personas (como los esclavos, por ejemplo) y personas que no son hombres
—las personas jurídicas—. La unión normal que se da entre humanidad
y personalidad (jurídica) sería por lo tanto algo puramente contingente
quedando así el hombre extrañado del derecho. Pero dado que el hombre
es libre puede serle totalmente desimputada toda su conducta con lo que
resulta claro que los esclavos son personas —tienen en efecto si bien se
mira obligaciones y derechos—. Por otra parte dado que el hombre es
coexistente nunca puede serle imputada con exclusividad la totalidad de
su conducta. Queda así convalidada en su justo punto la tesis de que hay
personas que no son hombres ya que hay un deber o facullamiento inme­
diato para un grupo de hombres —sociedades. asociaciones, etc.— pero
mediatamente a través de los estatutos de la sociedad etc. serán siem­
pre en últimos términos seres humanos los facultades y obligados.

La antinomia de la libertad señala que hay libertad que no es licitud
como en el caso de la trasgresión así como también licitud que no es li­
bertad como es el caso del cumplimiento de su obligación por el obligado.
La existencia de libertad que es licitud sería pues también u.n mero dato
contingente y no una necesidad ontológica para cualquier derecho. como
surge del axioma ontológico que hemos considerado más arriba. Esta
antinomia se destruye como falsa mostrando que cuando se habla de li­
citud que no es libertad no se toma a esta última palabra cn el sentido
recto de libertad metafísica sino en el sentido de acto facultativo es decir
aquellos actos que está permitido tanto cometerlos como omitirlos.

La descripción del derecho como conducta. libertad metafísica,
deber ser existencial, si bien correcta es incompleta. Ella corresponde
a una visión óntica del mismo, como si lo viésemos por afuera. Pero el
sentido de todo objeto cultural contiene una referencia al valor y no
puede ser captado sin esta referencia. En lo que hace a la libertad ella se
defme por la preferencia que concede a ciertas alternativas en relación
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a otras. Hacerse cargo del sentido de dicha preferencia es hablar de la
valoración. En este caso es como ai v-iésernoa a nuestro objeto no por
afuera sino por dentro, en una visión no ya óntica sino ontológica del
mismo. La mera autoría, suficiente para la visión óotica, es ahora plena
egologío en esta visión ontológica. En tralándose del hombre el tema
axiológico tiene pues raigambre ontológica.

En la acción la liberlad se propone un fm porque lo valora y echa
mano de medios que son cn sí causas de aquel fin que es un efecto de las
mismas (Hartmann). Ya vemos pues aquí aparecer al valor como mo­
mehto inseparable de la conducta. Pero no es el valor del fin lo que inte­
resa al jurista sino el valor de la conducta en cuutióo. Esta será noble
o innoble, buena o mala, etc. y, en lo que interesa al derecho, justa o ín­
justa. solidaria, cooperativa, elc. El valor positivo es un ideal vigente,
dado en un lugar y un tiempo determinados. que permite comprender
por au referencia al mismo, el sentido de la conducta en cuestión. Hay
una intuición emocional de ese valor (Scbeler) pero el mismo no está
en un trasmundo en sí, como pretende Scheler, sino que esta en la vida
humana misma como una categoria de futuridad. En otros términos:
solamente para un futuro acotado por un fin la vida humana se dirige
a éste como proyecto concreto de realizarlo. pero en relación al futuro
indefinido cerrado sólo por el horizonte de la muerte la apertura al mundo
propia de la esistencia se hace por esta categoría ootológica que llama­
mos valor. A la ciencia del derecho le inlcraa tan solo ese ideal positivo.
vigente, incorporado a la conducta. Así, por ejemplo, el ideal que da sen­
tido a una institución concreta como la esclavitud en el mundo antiguo.
Pero la filosofía del derecho se plantea con legitimidad otra pregunta:
¿ese ideal positivo es, además, un ideal verdadero? Surge así el tema de
los valores puros que interman a la Axiología jurídica pura.

Estos temas han sido distorsionada; por la doctrina más tradicional
que los ha enfocado con una pretensión ontológica —substituyéndoloo
así indebidamente al derecho positivo- bajo el rubro "derecho natural"
con un fundamento suprabistórico (Dios. la naturaleza humana, la Ra­
zón) con la misión ideológica de colocar ciertas instituciones al abrigo
de los hechos, por encima de las vicisituda históricas derivadas del ejer­
cicio de la libertad. Pero esas doctrinas —que han funcionado como ideo­
logías conservadoras o revolucionarias según los tipos- corresponden
a una etapa precientfiica del pensamiento jurídico. La modema teoría
de los valora, depurada de la hipóatasia que incun-ieron sus funda­
dores al colocar a dichos valora en un mundo supraaensible, permite
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acceder a estos temas con neutralidad científica aunque el tema sea en
rigor metafísica. Cossío distingue, en efecto, entre valor positivo empí­
rico, que alude a las dimensiones axiológicas de la superestructura social,
hechos históricos por su contenido normativo operante, y valor positivo
puro que alude a las dimensiones axiológicas de la infraestructura social,
que son por el.lo prenorrnativas y condicionantes de la historia como ca­
tegorías de su futuridad. La indagación egológica evita así el desborde
metafisico ya que el valor positivo puro resulta no tanto propiamente
un valor como el campo axiológico donde caben a la par los valores dc
una especie y sus desvalorcs. El valor positivo puro es, en suma. la me­
jor posibilidad contenida en la infraestructura de una situación social,
por lo cual subsiste indemne frente a las valoraciones positivas empíricas
que lo desconozcan mientras subsista como posibilidad de la situación,

Platón y Aristóteles se ocuparon con lucidez de la Justicia descu­
briendo el primero su carácter tutalizad o ¡ulu- nizador y el segundo
la alteridad como su nota específica. Pero la tradición desvió el ino
recto al colocar la concepción aristotélica dentro de la platónica haciendo
de la justicia una virtud más del alma individual. Se impone rescatar la
autonomía de la justicia como valor coexistencial, propio de la sociedad.
y no del individuo. Por otra parte, la axiología jurídica no se limita a la
justicia ya que todo valor que presente la nota coexistcncial de alteridad
será un valor jurídico. Todo valor que luzca en la conducta en interfe­
rencia intersubjetiva interesa a la Axiología jurídica pura. Esta descubre
así todo un plexo de valores jurídicos que además de la justicia, que cum­I'.I .1
ple a su r , la misión ‘ .. y ....... u que señalara
Platón, son los siguientes. Seguridad, Orden, Paz, Poder, Solidaridad,
Cooperación.

La totalidad del plexo axiológico jurídica, los valores que lo compo­
nen, la polaridad característica de cada uno, las relaciones mutuas, etc.
se dejan ind al hilo conductor de la forma en que pueden darse en
la interferencia intersubjetiva de conducta los sujetos autores de dicha
acción. Lo __ opiamente egológico comienza aquí y nos da una visión por
dentro de la acción misma, ontológica, que revela las estructuras nece­
sarias sobre las cuales se implantará en cada caso la valoración empírica.
La analítica existencial nos aclara que el hombre puede ser para cl hom­
bre o bien pura circunstancia, o bien persona o bien sociedad. Estas tres
dimensiones de la existencia en cuanto coexistencia deberán por lo tanto
ser recorridas para desentrañar la estructura del plexo axiológico jurídico.

los otros como circunstancia pueden entrañar un riesgo, o. por el
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contrario, ampararme. Se da así en este caso en forma espontánea, por
la autonomía de los sujetos interfrientes, el valor Seguridad o su polo
negativo, la inseguridad. Pero si ya se da esta última con su riwgo, tn­
davía puede tratarse de preveerlo y esquivarlo mediante un plan que se
imponga en forma helerónoms a dichos sujetos. Surge así el valor po­
sitivo Orden. Si el plan no logra su objetivo hay, a cierto, un desorden,
pero éste no es más que la inseguridad en su proyección colectiva. El des­
valor específico del orden adviene en cambio por exceso de un plan que
por su ' ciosidad y detallismo hace imposible alcanzar cualquierobjetivo: es el ritualismo. '

Si se considera a los sujetos como personas, la reunión de las mismas
puede darse en verdad como unión lo que actualiza el valor positivo Paz
o como desunión la que correspondeal polo negativo del valor: la Dis­
cordia. En esta última la reunión de personas en su espontaneidad autó­
noma es un conflicto. Lo que puede intentarse respecto de ale último es
dominarlo mediante el ejercicio de la autoridad. Surge heterónomamente
así el valor positivo Poder. Este ¡’ultimo no se confunde con la fuerza bru­
ts sino que consiste en la capacidad de ' ' sentidos espirituales. Si
el poder no es suficiente para dominar el conflicto estamos aún en la dis­
cordia de los conflictos individuals, pero el conjunlo de étos proyectado
sobre la jerarquía que es la sociedad como tentativa de poder nos da la
situación de impotenc . El desvalor específico del poder le adviene por
excao cuando la ’ ¡nación excede los ¡u-¡“Hmienlos del conflicto
constituyéndose asi en opresión.

Si consideramos fmalmente a los varios sujetos como sociedad, es
decir como suerte o destino común, ese compartir puede ser en su spon­
taneidad ' ‘e en donde destaca una suerte o destino común o diso­
cianta como una mera coordinación de suertes privativas de cada uno.
En el primer caso estamos ante la solidaridad —valor positivo- y en
el segundo anle la extranjería -polo negalivo—. En la solidaridad hay un
participar en la suerte del otro haciendo propio e incluso soportando lo
que a otro ocurre. En la exlranjería se da en " __ ntáneameute
el aislamiento o secesión. El aislamiento puede ser absorbido instaurando
heterónomamente los lazos que no se dan en la espontaneidad autónoma.
Aparece así el valor Cooperación como un obrar en común. Si la coope­
ración no alcanza a ," su wmetido se está aún en el aislamiento
y la extranjería, es decir, en relación al conjunto de la sociedad en una
minoración de la misma pues hay una falta de la suerte en común en que
ella_ consiste. Pero el desvalor especifico de la cooper-ací‘ adviene por
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exceso en la Masificación en la que los diversos sujetos se van identifi­
cando más y más con su mero operar y suerte en común hasta perder
toda individualidad.

La egología como filosofía de la ciencia del derecho ha ido haciendo
así objeto de su estudio crítico a todo lo que se da en la experiencia cog­
noscitiva del derecho: la conducta en interferencia intersubjetiva como
su dato óntico, los valores que se encuentran ínsitos en dicha conducta
y que indican la dirección de la búsqueda de sentido que emprenderá
el jurista, las normas como conceptos adecuados a la nción de ese
objeto peculiar que es la conducta, como una estructura a priori, con su
logicidad característica y su plenitud hermético que obliga al jurista.
Pero como el derecho es realidad y la ciencia juridica una ciencia de reali­
dades la piedra final de toque para toda doctrina. estará allí donde ese

¡miento toma contacto con la realidad. Esta última es siempre
individual —un aquí y ahora—— y el derecho no escapa a esta regla. El
punto crucial de verificación deberá encontrarse en la determinación
del sentido de un trozo concreto de conducta humana. En la experiencia
juridica tal cosa ocurre a través del enunciado de normas individuales
(negocios jurídicos, actos administrativos) ,. ialmente y en forma
paradigmática en las ‘ judiciales. El juez es u.na figura nece­
saria de la que no puede prescindir ningún ordenamiento jurídico. El es
el encargado de interpretar un trozo cualquiera de " a en interfe­
rencia intersuhjetiva hasta llegar a poner de manifiesto au sentido obje­
tivo que se concreta en la norma individual que dicta en nombre de la
comunidad jurídica. Por ello el juez es el canon del sujeto cognosccnte
para el jurista que para emitir su opinión debe colocarse necesariamente
siempre en el papel de aquél. El sentido de u.na " ‘a cualquiera per­
rnanece indefinido hasta que sobre él no recae una sentencia firme. De
aquí que, al decir de Cossío, en el derecho algo no es hasta que no se sabe
qué es. Corresponde por lo tanto dirigir la atención en la forma más dete­
nida posible a la sentencia para advertir qué es lo que pasa en la misma
y cómo se da en ella ese conocer o saber qué es —como sentido- un trozo
cualquiera de conducta dado como sustrato. '

La descripción fenomenológica de la sentencia que hace Cossío per­
mite encontrar en sintesis existencial todos los elemento que hemos
ido tratando en forma separada por necesidad expositiva. El juez conoce
y actúa a la vez al dictarla. Designado como tal por otras normas del
ordenamiento jurídico, él lleva todo ese ordenamiento en sí como u.na
totalidad a priori, que como tal totalidad le servirá para conocer el seu­
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tido de la conducta (y para dárselo a un tiempo) pues el ordenamiento
en su totalidad gravila en cada decisión por más que solamente algunas
de esas normas se invoqucn para fundarla. El juez pone con su vivencia
axiológica un sentido en el objeto al tiempo que conoce dicho sentido
y el juu pone con el ordenamiento una logicidad al dato al tiempo que lo
conoce con esa logicidad. Y aquí llegamos a un punto final ——q'ue puede
serlo inicial en otras exposiciones- sorpresivo aunque por cierto cohe­
rente con los desarrollos que ya hemos visto. El juez no solamente ejerce
una comprensión conceptualmente emocional, poniendo en el dato un
sentido y viéndolo al tiempo que lo pone. Se trata de un sentido corra­
pondiente a dicha vivencia, es decir un sentido axiológico conceptual­
mente configurado. una nonna. Pero el juez antes que nada reflexiona
sobre sí mismo y sobre su conducta. lnvoca las normas de procedimientos
que lc confieren su investidura y expone los pasos que ha dado en el pro­
ceso para llegar a la sentencia. Esta reflexión pone de manifiesto que el
pensamiento que es la norma individual —como derivación del ordena­
miento entero- se da dos veces. Una vez en lo que el juez está de hecho
haciendo al interferir con su conducta la conducta de las partes y otra
vez en lo que el juez está pensando al pensar eso mismo. Se llega pues a la
conclusión de que la conducta contiene el pensamiento normativo de sí
misma. Fate pensamiento normativo contenido en la conducta es el que
da a esta última su mismidad la que permite luego por identidad hacer
un conocimiento propiamente dicho como reproducción de dicho pensa­
miento.

Digamos en homenaje a la verdad que la última conclusión, en la
que ha derivado el pensamiento de nuestro autor. no la extrae éste exclu­
sivamente de la descripción de lo que ocurre al sentenciar tal como la
hemos presentado nosotros más arriba en el intento de simplificar un
tema de por sí dificil. En nuestra opinión clla surge como una conclusión
coherente con el punto dc partida consistente en tomar el derecho como
objeto a cierta altura de su elaboración por el conocimiento cientifico.
Pero pensamos que lo que puede afirmarse sin mayores reparos de un juez
letrado —que además de ser juez pretende un conocimiento científico
del derecho— no podría afirmarse a iguales títulos de un juez lego o de
un lego en general que cn su mero conducirse vive el derecho. Esta dis­
crepancia crítica no empece en nada la tarea inmensa y los logros de­
finitivos alcanzados por nuatro autor en la elucidaeión de los temas de
la filosofia sobre la conducta.
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VICENTE FATONE: EL PENSADOR Y EL ORIENTALISTA
A TRAVES DE LAS OBRAS DE SU MADUREZ

Por Francisco García Bazán

EN 1953, al iniciar las palabras liminares de La existencia humana ysus filósofos‘, Vicente Fatone estampa una frase, quc no obstante la
obligada limitación epoca], retrata al hombre en toda la extensión de sus
preocupaciones filosóficas. Dice alli: “La filosofía actual consiste en cinco
grandes corrientes de pensamiento. Tres de ellas se expresan en otros
tantos sistemas ortodoxos: el neotomismo. el marxismo y el vedantismo. . .
Las otras dos grandes corrientes son heterocloxas. . . son el llamado "exis­
tencialismo" y la llamada ‘filosofia científica‘

Nada más extraño para el uso académico occidental y más aún,
para la mentalidad contemporanea, que encontrar junto a los nombres
familiares de algunas corrientes de pensamiento, aquel otro. el del Vev
dánta, que representa una de las seis perspectivas o enfoques (darshuna),
con que el pensamiento hindú ha dado una respuesta al problema de la
realidad y que venía, incluso en el medio filosófico argentino, a dar un
subrepticio mentís a lo que desembarazadamente afirman el mismo don
Manuel Garcia Morente en las aulas de Tucumán: "Nos han llenado la
cabeza —en estos últimos cincuenta años sobre todo. a partir de Scho­
penhauer- de las filosofías orientales, de la filosofía de la India, de la
filosofia china. Bas no son filosofías. Son concepciones generalmente
vagas sobre el universo y la vida. Son religión, son sapiencia popular más
o menos genial, más o menos desarrollada; pero filosofía no la hay en la
historia de la cultura humana, del pensamiento humano, hasta los grie­
gos”.

Han pasado años desde aquella oportunidad hasta nuestros días
y las palabras a la sazón temerarias del pensador porteño, han tomado

‘ Cl‘. V. FANNE, La existencia humana y sus filósofos, Ed. Raignl. Bs. A2., 1953,
7.

' CF. M. GARCIA Blonnnrz, Lecciones preiiminuru de fiiomfia, Ed. Losada.
Bs. A5., 1957. mv. 59-60.
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hoy, si no vigencia plena en cl mundo académico, si, al menos, oficialidad
en alguno de los claustros en que él profesó‘.

La produccion filosófica escrita y publicada de Vicente Fatone,
abarca tres grandes r que Luuv ' ' ‘ ‘ -‘ '_
como: a) lógica, b) filosofía contemporanea y c) filosofía de la religión
y que constituyen la cristalización de la labor docente en la enseñanza
superior, que, generalmente, el paso del tiempo arroja en el olvido. Fa­
tone. profesor de Lógica, de Teoría del Conocimiento y de Metafísica,
así como de Filosofía e Historia de las Religiones, ha dejado en sus libros
y artículos los esfuerzos de la tarea de investigación y de elaboración
intelectual de materiales extraños que la cátedra universitaria exige para
una correcta transmisión de las doctrinas filosóficas. pero al mismo tiem­
po, ha investido el noble menester del profesor universitario con las ca­
lladas inquietudes que penelraban su ser de pensador. Y de pensador
trémulo y respetuoso, aunque hondo e insatisfocho, que iba a buscar las

r

' Las amplias vistas filcnóficas de V. Fatone ya se nticipaban en sus primeras
obras. Mülitíanm ¿pino (1928). Sacrificio y gracia (1931). El mislticünm ¡uff (1932).
Brahmanaspali "El Señor de la Plegaria". Huntanüadu. 2B. La Plata. 1940. Su pro­
ducción escrito. y tanto como ella. el interés mostrado por el pensamiento de la India
(hindú y budista) en ua dwena de años sus cursos, no sólo le llevaron en 1937 a

air utudim en Calcuta, sino que en 1940, y por seis años más, lo llevan a ser
Profesor titular de Historia de las Religiones en la Univ rsidad de La Plata. En 1960.
ya concluida toda la literatura filmófica publicada vida, y despub de haberle ca­
bido ocupar los más alla cargos de repnaenlnción diplomática en ln India y de haber
disertadn en Benarés. Aligar y Nueva Delhi, actúa como Pmlzasor de Filosofía e llis­
toria de laa Religiones en la Facultad de Filnsollzv y letras de la Universidad de Bue­
ncn Aires. Es ata ciledra la que desde la mencionada ¡’sha continúa siendo un atra­
do de la investigación y de la docencia universitaria. en la que funden sus aguas laa
ourrienta de penaamito de Oriente y Occidente. Pero desde 1960 hay una notable
transformación en esta acogida «le la metafísica del Oriente en la U.B.A. Por salinas
directas ante el Decanato del extinto Armando Asti Vera. Director en aquel momento
del Departsmlo de Hlmofia y canal también de la sabiduría del Oriente desde au
citaira de Filosofia de las Religiona del lnsljtulo Superior del Profuorado Saun­
dario. se crea la Sección de Estudios de Filosofia Oriental que él mismo dirige. para la
que se adquiere la bibliouaa del difunto protein Fatorne. por cuyo medio se enseñan.
Filmofia Comparada. Sánacrilo y Filosofia Hindú, Arabe y Pensamiento Isllmioo,
Sumero-Acádioo y Civilizacions Maopotámicaa, lengua y Pensamiento Hebrun,
y que publica la primera revista crientaluta de nuatm pala, traducciona directas del
¡inscrito y del arabe y studies sobre el pensamiento de Oriente. En Ia actualidad la
Sección de Estudios de Filmofia Oriental. depende del lnsLimto de Filosofia (1971).
Cl. Bofelfn de la Sección Hülorü de las Religiones del Imtilulo de Filosofia, N.° 3. Men­
doza. 1963. p. 16; J. F Mona. Dizionario de Filomfia, Ed. Sudamericana.
Ba. Aa. 1965. T. I, p. 637; Eneíclopedüs Filaaujias. Centro di Studi Filmofici di Ga­
Ilarate, Venezia-Roma. 1957, T. II. aol. 277: Esludim de Filosofia y religion: del
Oriente. N.’ l, Ba. A1.. 1971. pp. L5 y 197-190; F. García Buin. “Armando Asti
Vera. ln nnemorian", Sii-anula, 1/2, 1972, pp. 261-270.
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raíces más profundas de su reflexión en aquellas latitudes del espiritu
en que el filósofo encuentra el alivio o el fracaso de sus afanes meditati­
vos, las i. J‘ ' . " ' de los , L‘ por ‘ elevadas a
las altas cimas de la experiencia mística o de la ¡GEIÍZBCÍÓD metafísica‘.

De este modo, los atudios particulares han brotado sin esfuerzo
bajo la pluma de Vicente Fatone. El pensador argentino ha escrito varios
libros sobre lo que con cierta laxitud wrminológica se denomina "exis­
tencialismo", pero ello ha sido porque la magnitud de la empresa de uno
de sus contemporán en los antípodas de su pensamiento lo compelía
(Sartre), porque adivinaba en aquella obra todavia en sus comienzos
grandu aciertos, pero mayor arrogancia (Heidegger), porque descubría
aspectos enterrados por la historia, pero recidivos por una no común sen­
sibilidad filosófica (Marcel, Lavelle), extremiamos redimibles (Jaapers,
Ciiestov, Berdiaelï, Abbagnano) o ¡ut ' ' fundamentala no siempre
magistralmente expuestas (Earth, Zubiri).

Es decir, bajo la forma del rechazo o de la aquiescencia, en cada uno
de los autores contemporáneos de Occidente que F stone ha expuesto,
hay no tanto un intento de exposición objetiva, cuidada y ¡lo , por
mayor que haya sido el éxito de tal cometido,‘ cuanto el coloquio filosó­
fico subyacente, en que Fatone, pensador transido de inquietudes de pura
religiosidad, está apurando a su exponente y al par interlocutor, para
que sus respuestas vayan enderezadas a evidenciar lo que sus contesta­
ciones a medias pueden Lraslucir o lo que un uso invertido de cierta tra­
dición filosófica, oculta.

Y en el fondo, en sus obras sobre los existencialistas, es siempre el
tema religioso, el de la mística y el de la metafísica, el que levanta y ahate
concepciones‘.

En el ámbito de laa obras lógicas V. Fatone es un caso insólito en la

' La distinción pertenece al autor y sigue la linea de pensamiento tradicional
remozadn por R. Guénon y onnünuada por A. Asti Vea en nuestro pain.

‘ Y debe reconocerse que en el caso de G. Marcel el logro ha sido inequívoca.
Cf. la ratificación de este aaerlo en H. Cioocliiui, "Un humanismo vivienla en la espi­
ritualidad de Vicente Falone", Cuaderno: del Sur, 6/7, Bahía Blanca, i967, pp. 136­
137. n. 2.

' Cl‘. especialmente, La ezülencia humana y auufilórafor, pp. 2B a 33 (Heidegger):
pp. 57 a 59 (Juspcrs); pp. 76-71 (Darth); pp. 9234 (Chuwv); p. 100; 103-104; 110­
113 (BerdÍaelT); pp. l22-l26 (Zubíri); pp. 139440 (Marcel)! l). 146; PP- 153-154 (Ln­
velle); pp. 168-170 (Sartre) —asimiamo, El nükmíalünm y la tiberlad creadora,
Argos, Bs. As., 1948. pp. 13, 17-18; p. 20; 30: 3344: cap. VII, sobre todo pp. 134-117",
pp. 145446: p- 154; m). 166-168; p. 173; pp. 175-179: PP- 137-188; Epílogo. PP- 189­
l93—, Introducción al ezirlentialüma, Ed. Columba, Bs. A5., 1953, pp. S4 a 62.
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Argentina’. Cuando en el año 1951 aparece su libro sobre lógica y gnoseo­
logia para la enseñanza media, el capítulo agregado sobre la lógica ex­
puesta en los Nyáyusfllras y en la tradición budista, es motivo de justa
admiración y lo sigue siendo, aunque más por el exotismo del tema, que
por los bien merecida-s plácemes que merece un autor capaz de superar
prejuicios culturales y de mostrar los esquemas lógicos que rigen el ra­
ciocinio correcto en Oriente y Occidente. En este caso debe tenerse en
cuenta que la obra escrita, y con ello la madurez de la síntesis, fue ante­
rior en Fatone para los sistemas lógicos de la India —brahm6nieo, bu­
dista y jaina—, que sus formulaciones de la lógica formal occidental.
En este campo confirma nuestro autor con decisión el amplio upíritu
que regia su reflexión, óptica universalista a la que repugnaba todo pro­
vincialismo cultural‘.

En sus producciones sobre Historia y Filosofía de las Religious, es
donde el autor argentino merece con plena justicia el título de precursor
y de adelantado del pensamiento de Oriente y de los estudios hieroló­
gieos, con que en más de una página se lo ha saludado‘.

Fatone ha dedicado muchas páginas de sus libros a la religión y al
pensamiento del Oriente, pero no ha dejado por ello de ocuparse de auto­
res de Occidente penetrados por la religiosidad más profunda y, entre
ambas expresiones, en sus más inalcanzahla manifataciones, ha arro­
jado el lazo unificador de la sabiduría mística.

Dos grandes corriente de la espiritualidad indostánica han mere­
cido la atención preferente de nuatro autor, el hinduísmo y el budismo,
y en grado menor la épica japonesa, la metafísica taoísta y el misticismo
su“, han atraído su interés. Pero antes de referirnos a los contenidos,
hagamos lo que creemos una útil alusión a la metodología. Nos parece
advertir una sabia lección en la obra de nuestro autor como orientalista.
En efecto, V. Fatone abordó el pensamiento del Oriente provisto de dos
instrumentos que son indispensables para el estudioso que desea penetrar
los problemas religiosos dede una perspectiva profunda, es decir, filo­

' También Alfrulo Franoszhi llegó a ccuparse del pensamiento de la India an
sus trahqjm episnemológiem. aunque dude una perspazüva mucho mi: limitada.
ef. A. Asti Vas, "El pensamiento filtüfieo de Alfraio Franazchi" en A. Franoschi.
Eur-iba filosóficas, h Plata. 1968. p. 2B.

'ManeradeverlalenidaiguslmentoporA.AstiVen.camoyarmunaáa
Juan A. Vfisquu en Antologia fila-Mim argentina del siglo XX. EUDEBÁ. Bs. As»
1965, p. a1.

' Cf. J. A. Viana. 0.43., p. 309 y Alberto Cstunlli. lafilasafla en la Arpnlina
«dual, Sudamericana, Bs. As., 197]. p. 3l3.
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eólica: l.° poseía una indudable " ' , " por toda forma de upresión
de la experiencia religiosa, con lo que el.lo conlleva de a cnocimiento
de su origen extrahumano, lo que por añadiduru hace .',, ente
posible el respeto de la intencionalidad del fenómeno, cualquiera sea el
nivel de creencia en que el investigador se coloque y 2.", se encontraba
pu " ionalmente adiestrado en las disciplinas filosóficas de Occidente,
con lo que ello apareja de formación conceptual y crítica y de rigor in­
telectual en la confrontación y exposición de cosmovisiones ajenas. En
este sentido la ohra sobre el pensamiento oriental de V. Fatone es un
decbado de pulcritud intelectual, meritorio antecedente de una tarea
que en nuestro país está en vías de cumplimiento y precursora, con otros
escasos nombres, de una responsabilidad hacia la indagación y penetra­
ción filosófica de las tradiciones orientales, que las jóvenes generaciones
están tomando con el mayor respeto, por sobre ismas y modas de pen­
samiento”.

De esta manera es posible observar los frutos de los trabajos más
amplios sohrelel Oriente del profesor argentino, según dijimos, los dedi­
cados al tema del hinduísmo y del budismo.

En el mes de mayo de 1941 se crea el Instituto Argentino de Es­
tudios Orientales, Vicente F atone ina _, u dignamente la actividad aca­
démica de esta corporación, con una disertación en la que expone la no­
ción de dharma (tradición, ley, etc.) a través de los himnos de los Vedas.
Será precisamente esta conferencia la que ocupará. el año siguiente,
el cap. II del libro en que tematicamente Fatone ha expuesto. no tanto
su erudición, cuanto su comprensión del hinduísmo". El libro es breve
y se compone de ocho partes. En ellas, cuidadosamente, Fatone ha tra­
tado de mostrar: I - que son cinco los elementos que caracterizan el tono
filosófico hindú, 1) la asiatematicidad, que permite la coexistencia de las
doctrinas ortodoxas con las heterodoxas; 2) el anhelo por la liberación,
que exige que la purificación sea anticipatoria y que otorga a todo siste­
ma un valor instrumental; 3) el hecho de que esta especulación compro­
metida busque la salvación en lo que siempre ha sido el hombre; 4) el
cariz solitario de esta búsqueda, allende todo elemento puramente hu­

" Cl'. V. MASSUII, La encrucijada de lafibsofla argentina, Criterio, N.° 1635-36,27 de enero de 1972, p. 16. _
u Cl'. V. FAmNB. Inlmducción al eanncimlenla de hfílntoffa en la India, Viau,

Bs. Aa. 1942; idem, "El primer tema de la filosofia oriental. Los himnos védicoa y elde ley", ' ‘ ' de“ ” f‘ ' BuenosAins, 29/10/1941.
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mano y 5) el caracter antiperfectivo de toda doctrina y con ello sus pro­
Iongaciones en exposiciones analíticas. que, inclusive, ban llegado a pro­
yectarse en meticulosos exámenes de la psique.

Sin duda, notas que distinguen la actitud filosófica del hindú de la
del filósofo occidental, claramente, diríamos, desde que el espiritu de
la modernidad es el horizonte filosófico de Occidente.

El capitulo II es el mencionado sobre el rihanna. Fatone. remon­
tando a la noción indoirania de ria (aria), descubre el sentido de dharmu
como orden divino, tanto trascendente, como reflejado en los diferentes
planos de la inmanencia, cósmico, ético, cultural y sus proyecciones fun­
cionales en altas divinidades del panteón védico, en Varuna, en Indra.
Aditi. etc. Visión complexiva, que distingue niveles en un aspecto central
de la sabiduría védica, en la que son muchos los intérpretes que se han
extraviado.

I..os seis apartados siguientes, facilitan la intuición que el hindú
tiene de la realidad. Se expone así el sentido y la historia de lo Absoluto
o Brahman, el esfuerzo especulativo en tomo a la Suprema Realidad de
las Upanúhuds y los intentos sistemalizadores de dos orientaciones ve­
dantinas: la de Sbankara y la de Rsmfinuja. Se describe la esencia del
hombre sobre la identidad Brahman-dünan y se prolonga este tema en
el siguiente capitulo en torno a las doctrinas pos! nmrkm. En necesaria
relación con ellas, ha surgido el tratamiento del raríndra —de los mundos
indefinidos- y. razonablemente, de su causa eficiente el kai-man. con
sus diferentes planos de significación.

Los dos últimos capítulos están dedicados a mostrar la constitución
ilusoria de los mundos. sostenidos por la ignorancia y de la salida de ésta,
la salvación (sic) o liberación.

- En el texto, no sólo se ban mostrado los diferents conceptos en las
variadas perspectivas de los textos sagrados y de sus interpretaciones.
especialmente el Vedánla no dualista, sino que también menudean las
referencias y puntos de vista del budismo.

Y es que las investigaciones del pensamiento budista habían ocu­
pado de continuo la atención de V. Fatone" y así en 1941 llega nuestro
autor a publicar un sobrio trabajo sobre el budismo y la interpretación
de Nfigñrjuna que ha merecido la consideración de los estudiosos del

" üil9fi4yenl9íióFamnediolendumrununndaelhnmlnsnKanfinnl.
dsdiadmalfludilnnyshnpmlafilbqfmddhdünmcLflnltlbl...,Le.
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tema y que figura entre los trabajos monográficos especializados sobre
este autor".

El estudio se compone de cuatro capítulos. En el l.“ se exponen la
doctrina de “las cuatro nobles verdades” y "las doce causas", atribuibles
al mismo Shikyamuni, y la presentación del budismo más próximo a su
fundador, como una doctrina claramente soteriológica, su carácter po­
lémico, esencialmente, antieternalista y antinihilista, y su solución del
"camino medio" o la doctrina del "origen condicionado”, capaz para
explicar tanto el comienzo de los seres, como el ciclo de las existencias,
la interpretación del hïnayána y la literatura del “Apicc dc la sabiduria",
entroncando asi la posición intermedia, mádhyamika, de Nágárjuna,
frente a las especulaciones del "r 1 ' vehículo” y las contradicciones
de los equivocados seguidores de la doctrina de la vacuidad.

Los tres capitulos siguientes de la obra se dedican al examen dete­
nido de la estructura lógica del pensamiento mñdhyamíka, cuyo respeto
por mantener a raya las cuatro desviaciones doctrínarias del "ser”, del
"no ser", del “ser y no ser" y del “ni ser ni no ser", le hace negar con irre<
batiblcs demostraciones tanto la existencia como la inexistencia de los
dharmas condicionados e incondicionados y nociones como las de cau­
salidad, tiempo, ser, conocimiento, etc. Investigación atenta del maes­
tro búdico que ha permitido al pcnsad u argentino colocarse en digno
coloquio polémico con los más encumbrados especialistas, para sostener:

l) Nágárjuna no es un eternalista, contra T. Stcherbatski y E. Ober­
miller, ni tampoco un nihilista, frente a L. De la Vallée Poussain,
BurnouI y S. Dasgupta.

2
V En la prolongación de la primera alternativa de l). El maestro maid­

‘_, "‘ | __ - es - ‘ de una ' sin atributos similar
a la sostenida por Shankara, como han afirmado E. Rosenberg y S.
Vidyabushana.

3) Para Nágárjuna tan imposible es la afirmación como la negación,
por lo tanto, lo que no es posible es el juicio y esta era la posición de
Buddha cuando combaLía el eternalismo y el nihilismo.

4y Las cuatro posibilidades presentadas por Nágárjuua, ser, no ser,
ser y no ser, ni ser ni no ser, son más amplias que las de Rg Veda X,
129 y las del pro‘ ' del conocimiento de los Nyüyasülras.

" CL R. PANIIIAII. El rikncio del Dim, Fai. Guadiana, Madrid, 1970, p. 23.
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5) El nirvdna no es (frente a Vaibbñshikas y Sarvñstivñdins), el nirodna
ampoco no no es, pues la prédica contra el nuhiliamo es tan propia

de Buddha como de Nágárjutta: "La última realidad no es expresable.
La última realidad es apaciguamiento. La actitud ante esa última
.ealidad es el " cio", p. 158. "La palabra nos condena. porque la
palabra sólo puede expresar el ser y el no ser. Y Nñgñrjuna calla. Fate
es el método y ésta la conclusión del método: silencio, quietud, apa­
ciguamiento que ni siquiera el fundador de la doctrina se había atre­
vido a expresar con palabras", p. 161.

Más tarde vendrán aquellos trabajos, excluidos los concernientes
al , ' 4 Filosófica ' , í-uw. ya bre. ‘ tratados. en
los que V. Fatnnc mostrará su mad de pensador.

Nos referimos a la meditación, hecha ahora a la distancia, serena­
mente, sobre la metafísica hindú y budista, en la forma como fue expuesta
en 1947 en el II Congreso Interamericano de Filosofía; al motivo, que
también desde el mismo año. ha dirigido una de sus más hondas inquie­
tudes, la profundización en los caracteres y el sentido de la experiencia
mística, y que póstumamente la Universidad del Sur ha concretado,
reuniendo un cúmulo de materiales que versan sobre el mismo tema y,
finalmente, las respuestas que nuestro autor ha dado al problema del
lenguaje poético y filosófico y el de las relaciones del hombre con lo sa­
grado, a través de los dos últimos libros que su autor vio concluidos en
vida. Filosofía y ponia y El hombre y Dian.

Toda concepción filosófica de la . alidad, nos recuerda Fatone en
"El extremismo de la filosofía oriental", es una fonna de extremismo. Es
decir. el filósofo ' todos los , “ hasta sus f " "ssylos
explicita en consecuen ' , movido, también, por una voluntad de hallarles
solución; pero asimismo es extremista el filósofo porque trata de encon­
trar una sola clave que resuelve todos los problemas y que se mantiene
00m0 lo fundamental en toda doctrina filosófica de Oriente u Occidte,
sistemática o asistemática. El pensador griego. el cristiano, el renacen­
tista, el filósofo moderno o oonlempo ‘ -, en Occidente, han cifrado
en la posesión de esa única llave su seguridad de que el pensamiento que
sustentaban era el perfecto. Y la filosofía de la India ofrece muestras
pro‘ ‘ de ese extremismo intelectual: l.‘ porque unifica todos los pro­
blemas en el del supremo bien (nühreyma). En esto, no sólo los seis dar­
sllanas u. ’ -- ' " enla -,-- ' " del h- ‘ ' upani­
shádico, sino también el budismo, tanto en su etapa primitiva como eu
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la consecuente interpretación de Nágárjuna. 2.° Por la insorbomable
lealtad al compromiso de pensamiento y conducta inherente a la visión
teórica; 3." Por su humilde renuncia a la originalidad personal. 4.° Por
el interés puesto en el examen de los planos no existentes, lo que permi­
tiría hablar de una nie-antología oriental. Tanto los Vedas, como las
Upaníshads, junto a la M imánsñ y a los textos budistas, confirman esta
característica del pensamiento indio. 5.° Por su forma de expresión [i­
losófica, que se manifiesta tanto en escuetos aforismos (las diferentes
colecciones de sfltras), como en amplios comentarios (los innumerables
bhásyas), reflejos de las dos únicas fuentes del conocimiento filosófico,
la intuición, que repentinamente alcanza la universalidad o la del dis­
curso, que lleva a ella por un lento camino. 6.’ La convicción oriental
de poseer el pensamiento superior, tanto por el correcto planteo de los
problemas, como por sus soluciones y el mejor instrumental, por haber
descubierto y desarrollado técnicas espirituales que conducen a la última
realidad y un virtuosismo lógico y dialéctica insuperables por Occidente.
En el último sentido los puntos 5) y 6) podrían tender a unificarse, por
ser uno y el mismo el plano de aspiración hacia el que se orientan, el fin
último, y que permite que en la India mística y lógica no se opongan
y que, incluso, llegado el caso, se complementen y puedan utilizarse
alternativamente, pues en última instancia, el fin del éxtasis y de la cla­
ridad lógica se vienen a identificar, la obtención del supremo bien.

Se pueden también agregar tres características subordinadas que
Fatone señala al enunciar las seis anteriores: a) la claridad expositiva
del pensamiento levantada sobre exbaustivos análisis lingüísticos, que
el pensador conoce; b) la autonomía del pensador respecto de toda ideo­
logía, lo que impide el “enmascaramienlo" y c) el rechazo de toda rela­
tividad histórica proyectable sobre el pensamiento filosófico, o sea, su
abistoricidad".

En lo que se refiere al tema de la mística, creemos prudente exponer
para nuestro propósito, aquellos capítulos de Temas de mística y religión,
que versan específicamente, sobre la primera parte de su título.

La mística es, con rigor, por contraposición a la religión, según F.
Scbleiermacber la comprendía, una "experiencia de independencia ab­
soluta" y así, fundamento de la experiencia religiosa misma. Pero el tipo
de independencia que el místico experimenta es absoluta, o sea, no refe­

l‘ Cl‘. El czlremismo de lajihuojla oriental en J. A. Vázquez, 0.0., pp. 310-325.
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rida a tal o cual aspec‘ de la realidad espiritual, sino a esta realidad en
su completitud. Pero lo más habitual ha sido tener en cuenta los niveles
devocionalea y ascéticos de la ' ' _ v' culados al sentimiento o a la
voluntad, expresados en un simbolismo acorde con ellos y que ha condu­
cido a subrayar el ingrediente irracional en este tipo de experiencia. con
menosprecio. no sólo de sus innegables niveles lógicos, sino también, con
la consecuente exclusi‘ de la historia de la filosofía de aulores como,
m9., Dionisio el Areopagiha y M. Ecldiart.

De este modo el interés de Fawne radicará en la moslración del ca­
racter gnoseológioo rui generis de la experiencia mística.

Dislingue nuatro autor cuatro momenlos en el desarrollo lógico:
el caracterizado por la afirmación o prelógico; el determinado por la
afirmación y la negación o de la lógica formal, aquel otro en que tanlo
la afirmación como la negación en su más pura iudeterminación son indis­
cernibles y por ello reclama la ¡crcera nota que da sentido a la realidad,
el devenir, constituyendo la lógica dialéctica, meditada y expresada en
su madurez por el, ' ‘ L _ " y, l" ' el ‘ mís­
tico, en que la afirmación y la negación no apelan al devenir. sino que
son trascendidos en una realidad que eslÁ por sobre la afirmación y la
nega " , pero también por sobre la negación de ambas. allernada o con­
junta. De este modo la mística es silencio y la experiencia de liberación
plena, en este caso, se ha operado también en el ambito del pensamiento.

Dicho de ol.ra manera, la etapa prelógiea se manifiesta por el len­
guaje afn-mativo; la formal. por el lenguaje abstracto de la racionalidad
encuadrado por el si y el no, que amplía con sus exigencias formales al
anterior; la dialéctica, inspirándoae en la experiencia del llegar a ser,
corrige la normativa límite del sí y del no, Lan irreales que se confunden
en su maxima generalidad y se expresa por un lenguaje que quiere apre­
sar el interno dinamismo de la realidad, y la mística, que estando fuera
del devenir, no afirma, no niega, ni afirma ni niega; sino que suspende
la capacidad discriminativa, porque es más, porque trasciende el lenguaje
y por eso, desde la suprema serenidad, calla.

Aíortunadamenle, en 1947 Falone publica el opúsculo "Problemas
de la mística", que ocupa el capitulo II de au libro póstumo y que orienta
con mayor claridad en su concepción de la experiencia mística. En esta
oportunidad son los autores los que vienen a conoborar sus conclusiones
y alo. en base a dos ideas centrales. l.° la experiencia mística como expe­riencia o ' ' de p. ' y 2.‘ la ' ' de la “ ' ‘"­r
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nidad"" inherente a semejante experiencia. Ambos aspectos confirman
el " ' ' - de independenci ‘ ' ” porque se caracteriza la mis­
tica. _

En la primera parte Fatone supera los cuadros psicológicos, norma­
les o anormales, en que se experimenta el sentimiento de la realidad de
algo o su carencia, independiente del contenido representativo de la vi­
vencia e incluso de su naturaleza extramental, frente a descripciones de
estados místicos sólo en apariencia similares. Tres son los testimoniosr .¡- ‘Mes que se nos u. ’ dcl r ji ' a BuclLe, citado por
W. James, de Santa Teresa de Jesús y de Platino. En la primera expe­
riencia la realidad se hace presente en el interior del hombre. Realidad que
se caracteriza por ser vida, unilicadora de sentido y donadora de una ra­
dical certidumbre, el mismo doctor Bucke llama a este fenómeno, “expe­rienciadelau ' ' ' ' ”.En el v ’ t L" la" ' "
es interna, a la que acompaña la certeza absoluta, pero cambia su conte­
nido. En tanto en el primero predomina la armonia cosmológica, en el
segundo, el nivel t “gico con una formulación trinitaria. Platino tam­
bién, en varios pasajes de las Enéadas, nos habla de aquella experiencia
que trasciende lo sensible, lo racional e incluso lo intelectual y que es de
la realidad misma, por reunificación, que se alcanza en un punto del tiem­
po. En los tres ejemplos, como también en cl budismo, hay una misma
experiencia, un mismo sentimiento de presencia, pero que se expresa en
aquellos modos mentales que son propios de la tradición de creencias
en que el místico se inserta. En todos los casos también, la experiencia
trasciende las formas sensibles y racionales, es la luz divina la que irrum­
pe en el hombre, de aquí también el sentido del apopbatismo en las U­
pantkhads, Eckbart, Dionisio el Areopagita, o el mismo Tauler, y la cer­
teza que embarga al místico, piedra de toque que distingue la experiencia
mística de cualquier otro sentimiento de presencia.

Pero en la experiencia del místico hay algo más, una palabra ine­
quívoca sobre el tiempo. Ya en el hombre religioso el tiempo adquiere
un caracter cualitativo, que lo distingue de la mera homogeneidad cro­
nológica. Han sido los místicos notables " del problema del tiem­
po y los filósofos más allegados a nosotros, como Bergson y Heidegger,

" Utilizamos este término usado. no sabemos si acuñado, por R. Pnniklrar, por­
que nos parece que daigna bien el sentido de la presencia de lo eterno en el tiempo.
de lo inmntable en lo mudabln, conque Fatone, en una linea platónica y meuflsica.
concibe la mas profunda experiencia del ser del hombre.
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que lo han retomado, han seguido las huellas de Plotino y de M. Eckhart,respect} ‘ y "‘ lasdeS “gy"‘
A las relaciones de la eternidad y el tiempo en Platino, dedica Fa­

tone algunas páginas agudas. Platino replantea la definición platóniea:
“el tiempo es la imagen móvil de la eternidad". Ello implica, ante todo.
que la explicación vendra dude la eternidad hacia el tiempo y no a la
inversa. De esta forma, ha podido decir numtro autor anta, que inter­
pretar la eternidad como un tiempo infmito, es una ingenuidad filosófica
¿Qué será por tanto la etemidadi‘

—Con un simbolo matemático. el punto por el que pasan
líneas, y analíticamente, una vida siempre idéntica a sí misma, que es
una perfección indivisible. 0 sea, lo que es, y no abstracción vacía, sino
vida, y no tendencia a, sino perfección, y no multiplicidad, sino unidad—
¿Y ell’ __ ‘—No p; ' ' la "’ del muy’ ' sino la dil­
tensión del alma. Fa decir, el tiempo es la vida del alma, pero desplegada.
El tiempo es único, pero múltiple en sus éxtasis, tanto en el nivel cósmico
como en el humano. El alma desenvuelve su contemplación etema, su
vida propia, en una sucesión indefmida de momentos cn el mundo sen­
sible, la lemporalidad universal, como el hombre dcsintcgra la contem­
plación inteligible, la vida del hombre verdadero, en la duración, la vida
del alma desarrollada.

La inquietud de Fatone por penetrar la experiencia plotiniana del
tiempo, creemos, que ha dejado, sí, una sutil impronta en su valorización
de la cosmovisión del místico. En efecto, toda valorización del tiempo,
incluso las que se fundamentan en los más sabios análisis, como la dis­
lenlio agustiniana, es siempre la captación de un desgarro intrínseco
a la propia existencia del hombre religioso. El místico quiere superar este
desgarro, desde su experiencia de una realidad más alta. El místico ha
penetrado el hilo sutil que enhebra los momentos de la ¡calidad finita,
ha descubierto que el aquí y el ahora son su realidad de hombre, pero una
realidad que por ser verdadera, ’ en su eterna realidad. Por ello
el místico no construye una perdurabilidad que estriba en el futuro, ni
una tradición humana, que hieratiza el presente en el pasado, dos modos
de volatilizar el praente, sino que valora a éste en su realidad, como
momento irrenunciable en el que la eternidad se abre, sin anularlc, dig­
nilicándole “.

l‘ Cl. V. Fuera, Tema: de mhlim y religión. Bahía Diana. 1963. Cap. l y ll.Hayolms "deauloru ' que ‘ ’y' "alamima
lina de pensamiento, p. e.. A. Anti Ven. “H tiempo la religün", Navidad: la Uni­
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Años después de tan lúcidas interpretaciones (1954-1955), F atone
publicará dos libros en los que no faltan ideas que puedan enriquecer
su meditación filosófica.

¿En qué modo se relacionan filosofía y poesía, se pregunta nuestro
autor en el prólogo de Filosofía y poes ía? Y va ensayando lasrespuestas
a la luz de la historia: la, al parecer, antigua polémica entre filósofos
y poetas en Grecia, que con Platón hace crisis en la República y con Aris­
tófanes en las Nubes, pero que en el Banquele parece apaciguarse, con­
creción de aquello que poeta y filósofo mutuamente se envidian, la fir­
meza que la justificación racional da al filósofo, la sencilla espontaneidad
del poeta que ahorra los esfuerzos discnrsivcs; la contestación del Circulo
de Viena y de Carnap que reducen el lenguaje de la filosofía y de la poe­
sía a un conjunto de pseudoproposiciones, opiniones que, con diferentes
fmes, coinciden con las del historiador de las religiones y filólogo, Max
Mü.l.ler, al considerar también estas expresiones como usos deficientes
del lenguaje, dejando intacta la problemática de ambos tipos de lenguaje,
al no preguntar por sn misma posibilidad. Pera siendo ambos usos del
lenguaje, la lengua poética diferirá de la filosófica y esto puede llevar
a preguntar por la posibilidad de la existencia de ambos modos lingüís­
ticos ¿Qué tono es el propio del lenguaje, el poético o el filosófico? —Heid­
egger se ha inclinado por el primero. La palabra es fundada por el poeta,
él la oye, la trasmite y funda la posibilidad que permanece para el filó­
sofo. Pero en esta remisión de Heidegger al poeta, y concretamente a
Hülderlin, que nos recuerda a los Vedas, cl pensador alemán ha pasado
por alto la referencia al Amor, al amar que caruerva el universo, pero que,
sin embargo, aparece por momentos como el agente inspirador del filó­
sofo en Grecia al igual que del poeta alemán. La querella ahora, por lo
tanto, girará en torno del Amor- ¿Es éste filósofo o poeta? —Danbe
Alighieri ha dado su aporte, porque ha unificado en si el problema. En
la Vila Nova es cl amor cl que le ha hecho poeta, pero ya allí la donna
genlile lc llama a superar a Beatriz, o sea, la filosofía a la poesia, como
será evidente cn Il Canuivio y también en la Divina Comedia, pero ai­
guiendo etapas que concluyen en una experiencia no ya poética ni filosó­
fica, sino mística, y éste es ahora el amor comunicativo, “que no le exime,
al amado, de amar, sino que le importa amar", p. 96. Pero la experiencia
mística no siempre se expresa poéticamente, del mismo modo que la

versidad Nacional de La Plata, N.’ lll, 1964, pp. 127-150; idem, "La prueba metafísica".
Cuudernu: de Filosofia, N." ll, BS. A3., 1969, pp. 29-45.
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obra poética no presupone una experiencia poética, como prejuzgan
algunos esteticistas. Por ejemplo, en poetas modemos como Shelley,
el amor inspirador no es el platónico, no es unitivo, sino disociador, aun­
que en otros creadores, como San Juan de la Cmz, místico y poeta, su
erperiencia intraducible se expresó en niveles de desemejantes logros,
el del verso y el de la prosa. Y concluye nuestro autor. Filosofía y poesía
sólo en apariencia se oponen. No es la poesía creación y la filosofia una
construcción puramente r ual, sino que son dos expruiones de un
mismo misterio, igualmente legítimas y en las que las condenas
pueden haberse debido a defectos de sus respectivos sostenedores, más
que a su origen, que es lo único imponente y que hace que cada u.no de
ellos aspire, natm ‘ ‘ a la “of ' "" “". La de lo ycl por
parte del filósofo, la de lo que siempre muestra una faz diferente, el poe­
ta. De este modo, el filósofo sería el buscador de la suprema síntesis, de
un solo filosofema que incluye a todos los demás, y el poeta, el operario
infatigable de un poema nunca concluido, el de todas las palabras. Ambos
parten de lo mismo, el mundo. El poeta lo presenta de ntinuo bajo
diferente luz, el filósofo en su inelhaurible antigüedad. Así tanto la poe­
sia como la filosofia enseñan la ‘ de que este mundo es más de
lo que es".

Siete años antes de su muerte Vicente Faione entrega al público
su último libro en vida, El hombre y Dias, en el que desarrolla las relacio­
nes del hombre con la divinidad".

El filósofo, el asceta, el apóstol, representan los tres caminos por los
que el hombre se conduce a Dios, tres actitudes que concretan una triada
de capacidades ' ' , la intelectual que se traduce en doctrina, la
del sentimiento, que se experimenta como pasión de dependencia, la de
la voluntad. que se revela en actos. Hegel. Schleiennacher, Kant, pueden
tipificar, teóricamente, cada una de estas tres actitudes. Occidente como
Oriente dan muestras de esta triplicidad de orientaciones, aunque debe
agregarse a estos tres únicamente, un cuarto, el comunitario. Religión
a porreligión, el hombre ejerce sus facultades a ' ' no en soledad,
sino con otros, y el canal que une a Dios no son las posibilidades humanas
individuales, sino la institución que veh" " las aspiraciones sociales.
El grupo social es aquí lo importante y su modelo teórico es Durkheim.

17 Cl’. V. FANNI. Fílamfln ypmnla, EMECE, Ba. A5., D54, A. Caturelli, 0.6..
JlZ.

" Cl. V. FAIÜNB, El homhe y Día, El. Colnrnba, BI. A5., 1955.
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Pero estos modos de abrirse el hombre a Dios y sus respuestas correspon­
dientes en el ámbito intelectual, afectivo o volitivo, no se reducen a si
mismas como actos humanos, no dan cuenta por sí mismos de la esencia
de una relacion humanodivina que sobrepasa esas mismas actitudes.
Por ser referencia a un ser que trasciende a todos los seres, la respuesta
es siempre ambivalente o paradoja], y la inteligencia dice que es el ser
supremo, pero también la nada; y el sentimiento, que atrae con su infi­
nito amor, pero también que espanta con su infinito misterio y la volun­
tad que El nos llama a actuar mansarnente, pero que tampoco descuenta
la violencia, y el grupo social, que es el depositario de su confianza, pero
también de sus desvíos. Esta relación es, pues, siempre, un desafio a toda
forma de vida común.

Pero el creyente, sobre todo de Occidente, ba querido ser un elemento
activo en la búsqueda de Dios y ha puesto para ello en operación a su
inteligencia. Ha considerado que su fe necesita de la aclaración de la ra­
zón, que lo propuesto por la [e debe ser dilucidado y así afirmado por
siempre, gracias al intelecto. Así han surgido las pruebas de la existencia
de Dios, las cinco vías de Santo Tomás o el argumento onbológico de
San Anselmo. Todas estas demostraciones muestran la misma fuerza
y debilidad, convencen, pero no persuaden. Tienen fuerza lógica, pero
no operan aquella trasformación interior, aquella conversión del hombre,
que es la obra de la fe. Hay más, si los esfuerzos demostrativos se multi­
plican. es para mostrar la interna debilidad de tales argumentaciones.
Empero, también en el dolor, mejor, en su existencia pecadora, el hom­
bre descubre a Dios como el violador de su ley y por esc descubrimiento
le reconoce y confiesa su pecado. En esta situación dela propia naturaleza
humana en su miseria, cabe la posibilidad de concebir a Dios como un
juez terrible, pero también como un padre misericordioso, que está lejos
por su potencia, pero cerca por su amor. La paradoja que encierra la in­
vocación con que el hombre religioso de antes y de ahora, ba orado al
Ser Supremo: “Padre nuestro que estás en los cielos. . .". Y la invocación
conduce al lenguaje simbólico y éste nos manifiesta su universalidad
comprensiva, al par que su fácil agostamienla. Por ello los grandes ge­
nios religiosos, son sus grandes vivificadores y el símbolo radica la nece­
sidad de su uso en la realidad misma que es simbólica, que manifiesta
algo más que lo que es, y por esta ambigüedad del símbolo, surge también
su peligro, el de la degeneraci’ en la realidad inferior del vehículo: las
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nupcias espirituales en nupcias carnalea; la moríüúación, orientada hacia
la resurrección del espiritu, en el agravio físico (incluidas todas las abe­
rraciones ascéticas); la purificación’ pervertida en taumaturgia voluntaria.

Pero la relación del hombre con Dios. por au misma naturaleza dual.
es una aspiración iuwrmitente, porque la experiencia religiosa así lo
comprende. acepta la realidad de intermediarios y así del sacerdote. “de­
positario ‘y Custodio de lo sagrado", función religiosa que ha sufrido su
propio deterioro en los valores efímeros, o que ha pretendido ser usur­
pada por los poderes temporales, pero que no por ello ha perdido au valor.
Porque es cl hombre mismo el que desea relacionarse con Dios, la histo­
ria de las religiones da testimonios de apertura de funciones sacerdotalea
al laicado, pero incluso eslo último, no satisface plenamente al hombre
de profundidad religiosa, al que sólo completa la presencia de Dios.
¿Significa esto último que el hombre, como prójimo, queda excluido en
esta relación del hombre con Dios? —No necesariamente. Y a la respuata
de la beala soliludo y de la realización con todos. se agrega también la de
la beala mullíludo, la de aquel que no necesita rehuirse a si ni a los demás,
sino que en su soledad descubre a los demas y el “otro" su soledad. El
que en lo uno ve lo vario y en lo vario lo uno, diríamos: por ello su para­
digma está en la vida divina de la unidualidad o de la unitrinidad. Y uta
identidad profunda del ser humano vista por el hombre religioso, permite
comprender el mito y el rito, como dos versiones, oral y plástica, por las
que el hombre se asimila al cosmos y sus orígenes. El hombre no sólo vive
en un mundo creado por Dion, sino que participa en su sostenimiento,
recreándole por el recitado mítico y el gesto ritual. Y el hombre no sólo
acepta la presencia de Dios, sino que también le habla. De diálogo es
la plegaria, que no ea mpulsión para el Ser " , emo, sino entrega oral
o sin palabras.

La vida del filósofo, la del ascela, la del apóstol, tres modos del re­
conocimiento de pertenecer a un linaje superior, tres maneras constanta
y universales de la vida del homo religiosas. Consiswn las tres en un modo
de penetrar el misterio del aer. de comprender nuatra contingencia,
nuestra calidad de alimenta. de sera en el ser, cuyo profundo anhelo
es- la superación, la pérdida de toda limitación. de todo lo efímero, y con
ello, de numtra humana humanidad, para ganamos en lo que trasciende
lndafoi ' " ytoda ’ "’para ' nmenDiomcomo
hombres de Dios.
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Conclusión: el por qué de un titulo.

Vicente Fatone intelectual honesto y sensitivo, ha despertado ad­
miraciones, ha impreso enseñanzas, ha inspirado ideas".

Conocemos algunos trabajos sobre el autor argentino, no todos pa­
rejoa —no todos igualmente ecuánimes—, en los que se ha tratado de
retratarnos internamente al hombre, desentrañar su pensamiento o in­
tegrarlo en los esfuerzos por constituir una filosofía argentina prema­
tura". De este modo H. Ciocchini, ha escrito un sensible artículo sobre
au antiguo amigo y profesor, pleno de sentimiento y de fino reconoci­
miento hacia una benemérita personalidad de las humanidades argenti­
nas. Ezequiel de Olaso, ha tratado de captar y valorar los móviles funda­
mentales del pensamiento del autor de Buenos Aires entrando también
a rigorizarlos, desde una perspectiva que se extiende más allá de la mis­
ma intencionalidad de la literatura de Fatonc. B. Podestá, ha confron­
tado también la concepción de la divinidad de F atone con cierta pers­pectiva de la teología cristiana. V

a) El presente artículo se fundamenta sobre loa trabajos filosóficos.
de Fatone producidos durante las tres últimas décadas de su vida".

b) La actividad orientalística de Fatone de base preponderante­
mente especulativa, más que filológica, literaria o histórica, bien probada
está.

c) ¿Pero ha sido V. Fatone un filósofo? Es ésta la pregunta que­
no nos hemos animado a contestar afirmativamente, reconociéndole, sí,
el título de pensador.

Expliquémosnns. El mismo F atone nos ha enunciado la nota funda­
mental del filósofo al decirnos que "el filósofo es el ‘poeta de una sola ri­
ma‘ porque intenta descubrir. detrás de la multiplicidad de las cosas, lo
que constituye su unidad"? es decir, el filósofo capta el sentido total

1' CL. v.g.. sobre la comprensión mística, C. M. Herrán y M. Riani, Sobre la
Teabgh Mbtica, Cuadernos de Fibeofla. N.° 9, enero-junio, 1968, p. 119. n. 46: p.
120, n. 54: sobre el tiempo. V. Maasuh, Sentido yfin de la hítlnria, EUDEBA, 1963,

. 97 a 117.
pp " Cl‘. H. CiocchinifLa: Ezequiel de Olesa. Una myellba perenní-I. Journal of
Inler-Anurícon Studies, Vol. IX, NJ’ 4, Oct... 1967, pp. 576-590; R. Podestá, “El pen­
samiento argentino a partir de loa años 30", Uninertídad, 76, julio-dim. 1965. pp. 95­
108 (especialmenw. pp. 106-108).

" Las resultados alcanzad en la primera etapa filosófica-literaria de Falone
se encuentran ya parcialmente resumidas por E. de Olesa. 1.6., pp. 581-584.

fl Cl‘. Fihnofla y paula, p. 13a ¡n media: también ul Iupra y p. 134, bien recur­
dudo por de Olaso, 1.0., p. 579; “El exu-emiamo de la filosofía oriental". l.c.. p. 31D­
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y todo su. decir y toda su meditación, es una rotación constante sobre
esta intuición central. Por lo tanto, desde esta visión y acorde con ella,
habrá de estar toda expresión del filósofo, en su doctrina y en su vida y,
naturalmente, en todos los niveles de esa doctrina. Cuestión oonexa con
la de la captación de lo esencial o universal, es la del órgano o experiencia
que pennite dicha aprehensión‘. Evidentemente, para Fatone, no lo es
la experiencia sensible, si, la razón o la experiencia suprarracional, y si
hemos de atender a sus notas inéditas, ls anterior parecería quedar des­
culificads, de ahi su censura al "filosofismdm. Pero esto último no siem­
pre resulta claro en sus escritos y los texlos resultan evidentes de por sí:
"Después de esta, tal vez se nos aclare por qué Simmel pudo sostener
que había dos caminos para comprender la totalidad del ser: nno es el
camino de Meister Ecliart; el otro, el de Kant . . .al ejemplo de esos dos
caminos se ndaplan rigurossmenu: estas palabras: Todos somos o mís­
ticos o fonnalistas", “Bo equivaldría a resolver en uno de los muchos
caminos posibles las relaciones entre la mística y la filosofía a los simples
leorizadorea discursivos, los místicos coniestarán con la frase ya con­
tenida en un libro religioso oriental: ‘vosotros sois como los pastores que
cuentan las vacas ajenas’. Pero la solución de mas relaciona podría bus­
carse en otro sentido. Nosotros nos límitarennos a recordar una sospecha
de Simmel . . .No soslengo que la mística debo atribuirse sin mena: a la
filosofia; quizá sea una fonnacün aulfinoma, má: allá de la ciencia y de la
religión" y “Pero alos dos extremismos se corresponden con las dos
[menta de conocimiento filosïrw: la intuición y el discurso. En ambos
casos se trata de lo mismo: de la búsqueda de la universalidad: y en
ambos casos el del método que conduce a la súbita vilvión de la verdad,
traducida luego en un aIorismo, y el del mélodo que conduce al lento
dmcubrimienlao, traducido luego en el juego lógico de las razones — los
indoslánicos consideran que su filosofía es superior a la occidental".
Parecerís, por lo tanlo, que en esta crucial nota Fatone no había alcan­
zado una neta convicción’.

"CfwenhenmohmLVannlln, "Sohulaerpu-imcinmeldüïflenl. A.
Visquu, oe, pp. 303-307. Y pfitumamenle. A. Alli Ven. “Prem: y fulano de la
¡’uh-fin en ln Argentina”, Ella. N.’ 3. Cfiddn. 1972. m). 30-31.

" Ci’. E. deo0uso. Lo. p. 5B.
" libdecinquesihlulmeondeolaso. hlohzwmlaolcaricïarelsüvodeh

filaofia accidental y por ello ha subrayado ln  de sn ¡ln-noifin. el “fimo­
f-no" y así. ¡nn-a ale nula, al no maiden-le ‘T
servuenlacirnndesu pemnmimlaelingnibumfiïmquelounclarisnarmun
pmsndmatípieodmuoda lssformnshahiwabdecnncdiralfilfiafmnouuïalo
que nmokosquaunadmir, ¡inoqueunmhnaja-arquísdeniveladeamwcimienla
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2) H. Ciocchi.ni al reconocer los tres momentos sobre los que gira la
meditación de Fatone y su paralela interiorización espiritual: el despren­
dimiento de si, del mundo y de Dios, encuentra los estudios del autor
argentino sobre los Nombres de Dios en místicos y poetas, al par que la
confirmación de la existencia de una filosofía perenne, subyacente a las
coincidencias expresivas del lenguaje religioso. También H. Ciocchini
ha manejado materiales inéditos del maestro, pero no sabemos basta
dónde se expone con fidelidad la dinámica del pensamiento propio de
Farone.

En efecto, a nuestro autor, han interesado, y asi lo ha manifestado
al pasar, el tema de los Nombres de Dios, relacionados con la inefabilidad
de la naturaleza divina y, consecuentemente, con la experiencia de lo
inenarrable por parte del míst co, así, por ejemplo, afirma la superiori­
dad expresiva del lenguaje poético l'rcnte al conceptual en San Juan de
la Cruz; pero él, claro expositor del sentimiento de "tempietemidud"
humana, y de este modo, sensible intérprete de Plotino en uno de sus as­
pectos, no ha expuesto con claridad el sentido ontológico del lenguaje,
que le hubiera permitido no sólo una explicación del empleo de la imagen
en la lengua filosófica, acorde con sus vislumbres, sino al mismo tiempo,
desarrollos del símbolo, del mito y del mismo apophatismo, que no ha
llevado a cabo".

3) Vicente Fatonem ha incluído en una misma categoría, la de la mis­
tica, expresiones de la espiritualidad de Oriente y Occidente, e incluso
dentro de ésta última, manifestaciones de místicos y de metafísicos (qui­
zás la subdivisión que leemos en Ciocchini y at" ‘ os sólo en Fatone,

y sus relaciona, no ha tomado cuerpo real en el pensamiento y. así. en la obra de Fa­
ume, y por ello no a dada ls orientación liberada de su perspectiva, y con lodo rigor,
un melaflsico o un filósofo, recordando la ancestral etimología ' l ' . sino un pen­
aador.

" Cl'. F. GAIIClA BALÁN, Platina y el lenguaje de la melajüica, Cuadernos de Fi­
losofía. N.° 19.

La posibilidad del uso de denominaciones y apelacionu para Dios. como allende
de toda sencia y que radica por ende en su multivocidad, no equivocidad, es correla­
tiva a la relación onlológica entre Dios y sus electos. El terna, claro en Platón y pre­’ ' entre ' ‘ ' tiene ‘ entre Im '
y C. H. y por ambos remonta también al uolcrismo o mística hebrea. En al: amplio
contexto u también posible colocar la metafisica del lenguaje subyacente al eorpuu
díanylíadum. Cl'. F. García Bazán, "En torno a la exégesis gnóstica de ML 11,27",
a aparecer en Slrnmala, apecialmenle n. 1B."Atrosañosde" ' no "' todolo " ’ enale, ‘
El lector podrá comprobarlo leyendo nuestro articulo de próxima aparición, "El l ­
guaie de la mística", en Escrito: defilosofh, N.“ l (Amd. Nao. de Ciencias).

.­
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entre mística devocional y especulativa aspire a esta distinción)". Y aun
cuando dejemos de lado la caracterización madura de Fatone y tomemos
el término myslica en toda la extensión significativa de su etimología
y la relacionemos con myslérion“ y por aquí con mysle: y myeo, raíz my,
cenar los labios, los ojos, eur", por ello, hacer silencio, esta definición es
de tal amplitud, que poco nos ayuda. Pero de cierto encontramos entre
algunas de las corrienles y autores místicos tratados por Fawne, difa­
rencias que son irreconciliables: a) En Santa Teresa y en San Juan de la
Cruz el alma desprendida del-mundo y de sí, espera, pasivamenle, ser
invadida por la gracia divina, el sentimiento de creaturidad no se pierde,
de aquí que baya en estos autora auténtico éxtasis y de la intermitencia
de tal experiencia; b) Plotino distingue claramente la intuición noética
(ya suprarracional), del contacln, unión, etc. (éxtasis lo llama una sola
vez técnicamente en las Enéadu), pero aquí, como probablemente en
M. Eckhart, la luz está adentro, no hay invasión, sino manifestación, no
hay éxtasis, sino émlaaLv, y la conciencia de la creaturidad, es un obstáculo
más; c) en el hinduíamo como en el budismo, las nociones de liberado en
vida, jimn mukla y de despierto, buddha, hablan de una plenitud de realiza­
ción (rmnltado, justamente, de la realización metafísica) que con pro­
babilidad no tiene sus anlecedentes seguros en Occidente, salvo, quizás,
la conciencia de la inamisibilidad del gnóstico, en los primeros siglos del
cristianismo.

4) Debemos, finalmente, afirmar que si Fatone no fue el filósofo
que todos hubiéramos deseado, tampoco fue el mero técnico de la filoso­
fía, fue aí, el profesor personal que buscaba con nítida responsabilidad
profesional y que en sus indagaciones se comprometía de raíz, por esto,
si no filósofo, si, cl profesor de filosofía que siempre añora el claustro
universitario, porque es el que más lo realza. Y por mo, lo que no se dice,
ni él ha afirmado de aí, Falone ba sido en la disciplina que más notable
le ba hecho, un brillante fenomenólogo de la religión. Un observador,
dotado de sensibilidad religiosa, que ha dejado que las múltiples experien­
cias del hombre religioso, y en sus diferents planos, le hablen de esa reali­
dad trascendente bacia la que apuntan, para dejarlas reflejar sí y,
de ese modo, “ponerlas. Por esta último, pese a la atracción que nuutro
autor ha ooncitado, con su obra es difícil de ser exactos y rebuye el aná­
lisis operado con netas categorías racionaliatas o confaionales, instru­
mentos de penetración precarios a los que no entrega su secreto.

" Cf. H. Cionnbini, 1.42.. p. 132.
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Para concluir ¿Qué podemos decir de Fatone como homo religiosas?
Los tres autores citados se han referido a este problema de la reli­

giosidad de Fatone y el entramado de su obra, confeccionada de anota­
ciones sobre el fenómeno religioso. puede dar también una respuesta.

De Olaso nos ha recordado el catolicismo abierto de Vicente Fahone
por sus veinte años y nos confirma después, dos supuestos fideistas que
aparecen en la obra de nuestro autor y sobre los que se sustenta, la fe
en la existencia de Dios y en la experiencia mística". Evidentemente
dos cosas diferentes, la última de las cuales de inmediato retoma el in­
térprete para preguntarse sobre la legitimidad de tales supuestos y, con
ello, sobre la posibilidad de la [e y de la experiencia mística. Preguntas,
que de primera vista, exceden al fenomenólogo como sujeto, pero cuya
respuesta se encuentra implícita en los datos que maneja y que por esto
también las puede contestar, naturalmente, desde la perspectiva reli­
giosa. La fe y una de sus muestras excelsas, la experiencia mística, son
realidades instauradoras, luego su respuesta esta dada antes de la formu­
lación de la pregunta. Que Fatone haya comprendido esto, muestra, sin
dudas, que él participaba de la evidencia otorgadora de sentido que da
la fe y así nos parece acertado Ciocchni cuando habla de que ". . .nace
en nosotros un apetito de conocimiento que está más allá de las formu­
laciones y que ilumina todo nuestro ser"”, y también que comprendía
esa fe corno un modo de conciencia que superaba sus posibles formula­
ciones liistóricas, de aqui que haya podido evadirse no sólo de un dogma­
tismo estrecho, sino también descubrir que la realidad de Dios no se
circunscribe a determinadas experiencias religiosas —incluida en ellas
la concepción personal de Dios—, sino que puede también trascenderse
en mas acendradas captaciones de la divinidad y del hombre en ella,
como sucede en la experiencia mística y la realización metafísica.

Hay, sin embargo, una constante en la obra de Fatone, que eclo­
siona con claridad en su tratamiento de la función intermediario del mi­
nisterio sacerdotal en las religiones, que ha enturbiado su descripción
fenomenológica.

Cuando Fatone dice de la presencia de Dios “que no necesita ni
admite ‘vecindad de forasteros‘ "", es el espíritu individualista de la mo­
dernidad, bajo los trazos de la soberbia del intelectual, la que se hace

" CT. E. de OLASO, 1.6., p. 580 y pp. 585-538.
" Cl‘. ll. Croccmnl. L . p. 37.
n cr. v. mmm, El hambre y Dios. pp. 4441.
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presente en quien ha querido ser un sumiso exponente de las verdades
de siempre. El creyente profundo, en una religión determinada, y el
[enomenólogo de la religión. en la medida en que participa del objeto
que expone, son orientadores para la vida y la comprensión del testimo­
nio religioso. Peru cuando no se ha percibido la intrínseca constitución
de un elemento religioso. es nula esa tarea. Pues bien, en la misma na­
turaleza de la creencia religiosa se inserta el rito, elemento definitorio
de toda religión, como el dogma y la moral, y allí la función sacerdotal.
La corroboración del sentido religioso, y FaLone lo sabía supremamentc,
se inspira en la misma experiencia del hombre religioso, no en las presu­
posiciones que se puedan levantar en el ánimo de quien reflexiona.

Es esta sinuosa línea. elaborada a base de sinceridad espiritual y de
talento filosófico la que, en este primer intento de comprensión, nos
parece caracterizar la obra de Vicente Fatone.

Octubre, 1972.
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VICENTE FATONE ‘

Por Francisco José Olivieri

Seguramente Famne no sólo aceptaría, sino que tal vez vería con
agrado que al recordarlo hoy, precisamente en esta casa,‘ intentáramos
retener con fervor, junto a sus pensamientos e ideas —que por lo demás
ya hace años que han afirmado su independencia y vida propia en el ám­
bito del espíritu—, la irrepetible imagen del hombre Fatane.

Su obra escrita nos ayuda a ello: pero nos exige devoción y algún
esfuerzo en el cometido. Hay obstáculos —por lo menos tres- que se nos
presentan desafiantes y que, al desorientarnos, nos impiden un acerca­
miento ahondado y comprensivo. Noa cuesta trabajo rescatar un centro
integrador, que, por momentos, hasta nos parece diluido. Intentémoslo
sin embargo.

La diversidad de cuestiones que apasionaron a Fatone constituye el
printer obstáculo. Ellas nos lo muestran inicialmente como un informado
conocedor del pensamiento y la literatura italianos de las dos primeras
décadas de este siglo. Aparte de Manacorda, Gentile, Giuliotti o Croce,
la figura dominante de Papini lo conmueve profundamente con sus múl­
tiples intereses religiosos, filosóficos y artísticos. Papini se le aparece co­
mo u.na conciencia; más aún como nuestra conciencia.’

De esa primera conmoción surge, quizá por decisiva influencia del
misticismo dualista de Manacorda, el misticismo épico de Fatone, mis­
ticismo que. como el franciscano, quiere superar la quietud y el éxtasis,
para convertirlos en acción.

Ya al finalizar el bachillerato, la lectura del libro de Jacolliot, La

' El lexlo reproduce con la mayor fidelidad posible las palabras pronunciadas
en el acto de homenaje al prufuor Falone realizado en la Facultad de Filosofia y
Letras de la Universidad de Buenos Aires el dia 29 de noviembre de 1912. Al publicar­
laa ahora me ha parecido conveniente añadir algunas referencias, indicadas con lla­
madas numéricas, y que he preferido agrupar al final del texto.
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Biblia en la India,’ despertó en él la vocación por los estudios indostá­
nicos, y esa vocación arraigó, como todos sabemos, en aquella década
del veinte. para culminar con su segundo libro, publicado en 1931, Sani­
ficío y Gracia.

En la década del treinta y parte de la del cuarenta, lo vemos intere­
sado por Oriente, por manifestaciones artísticas más específicas como la
arquitectura y la danza y por estudios religiosos que llegan hasta el de
Mitra. cuya religión consideraba Fawne que era la más noble y pura
que había existido antes del cristianismo.‘

De su posterior inclinación por el existencialiamo europeo, son tu­
timonio suficiente los diversos y conocidos libros que publicó.

Ahora bien, todos esos intereses, aparentemente diversos, no se han
ido eliminando sino que se han integrado. Subsidiariamente, ademas,
han reperculido en nosotros, ampliándonos la tradicional visión de una
filosofía puramente occidental.

Esa diversidad quedara algo aclarada al tratar la segunda dificultad
u obstáculo con el cual nos enfrentamos. Reside éste en la aparente for­
ma clarificativa y erposilara de los escritos de Fatone, donde nos ofrece
el fruto límpido de su asedio, reoostándose siempre. oon modestia. en
un segundo plano.

Sin embargo, tiene que hacernos sospechar algo el hecho de que haya
escrito un único libro en primera persona —su primer libro, Múlicúnw
épiao—; que haya deliberadamte obviado esa primera persona en to­
dos los demas, pero que recurra, no obstante, impersonal e invariable­
mente a ella para explicarnos al autor que trate, para facilitamos nuestra
comunicación con él, como si ble hablara por su boca. Y tiene que
llamarnos aún más la atención que recurra frecuentemente a una l'onnu­
laciún dramatizada y vehementg del pensador. El ensayo sobre Jaspers
es un hu ejemplo de ello.

Se comienza a descubrir entonces que, a paar de todo, no era el
autor en cuestión quiza más que un simple apoyo para un encutro.
No una suerte de pretexto. pero sí de texto, insustituible por lo demas,
para leer en él y para que su voz alcanzara con la de él, recreada, la con­
jugación de una armonía que por ser a la postre de ambos, a ambos su­
pera y trasciende. El aparente didactismo explicativo es una amorosa
entonación: es un canto. en que el amor ha permitido el milagro de la
coincidencia comunicativa.

Por otra parte, todos los penmmientos aj , pero que ¡atea sin
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embargo al unísono con él, por originales que sean, se vuelven a dibujar
conforme a su personal juego arquitectónico de ideas, donde se dan con
soltura tanto el ordenado equilibrio. la esgrima lógica desafiante, como
la pausada majest "dad señorial de las conclusiones inexorables y
necesarias.

Esa _ ‘ dificultad ' “ pues, ’ cue ya, si, lejos
de mirar lo que atribuimos a una modestia que no se daba, nos atenemos,
en cambio, a lo que es el ejercicio permanente de una misma disposición,
disposición que está más allá de toda modestia, porque es específica de
lo humano, y que Fatone encarna, vive y padece superlativamente.

Semejant disposición reside en la conciliación de dos actitudes,
que no son a la postre más que dos formas de manifestación del espíritu;
dos maneras, pues, de comunicación: la del amor y la del saber. Esa
conciliación exige no equivocarme —decia Fatone- cuando amo y exige
no equivocarme cuando pienso. Si nos atuviéramos al solo rigor lógico,
al ejercicio puro de la función intelectual, que no es otra cosa que el ejer­
cicio del ergo, nos convertiríamos en máquinas; si nos atuviésemos, en
cambio, sólo al amor, e invocáramos esas razones del corazón que la razón
no conoce, nos segregaríamos de lo real, porque renegaríamos de la comu­
nicación con los otros. comunicación que exige siempre, para ser posible,
algún modo de ergo.“

Esa disposición conciliatoria es lo propio de lo humano, del hombre
que, en cuanto tal, es piecisamente el único en enfrentar esa tentativa que
le es inherente por excelencia: la de ponerse de acuerdo consigo mismo.

Falone definió muchas veces en su vida a la Filosofía. La formula­
ción que se mantiene constante a lo largo de los años no es nada acadé­
mica y sus palabras son muy simples: la Filosofía es el intento del hombre
para ponerse de acuerdo consigo mismo, y tiene su punto de partida en
la experiencia permanente de la propia realidad y su punto de llegada en
la reversión sobre esa experiencia. Esa tentativa comporta una ejercita­
ción espiritual que es ¡edundantemente ascélica por los riesgos que im­
plica, por las renuncias a las que obliga y por los ezlremismos que im­
pone. FAe ejercicio ascético de concordancia es lo que trató de practicar
Fatone a lo largo de toda su vida y en todo momento. Como ejercicios
del hombre Fatone, sus escritos no son otra cosa que testimonio: coinci­
dentes de ese esfuerzo.

Y vale aquí también lo del canto antes indicado. Porque todos sus
libros, por diversos que sean sus temas, por aparentemente varia que pue­
da ' su problematica, son siempre el lúcido _' ' ' de entonar
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su voz con otras voces diferentes. pero en las que se encuentran las con­
sonancias de una misma melodía.

Si esto es así, la primera dificultad queda también obviada, y se nos
ofrece además la imagen de un Fahone que no admite un progreso en elsaber ‘ - l‘ ’ ‘nl sino ' ' ‘ ' ahi-u- recuerdos
coincidentes de una sabiduría que es, en ¡’iltima instancia, o inaccesible
a los hombres o que éstos dejan reiteradamente caer en el olvido.‘

Si pasamos ahora al tercera y último de aquellos obstáculos que enu­
meramos inicialmente, nos encontramos, también, con que nuestra labor,
por lo que hemos dicho, se nos vuelve más fácil. Ese obstáculo reside
en la multiplicidad de trabajos que en v-ida realizó Fatone. '

Roberlo Giusti cuenta que cierta vez disputaron acerca de quién
había desempeñado en la vida más tareas diferentes y peregrinas. Giusti
enumeró los muchos trabajos y empleos con los que se había sustentado
desde su temprana orfandad: sin embargo, Fabone lenninó aventajándolo
con creces.’

Los apremios económicos y los altibajos políticos le requirieron
permanentes esfuerzos periodísticos a Fawne. Sus cuentos para niños,
sus novelas en rev-islas y aus artículos en periódicos suman. en conjunto,
varios cientos.‘ Sus otras peripecias no nos interman ahora.

Sin embargo, esas actividada diversas fueron, en el fondo, aimplu" Su "' , ' " n" " ‘ ' fue 9.-. e inalterable
en todos los casos. Jamás permitió que el oportunismo la alterara. Como
Gandhi, creía que, en cuanto método, el oportunismo era el menos noble
de todos.‘ Igualmente. en el orden de las ideas. jamás se pennitió mani­
festar ninguna suerte de proselitismo, y su rigor, para el caso, fue in­
flexible. Sólo una vez cedió, por propia voluntad: cuando incluyó un
apéndice sobre lógica indostánica en au mu: para la enseñanza secundaria
sobre Lógica y leerla del conocimiento.

En sus tareas múltipla fue fiel a una sola vocación, a la única cosa
que él consideraba nevada: ua radical erperiencia de oonoordar consigo
mismo. Y ¡sa fidelidad sostenida a sinónima de un particular uaelínna,
que lo e: tanta del pensamiento como d: Ia acción.

Durante buena parte de su vida, el casi diario scribir en los perió­
dioos fue su silenciosa, adecuada y circunscripla forma de militancia;
como lo era, en el aula. el rigor fratemal de su erpasición.

Doce seudónimos utilizó para escribir casi simultáneamte en
diversas __ "icacionafi y hasta recmTió al anonimato. cuando razo­
na especiales lo requerían. Así apareció, por ejplo. el que fue su
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último articulo, titulado "Guerra en la residencia de las nieves", incluído
en La Nación del ll de noviembre de 1962, apenas un mes antes de morir.
Su " ' de ein-diplomático le llevó, en este caso, a no acompañar
su firma.

El respeto al prójimo, que es, naturalmente, el respeto a si mismo,
le hizo rechazar, como método, cualquier tipo de adoctrinamiento. Quizá
todo lo que sobre ello podría decirse, tanto en el terreno politico como en
el educativo, esté encerrado en algunas líneas que escribió sobre la uni­
versidad argentina cuando tenía ' ta y dos años. “Los conoci­
mientos que una universidad imparte —decía— no tienen sino valor ins­
trumental, y constituyen algo asi como un ejercicio ascético para apren­
der a " ‘ir las t ' dc la iumi- "’ “ del miedo y del
odio".“ “Nada duradero —agregaha en otro contexbo- puede crearse
cuando se exige a los hombres quc renuncien a su dignidad como per­
sonas. Esta significa que por el solo hecho de disponemos a hacer esta
Universidad-se referia a la Universidad Nacional dcl Sur— ya hemos
elegido la línea del mayor esfuerzo, esfuerzo que es el de la libertad.
Ningún esfuerzo es necesario para ser esclavo; en tanto que para ser li­
bre son necesarios todos los esfuerzosÏ“

Las tentaciones no se rehuyen: se afrontan y vencen. El equilibrio
de esas dos fuerzas del espíritu de las que antes hablamos, las que lla­
mames el amor y el ergo, las que ahora podriamos llamar la mística y la
Lógica, constituyen las herramientas para resistir a esa iuacionalidad,
ese miedo y ese odio.

Esas herramientas nos abren el acceso a una experiencia, y esa pa­
labra "experiencia", ta] vez por encima de “misterio" o de cualquier otra,
es el centro sobre el cual gira todo el hacer de Fatone. Como sabemos, esa
experiencia es, en última instan ' y por excelencia, una experiencia de
independencia absoluta, una experiencia de lo incondicionado, una vi­
vencia, en suma, individual, vivida en soledad, y en soledad que no es
aislamiento, sino descubrimiento del otro y retorna a lo que de divino hay
en nosotros.

Al I la radicalidad con que Fatone asumió esa experiencia,
todas las aparentes dificultades quc enumeramos al comienzo se disipan
y su figura y obra se encarnan en una presencia permanente. El hombre
Fatone se yergue en bodas sus obras, uniéndolas en un solo centro inmó­
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vil. Y ese centro, él, a su manera, lo formuló coincidentemente, al co­
mienzo de su vida intelectual, cuando tenía dieciséis años, en una olvi­
dada revista Cerebro, y lo repitió, en abril de 1962, al recibir, en Buenos
Aires, el doctorado honoris causa conferido por la Universidad Nacional
del Sur.

Las palabras son las del Wertber de Goethe. En ellas expresa lo
único que siempre quiso que se le reconociera: no su saber, sino cómo
quiso saber y cómo actuó. [.0 que yo sé —decía Goethe, decía Falone­
cualquiera lo puede saber, pero mi corazón lo tengo sólo yo."

Esa individualidad la podríamos haber expresado también en un
poema de Papini, publicado en 1915, y que muchas veces recordara Fatone
en sus primeros años: “Hay un canto en mí que no podrá jamás salir de
rni boca —que mi mano no sabrá escribir en ninguna hoja. llay un canto
en mí que debo escuchar yo solo— que debo sufrir y soportar únicamente
yo"."

Esa individualidad, en fin, la podríamos reproducir en las palabras
del maestro Eclnhart, que acompañara al Fatone de los últimos años:
“El que yo sea un hombre, eso lo cornparlo con otro hombre. El que vea
y oiga, y el que coma y beba, es lo que por igual hacen todos los animales.
Pero el que yo sea yo, es mío exclusivamente, y me pertenece, y a nadie
más, a ningún otro hombre, ni a un ángel ni a Dios, excepto en cuanto
yo soy uno con El".

En esa intimidad reside la individualidad propia del hombre Fatone
que boy quisimos, con más fervor que arte, convocar aquí para que nos
acompañara y para que le acompañáramos.
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NOTAS

¡ F. utudió y se graduó en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
de Buenos Aires (1921 n 1926), pero nunca pudo llegar a ser profesor ordinario de la
casa. Sólo entre octubre de 1955 y enero de 1956 se desempeñó como titular interino
de "Etica", y utuvo a cargo, dwpufis, como titulsr contratado. en 1961 y 1962, d:
"Filosofia e íslorin de las Religiones", dictando también un curso de "Gnoscelogla
y Metafísica .

' “Papini e una comienza, la nostra comienza "son palabras de Enzo Palmieri ci­
tadas por F. en MüticLrma épica, p. 123. El primer torno del libro de Palmieri, Inter­
pretazíani del mio tempo, dedicado a Giovanni Papini (Florencia, Vallecchi. s¡l' [1927]
fue apasionadamente leido por F. Testimonio de ello es la noia que aparece en
p. 130 de Misticismo épico.

' La versión que F. leyó del libro de Jacolliot yque l.leva el subtítulo de Vidnde
Iezeus Christna- a: la de R. Comas Solá, editada en dos volúmenu en Barcelona por
F. Granada.

‘ F. dedicó al culto de Mitra todo un curso de "Historia de la Religiones" en la
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional
de La Plata, donde atuvo como profesor ordinario de esa asignatura desde 19-10 has­
ta 1946. La stínnnción aquí transcripta figura en el artículo que firmó con su nombre,
publicado en el diario Et Manda, en suoaivas entregas los dias 11, 18 y 19 de octubre
de 1944i y titulado “El gorro 'gio, símbolo de libertad”. (F. solía firmar sus artículos
en El Mundo con el seudónimo de C. Juárez Melian).

' Palabras de F. en el texto inédilo de la última clase del curso da “Introducción
n la Filosofía". dictado en 1950, en el Colegio Libre de Estudios ° iores.

' Véase cl artículo de Ezequiel de Olaso, “Una ‘rnystícu perennis' ", en Journal of
Inter-Anlericmn Studies, vol. IX, n. 4, 1967, p. 57H.

v Véase Giusn, n. E, ViJIa y vivida. Bs. A5., Losadn. 1965, p. s4.
' Sus cuentos para niños aparecieron principalmente en la revista El Suplemento

(Bs. As.) durante los años 1928 y 1929. El libro Cómo divertir a chico: y grande: data,
en cambio, de 1951 (Bs. A3., Emecé). Sus articulos, periodísticos, al margen de lmincluí­dos en Inicial y Aurea. se ' en la ya ' ‘ revista El ° '
desde 1923 hasta 1936, en Leaplán, en 193i! y 1939, en El Hogar, en 1939, y en los
periódicos La Nación, en 1939. y El Mundo. desde 1939 hasta 1947.

' ".. .una causa no puede considerarse noble si no va acompañada de métodos
también noble: y el método menos noble de todos es el del oportunismo". Palabras
de Gandhi citadas por F. en el artículo —que aparece sin tirma— "La ley de las Bes­
tias", El Mundo, 22 de mayo (le 19-10.

l‘ Son films: Junn G. Acevedo Ruiz, Velvel Pain. Ana lHaría Loring, L. Ayerza
, Paz, Carlos Vivot Lastra (o, a veces. Charles Vivot), Atilio J. Roca, Dorian Gray.
Jorge H. Acoyle, Carlos Renzi, Luis Vivot, Hernan 0. Acuña, C. Juárez Melián.

1' En "Universilas", Sur, n. 237, p. 16.
1' Discurso en el acto de instalación de la Universidad Nacional del Sur (ll-I-SG),

en Ministerio de Education. La revolución tibertndnra y la universidad, 1955-1957,
Bs. A5.. 1957. P- 92.

l‘ Véase Goethe, Werther. libro segundo. 9 de mayo de 1772, in fine.
l‘ Alude F. a él en las pp. 42 y 120 de Ilvlllrticüma é ' lo 1 integramen­

le, en italiano, en las pp. 47-48 de la mismo obra. Papi lo incluyó en Ceuta pagina
dt pa-sie (Florencia, La Voce, 1915).
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BIBLIOGRAFIA DE LOS ¡sem-ros FILOSOFICOS
DE VICENTE FATONE (1903-1962)

Por Frantíatu Jue Olívierí

Para confeccionar esta Bibliagrajla se ha ¡amado el adjetivo "filiúfico" con cierta
amplitud, aunque no con tanta como para incluir en ella trabajos sobre educación.
nrquilectura. danza o cuulionu preferenlemenle hialóricna, acerca de In; cuala
también ee ocupó V. F.

Los libras, articulan, notas criticas y reseñas bibliográficas se han numerada cro­
nológicamente y dish-ihuídn, por lemas, en cuatro secciones. San alan: l. Mhlica;
2. Filoaafla oriental; 3. Filmofln general y occidental y 4. lógica.

No a necesario recalcar el margen de arbitrariedad que presenta uemejanle ¡li­
viaián. Pretende simplemente agrupar de una manera que pueda inkiabmnlz malla:
úljl scrilns diversos.

En cuanto n su conlenido, ata Büblioyrajla es lo más completa posible; sin embar­
go, hay más de un articulo —generallnenle publicado en el exlerior- que no ha po­
dido ser ubicado. Por otra pnrle, como puede reaullar de inlerá, se ha incluído en
muchas casos —con preferencia a propóaila de libros- las críticas o reseñas biblio­
gtúficas halladas, y se las ha unendu al item o número al que se refieren. A propósito
de dichos ítems, su mera enunciación pone de manifisu: ai se trata de libros. arLícu­
lne, ela, escrilns por V. F. o ai se trata, en cambio, de aumentaría; ajenos sobre ellm.

Por ultimo, señaladas con números romanos, figuran al final laa principalu tra­
bajos que se han publicado sobre el penaamienln y la vida de V. F.

l

IÏSTICA

Santa Teresa y Chiezkonaki, en Verbum, n. 63, 1924, pp. 18-24 [incluído con li­
geras varianta y cambio de Lilulo en 3. Pp. l47-lS3|.
El Iniaüciamo ilaliano conlemporfineo, en Inicial, n. B. 1925, pp. 90-97 [reembo­
rado en B. pp. 7-12].
Reconstrucción de Papini, en Inicial, n. 10, 1926, pp. 13-24 [incluído con ligeras
vnrianla en B, pp. 15-49].
La moral japonaaa. Aahibarn y Occidente, en Verbum, n. 65, 1926, pp. 86-106
[incluído con ligeras varianla en B. PP» 07-117].
El misticismo franciscano. en Inicial. n. ll, 1926 (tie, debe decir 1927], pp. 3-14
[incluído con ligeras varianles en 8, pp. SCI-M].

. Retralo de Doménieo Giuliolti, en Criteria, n. S, 5-lV-l920, p. 143.

. Mülwitnm épica. El hombre: Pnpini. El anula: Francisco. El pueblo: Japón.
Bs. A2.. El Inca, 1928, 153 pp. [Véase l, 2, 3, 4 y 5'|.
8.1 Vnusono, MIGUEL A., "Misticismo épico" por Vieenlg Felane, en Sinlaü,

II. 19, 1928, pl. 95-97.
0.2 Plrco], Clau] E., Vicente Falone: “Misticismo épico", en Crileria, a. 40,

314-1929, p. 157
ll . Un místico de hoy: Guirln Mnnaconla, en Megáfonn, n. 9, 1931, pp. 68—75.
12. El misticismo aulï. en Nomina, n. 272, 1932, pp. 46-53.
13. Henri Bergson: Lea deux sources de la morale er. de la religion, en Verbum, n. B3,

1933, pp. 107.110 [reproducido en 67, pp. 33-36].
l . Meisher Eckart, en Cursor y conferencia, año lll, n. 6 ([933], pp. 641-655 [repro­

ducido parcialmente en Boletín del Colegio de Graduado: de la Facu de Filme
y LelraJ. Ba A3., 1934, pp. 1-4 y reproducido en forma completa en 67, pp. 37-50].
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El senlimienm reluicso de Fray Mnmerla Faquifn. en Sur. n. 102. 1943, pp. 3038.

28.

29.

32.

34.

35.

5B.

6B.

. Budismo, en Cuna: y wnjmncíaa. l. Momenlo de su

VICENTE FATONE

[Con el scudónimo de Luis Vivot] William Blake. en la Nación, 14-1939.

[Firmado con inicinleul Cinm muelas religimos de Alejandra Korn, en Liberlmí
creudvffl, n. 2, 1943, PP. 253-253.
Definición de ln mística, en Imula. Bs. A3., n. 3. 1943, pp. 192-199. [reproducido
en 67, pp. 5-12 y en VI. PP. 3l0-3lB].
Roger Cuillois: El hambre y lo sagrado. en Rankia de la Univerridad de Buena:
Aira. 3a. 6p.. año I, n. 2. [943- PP. 309-312.‘“' ' y 2| r " ',' en Cuna: y v’ ' . año XJV, n. 163,
1945. Pp. 31-41 [reproducido en 67. pp. ‘ll-Bl].
Leibuia y el problema religicso. en Cuna! y conferencia. ¡ña XV. n. 177, 1946,
pp. mas: [reproducido cn 67. pp. 51.1o].
Pmblemna de la mlaüca. l. La in. 2. El le, en Cuna: y confzrentiaa,
año XVI. n. 101-3. 1947. pp. 45-70 [reproducido en 67, pp. lll-SSL
El hombre y Dim. Bu. As., Columbn (Gnleeción Faquemu. vol. 17), 1955, 63 pp.
[Hay vn. edu. pcnleriorul.
50.1 VALBNTIE, MAIIIA 0.. “El hembra y Dia" de Vienna Fnlone. en La Go­

rda (Tun). 26-VI-l955.
50.2 GARCIA Vsrrrunlm. 1.. "El homhn y Dias" por Vicente Fnlone. en El

Hogar. n. 2419. 30—V-l956, p. 66.
. art. Dian. en Dior. EM. Quillzl. Bu. A5.. Quillet. 1959. vol. llI. pp. 311-312.
. Temas de mhlíca y religión. Bahia Blanca lnaL de Humnnidndu de la Univarui­

dad Nacional del Sur (Cuaderncn del Sur). 1963. 87 pp. [Publicación pfnlumn,
Reúne 13, IS. 2B. 32. IN y 35].
67.1 Annan. ESTEBL Ohm ¡última d: un pomada: nrgenünn. La Funny

1044965. 2a. nene.
Tema: d: la mlllina. Bnhin Blanes. Univtnidnd Nacion] del Sur (Enamñn
cultural. Serie llomenajs, hac. ti), 1963, 23 pp. [Publicación póatumn. Fragmen­
lau acogida de los serian inédilou por V. Munuh].

VflflïflA ORIENTAL

. Sturifítio y yratia. De Im Upnniahndn nl Mnhnynnn. Be. A5.. Gleila (Biblialaca
del Colegio de Graduados de la Facullnd de Filcnofin y Letras, voL l). 1931.
1+4 pp. [Heprodurido en 7o. pp. 193-2591.
10.1 [S/n]. Saaíficio y Gracia por Vieenla Futuna. a: La Nación l9-XI-l93l.

Mon-mimo Dzuzm, Aurum. Saaijkía y Gracia. de las Upaninhnds ¡l
Mnhayana por Vinnie Falnne. en Nuvalrnr. n. 270-]. 1931, pp. 363-366.
llunnnn. Lmrouro. Sacrificio y Gracia de Viwnla Fnlnne, en Meaáform,
n. 9. 1931, pp. 121.12;
Osama. RAÚL P.. “Saa-ificio y Grncin", m Gama y Carla. 5-XII-l93l.

M., "Sacrificio y Grmin", en la lila-amm arpznliml»n. . .
IS/a]. "Sacrificio y Gracia. De las Upmialmds nl Mahnynnn" por Vieenla
Fnlone. en Crüzría, n. 19H. l7-XH-l93l, p. 382.
lunsuom, 1.. Sobre hierografia hindú, en Nana-w, n. 374-5, 1932. pp.
316421.

' ' n (¡ña III, n. LI
[maya ma], pp. 1169-1135); 2. La doctrina (IV, 1 uul. 13ml. pp. 53-64); a. Nir­
vana (IV, 3 [ML M34]. pp. 251-264) y 4. Lu comunidad (IV. 5 (oct. 1934]. pp.
496-511). [Reprodncido en 69, pp. 131-192].
16.1 Hlulnno]. Hnoromol. Vicenlg Fun-me: Budilmo, en Boletín del Couryía

de Graduate: de h: Facuüaddg Filamfla y Ldhll. BI. AL. ueL 1935, pp. 37-30.

10.2

10.3

10.4
10.5

10.6

10.7
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18.

21.

F3

24.

25.

39.

69.

70.

a
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La Bhagnvadgilá, en Boletin del Colegio de Graduado: de In Fncullad de Filmafía
y Letras. Bs. A5., enero-julio 1939, pp. 1-3.
Brahmnnaspati. "El señor de la plegaria", cu Humanidades, t. XXVIII, 1940,
pp. 203-262 [reproducido en 69, Pl). 271-346].
La ucLiLud filosófica en Oriente, en (knjerenaür: del ciclo 19M, dictadas por los
Bs. A2.. Comisión Nacional de Cultura, 19-11. pp. 117-131.
El prlmfl‘ lema de lafihzsnfia oriental. Los himnos védicm y el concepto de ley.Bs. A3.. ' ' ' de estudios ' ' . Primera " ' 29—X­
1941, 34 pp.
El budismo "nihílüla". La Plata, Facultad dc Humanidades y Ciencias de la
Educación (Biblioteca Humanidadu. t. XXVIII), 1941, 172 pp. Segunda edición
[con prólogo de V. F. (1962), pp. 15-16], Bs. A5., Eudeba (Colección Ensayos),
1962, 166 pp. [Reproducido en 70, sin el prólogo de 1962, pp. 17-156].
24.1 L. A. G. [P]. Vicente Falane: “Budismo ‘nihiliau’ ", en Nolitias Gráfica,

2ñ-VIlI-1962.
24.2 Gnncu Van-run“, Jonas L.. Un Filósofo argentino y la India. en La Pren­

Ja, 104114963.
Introducción al canacimienlo de lafibmfia enla India. Bs. A3., Viau, 1942, 157 pp.
[Los capitulos III a VIII se reproducen con el título de “Temas de la filosofia
india", en Curso: y conferencia, año XI. n. 131-2. 1943, pp. 345-413. Aparece
reproducido en forma completa en 69. pp. 11-130].
25.1 CANm, Punicio, Vicente Fan-me: Inn-ducción nl conacímíenh) de la

filoanfla en la India, cn Sur, n. 102, 19H. pp. 97-75.
25.2 Rss-n, Ricauno, Vicenle Falone: Introducción al conocimiento de la filo­

sofia en la India, en Archcian, vol. XXV, n. l, 1943, pp. 09-90.
25.3 Vmasono, MIGUEL A., Vicente Fatone: I uta" n al conncimienh) de

lo fihuofía en la India, en Herida de la Uninenidad de Bueno: Aira, 3a.
6p., nfio 1, n. 2, 1943. DP. 310420.

25.4 Slwunscnn], Olsvauzo]. introducción al conocimiento de la filorofh cn la
India, por VICENTE FANNB, en Sed, n. l, 19M, p. [2 .

Gandhi, oscela jainn, en Sur, n. 161. 1948. pp. 98-104 [reproducido en 69, p.
387-395].

. El exlremismo de la filosofia oriental, en Curro: y conferencias, año XVII, n.
l97-H, 1948. pp. 293-306 [reproducido en VI, pp. 313-325 y cn 69, pp. 347-357.
Versión inglua por Virgil Hina‘ Jn, The exu-erniam ol‘ easlern philnaophy.
en Phibuuphy and phenamenalogical research, vol. IX, n. 3, 1949. PP- 370-376I.
Psicoanálisis y budismo. El complejo de Edipo y los gundharvas. en Curm y can­
ferencias, año XVIII, n. 214-16, 1950, pp. 543-555 [reproducido en 70. FP. 269-284].

. [Sffirma de V. 17.] art. Lu Filosofia indosiánica, en Diet. EM. Quillel, Bu. A5.,
Quillet, 1959, vol. 1V. PD- 117-119­
Obrns completa. Vol. I. Ensayo: ¡obre hinduirnm y budünm. Bs. Aa., Sudameri­
cano, 1972. 395 pp. [Publicación póstumo. Reúne 10, 16, 21, 25, 39 y -. Incluye
además "El conccimienlo del lejano orienla cn el siglo XIX" y "Jnwaharlal
Nehru, El dacubrimiento de la India" que no figuran en esta Bibliografia y que
fueron origi ' publicados, el primero, en Cursos y conferencia, año XII.
n. 143-4, 1944, pp. 287-302; y el segundo. en Sur, n. 185, 1950. Pp. 58-60].
Obra: completan Vol. 11 El budünm “nihiiitla" y otros emaym. Bs. A5., Sudamerica­
na, 1972 Isis, creo que debe decir 1973], 284 pp. [Publicación póstumo. Refine 24,
31 y 45. Incluye presentación de R. Panikkar (ver X)].

3

IIIDSOFÍA GBNEIIAL Y OCCIDENTAL

. [Con el seudónimo de Vclvel Fninl El suicidio de Orlgga y Gasset, cn Aurea.
año Il, n. 11-12, 192K, p. 23.
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19.

20.

30.
33.

3.
3.
3B.

40.

4.

a

un

47.

4 .o

Sl.

52.
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. La iden del tiempo en la laorla del conocimienln, en Boletin de la Unioerlidad Na­
cional del Lilnral. año lll. L lll. n. 1-0. 1929. pp. 503-510.

. [F irmndo con inicinlul F ichle y el cando, en Boletin del Colegio de Graduado: da
la Facultad d: Filnmffa y letras. Bu. A5.. dic. 1933, pp. 8-10.

[Colnuel seudónimo de Carina Remi] KanL prnfsnr de Geogrnlïn. en IA Nación.26- 4939.
[Con el seudónimo de Luis Vivnt] Coleridz‘. el filósofo enfermo. en La Nación,
2-VlI-l939.
El enigma de la días y laa noche; en [mula (BI. A3.). n. 6. 19M. Pp- 94-99.
La liberuatl en la historia del ' nlo argentino. en Cuna: y can/crucial.
año XIV. n. 167, 1946, pp. 223-235 [mpndunidn en Gmunuo L. Carcasa. El
pemamíznln denuzcrálmn argentino. Ba. A3., Knpeluaz. 1957, pp. 27-38 y en La
Nuno Provincia (Bahia Blanca). 2S-V-l960].
Bertrand Rusell: A Hislnry ol’ Wulcrn Phil-sopla). en Sur. n. 152. 1947.
pp. 90-101.
Jean Paul Sarlre y la libertad creatlnn, en Etica. l5-Xll-l947 [ineomnrado con
pequeñna vnrianla n 41, pp. 13-19].
Caballero de ln la y única, en La Ruón (La Paz, Bolivia), 29-11-1948 [incorpo­
rado n 41. pp. 21-27].
Jenn Paul Sai-In y el "domingn ajeno". en la Razón (li). 2B-lll-l948 [invar­
porrado con varianla n 41, pp. 32-37 y 151-160].
El aülzncíalünm y la líbulad cuidan. Una crítica ¡l exüuncialiamo de lean­
Paul Sula; Ba. A5.. Argel (Coloca. [m panaderia). 1948. 181 pp. Segunda edi­
ción revisada. ibínL. 1949. Hill pp. [Véase 31. 38 y 40].
41.1 l-‘mluuu. JULIA Manu. Viuenle Fatone: "El eúnlancialiamo y la libertad

creadora". en Cuna: y conferencia. ¡ño XVll. n. 196. 1945. pp 267-269.
41.2 Mnul, Flumzlnm]. VÍA Falnne: "El exislancinliamn y la libertad

crudnra", en Realidad. n. 1o, 194o, pp. 116-117.
“.3 Ema MOLINA. “OIACIO, Enilancialimuy libertad andan. el El Mundo,

3-Vlll-l948.
41.4 MuILp-Aunm. RENE. Vinnie Falone: "El exialencialkmo y la libertad

aeadora". en Sur. n. 160, 1943. Pp. 60-71.
41.5 Umnaa. Ennuo. Vinnie Fan-me: “El elillgncinliamo y la Iiberlad crea­

dora". en Fílanoffa y ltlnu (Mhieo). n. 32, 1948, pp. M052].
41.6 Bluwcv] Glonuln]. Blau/Anno], "Heidegger y Sartre". Dm ¡nm-prela­

cionq exinlencialintaa. Huinuuo Prima LLna en “Revista cubana". t.
XXIII, año 19M! y VICENTE FAmNn. en "El eúlzncieliuno y la lihrud
creadora", en La Huón (h Pn, Bolivia), 16, 23 y 30 enero. 6, 13. 20 y 27
fehr. y 6, [3 y 2'! mano 1919.

41.1 Fluzrnn. Enuumo, Vinnie Falane: "El exilzncialialno y la liberíatl cru­
dorl". en Krílaíml (Belo Horizanle), n. 9-0. 1949. pp. 3l3-3l5.

. Jupen y la experiencia de la culpa, Sur. n. 177, D49, pp. 12-10 [incluído an
56, pp. 42-49. párrlfcn 5 y 6].
[4 ley del día y la pasión parla noche. en Sur. n. llll. 1969. pp. 7-15 [incluído
56. pp. 49-59, parrafo: 7 n lll.
La lilzrlnd cruclora en Danna, en Cuna: y unlfenmiaa. ¡ño XIX, n. 219.
195o. pp. 111.122.
Nau sobre Toynbe y su concepción de la hialaria, en Libenlü. n. 9. i950, pp.
10-13.
Inn/firma de V. F.I Corrupondencia con Glhriel MaraL en Crüuía. n. 1150, 25­
x-19s1. pp- lll-u]. un anónimo inlarlactntar unldlano aludido a v. 111.

. Galniel Marvel y an dialéctica de ln spa-Inn. Snr. n. 2M. 1951. pp. 33-45
[incluído en 56, pp. 127-140].
El hombre de la medicina y el homlre de ln flcnolïa. en Priaoaomállh. ¡ña ll,
n. 3-4. 1951, pp. 61-70.

Heideggít y la fábula de Higinio, en Sur, n. 201-0. 1952. pp. 1-7.’! [inclnfiio a) 56,pp. 9-33 .

304



53.

54.
55.

57.

59.
. art. Etica, en Díct. EM. Quillzl, Fm AA. Qnillel, 1959, vol. IV, pp. 3-4.

62 .
64 .
65.
66.

3 u­

4B.
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Abbngnano y su exislencialismo positivo, an Cursor y conferentiaa, año XXII.
n. 253-5. 1953. pp. 21-36 [incluído en S6, pp. I'll-IDH].
Filosofia y poda, en Bueno; Aira literaria, n. B, 1953, pp. l-6.
Introducción ul uülzncialümo. Bs. A5., Columbn (Colección Esquemas, voL 4),
1953. 63 pp. [Hay vu. cds. poaterioru].
55.1 DmsElN, DANIEL P., "Introducción al axinlencialiamo" por Vicenta Fn­

lone, en LaGacela (Tue), l6«VIlI-l953.
55.2 Gon-nun LANUZA, E.. Vieenu Fauna: "Introducción al exialgncialiamo",

en Sur, n. 227, 1954, pp. 03-05.
. La ezülzncia humana y su: filówfnr. Heidegger. Jaspers, Earth, Chelov, Ber­

dinelT, Zubiri, Marcel, Lavalle, Sartre, Abbagnano. Bs. A5., Raigal, 1953. 193 pp.
[Véase 43, 44, 50, 52 y 53. Trnd. al idinh por Ber Krimsky las pp. 189-193 con el
título de “La libertad creadora en el existencinlismo", en Duke, vol. X, n. 31-8.
1959. PP. 96-100].
56.1 Mnssun, Vlcflm, La exülzncia humana y nu filósofo: de Vicenlg Fat-nu,

en La Guela (Tila), B-XI-l953.
56.2 lS/u. ¿VÁZQUEL JUAN AnouoP], Vicenle Falane “L; existencia humana

y sus ‘ósofcd’. ‘n Nala: y uludio: dzfilamfia, n. 17. 1954. p. 54.
56.3 Mamma, Vin-on, Un estudio sobre el eriarencinlismo, en Ciudad, n. l,

1955, pp. 57-60.
Fibmjia y ponia. Bu. A5., Emecé (Cunderncu de ensayo), 1954, 139 pp.
57.1 Fznnuu, SUSANA, Un libro de Fnlone, en Boletin del Imliiula de amigo:

del libro argentina, n. 7, 1955.
51.2 Ronnícuaz BUSTAMANTE, Norman-o, Fibmzfh y paula por Vicente Fa­

tone, en Sagitario, n. 2, 1955.
51.3 Clown], H[uuo] Wlnsmucmn], Vicenla Fnlone: “Filosofia y poaía",

en Sur, n. 234, 1955, PP- 96-98.
57.4 LAGMANDVICE, DAVID, Filatelia y patria. de Vicente Fnlone, en La Canela

(Tuna), Z8—VIll-l95S.
Univcruilas, en Sur, n. 237, 1955. pp. 15-17.

url. Exislgncinlismo. en Día. Ene. Quillzf, Bu. A5., Quillet, 1959, vol. 1V, p. 39.
url. Heidegger, en Dice. EM. QuiUzl. Bs. A8.. Quillel. 1959. vol. IV, p. 505.
nrL. Husserl. en Dice. Eme. Quillel, Bu. A5., Quillet, 1959, vol. V, p. 9B.
[S/firmn de V. F.] arL Korn, en Dice. Em. Quükl, Bs. A3., Quillel. 1959. vol. V,
p. 324.

4

manu

. Notas aobn la lógica en ln India, en Cum): y conferencia}. l. El nilogismo y sus
miembros (año XIII, n. 149, 1944, pp. 253-268): 2. las formas de ln razón y 3.
El ejemplo (XIII, 155, febr. 1945, pp. 289-313): 4. Eljuicio nrgnLivo, 5. La leorín
de los objetos instantáneos y 6. El valor de ln lógica (XIV, 158, mayo 1945. PD.
65-112) [reproducido ínlegrnmenla en 7D, observando las IJOHBDCÍDDH hechas por
V. F., con el título de La lógica en Ia India, pp. 157-267].
31.1 BIUNGEI, Mluuo], "Cursos y conferencias", u. 149, en Minerva (Bs. A5.).

n. 4, 1944, pp. 93-99.
Lógica. y teoría dz! renacimiento. Bs. A5., Knpeluaz, 1951, 305 pp. [Hay vs. ed.
poslcriores. La novena (de 1969) incluye revisión y ampliación realizada por F.
J. Olivieri y cambio de Illulo: Lógica e Inlrodureíón a la Filorofla.
40.1 Vázquez, JUAN ADOLFO. Vioenle Fnlone: “Lógica y tem-ía del conoci­

miento", en Nata: y erludiou de fihuojh, n. 9, 1952, pp. 93-94.
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PRINCIPALES HEl-‘EIIENCIAS Y ESCIUTOS SOBRE V. F.

. GoNuw Cams, MANUEL. Inlrodutcíán a la Fíloanjlun, ln. od” Tucumán, Uni.
vcrsidad Nmcinnnl (Se "I: didáctica núm. 5). 1951, p. 322.

ll. SANTI un. (housm, nrl. I-‘Amns, Vxczm-H. en Enciclopedia filosofía: del
Centro di Studi filusnfici di Gnllnnue. Vencxin-Homu, lnsLilula per lu collabo­
rnziune culturales. 1957, vol. ll, p. 278. Fn 2m. ent, vol. ll, p. 122.1.

lll. Fnnns. Lms, Cincuznla año: dz/íhuufla nrgznlína. Bu. A5., Pensar, 1950. pp.
o

Jun: CAnuos. la Pílamflabn la Argenlina, Wanhingtnn,' nu. 19M. p. 289.
'. Romano. J. L., \ ¡eeuu Fulanz, en Idea: y Valore: (Bogotá), 196.1, pp. 151-152.

VI. s1mznsnzxu. Enmouz, Vinnie Falone n través de algunas de sus unan. en
La Canta (Tun), 5 de enrm de 1964.

VII. Mnmun. Vícmn. Vïoenle Falone, el hombre y el filósofo, en Sur, n. 266, 1964.
pp. 6J»6H.

\lll Fauna-rm Mmm. Josfi. nrL FATDNB Vlcsmz, cn Díuumwio de Fihunfla,Sn. ed.. Hu ., n. 1965. vol. l. p. 637.
IX. VÁmuzz. JUAN ADOLPO, Virenla Paloma an Anlolngla flhuófítu argentina del
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ASTBADA, CARLOS, La dialéctica en la filosofía de Hegel. (Buenos Aira,
Ediciones Kairós, 197D), 140 págs.

La dialéctica hegeliana, api-sa
Ash-ada, surgió inicialmte en un
terreno religiosa y en la confluencia
de dos líneas: una, la mística, donde
podríaae incluir e Nicolás de Cnaa;
y otra, el idealismo de Her­
der a Schelling. Pero a "mprobahle,
aoatie, que proceda del Gusano el
concepto de "aer cho" o nltefilas,
puea no ae ha podido documentar que
Hegel haya conocido su obra y ni
a1 los manuscri ni eu la obra édita
aparece el nombre de Nicolás de Cn­
aa. Decide entoncs Ash-ada apoyar­
se eu los antcedents h-ichnneutc
filosóficos. El prefijo dia, que figura
en ¿{anna (Melisa) y diagrama
(Aristóteles) denota el intervalo o
uciaión que laa cosas regida-an en
su proceso de cambio. Platón aaigua
a la dialéctica la tarea de ascender
de concepto concepto hasta loa
priuc' ' de minima generalidad y
con laa dos actividaads del anfliaia y
la alutaia. Hegel remnoce el logro' ' de ' el ' '
de los conceptos puros, pero la re­
procha haberse centrado en la moo­
tznción de un universal que mu,
al, auatrnído a lodo cambio; asi, el
movimiento a sólo enano. Inn ¡n­
tinomiaa lmntianas han influido mia
bien por ln vía indirecta de Fichte y
Schelling; lo que ai recoge positiva­
mente Hegel a la noción da enten­
dimiento (Veraatamí) como spon­
laneidnd. Para Astrada, la génaia
de la dialéctica laegeliana puede da­

false la Doctrina de la ciencia de
Fichte de 1794, cuyo tercer principio
concibe la mnhadicción como una
unidad. Hegel ve la importancia de
la negativ-idad fichrcana pero advier­
te que Fiehte no rulinó aiatcmítica­
¡nte an programa. Aatrwda rescata
la observación de Krona-z al asen­
tar el todo no contradictorio el yo
absoluto, separado del no-yo, pensó
Fichte que la ¡Asia era posible sin la
síntmia, que un todo —el yo- puede
panel-ae como idéntico couaigo misma
sin escindine. Hegel comprende que
el no-yo, lejos de aobrevanir de tuu-I
tiene que aer aprehendido desde deu­
rro. Es meumter una neg-atividad qua
niegue la negatividad de lo racional
mismo y esta m la contradicción. Co­
mienza a regir el postulado metódieo
fundamental de la negatividad inman
ncnte del concepto.

La inaerción de Hegel en el da­
armllo hiatórica airve al pmpóaito
ueucial de Ash-ada: dulce‘ ' la" " ' Esto ya cum­
plimiento en el capitulo IV, “Origi­
nalidad y aubelanla da la dialáutiaa
en Hegel”. Empieu por el manuscri­
to juvenil editada por Nohl bajo el
nombre de El espíritu del criafianis­
mo y au destina. Aqui unida el em­
briónoriginaldeladialkficaymun
elamto positivo que la contradic­
ción au dacuhicrta primero en el aer
y luego en el pensar. Hacia 1800,
anota Adrada, Hegel u onuaeianfa
de que religión y politica puedan aer
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vialumbradaa a au ven coma objetos
de una fenomenologia social. En el
SyaIem/ragmenl del 14 de setiembre
de 1804 hay un cambio de perspecti­
va. In lenomennlogia de lo social ae
abre pana hacia una dialéctica da lo
organica. Vida y refluión son idén­
tica; El apiritu, que a lo vivimle,eevuelvealo" En""
und Wíaaeu, de 1802, Hegel dilunida
la posible conciliación entre la te y
el saber. La eláaiea oposición le-naón
se aupera apunlando mia alli de lo
empl ' hacia lo absoluta y a aai
como por encima de la religión apa­nneeletado" , "“en
un eterno devenir. A partir da aqui
ve Aatrada la primacía del ¡aber en
lnnm ¡aber terrenal y caribe: "la:
que Hegel en Gloubea und Wíaun
llama ‘el via-na santo apecnlafivo’
u la runrreecióu del penaamianio ne­
eular y a la dialúntina preciaammh
la qua eunduee a uta n " ".
AJ mismo tiampo Ann-ada ae apoya
un Heidqger, quien ba mostrado n6­
mo la lmlogla lugeliana a rigvr
una onlología del mundo en cuanta
mundnonea delmlelotaLEnIn
época de Frankfurt Hegel daenbn
la noción de Act/beben, enya triple
Iignifiaeión implica: ngar, wnaer­
var y elevar. Safina Aahuda que
¡la fplinidad no pmviene da Kant,
amm Iuela panas, nino de Prnelo y
d nenplalanianm —ln uno, la fueran,
el mte—. En ln Lófiu de Jona las
eflgnrlaa ae duiv-an una de otra da
modo Glïithllnfllh dialkfiu: y m
loa párrafo: finales de h Enciclope­
dia Hegel formulan hs uu ailogia­
moeenqnealranneonermiónaudin­
líetiea. h primera fiafla u: Iagi­
eidad - Naturaleza - Espiritu, (¡ande
la naturaleza funciona como fárminn
medi», punto de transición y
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la nqativo. El ailogiamo pone al a­
plritu como término medio del pm­
euo y bla ae exprua así: Natura­
len-"' " -Logicidad.Elm-­
eeruulaideamiamadafiloanflgla
raninqueaeaabeaalmiamaoomo
término medio al logos univarnal y
absoluto y au qtruntura u: Eapiriln_¡v--,.._u._u s¡He_
gel, concluye el aulpr, la dialéctica
ae cerraba verticalmente para rema­
tar en el apiritu absoluto, en Man
tuvo que abrirse horizontalmente ba­
eia un proeao temporal indefinido.
El ailog-iamo aerfi: In na»' a ,"*;el ,"*u
liialoria; por ende, la naturaleza a
hialori;

De laa ultima formuladas a la dia­
láeüea llqeliana Adrada selecciona
daa. En el aiglo XIX Trendelenbum
objdlónrielpuroaerylapurana­
daann repaso, ¡cómo del reposo pue­
de rmrllar el devenir que a movi­
miminl Aatnda le opone: dueouooe
la relación dialéctica que el puro aer
tianeeonlanadapnrayaólorenorh
una identidad abatracta. En el aiglo
XX arguye " 4 : la dialéctica
repoaaaobrennvanioynnaobrenn
(undammto ¡ul de modo que an eo­
rrmnióu inmanenn no aaqura an

nanlradieáánaloquenoaainoeon­
fliehnAatr-adaleoponezuelprupin
Hartmannquienaemueveennnpla­
nofimualrulltantedebaberdnin­
(grado previamente penaamimto y
rulidathylocouflietualnonelnye
laenntradieeióneüoquelamponey
danembonella.

Inegovianaendaaeapitulnaelen­
rvnuniznto. Primera emm bmquejo
ygermenvivodeladialktinala
Fnoauaalopla del espiritu. IA eon­
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ciencia no a, como a vecs ae afirma,
el objeto único de sta obra. La Fe­
nomenología descubre una apecie de
matriz de figuras (Gestalten) ama»,
ticngadeeirlavidamismaenan
dapliegue tal como a ella la apre­
hende la conciencia. Nociona camu
"conciencia infeliz”, "señor y siervo",
"alienaci6n”, son en verdad figuras
que alnmhran el camino del eapíritn y,
al devenir atrnctnras resie de la
conciencia universal, explican los
avatares de la humanidad. En la base
até la tuis de qne la historia marcha
según nn proceso dialéctica. En la
Ciencia de la lógica la dialéctica ope­
m la plenitud del sistema. En las
tru doctrinas del ser, de la esencia
y del concepto, subraya ¿Strada el
movimiento insito de las catego
cnya totalidad dialéctica e la idea
absoluta, unidad de conocimiento y
vida.

El final enfrenta a Hegel con
Schelling. Ranena la orden del mo­
narca prnsiano cuando llamó a Sche­
lling a la cátedra de Berlin en 18H:
“Para que dmtrnya la aimiente de
dngonu sembrada por Hegel". El
dragón de la dialéctica, dice Aatrada,
viene aatrnctnmnrlo nn mando nuevo,
abriendo laa puertas del fntnm. Esto
explica a an juicio los renanimientoa
de Hegel, 1., perpetua novedad del
viejo filósofo. El apéndice u la tn­
dneción del fragmento de Scbelling
denominado El mi: antiguo pragm­
ma de sistema del idealismo alemán,
de 1798, atribuida nn tiempo a Hegel
pus se conservaba la copia que 6to
mannscribió. El fragmento probada

que pan aa época Hegel, Sclielling
y Hülderlin querían eontrib ' a la
instauración de una nneva religión.
Ash-ada entiende qne la filosofia
begeliana de la religión carece ya de
todo valor y sí en cambio lo tienen
los scritos jnvenila, allí donde He­
gel critica el más allá cristiano y nio­
ga la elis de nn Dios personal
Esta visión s coherente con lo que
quizá pueda llamarse el antiteismo
militante de Aatnda a lo largo de su
vigorosa vida filosófica

La obra que comentamos
bnena parte del material de otro tn­
hajo de Ash-ada Hegel y la dialécti­
ca (Buenos Airis, Edicions Kairóe,
1956). las capítulos I, V, VI, VIII
y IX son —con pocas modifieacionu
y correecions- otros tantos que lle­
vaban distinta numeración en el vo­
lumen de 1956, mientras que el VII
ha sido muy enriquecido. No sabemos
por qné en ninguna parta de la edi­
ción se consignan stas baches. Mae
aparte de la psqniaa a que snele nbli«
gar la bihliofilia, perdura como an­
ma y cifra n.n libro profundo, com­
prometido, a nba algo abrupto, so­
metido nl ritmo ineqnivoeo de sn an­
tmr: en cada capítulo nn cracendo
apasionado toca el [onda de la enu­
tión para reiniciar la mucha al ai­
gniente, mas sereno, mas audita y
poco a poco volver a elevarse. Fna
nn mérito de Aatrada —cnya vida ae
apagó precisamente el año da ata
libro- qne arquitectura tal no cim­
brara demasiado wn el viento del
profetiamo.

Corialam Faradada:
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Cuarto, Anouo l’., P. "ncipíos de filosofía. Una introducción a su pra­
blemáfica. (Buenos Aires, Glnuco, 1974), XVII, 4-45 pp.

Aquí se afinan, un principio, daa
experiencia filoaófuaa: la radical o
inveneibla de los filósofo: tralatloa;
y la profunda y armónica de A.
Carpio. Para aunar al sentido (¡o
la lilnaofig ln iniciación se articu­
laenloaeampcnadelamataflaina,
gnoaenlogía y ética. Para Carpio
la filoaofla a nn penaar ruponaa»
ble mpcrador del inhnüliamo, dia­
tanciado a un tiempo de Ia paatura
dogmálica y del cwnolog-iamo ea­
céptioo. Pasa, diu, que cizrta pe­
dagogía ingenua y pelis“! Prem­
de que todo eonaiau en discutir ain
mía norte que el talante o el dns);
parapenaaraindivagarnohaymo­
jor guía que la brindada por loa
grande penaadora y da allí que
—en!oqna hiatórico - prohlsmatino­
ae ocupe de una serie de alba ejem­
plos de filoaolar, maría de pandig­
mas o modelos seleccionados habida
enenh de an actual vigencia y por­
queallinyaleahoanamaleneflo­
ru sabían que en filaaafla ae trata,
como decía Diltluy, de (¡anular-ir la
eonerión entre laa eoaaa y pana:­
la hasta el fin.

El libro ae abra con los princi­
pios ontolfigima y 1.a elaaitieanión
de loa enla, anclaje mia que pro­
pedénfim m época (la tlesonlologi­
uaionu y paendoontologíaa. y avan­
za en ha Gufiniciona de la filmo­
fía. Ia primera, nn saber qu se
ocupa teorétieamente del ente en
tantoteylaaprvpiedadaqneleson ' ‘ va da AJ ' a
Jaapas, pna ve en la filmofia el
saber más amplio d! todos la aa­
heru, saber de la totalidad qua hua­
u el "fondo" y origina awmhro,
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ku engendra la duda y de bla
ae paaa a laa aituacionn limita. El
ajemp‘ ' de Hericlilo y Parmó­
ninia (frga. Diala-Krana, Mondollo
y Kirk-Raven) u pto para la ao­
gnnda definición como el ¡aber mia
profundo que va hacia el fnndaman­
tndelanleentotal. Internet-acn­
mianna con la filosofía como ¡aber
ain mpnaun, (diferencia con laa
eianciaa) y la pregunta "¡por qué
hay ente y no mia bien nada!"
Cuando no penaamoa en cimas oo­
aaa porque aon “natnralu" suceda
que nos ¡quitan "naturales" por­
qlu preciaanwenta no penaamm en
ellaa. In prgunta de Inibniz y
Heidegger intarroga por lo mia fa­
miliar de todo; la filosofía oonaia­
u en el anlliaia de ln obvio, con­
cluye Carpio modificando una fra­
aedaWhikhaad. Entrelomíaob­
via atún el movimiento, el espa­
cio y el tiempo, ocasión para que
ing-ram laa aporíaa de Iamón y el
aniliaia de Ban Agustin. h filmo­
fia, m (in, a crítiu universal y aa­
ber ain anpnatoa, mah ai a vecs
fallida nunca abandonada.

ha definicinna han nido nn ea­
mino penaante hacia las urnpoo ya
dicha principal; de la filoaofla.
Ahora eorrupandz mudar loa pro­
hlnnaa y la Malaria, mostrar a loa
grandaenan, ', ' de"an.rg-ir
entre los sigla/alzarse con el ser",
para naar palabras de Jorge Gui­
llén. Faeltnrnndaloamodeloa,

“ por "' ‘ , el mada­
lo díalógíca, el dscnbridor del mn­
eeplo. Faü vino En confrontación
wn la aofiatiaa (P figuran, Gor­
giaa) dada el episodio dflfin ina­
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ta la mnyfiuficn del llenó». El ma­
delo reanudan: es Platón, n pur­
tir de su crítica al relnfivinmo dó­
rioo. El claro jnvísmóa entre los
dos mundos a lnrgumenu ilustra­
do wn ln explicación del ,. :2,­
Inn de ln línea apoyándose en Net­
tlehip; en la interpretación del Bi
sigue n Cornfnrd (Razón divina) y
a Heidegger (lo que hace ¡ph pan
algo), y ln ulegorín de la cavernn
ocupa cual-ro detallada): pnrígrdm.
A la interpretación totalihrin pro
y untiplntónicn, upone Carpio que
según Plutón el filósofo, el hombre
pleno, ati ulienndo en los atados
fieticamente eliatmts y en prin­
cipio ati nliznndo todo hombre El
atado perfecto auprimirín las nlie­
nalsiones,_pero Platón lu señnlndo
que tal estado es nn idenl irreali­
uhle; y de rulinne, fugaz. Si ln
politica de la Rap. dupliegn un es­
tado que quiere ser perfecto, a no
en cuanto hacedero sino en cuan!»
modelo o idea que sm un criterio
pan medir ln relnlrivn perfección de
los atados rule.

Arishítels a el modela substan­
cialisla. Atenundu su contraposición
a Platón, “quizá más pmfnndl en
lupnlnbnsynuenlnscosasmian
mas”, se lo cent-rn n tnvü de lu' de: ' '
materia, forma, potencia y acta. Fa
mny perfinenta ln Buin de la natu­
ralen, nn poco al hilo da G. R. Mu­
re y acam sólo rupiern mayor des­
arrollo del temn de Dios, ri bien se
cnnsignn lo primordinL En ln monl
sigue ln Et. nie. hast! con lo que én­
fa tiene ds tránsito n ln tilnuofin
social (noción de jnstinin). In ur­
monh tre ruón y fa, previo ­
men de lu distintas nluzinnu que
entre unha Mynnse dado, el surgi­

mienlo del cristianismo y de la filo­
sofia criufinnn, plasman el modelo
teológico de Snnlo Tomás de Aqui­
no, cuyas célebre cinco vías mere­
cen unn uágesia ucelenu y no que­
dan fuera ni ln Aetenu" Patri: da
1879 ni ln f uenhmenfe no uu
cinnndn nntnrnlezn de Dina ¡gún
Tomás.

Duarte: modela mcionaiüfu.
Primuv unn concisa descripción del
elinu _. " renncenfish y los in­
terues metodológicos, y luego ha
Medít, los pliegnq de cuyas dos
p ' sigue fielmente, inserta la:
reglas y remata en Dios y ln subs­
tnncin extensa, con unn apreciación
general sobre el ncionnlismo. A di­
fenncin de oruga, que tanta mh­
nyó el idenlismn cnrlesiano, Cnr­
pio lo ve como realismo (y lo prue­
ba). Es un acierta seleccion n
Humo ¡un el modelo ¿mph-isla y
sus hunden): annalu, el pirip­
mo lógico y ln filosofin nnnlltíea.
Pam no es Carpio muo deacriplnr.
Al reeordur que ln "distinción en­
tre sentido y sinaenfido a empran
deseaperndn" (Pap) insinúa si a el
lenguaje un inatrumznb que el hom­
bre line o si no será el hombre nl­
go "hecho" por cl lengunjc. IA crí­
tica a ln metafísica, dice, hn solidair ' ’ de grun ' '
de h hiatorin de ln filnsolin.

¡Hue hlh decir que afin 0o­
dos los hilos (¿ndidoa pan entnr
en lu trama de Kmt, el modelo ¡‘dm­
hala "accidental, cuyo capítulo a
el mi: extenso del libro (veinti­
cinco pu-lgnfou sin daperdieio).
Pun las prinnipinntea hay, en a
puñal, un Knnt “de" G. Morente;
huy, yu en el plano de ln duda,
un Knnt "de" Puccini-alli y otro "de"
Vnnnlla, los grnndu ¡mah-oc nr­
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gentinon da —enu'e otros noble: eo­
¡n- h intrndneeión n h filnnofln.
Probablemente hay: (¡fic ¡han nn
Kent “da" Cu-pio, y quiIÁ no quo­
pn otro nudo cuando de Kant. le
tmb, h "prueba de fuego pan el
qm upin a unn medium intan­
ción en filoaofh". A] empmr con
h porte tmréliu, datan qu h
eoneepción del eonocer como Ictivi­
dnd o pnnia a el ¡ntaedente de
Hegel y ein Hegel no luhrh habido
Men. Sigue h Cm, eon ¡elena­
ciu n Heidgger (La proposta por
la com) y Pnton. Tn: h introdu­
eión y ha apouieionu del apuio
y del tiempo, consigna una praen­
tnción impecable de h udu (¡adu­
ción de ha utegorhl, ¡un ¡rrilnr
nl enfoque de h Cr“. como ontolo­
gh, ¡nejn l h ¡‘h construcción eo­
mo proyecto humano. En h otra
analítica, el punto de ¡rnnqnn a
h cita de Gnlilm que true Heide­
gglr (op. dt.) que permita n Car­
pio mbnynr h incnntihul de corn­
tnpcmer h fiin mniienl, ¡upon­
hmentg upecuhtin, l h fiin nn)­
tlernn ¡inminente ampli-im. De
lol prinoipim del entendimimto pn­
m elige h: dos primaria Analog-ha
de h aparición «¡blanda y cm­
nllidmi: elmción didktiu jnstfiié
mL, por Duenrta y Hnme—. De h
dinlécfia trnnneendenhl, ha unti­
nomiuyelldenldehruánpun.
la filosofia prícfiu ati armada
mln-e h Fuldamnt, ¡in prueindir
de h oqnndn cm. Eh impvrtnntt,
dice, pan hn ¡manana h
autre ln ¡nnible y lo non­
ménieo: h  de h ¡nico­
logín en tanto puede urn­
gin- ¡i no le omih h lfliflhfl de
darán" ' como añ» mbnnlferíb" lr.
(Piano que ent: h Winnie" del
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¡u propia del hegelhniamn y n:
encanta, nnncn ur‘ demasiado po­
eo todo uahrecimicnto ¡obre el tla­
ber ser.)

A pnl-tir de Kant. crecen ha difi­
onltndc del libro, pero es al momen­
todeoblervnrdueonntqmhín­
dolo de lo: nntaru denrmlhdm no
lalen mmm (yhetnhdo, diu Ctr­
pio, (le evitar h lnhn claridad); y
que penalmente no eonomo en
nostra idiomn mejora inundacio­
nn —mh: invitacione- nl meollo
de nos penumbra. San: el modelo
idealista abnolulo de Hegel y el na­
dalo matvríalüla hütórico de Kun,
el modelo fononnológóeo de Hu­
serl y el nacido da ur y aziatmcía
de Heidqger. A Hegel lo plante
n tnvfi de cinco permuta que non­
fignnn In tmrh como nn listen:
orglnieo y een-nio de rchcionu din­
láctieu de mnnilatuión, y tngo
pormcnorin el lintemn mismo h] m­
mo quedó tonnnhdo h Encicl,
pero utnblecdo rehnionn con l­
otnoohnayeonAristátelsyh
Críl. del juicio. A lbn eomienn
por difermcinrla del Diana sovié­
tim oficial pon poder "eeñirlo l
Ihr: mismo"; ¡nota nrinn motivos
th h plunlidnd ds interpretacion
¿el marxismo y ¡e eentn en h art­
tinnflqelzhruónnonermli­
n mizntru el proletariado permu­
nmu innlindo. Dapnh h idas
del hambre, ha nlienuiona, eta.
Pero son muy intaunnta ¡un ob­
Iennáones, por ejemplo h que in­din h  “ni tortnih ni
únin", entre IIIIIIÍIIID y ¡Ing-nu­
ümo ¡obre h verdad. Y uta otn:
si d marxismo a una filolofln (¡n
h. hitarin que solo h-ebnjn con llo­
ánn —y lo 5-, el latido que au
¿number en ln hitorin no ¡e ha m
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la historia, por la eimple razón de
que el sentido no a un hecho sino
una construcción pretensamentc me­
taflsicaïsobrelaTceie X1: Infi­
losnfía siempre ba transformado el
mundo, aunque no ee lo haya pro­
puesto; “sin Danni-ta no hubiac
habido Revolución Francesa”. El
hombre por fin no ¡licuado un s­
ti dado, a un ideal, un concepto,
de nuevo algo nada empírico.

Vgamos al siglo XX. Dos filó­
sofos, dijimos. La prsentsción de
la fenemenologia e acabada, podiu­
dols a Huaserl la rebarba de sus
reiteradona y manteniendo eu pro­
gruo interno como "sistema" abier­
ta. Ya son casi tópicos las nocio­
ns de: hechos, esencias, ciencias
tácticas y eidéticaa, intencionalidad,
intuición, pero no a tópico eino
mérito puro erponerlas con stric­
tez tea-tual cnmprensiblemente. Y
agrega el método de las variacio­
nes y las reduccions, la fenome­
nologla constitutiva, el ¡duna como
sentido. Son finamente! las referen­
cias a Ideas (I y II) y Medir. cart.
La cuatión: ¡es posible un saber
absolutamente sin eupucstosl, ‘nos
abre a Heidegger. Comienn por
caracteriza: el pensamiento moder­
no como filosofía de la subjetivi­
dad que hace posible Alcanar un
saber absoluto de lo Absoluto y por
ende privilegia la relación cognns­
citiva, y con toda razón ubica a
Heidegger como filfiofo del aer. El '
ser, dice, preocupó al joven Hei­
dgger desde que leyó de Brentano
nn trabajo que llevaba un epígrafe
de Aristóteles. Si el ente ee dice en
múltiples signifiaacionu, ha narra­
do Heidegger (1909) que le dijo a
sí mimo, ¡cual a la significación
directriz de todas allas1¡Qu¡ ¡ig­

nifiu ser! No son lo mismo te y
ser, pero hasta ahora la filosofia
no se ha ocupado de ata "diferen­
cia ontzulógica" y al no pensar la
diferencia, ha caído en el (¡neona­
rio!) olvido del ser. Peru la com­
prensión del ser a inevitable y Car­
pio must-ra aadmirablementg que la
preguntaporelsereselempeño
más serio que puede el hombre aco­
meter, el único que jamás puede
omitir. Sí, también boy, cn media
delh-iunfodelatécuicaydela
¿garante realidad de nuutro
tiempo. Si no comprendiéramoe qué
sunútiLelserdelútiLnopodi-lm
mas ni abrir una punta, enseñaba.
Heidegger en un curva de 1928/3.
Nervadura para los quince siguien­
te parígralos dedicados a una diá­
fana explicación de Ser y tiempo;
el solo diagrama da la píg. 391
tatimonia la pericia amorosa con
que Carpio se mueve en el pensa­
miento da ata filósofo. Cisrrl el
tema con la verdad como dqocul­
tamienlo, adhiere a Müller y a Piig­
geler en cuanta no pueda haber una
"Laia-repuesta" de Heidegger so­
bre el ser, pus ello haría del ser
un ente y acaba con una irrupción:
“hafeerynoeaunenteydclo
que aa trata a de preguntar ata
PÏWW“ Y Pin PNEWÑ-u 5 P79‘
ciao ¿manchar el llamado del aer,
porque "el prguntar a la devoción
del pensar".

Sea, se dirá, ¡pero no falta aaa,
por ejemplo, Sartre! Penaamoa que
nn, qua los Sartre son eplgunm y
no modelos. ¡Tal vu Nietanclw o
Bergman o Wittgenetein u Ortqaf
Pudiera aa. A Witlgenatain pm­
mcte dedicarle al spain qua metan
en prófima odiaión. Adcmla. ¡liar­
t: hipertrofia eantamporinu que­
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brsrls Ls srquitectnn de todo el
trsbsjo. Por so, creo, prefirió de­
dicar el esplulo fins] s conclusio­
nu mis persormla. IA definición
del hombre eu Lsnto animo! ratio­
Mlo recorre con leva vsrisnla ls
enlzrs bistoris de ls filnsofls; di­
ce: reslinción universsl de ls rs­
ciouslidsd; incluso Msn dice: ro­
slizsción del género, de ls semis
genérica. Csrpio prefiere decir: el
hombre a hombre en Lsnln relsción
nl ser, y lo que ls cieneis llsms
ustursleu a raulhdo del proyee­
1A) fundador de ls cicneis modems.
El ser nirmpre ds el trsbsjn de
psussr. Por eso cusudo preguntan
psrn qué sirve ls filosolls, elprul
Csrpio, ls rupnesh a muy simple:
no sirve purs nsds, pus lo que “sir­
\'e para" rs instrumento, útil, me­
dio, y ls filosofía, como el hombre,
a fin y no medio (Ksnl). Pregun­
tar psrs quá sirve ls filosofía a
como preguntar psrs qué sirve el
hombre, dicho ses, nclsrs, sin el me­
nor atisbo de sntropocentrismo o
sntropolstrfs. Y snte ls cuutión
de si son solucionsbla los proble­
mss filosóficos, distingue: 1) ls di­
solución, que daban los problernss,
mus innpliubla al íilosolsr como
pro-yecto; 2) ls absolución, que los
delcgs en ola-o u otros s quienu se
veners pero que no son yo mismo;
y 3) ln ruolueión, uns duisióu fun­

damental que cado hombre ddaerfi
tomsr libremente por sí mismo y
sqursments en soledsd.

Es muy Aeris y eficaz ls biblio­
grsfís s pis do cspltulo, bisiesrnen­
te en upsñol y son sgudss olnervs­
eiona sobre el vslor de lss trsdue­
cionq y los oomentsrios. los temss
y los sistemss aun uo ruersmenfe
espumo- sino peussdos y repenss­
dos pero con "encrgls de normsli­
dsd", como dirís Alfonso Raya.
listón: Csrpio sigue s los grsnda
peussdoru en sus textos, msnejs lss
obrssde priruersmsnoeinsertslss
eilss con atupends pertinenois. Ni
los rnss dificil; consiguen spsrtsr­
lodetuprmslimpis, csslgllsnssiu
Atención, justsmmte rauelts con
ls voescióu del spssbnsdo por lss
olsvu ssbiss, y no por ls ustusli­
dsd del ultimismo s ls mods. Y
¡qu! surge uns (creen espericncis,
ls del Ieelor, cusndo -——atud.iaso o
simple gustsdor- dscubre que so­
lsmznte quien es sl psr profesor y
filósofo podrís hsber escrito stas
Principios. Ennnsépocsyunruc­
dio lsscinsdns por el positivismo de
lss cienciss socisla, incluso cusndo
se los quiere buyer psssr por mo­
neds íilosófics, no vsnilsmos en
soousejsr el mediodís de rigor qua
en als tercero esperiencia trsus­
psrese.

Coriolano Fernández

FANNE, Vrcsnrz, Obras Completas, I, Ensayo: sobre Hüuiuíuna y Bu­
dismo, Buenos Aira, 1972, Editorial Sudsmericsna.

Ls Edimrisl Sudsrnerissns bs ini­
cisdo la pnblimción de lso Obra
Completas ds Vicente Fslan; Ys
spsraeió el Prima Volumen dediu»

314

do s “Ensayos sobre Hinduisna y
Radium”. F412 Primer Vobmen
comprenda, sdcmk de un prólogo de
Rodolfo Mondolfo, los siguiente
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trabajos: "Introducción al eonoci<
miento de ln Filosofía en la India",
"Budismo", "Sacrificio y gncia",
“Brahmanspati, el señor de la Ple­
garia", “El utrremiamo en la Fi­
losofía Oriental", "El conocimi­
tto del Lejano Oriente en el siglo
XIX", “Jawaharlal Nehru, el da­
cubrimientn de la India" y “Gan­
dhi, aaceta jaina".

Uno de los grande e indiacufibla
méritos dc Vicente Fatnne fue el ha­
ber oido el primero o uno de loa pri»
meros, no sólo en Argentina, sino en
Sudamérica e incluso en el mundo de
habla apañola, en haberse interaaado
por las filosofías y religiones de
Oriente y de la India special, eu
haberlas estudiado, no -cl plano
del diletantiamo audaz tan usual y
difundido, sino eu un plano acadé­
mico y universitario, y en haber di­
fundido el ¡saltado de sua Studios
e invatigacion en artículos, enan­
yos, charlas y confemuciaa, señala­
dos por la claridad y brillo da la u­
pmión y por el afuera) por atener­
se a lo que nos informan los tantas
en que ¿aaa filosofías y nligions han
nido consignadas, y a los ruuludaa
más recientes alcanzados por los 9­
pccinliataa, los europeos en eapeciaL

Fatone tropezó en en labor de
pionero con dificultadu, cuya grave­
dad a nadie puede scapar. Señale­
Inos entre ütna forma special, la
falta de bibliotecas especializadas so­
bre alos temas y la ausencia de una
tradición de atudio y conocimiento
de loa idiomaa eu que una filosofia:
y religionu han sido aprendan o
conearvadas —aánal:rita, puli, chino,
tibetano pan limitaron: al cano da
laa doctrinas de la India. Fun mérito
de Futuna el haberse constituido una
valiosa biblioteca personal, adquirida

dspuk de au fallecimiento por el
Departamento de Filosofía de la Fa­
cultad de Filosofia y Letras de la
Univenidad de Buenos Aira y cons­
tituida uo sólo por bien elgidoe s­
tudies sino incluso por una buena
selección de textos originala y tra­
duceiona.

Fatnne tenía conciencia de su posi­
ción dc pionero en estos estudios y
de laa limitacions que tal circunstan­
cia tenía necuariameute que imponer
a su labor. En el inicio de su estadio
sobre el Budismo (p. 133 nota) se
refiere a las dificultada con que etc
tipo de etudios tropieza en nutro
medio y aduce como excusa de “cuaL
quier precipitado tentativa de estu­
dia, las viejas aetualísimas palabras
de Mariana Moreno: “En un pueblo
naciente, todos Jamas principiantes”.
Manifestación de su probidad inte­
lectual dig-aa de todo encomin.

Fatoue en sin obra no plueuh
una historia del desarrollo del pensa­
miento filosófico en la India; se li­
mila a tmb: algunos temas funda­
mentales de ese pensamiento laa
puntos eulminnnta de au cvoluaion.
Esta obra le permite ¡J lachr dana
cuenta de la riquua del penanmiantn
filosófico indio y sin duda incihrfi
a muchas u un studio más amplio
del mismo.

No: permitimos a continuación no­
ñalar algunas de laa opinions de
Fatana que podrían aer conaidendaa
muy discutiblu.

Fntoue empieza ¡u obn nfirián­
dnoe u la "amplia tibartad do pena­
minuto" (p. 15) de que gonna los
pensados-q hindfiq y a la tolerancia
que uiatáó en la India antigua fim­
t.e a lu idea. Ea una ganan-dilución
demasiado amplia. Ian pandora
hindú: podían pcnnr lo qua quisis­
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nn ¡ionipn y cuando no se salina:
de Im ¡mhitol que la lijahm los
Textos Sagrados, h slo-un‘. No ono­
mos que no pueda considsnr a un
pensamiento condicionado an qa for­
ma como amplinmte libra. Por otro
hdo, hubo en h India inuzlerancia
en materia de ideas. Puede vans a:
Hacker, Rsligióct Tolamns Ind In­
Iulerau ¡‘un Eínduünvns, Saeeulum
VIII, pp. 167-179, h nhción ds la
numerosos usos de inlolannaia ideo­
lógica nativa que aa dieron en h 1n­
dia.

Asimismo la pígina 16 Falona
srpresa que el pensamiento indio a
ehro y que sus guinda ohraa son
"la literatura d; las masas y no la
da alyunou pfivikg‘ ‘ ". ¡‘asilo ds
leer serán la Bhagavad Gita y los

en la Kaushítaki Upanühad B, H
(tin) se encuentra el germen de una
presunta doctrinn ds h gracia. En
hs Upaniahads de úpoca intarmodia
¡parece sólo h Kalha I, 2,23 y sn
h Hundaka III, 2, 8. En las Ups»
nishada rmisnia, separadas ds hs
antiguas por muchos sigla, uta idas
aehaumdslrmucnmoomoqdsu­
pen: «mi. 1. inspiración teísta y
sabria que las anima. Desds lusgo
afirma: que se alorismo ss lo mas
profundo del Veda a sólo dar an­
prsión n un ' ‘ religioso
enlólieo para quien la doctrina de h
gracia ejerce special atracción. Creo­
mos que no se puede dudar que h
afirmación mis profunda y al mismo
tiempo mis 4 ' del Vsda
a aquella sostenida innumernblu ve­ea ' ' en laa " ‘ fórmu­pocmas pero a ,

calificar de nsequibla a todos hs
grand: obrns en qua se encuentra s:­
prundo el pensamiento filosófico ds
hlndiqquasesefinhnporsugnn
leenicismo y sus honda y sutil! nr
mnamienum Por lo dsmís hs grun­
dq masas de h Indh nunca lzyaou
uns obras, rnrvndas al grupo da
hnhmanu dedicada al studio y qm
no comtituínn de ningún modo una
mayoria.

Enlanotndehpigina2o5Faio­
ne, apoyándose en Heiler (se trata
del folleto, cuyo título no menciona
Fntong Dia Ilyalik ¡‘n den Upanüka­
des, München 1925, 0. Somos, p.
30), scntiene que el ' ' más
profundo del Veda a al de h ¡lun­
dalrs Upasülad 1'11, 2, S: "el atun­
tflaudcjsafnrwporaqulsgfian
fl diga". Enél Futuna (p. 205) vs h
uigcncia de h gracia “para la son­
qlinn da la divina”. En lu Upanb­
hd: ama-ideada: mis antiguas y
quo nn ln Ink impoflank, sólo
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hs Tanuasn aus’, tu su: Aquello,
¿han bvahmaïmu’, yo ¡ay Brahma,
que postnhn h identidad fatal y ¡h­
soluta del ,’ L individual con sl

r’ ' supremo, eonsidsnndo en su
¡spain mis inaondieionado y nl mar­
gm de todo concepto humano. Ella
prisión no en entraña n. un importan­
tssetordnhmístieasrisfianmyno
fue nunca bien vista por h Iglqi;

In opinión de ¡‘stone rapecfo sl
nirnna srpruada en las ¡“Sillas
247-248 es inacqrtnbls. Mnniliata
qu: el asocia niruanado conserva nl­
guna [arma ds ser, alguna ¡Incien­
ein, alguna pasonalidad; qus h u­
pscuhción budista deja a salvo u,
diamante un mi y que "alguien na
panadero, no fenomenal, no doloro­
sa, no nudabla ¡alla en el inmortal
unn del nirvana na propia sede".
Siempre ns ha ¡captado sin discusión
quzalBudisnnsonnidai-aquonoeaia­
ls una personalidad, una entidad, un
principio qua tanga el papel que tie­
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neelalmaeulamayorladelasdoc­trinas " ‘ ' Nadia "
las dificultade que la ' cia de
una personalidad, una entidad así,
trae consigo y que pueden raumirsa
en las , : Ratones, qué u
lo que transmigra! ¡qué a lo que se
"nirvanin"! Sobre ash tema hasta
remitir a las obras de Louis de la
Vallée-Faunia, von Glasenapp, Ol­
‘tramare, Mason OurSeL Véase tam­
bién C. Dragonetti, Urbina, la pab­
bru de Buda, pp. 24-28, 2' edición,
Barcelona 1972 (Barral). La tuia
que Fatone atribuye al Budismo en
general fue la tesis de la secta bn­
diata de los Vatsiputriyas, que fue
oombatida por los budistas a todo lo
lugo de la historia del Budismo, lle
gfindose incluso a sostener muchas
vecs que los Vatsipntriyas no eran
budistas, precisamente por cuanto
sostenían esa “ ‘ ' La posición
de Fatane en este caso también ba
debido scr inspirada por la necuidad
de] occidental de salvar a toda costa
la conciencia individual en la vida
past-marina. En cuanto al pasaje
citado por Fatone (p. 248) no con­
tiene una opinión de Buda sino de un
contrincante suyo.

Es inaceptable la forma displisenta
como Fatone so expresa de la filolo­
gía las páginas 172 y 220. In den­
da que el conocimiento del pensamien­
to indio tiene para aun la tilol '
a muy grande para no concedsrle a
ata disciplina el aitial de honor qua
as merece. Basta recordar las edicio­
nes criticas de Ma: Müller, Weber,
‘Benfey, von Sehroeder, ds la Pali
‘Text Society, del Bhandarkar Orim­
tal Bacardi Institute; los dicciona­
rios de Biibtlinglr y Roth, de Gru­
aman, de Edgerton, el Critical Palo‘
Dictionary; las Concordancia y Va­

riantes de Bloomfield, s] Index dso- l“ _a_.- A: .. .
y

de Roth, Geldner, Piscbel, lïcnou,
Thieme; las tnduosinna de Thihaut,
Keith, Withney, Gddner Oldeuberg,
Renau, etc. (tomando "filología"
un sentido restringido) y los sstudios
de Hillebrandt, Oldenberg, S. Iavi,
Earth, Wintgrnita, Renou, Macdonell,
Webu, Jolly, Jaaobi, etc. (tomando
"filología" un tido más amplio)
para darse cuenta que sin sa labor
de ' valía intelectual, de infa­
tigable paciencia, y modelo de nm­
namientn riguroso y crítico, muy po­
co ssbríamos boy dia del pensamiento
de la India Esta actitud ds Fatnne
debe derivar de R. Guénon, a quien
El daba excaivo crédito como estu­
dioso del pensamiento oriental al pun­
to de sostener (ver nota p. 9B) que
“ningún accidental hu visto ¡Ida la­
jas que R. G. en la especulación hin­
du’ g nadia la ha expuesta con mayor
claridad". Sin discutir el valor de
Guénon como pensador original y
creador, no a él el guía mis apropia­
do para el estudio de las doctrinas
de la India por demasiado parcial
contra de Occidente y obnubiiado
en favor de Oriente, porque su obra
no parece el ‘Lado ds una invuti­
gacióu suma y objetiva, y porque
son en ella muy marcados los elen­
tos subjetivas y csai podríamos dei­
eir coufaionals. Esta posición nou­
traria a la filología, muy usual entre
las personas que ss interesan por el
pensamiento orisntal, entraña un
grave peligro. Significa, su el fondo,
(sin qus queramos decir que ata ha­
ya sidu el caso de Futuna) tomar par­
tido contra algunos de los principios
de sana razón que guían las studies
tilológioos (y que deben guiar tam­
bién los studio: sobre ac pensa­
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mimm): no ltrilmirla s 1m mu:
mlsdeloqueellusdicm; no ¡audit
n iuusrpretuionu simbólicas y ¡lp
górius, cundo lo que un tuto: ¡u­r .. J y.
insupbhle, n ls lun de la condición
rupetnbln de "nsgndos", "anónima"
o “espiritusla" que con al transcur­
sodeltismposeluhnidoeonoedim­
do; ubicar los latas en el Ámbito
cultural a histórico que la eo , ­
de; no precipibne n hs g-nnda go­
nenliuoionu y ripidss uíntais ¡in
nnlulmber resliudounsseriedea­
tudios de ¡MI-amianto sobre lamas
him definidos y contratan que lun ds
sgrvir de tundsmto a su ganan­
linoiones. Puna que s mas pano­
nss lu inspinrn ln convicción ds qua
serinn deposilsriss de uns upncidstl
de comprensión inIusn o ' mitin po­
rselpensnmiento."' ,místiso
o "espiritusl", que la clarín negnds
nosólonlsgrunmsyorhlinom
espaánl s los “fil6logos", "athlon",
"eruditos" por el simple hsnho ds sa­
lo y porque quieren dsenvolverls en
su diseiplinn nun ln ' ’ d qua ui­
gs u.n trubnjo siflfieo.

Doo ¡soluciona linda. h llstims.
que Futuna luyn utiliudo para el
Big Yoda ls inducción frnnsesn do
lnnglois (ver nots 20 de p. 28D). El

' juicio de Renau (Lu
llamas ds la pluilolagia uádíqua, Ps.­
ris 1928, P. Genthn , p. 4) ounsido­
n que su tndnonión, del ¡ño 1848,
a ls emprus mis deplorable que so
lnysrmlindomaldominiodalos
utudim védiool. Mis eunvsnisnts lin­
bius sido que utilinse ln ¡Jgmnns de
Gvldncr publicada en 1951 en ln Hu­
vnrd Oriental Series. Y un error do
origm indndnblemenfs mecmogrúfi­
eo:enlsllnss4dolspíginslfl5s

' reemplsur ls pnlsbra in­
glam amhatukip por ln pulnhn psli
«milano.

Pemupqnrdeuhsyotruerí­
tias que, como n todo ohn, se le
pueden lunar, als olumzn a un
nlioso ¡ports sl conocimiento del
pmsnmlm" to filosófico indio e inicia
honruumznh ln pnbliuoión ds lss .
Olmu Completa: de Fsfnns.

Fernando Tala

Amnmx, Comouno, Escritos de Etica (Mendom, Instituto de Filo­
sofía, Universidsd Nscionnl de Cuyo, 1973), 228 pp.

Poco n ponn y gnnins nl intel!quelssnunss ' ta:
por ‘el pasado idsológieu Argentino,

n '
los marina inéditas o dispersos un
rvvistashoyinhnllsblnDeatsmodo
ndquiererelizveunsépoendsnuafiu
psaudoinfelectunLqugvistnslsdb­
tancispuedo ser nprmïdnsin pre­
juicios y sin pasion; Banif: mw
mfiinslsle, ateaentidlnelqfusr­
m del Instituto de filosofía d: Msn­
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total) de Coriolano Albal-ini, centra­
dos en la problemática ética. Se ini­
cia con una evoeasión del pensador
argentino sei-ita por A. Capdevila y
un estudio preliminar de Diego m,
quien sintetiza en asias primeras p6­
ginas algunas de las nocions básicas
de la concepción ética de Alberini:
nxiugenia, personalidad, libertad, in­
dividualidad, cultura.

De los trabajos incluídos en este
volumen, quizás el más datacado so­
bre todo por sn originalidad es el re­
ferido a lo que él ha dado en llamar
(discnlpándoso por el neologismo)
“uiogenia". La Axiogenia tiene por
objeto, según Alherini, determinar la
génais de los valores y procura bus­
car los nrígcna ariológieos del pen­
samito (logo!) para lugo señalar
el papel de éste en la posterior evo»
lución alriológics. Con una suerte de
juego de palabras, escribe Alherini
lo que podría llamame el lema de la
Aliogenis "Hacia el logos por el va­
lor, hacia el valor por el logos".

Su filosofía de los valora se cons­
tituye en tranca oposición y perma­
nente pleito contra "el medio siglo de
dictadura positivista (y determinis­
fa) que aniqnila la personalidad hn­
Inana al reducir los valores que orien­
tan numtra vida a simpla consuman­
cias meaániass de fenómenos fisicos.
El problema analógico se mah-a pa­
ra Alberini, no en el campo metafísi­
co, estético o económico sino el
campo de la psicología biológica. La
afiogenis, acribe, s un capitulo ds
la Psicología. La génesis del valor se
confunde con la de la vida psíquica.
La psiqnis en tanto psiquis evalúa.
PeroañnalgomúsyAlberinilosos­
tiene, como una de "las luis cardi­
nala" de su trabajo: Lo mismo son

vida y psiqnis, no podemos definir
vida fuera del punlo de vista de la
¡Se insinnsria aqui la nis­
tencia de una peiquis vgetall "Así
u" responde sin más Alberini, ¡por
qué no1 Por consiguiente: ariogenia,
psicogenis y biogenis, vienen a sig­
nifica: lo mismo.

En la medida en que se toma con­
tacto con la realidad biológica no po­
demos menos que pensar en términos
ideológicos. Conceptos tala somo
adaptación, asimilación, lucha por la
vida, selección natural y afin la no­
ción de tropismo, de función cloro­
fics, de instinto, de reflejo, em, re­
sultan inoomprensihlu dentro de Im
manos de la teoría mananiciafa. Se
hacen eomprensiblu vistos dado el
punto de vista falétiao, como formas
de ese impulso vital asiológim (pt­
rienhe cercano del ¿lan vital de Berg­
son).

En el mundo de la vida, nada a
una simple máquina (ni compleja ni
poco compleja), onda segmento da
vida supone una finalidad. la vida
m micológica por sencia. la biolo­
gía mecsnicisla tiene su prupio ob­
jeto de studio: lo inorgúniao, pero
la vida a organismo tslétieo y Oels­
sis (fin) implica evaluación y valor
(Naturaleza hiocéntrias del valor).
Si nos quedamos con la arpliaaaión
macsniaista no se va cómo arpliur la
génuis de la personalidad humana,
del pensamiento, del logos.

En otro trabajo, seribe Alberini,
que el determinismo pmitiviata y ma­
aanicistn no sólo no pueda dar cuen­
ta de la mornl sino qua también com­
promete a las ciencias en tanta pm­
ducto mis elaborado del pensamien­
to humano. El logos, la conciencia u
otra creación de es “fueran Ixin­
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ghiudelnvitlnfinnndesulor­
mnlnperioanrgedsueimpdu
vihlquantnvfidsllfilogeninflo­
lncionnmlinulamidutanpain­
dose y h-ueanditndoaa El login
(sentia dalnpunonlidnd Imma­
nn) ¡o convierte un al nlnr Inpu­
mo, "el valor de ln valora «pu
dnreeonoeer‘ ycrnrlmïlngó­
nnindellogmnpufirdahaior­
mumhnimplndglimpnka vital
telátimdnlngnrnlaquAlhcini
hlhmndmnignimdoelnnloginmn,
¡»sumin­

Enfiilpmhlmnnófimdahfib­
IoflndeBagmn" (cho daba‘!
tnbqjonqiuanmpmunuhvnln­
muunneocupndola mudam­
mohfínietudehófinbuguninn".

Alba-ini mu. ma» un lugo
tnloepinto‘ (mi enmnLcnp­
davillneonelfilhrfolrlnúmn
quien tuvo lnousión da dining-u­
punonnlmenmmPnrhibinlan­
nnlendvlrtirqmnheanluvnain
ínermnuncinhen1025,nloa7
¡ñmmtudeqmnpumiarmlaa
doafummsdahnorolydsiallo­
tw. El filósofo nrgmüno (Incu­
bnenlnfilnmlíndeBa-gmnunn
ímrínmanlmnquenoerplizitgna­
eepfiblndaser‘ “‘ Vaelln
Algouíeomonnnintrodueción mo­
tnfisiunlnétiuTodntilosofínim­
plinqscrünAlbel-infiumufitufl
étiuycabahntomkmelum
deBaglonenquinnelpi-oblannde
hliberhdflmatulndoprevinlbdn

linr la mehfilinn y la gnaumlngín
bagwninnnviafindesupmibili­
dndaéfins".

Ellnflisiaddnonupfahflgiflnil­
mdeln“libertnd"lnllznlAlbari­
ninnpmpin eonpnnaióndehper­

nonnlidndlmmnnEnprimcrlngu
mnluiónoonhnaoióndnnnidnd
(individlnlidnnflydinfingunlmp­
nm4tormudnnnidnnhmnlamlti­

f "dnd qm panda o nn hanna
anciana. In mboonnimnin da la
unidad binlógian eonatitnyo ln palo­
nnlidnd humuu. Anlneonnimain im­
pliu liberan‘! y libertad supone el
“dan da ln diaiuncin" (la penonnli­
¡hd libra como nl: de cinta: wlan).
ElmlliainqnehnceAlberinidon­
un oonnaplne, un nniándau un un
eomplajn nd de comentarios ¡una
(¡A lu mañana Main; da la filolo­
lh beginning y nl mismo üImpo
con crítica ¡anda n lu mismas.

En om: dnl tnbajol comunión:
unahvnlnmmpolunineonlmli­
lkofu (¡nl ¡n-Igmntimm, lol fildn d:
mntmïlintin qu daprrafiginn el ole­
menlo inhlutul dal ilumina, hub
con-ideario nn cpilenúmenn de la
org-único. Critica h tai: Infiniti;
por lo: pngmntinha (en primer ln­
gnr W. Jung) de que el wnocimianr
mlumtidndelnlneiónysólorirve
n ella. A3131 qu: eugenia ln lun­
eiún da ln vnlunhd ¡niquilnndo el
insisto. El pragmatismo, arribo Al­

_ berini, impli nn vohm ' “eo­

Fadenotnnlolugodshh-¡bn­
joa aquí recorrida- unn rin erudi­
ción que incluye eommtn-im enan­
mn y profunda usan, por ejem­
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pla, de Kant, Nielacbe, Renouvier,
W. Jame, Bergaon, 2ta., filósofos
que analim agudamente dada la épo­

aa de su propia concepción axinló­
gica.

Nara Sfigol da Hugelín

Bola, Aaron) Arronás, El espiritualísmo argentino entre 1850 y 1900,
(Puebla, México, Editorial J. M. Cajiea, 1972), 590 pp.

Arturo Roig, historiador de laa
ideas filosóficas, infanta en ale tra»
bajo racatar una corriente del pen­
samiento argentino que de un modo
n otro ba sido dao-aislado por los
invatigaclora dedicados al fama. Se
trata del "eapiritualiamo de la ao­
gunda mitad del siglo XIX" o "un
piritualiamo decimonónioo",
de pensamiento que comprende un
conjunto de ideas, docirillflfl; Y ten­
dcias anteriores al positivismo y
cuyo provea a visto como una larga
evolución que abarca el siglo XIX
caai entero y que se prolonga uta:­
diéndoee hasta principios de nnatro
siglo.

La primera parte de laa tra que
componen al texto analiza la uten­
aión y sentido de dicho
mo o infanta atablacer etapa; en au

r ' y variado ' " Una
etapa inicial dada por la generaoión
de 1837, un momento de mayor fuer­
aa y generalización a partir da la
decada del 50 y, por último, alrede­
dor del noventa un período de trauma
decadencia.

El aquema prsentado por Roig
pretenda corregir el viejo esquema
de A. Korn. El ¡saneamiento latino­
americano, según filo último, ae u­
racm ' por una fundamental pa­
sividad receptora rapeeto de laa
ideas ¡mpg-antes Europa, de mo­
do que "oleadas" provenienfa da
alll provocarían fuerte corta que
impedirían todo poaible "proouo en­

dógeno”. Vistas las cosas así no pne­
de explicarse, insiste Roig, la rea­
, ' " , alrededor de 1930, de for­
maa de pensamito que se daban
entre nation-os en el siglo XIX. Se­
gún Korn, stas debian haber daa­
parecido bajo al-¿nna nueva o nuevas
"nlaadaa” europeas.

Roig, se propone mostrar la pre­
sencia de "corriente débilu", sub­
yaaanbu, que " ' la conti­
nuidad del proceso de las idas, pro­
cao que implicaría un movimiento
dialéctica en el que se conjugar-inn,
por otra parte, influencias europeas
con ingredienta tipioos y autócbnoa.

¡Ea posible y en qué sentido pne­
de serlo, se cumtiona. Roig, hablar de
un upiritualiamo de corte argentino’
Perfilar en corriente, que no pude
definirse por laa mismas notar y ea­

que la europea, a la
tarea que programa Roig, para lo
cualllevaacabouninfoligenteanfi­
liaia de una forma de contradicción
inbareafo al penaamiento de ana­
ttoe grande bombru. Contradicoio­
na que aparecen como ingrediente
propios de anatro romanticismo ea­
piritualiata que hac: de él una eo­
rriente de ideas nn" ganen}.

Así como en Europa ¡malta en un
primer plano la valorización de ¡a
natal-alan y del bombre, entre no­
¡otros aparece la idea de "dqiarw­
to", "el ¡nal que aqneja a la Repú­
blica" y con ella la contradicción
naturaleza-daierto. Se afirma al
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milmo Linmpo "gobernar a pohlor”
lmánduu el mito de ln necqidld
de (¡mentar in inmigración njonn
yjnnionqtoumnniliutnnnn­
chun rupeclo de ln población m­
tdetonn y enmpqinn. ("Civilinción
y barba-ie").

En In segundo paño del tnbnjo
qns nos ocupa, Roig uñnln lu prin­
cipnla im"- ' que ¡e ; '
sobre su no ' del pennmian­
tmbdenotnrhntoenenhpnría
como en in qu: sigue lo entidad y
variedad de títulos y nombra qu
el info: maipu en una ¡Mann
una de básquet]: de documentación
tendiente n mostra: nn Amplio y v»
rindo ‘ de penumiankn que
¡bum no sólo tattoo filocófiml pm­
pinmente dichos, sino también mn­
urinla limnrioa, pnrn-lilooófiom e
idaológieou.

Finalmente, ln temer: puto
Roig mencion: y comenta lu difa­
unta eorrientu que han constituidoel , miento  cn
nnstm medio. In generuión del
treinta y siete pone fin ¡l penu­
mienb ¡Juan-nda y atmetnn nnn
cuencia o dngmn político qu d: 1m
fnndnmenhn " " ' n nnuh-l. ., . , se _ ..
undamlulo que Boiglhmnfiuláo­
ficinmo de dtedns", api-sión fin]
de In influencia lumen. Se uno­

mrin por el ¡milano I] unnnlinmo
y nl plnteiumo y predial nn rulo­
nnlinno nadando, no apunto l ln
religión imperante, se datsun (nm­
bién en ah compleja nd de ideu, el
penumiento católico y como relo­
eiún oontn 8ta nn "ruionnliamo
milihnw’ con nn fuerte sentido de
Inch idmlfigiu y en ¡hurto ufitndEl k ' andin­
doporlïnigennnndesnnohnlnn­
(aflora, u una ds lu ¡andamios bl
upiritnnlinmo nrgentino qna pardn­
n durante nn tiunpo suficientemen­
to antonio.ha londenuiu  tio­
nnn hmlriún dnrlnta son ¡ños in­
tarh por lu eianziu nntnnln y IO­
bn todo por ha ciencia módiuu.
Se ’ " pnnlelnnnnlo nnn hin­
toriog-nfh de ngto signo mmántioo.

En uh ohn Roig «¡hace I] lector
nnn ¡putada y oomputn ¡íntaia de
unn imporhnh norrinnb de nnatm
pennmiento. Dicha sínlaiu time el
núritodonrnonóbcwmplchnino
tunhién hinn docnmmhdn. Y nl mio­
mo fizmpo «hn y de Mail Imtnn,
lo que han do ello un imtrnmnnb
útil pan quin no ¡nun-ue en nl temo
y un ganan! en ln hüwrin de nup­
tm , ' nlerlo’ en el hfino­

Lu;

Nam Slígo! do Hageün

Rom, Ann-no Amnfis, Lo: ¡manda macatínot. Editorial José Cajinn
Jr. S.A., Puebla, México, 510 págs.

ElpntuorArtumLBoighrn
pnrtednlgrnpodedoemfaeinvu­
figldmmquoomfihuohsufin
daflistorindalPannniantoArgn­
tinodahFnmlhddefiloaofiny
Ida-u do Maiden, el nfinlm mk
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dunuiornnlannhduhruomm­
dnciónformnhdnporlandeunnsdn
hn facultada Immnnlnfieu un oo­
tnbndolflsïhlnbordedichoeqni­
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po se una! por ocuparse, sde­
másdelnsfigunsuntolágicasdeln
filosofía argentina, del rastreo e iden­
tificación de sus erpraionu mo­
ra, mixtas y ufin regionnla. Traba.­
jo minluioso, con sus rflrets arqueo­
lógicos, pero imprescindible pan la
onbul comprensión de numtro dm­anollo " ‘ ' ', " en
ln sucesión de scolsstinisma, ilumi­
nismo, romanticismo, positivismo y
antipositivismo.

Sin cuestionar lo ritunlidad de tal
mquemn, Roig tran en el capítulo
inicial del libro que racimos, uu
detallado cuadro de las ' fi­
losóficas actuante; en Argtinn du­
rante ln segundn mitad del siglo XJX.
cuadro que difiere del generalmente
admitido. Acepta pan el periodo
1852-1800 la denominación de ‘capi­
ritualismo’ que le dió Alberdi, en
cuyo impreciso ámbito se ¡unifam­
mn, como tendencias más definida,
el ecleeticismo de cátedra (Lnnoque,
Peyret, Iabougle, Jacques), el tn­
dieionnlismo católico (Zuvirín, Frías,
Esquiú, Goyenn, Estrada) y el inu­
sismo. Ante el Igorom uvnnoe de hs
ciencias nntunles y el predominio del
método experimental en ln invaati­
gnciónflnlea tendencias ' ' 1m­
cia nun posición ruionnlistu, 1'
mente nominada, que entró en con­
tacto con el positivismo hasta llegu­
a confundirse con éste.

En tan variada tnmn de influen­
cias filosóficas se devolvió nuestro
h-uusismo, en el cual pueden distin­
guirse tre: etnpns: "la primero de
introducción y difusión que corre
eproúmudamente entre 1850 y 1870;
unn segunda da asimilnnión que po­
drín oonsidenrse earndn alrededor
de 1900 y una temen en ln que el
ln-nusismo, en ¡mmm lilooofln polí­

tiu y pedagógica, se lanza a. la no­
ción gran escala y que concluya
1930".

En masivos upltulos, Raig inda­
ga. las mnnifestuions h-nusishs en
el onmpo jurídico, en ln sotividnd
política y en la enseñanza secunda­
riL Complementuinmenlg unnlin lur " ' entre ' ' y pmiti­
vistas, con ln formuión
del huso-positivismo; y termina r9­
señnndo ln utividsd de los housin­
Las upuñolm entre tros: Alto­
min, Posada, Luzuriaga.

D: influencia del Knusismo en ln
Argtinn m significativa, principal­
mente, en el phuo jurídim. Ins doo­
t-rinu de Alu-ens y, suhsidinrinmte,
las de Knuse y Tibergliieu alimen­
tnron lns cátedras de filmofin del do­
recho en Buenos Aira y en Córdoba
dada 1884, y aún nlunnmn a ¡nte
rem- eu ln univeruidnd tundnds. por
González en In Pinta n principios ds
ata siglo. Em actividad noedémisn
produjo, entre otns erpruionu mn­
nnru, dos obras meritoriss, da olnn
oriautuión lnusish: Espíritu y
pváctica dq la ley constitucional M­
gnllína de Julián Banquero, 1878,
y Lecciones da [Joao/ía del derecho
de Wenceslao Esenlnnte, 1584. A ella
mnsngn Roig un studio exhaustivo,
nluionándolns con las postuhdou
originulu de ln aquel;

En al capitulo “Knusismo y polí­
tica" se hu al phuo de ln comida­
nción {ilosófiu las modslidndu y
opinions de uno de nuetma mts din­
cutidos nombra públicos, Hipólib
Yrigoyen, cuyas eoneornitancin con
el hnusismo proceden de unn poco
conocido Actuación docente en In Fa­
cueh Normal de PIDÍGOIIB de ln u­
pitnl, donde apoyó sus snsefinnnn
en ln Introducción a la [Joao/ía de
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Tiberghien. De las penata krausis­
tas dednjo el jets radical nn huma­
nitariama genérico, un sulidarisrno de
proyección ' scioual y, lo que
constituye su timbre de gloria, un po­
p ' ' democrático asentado eu
el suIrsgio universaL Sin participar
de la ponderación ’ ' que de
Yrigoyen hau Roig (emplea ollo
ochenta _ ‘ ' ) oorrspoude data­
car uta proligidad iudagadon que
no duecha actitudes o erpraiona
que contribuyan a la caracterización
dc una época Lan indecisa filosóliu­
mts como la sgunda mitad de
numtro siglo XIX.

La organización ds la auseñanaa
secundaria durant; laa pruidcias
de Mitra y ds Sarmiento incorporó
al plan de utudins varias asignaturas
de caricia humanística (filosofia, |6­
siu. Paiwloeín. ¡Ii-toria red-such.
etc.) qua uigiaron la frmuent-Ición
de tantos y sistemas tones an bo­
ga. P ' ' n la bibliografia
docente las obras elásticas por ser
las mas aduuadaa en un mafia poso
hahituado a las speculacinna turró­
tiaagytamhiánporla" ‘L ' ds
prolsuoru francesa ds ua orimta­cióu. las  no pana-vu
ds Balrnn.

Nuuhu h-amiamo pedagógico se
vio ‘avoruidn por el movirniautn da
renovación clviu y ednucián promo­
vido por Sana del Rio de España,que "‘oonla "dela
célebre Institución Libre dc Euse­
ñann. De allí proviene la difusión
de la filosofía knusista y la versión
astcllana de sus principala mutua.
Roig csnlnina dzhlladamenb la u.­
tnación y los aeritos  los afilado­
ru argentinos [de uta (cadencia:
Salubrini eu su etapa inicial de Pa­
raná; Ban-saquen dude la cátedra
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de filosofia del Colegio Nacional do i
Mdou, donde publicó sus confe­
rencias spologéticas del krausismo;
Yrigoyen, profaor de filosofía, his­
toria argentina y economia politica
en la FAcuela Normal de Pmtesoras
de la capital; Escalante que explicó
filosofia su el curso prvparatorio de
la Universidad de Buenos Aire; y
con particular .
vida doeentc de Carlos N. Vergara
qua culminó en el lrustndo aperi­
mcntn dc la Facuela Normal de Mer­
eeds. Finalmente ss analim detnlln­
damente Estudios da la filosofía de
Carlos lópez Sánchez (Buenos Ai­
res, 1894), olvidado autor y malo­
grada obra planeada con criterio
docente y buena información.

las capitulos finds de Los ¡trau­
tirlu argentino: son cierto modo
uplanaaión de lamas y situacion;
considerados en ln primsra ports del
libro. Ani, la polémica entra ‘ nsib
taaypositivisnssereduualascri­
tinas ds Escalante al cvoluciouiamo
de Spa y la impugnación del po­
sitivismo penal Tomaron la defensa
de ata scuela Osvaldo Magnaaco
y Rodolfo Rivarola, htc ya en deci­
dido retorno a Kant. En la primera
dkada del siglo XX el positivismo
darwinista y ¡pnl-ima había ganar
do la cátedra universitaria, obligan­
do al h-ausismo a absolver posicio­
na [renta al método cientifico. Lu, i. del " ' , ’ ' '
hacía prever su contacto y hasta su
con el positivismo. Ingenie­
ros señaló con claridad ata fenóme­
no en el h-ansismo español y Roig
lo ejemplifica entre nosotros con la
obra docente y los aa-itos de Carlos
Vergara. In. identificación de nuatro
¡sum-positivismo a u.u acierta del
libro de Roig, pau aclara muchos as­

" I. inquieta ­
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pactos de ls mentalidad argentina del
último tercio del siglo pasado, duran­
te el eusl el cumbia de frente del ro­
manticismo ,  al positivis­
mnno sehimtsnferminanteeins­
tnnfáneo como lo prmentnn los oori­
feos de una y otra tendencia.

Loa kiuusivtas argentinas a un
plausible ejemplo de indagación y
uégsis monográfico. Reúne un cau­
dal bibliográfico impraionsnte y con
frecuencia poco utililsdo, ul que so­
mete u erplanacions que ronu ln
apología. A vecs es reiterstivo y se

siente la necesidad del dsbrucc y de
la siutsis. Roig stsblece con earn­
pulosidnd los nexos doctrina-ios en­
tre los autores que mts y lu figu­
rss conspicuas de ls escuela, y dedu­
ce, s. vecs u-riugadamenfe, posta­
rss ulegórius de upreiona y so­
tituda ocnsionaley En reunen, el
libro de Roig a uns muestra de los
habnjos que Alberini reclamaba en­
mo preliminnr indispensable pan lo­
grur uns historia del pensamiento fi­
losófico srgeutino.

Luis ¿mar

MATNETTI, JOSÉ ALBERTO, Realidad, fenómeno y misterio del cuerpo
humana (Ls Plata, Quirós, 1972), 162 pp.

Sobre un tema fundamental del
pcnsomila contemporáneo —el
cuerpo humano-q el untar redizs
"un tratamiento apecíficnmenfn Ii­
loeófico dentro del mano de ls actual
investigación fenomenológico-elieten­
cisl". Este tipo de investigación in­
traduce tra , ' '_' fundan: ­
la pon ln comprensión filosófico del
hombre: ln superación de lu idea cua»
tnucialista de lo realidad del cuerpo,
ln ufinnución de ln conciencia corpo­
ral como subjetividad suténtins, y
ln posibilidad de una comprensión
ontológica del ser del hombre por su
condición encarnada. Asi, el pmble­
¡ns se praenta tra plnnoo que
constituyen las tra partes de In obn:

olvido en la pregunta por el cuupo.
Este olvido consiste en que lo pre­
sencia del cuerpo ee vc como extnñu
nl sujeto y Ilgunu medida unen.­
ble, lo que conduce u un duslismo da
sims y cuerpo. L: aparición del cuer­
po enÏs eoncieiu ¡sume el curio­
ter de uns onto! " o manila?»
ción de unn ulgrioridnd ndiui ul
sujeto: el cuerpo a mneebido como
objeto bajo ln forms de ls “oorporai­
dnd". Feuomenológiumente u dis­
tinguen tra lormns fundnmentslu da
ls conciencia de ' " ’, a decir,
tra dimionen uuuopológiuo del
duslismo: ln noétiu que surge mn
ln conciencia rcfluivs y en h que el
cuerpo se prments como objeto ds ln¡a 1-; ;( r u J"d' ¿

no (corpornlidsd) y el mishrio (en­
mrnsción) del cuerpo humano. IA
p ' porte ntieue un Análisis de
los supuutoe metafísica; de ln eon­
cepción nustancialistn y tradicional
del nuerpo. En forms análoga u lo
que sucede con ln pregunta por el
ser se produce uns revelación y un

, r ‘ externa; ln pítics quo
surge con ls experiencia pstolág-iu
ylsquealcuerposenvalseomo
un medio o instrumento de h noción
y lu pasión —cu lu ¡(acción como
la pssividnd del sentir y cu lu noción
como obstíeulo o resislenein ¡l mori­
misnm—;yls6fiuenqueelcuu­
po se identifica originnrinmcute con
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el mal ¡ truvée de une opoeicióu on­
fnlágicn del Bien y el Mal que ee con­
creta en el dueliemo ¡ntropológieo y
exinlágioo del ¡[me y el cuerpo.

Frente a h ¡nterior concepción
"oulnlogiefa" en que el cuerpo ee con­
cibe por el miemo como reelided die­
tinla del ulmn, h fenomenolngía del
cuerpo propio —tema de h equmh
parte- repraenta un intento de "in­
corporar" la wrporeided a h con­
ciencia. No hey conciencia del cuerpo
sino cancien ' rpo, lo que eigni­
fine que no ec tiene una percepción
nino un¡ ¡percepción del cuerpo. Mni­
netti dmcribe un variedadu de h
¡percepción del cuerpo propio en queble ee , ‘ como l¡ ' ' '
«structure egolágice del eujeta, a de­
cir, como un cuerpo de h ipeeided
(corpornlidad) que reemphu ¡l
cuerpo de h ¡heridad (norporeidnd).
En primer lngtr ¡e pruentn h aper­
oepeión ¡lterqolágien del cuerpo pro­
pio que ku ee revele como unn
ahueturl gvlógiu inlenuhjetivu.
IA conciencia un a una pure inte­
riaridad, eiuo que ¡u intaieionalidnd
u ueneinlnznte eoruunicutiu e im­
plieeuneplaneiaenelmundoy
oonloeotrmah-¡vbdeunamani­
función o ' rineión corporal
El cuerpo propio a el eupualo y
fundamento de h intel-subjetividad:
el otro pare mi coincide con eu cun-­
poyyoecymieuerpopu-nelotro.
Eetl menitqheión o ¡lteridad de h
ooncieneinnoueenelmedbneutro
e impenonel del mundo eino que a
egológ-in. Por ello h wneiencia de
mi reelidnd , ' eo conetimye
eomolenpereepeióndemieu-pre­
mile en el mundo y con Im ohne.
In. segunda vuriqhd de la ¡pavep­
ción del cuerpo propia a h ¡per­
cepción inmaneute a que ee reveh
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como une structure egológica inter­
euhjetivu. Hey una prueucia upon­
tfinu del cuerpo que no necaite eer
peneedn pu-u eer poeelde. Dudo que
no sólo percibimue por medio del
cuerpo eino con el cuerpo, el eng-ita
dispone de u.n¡ erperieia corpcnl
Main. Se tun de una pruencin
¡eufidn y operutive del cuerpo pro­
pbconelquehooueiencianou­
tnblme une reheión intencional como
¡ifuu-¡uninetrummlnqueeepro­
eenta como lo okm. Por último, hay
una ¡percepción intencional del cuer­
po propio en que file ee revela ye
no como cuerpo intereubjetivo o cuer­
po inh-¡eubjetivo ¡inn como cuerpo. . o ._ u .- En
cuento ctm de referencia eeñeJedo
por lne objetoe y condición de poei­bilidad de h  en gerul,
el cuerpo a h uhueture egolágien
lrueendtal que contiene lne pre­
dicado: tneeendentelu couatitutivoe
de h unided objetivu de h experien­
ci¡. Le taria trascendental del cuar­
po ¡e concrete en un eietema de ale­
menhe ¡prinríetieoe —tiempo, empe­
eio. alegoría. "bm. ¡meu-io­
queeemleraneoneleequema cor­
pornl y eetín referidos e una mundp
nidad vivida.

Fate fenemenología del cuerpo eon­
duce ¡ una rnetníhice del cuerpo que
eeuntruunafiloeofladelaen­

" Necimila, viday muerte
¡e pruenlan en (¡te pleno —tem¡ de
laleruernpnrtedohobn-coun
ha umfoe eneurnadoe de h nie­
tencin y tree metln' ciae ' '
de le tempornlidad. El hambre a
una “meunaeifin del tiempo", y por
endeellugnrdeunaeoineidenciadel
¡cry el fiempo. El nacimiento ¡pun­
te ¡l pando como pre-existencia, h
vida ¡l presunta como pre-esencia,
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y la muerte al futuro armo trascen­
dencia. Nos encontrarnos aqui con la
cin-natura de la mnndanidad en su
dimensionu de "venir al mundo",
“atar en el mundo" y "dejar el mun­
do" que remiten a laa tra categorias
fundamentals de la modalidad de lo
real y ofrecen rupectivamenln un aa­
peoto noético y nn correlato noemi­
eico. En primer lugar, ser en el mun­
do s “haber nacido". IA instancia
natal de la encarnación revela la di­
mensión necesaria de la existencia
el modo de una "familiaridad" entre
la conciencia y la realidad. Venir sl
mundo cs participar de un horizon­
te originaria de intangibilidad onto­
lógiea configurado por la habitabili­
dad de la tierra como realidad natu­
ral, la humanidad del mundo como
realidad histórica, y la racionalidad
del universo como realidad absoluta.
Este horizonte se manifiata noelia»
mente en la dimensión activa del co­
gito como coagilstin o praxis. El
eogitn de la encarnación natal pre­
sents las modalidades intencinnales
de la sensibilidad coma principio de
ln consubstancialidad del hombre y
la realidad, del movimiento par el
que el mundo a pnsmión y cuidado
del sujeta encarnado, y de la lengua
como encarnación del lagos. Su eo­
rrelata noemfitico a la determinación
del ser del ente (meucia o pre-elia­
tencia) en mrrspandencia con las
anteriores modalidads intencionala
en los modos del objeto como el ente
en tanto forma sensible (speciu), la
sosa cama el ente en tanto manipu­
lable (magma), y la palabra como
al ente en tanto concepto general
"Ser en el mundo" signifim tambián
atar instalado en nna situación o
circunstancia que constituye nuntra
contingencia o {actualidad Esta di­

mensión tiene su reflejo noétieo el
pathos que es una dimensión pasiva
del eog-ito. En cuanto cogitn de la
encarnación vital, la afectividad a
la conciencia de una alteridad que no
se presenta con la transparencia del
objeto sino con la opacidad del obs­
tüsuln. Su correlato noemsfieo es la
existencia: daenbre la pruensia
(presencia) del ente despejada de
sn cia o familiaridad habitual, a
decir, fuera de toda inteligibilidad.
Por último, "ser en el mundo" sig­
nifica “ser para ls muerte". IA ina­
tancia mortal de la eriatencia a la
erperiencia metnfisica de la relati­
vidad de lo real porque en ella el ser
se refiere al no ser. La muerte no
constituye un orden necesario como el
nscimito ni un orden contingente
como la vida porque nunca nos s f»
miliar ni praeute. Está referida a la
eta-nidad como lo que eta ¡un (tras­
cendencia) del pasado y del pre­
sente. Esta dimensión de la eminencia
tiene su correlah noérico en el ethns
como actitud. En cuanto eogitn de la
encarnación mortal se trata de la
auténtica y personal aceptación de la
posibilidad mortal que no a neeni­
dad ni hefinidad. El eorrslatn no6­
mifiso a la trsscendsnúa en sl aan­
tidn deldaberserqueeomovalara
u más alla ds la ¡sentia —deraabo—
ylaeriatencia-hacbo-«Yansnan­
to permita experimentar la posibili­
daddalsersomndebesenlamuarte
se convierta en el fundamenta tru­
cendental de la conciencia moral.

Hemos delinsado la singular "ar­
quitectónica" —tau ahuhamte li­
gada a la cosa misma- con que Msi­
netfi expone las diversos aspestos del
problema del cuerpo para que ae ad­
viaria n originalidad de una ¡{uta-ia
que aborda las diversos hallazgos de
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ln filosofía. fennmenolúgim-exiaten­
eÍnL Temas de Hunerl, Heidegger,
Mcrluu-Ponty, Marcel y Sex-tre, pn­
ra mencionar sóla los más importan­
la, se confunden oon valiosos ¡por­
lapersonnla. Tnlcluaodehnper­
eepeión en le. segunda peru. Humrl
habla señalado ln metida‘! de unn
ampliación y delimiluión de ln deli­
nieión genere] pen los ¿intima en»
¡un apeeinls /ef. Huunliau, XI,
p. 338/, y su obn satisface Amplia­
mente-ninvéedelnnilkirdelnnJ . u - ­
e intencional un uigennin el
neo del cuerpo propio. Peru sin no
amlequennejcmploylominmo
puede señalarse con Impacto e lol
lutnnlu lnlnru como cuando ne (In­
nrrulln el motivo heidqgerinnn ¡la la
¡amplia de ¡nimn con relerencin Il
humor y su relación con el tiempo, o
aedacribgenunnnflieiaquencuer­
¡ln n Merce), el enupo inlenuhjetivu

como unn “imposición” hncin el otro
innompnfible con ln “erpoeiAi6n" in­
hercnu n lu ¡dun de Ente ¡obre
la min-mln. Además, ln utrnotun in­
clinada sirve de bue pen prmina
referenciar el problema del cuerpo
enlnhhtorindehfiloooilueldun­delnlmnyelouerpo
como ln semi; minmn del platoni­
mofinnluióntnelnlmnyelcuer­
po mino pendigmn de ln atun
¡men! del ¡er en Aristóteles, le ¡lir­
mnnión en el plano tem-mens] de ln

"’ ’ ' ‘juin del cuerpo
por Dante, en Junto e h riquun
de ln inlormuión, el encadenunimla
pernonnldnlmlamuylnlueiduda
h refluilm filoeáliu, merece dn­
hune ln elqnncin de la uprqián.
Fatlolïnnlindndnnnndnhamn­
nilstnainna mb alameda de In
Inmunología existencial en nuntro
medio.

Babcrto J. Walton

Mnssun, Vícmn, Nihiümw y experiencia extrano (Buos Aira, Ed.
Sudnmeriuuu, 1975), 266 pp.

hohnneprenmhaomounnnfi­
lisis y unn interpruueión del mun­
dmydehquelolutmlqunmi­
¡‘lo Iefletivnyvihlmenie; auténti­

mundo.
IA filmofia amen el tido del

mundo, pero, ¡a posible dacubrir­
lo! In. vida eonmnporfina ha nl
hombre consciente dyh inestabili­
dul de su eituneión; no debe wn­
tu mi: que consigo mismo. Expli­
euelprugrmodelmundoporDim
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ulimihrlohumnnmreta-irunlo
nhIolnhnnihilim-loruhlodivino
noumhcllnnnndednenvolvi­
mienbdelobnponlflqnflaun
afepnnblehuenuanrinlnpn­
guntnzgquáeueedeeonclhambn!
NgndoDinoenignelmunday
lnnoeióudclotalidndpunlalni­
nerngnndohmhiánnlhombreza
ólquimlennonnhneíminnoel
enonndnrsutundLmenlo.¡Qu6lm­
urpnnreuuperlnellnuulinal
pruponennn , ' ' demin­
ciómqueruogeennílohnmnno
yloquelotnncimde.In" ' "alremflalnb­
rudelhambreectuLLypu-nmol­
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trar su imperiosa neceidsd el au­
tor nos lleva, a. havia de un pe­
netrante y muy lúcido análisis de
algunas de las expresiones filosófi­
cas ’ , a comprender la tran­
sición de la conciencia " ' a la
ooncicncia atea. Kant, Hegel y Fe­
uerhacli son los expanenta del lll]­
manismo ï_ioso, en tanto, Nietz­
sdie, Marx y Freud lo son del hu­
manismo ateo. En los primems se
da la exaltación del hombre, pero,
buscan, nun, un fundamento abso­
luto; piensan en el hombre porque
los ¡Jmcupa su religación con Dios.
En cambio, los sgundoe atún in­
mersos en un ambiente ateo, Dios
lia sido olvidado y no se lo enfrenta
niseluclmconéLsepiensaenel
hombre y sólo el hombre.

La religión ha sido superada; lo
sagrado, convertido en profano. Hay
refutación, cuntionamienm, crítica,
mas, no una actitud enonadautc. Noes ln " de toda ' '
sino la posición de otros valora, hay
mi" ions, sustitutos humanos de
lo sagrado, avanza la técnica, se ro­
busteoen las utopías socials. Aun
mis, ea dable comprobar que la se­
culariaación cousumada obró bené­
ficamente sobre la religión al po­
na-la en actitud ds aufacuuliona­
miento, revisión y apertura.

El nihilismo, por el contrario, apa»
rece como una actitud poetcrlor y
diferente del espiritu, aunque con­
secuencia de aquella visión atea, to­
da vu que su negación se ' ­
mn en una negación por la negar­
ciónmismmunflnensLDeah
modo, en nuatms días, el
mo ¡multa el gran peligro y la ma­
yor miseria. Lo mueve la dutruc­
ción, dstrucsión sin elección, pus,
todo viene a ¡er indiferente, sin nin­

gún valor, todo a lmmogénm y la
nivelación se hace atendiendo, Elem­
pre, a lo más insignificante. A su
libertad la funda en ls nada y la
quiere como abmluta ' ’ '
ción.

Massuh ducribe con rasgos de­vastadora la acción del
que, su afán negador, ha puesto
en peligro la integridad del hombre
mismo, "el núcleo más valioso del
humanismo ateo". Se lia llegado al
límite del abismo, a menmter dete­
ner la clan-nación arraaadora, la di­
solución y la mnute. "De todo: mo­
doa el ya him su obra...
facundo para dstruir a stéril pa­
ra ln consumación". El hombre de­
be rehacer su morada, eau-natura: su
mundo y rucatarse a si mismo. No
u posible que intente una restaurar
ción, porque la cultura que ls sirve
de base ae diagrega acelendamenla
por efecto de aquella datrueción"' " yloquedeellapu­
manece no parece suticieub pan
evitar la ngación del hombre a la
que se encaminó el  Se
hace nmaaria una ¡ciencia que
abarque la humano y lo agudo,
una nueva erperleneia pan una nue­
va valoración del hombre, que no
lo (¡again de lo absoluta.

Aquí ¡palma la tail ulave del li­
bro y eu propuata Su nombre en
"experiencia extrema". Salir del
“ to y alcanzar la totalidad,
negar para afirmar. Abandonar
las apoyaturas, ligar a lo nun»,
crunr fronteras, ir mb un y mn
un paso adelante ¡lunar el ethe­
Ino. Suma eñgeneia, pero, al mia­
mo tiempo, conformidad contigo mi­
ma para poder crear. Desampam o
intemperie, fortaleaa y "
conforman la experiencia extrema y,
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juntoneklntsyhnlónqu
conducen hurin lo qua se d. como"‘ ’ que ¡m Fe
yruóuueonniiinnenelhddnju
de lado lu nvunllnmimbl ¡un mu­
vargi: en ln "visión ein-emm”. En
el Ámbito da lu ¡apunta última
ln rudu y ln to tnhjnu juntan.
De Ill unión r-nlu ln mayor Mgm­
eiúu nl nihilinmo.

14 nnón un lima eompmmitn
ui mph nmefimieuun, pompa In
quehacer m "mantener ln clnridndde la mindn" y su ' ln
couhmpluión. Tank: al ho da
ruóu, coma el homhn de lo, Ion
¡zombi-u de h erpaimnin albums.
Peru, un sólo ellos. El mínimo um­
biéu cumple en arpa-inch. Su u­
mino a el de ln “purifiuaión de IA
mirada" que culmina an h contam­
plnción. In mística ranita enrique­
cedor: mu: pan al que
vnlon la men, como pu! el ¡leo
que ¡tiende ¡l camina. Io que enm­
h a el gina-no limito, el grln
eoi-njedsirmhnllfidnulmiamoy
de todo m ln bfiaquodn de una cul­
minación. Fat: experiencia compor­
ta ng“ pan finalmente afirmar,
nunca unn. nagneiáu viidn en d
minmn. In eamplluncin en ln Inor­
tiliaeión no a inflable, y uh a
h. objanión del untar ¡uta los ¡ati­
moniu da San Juan de ln Cruz 14
¡guión ln da m‘ superada.

El hombre prvmetcieo ln llgndn
al horda de un nutodatruecidn do­
bido I h dumuun de m volunhd
de dominio y n su Iumiuión inmu­

PNP".
dehmtunlm,d.elunmm,deh

330

inocencia, dohinhnoin. Noupi­
dnunnvulbnunnednddeoro

' ¡inmporel ' mu­
clurndalmtqhminlndaeonoci­
dmhunrln ,' ' ntnmnqua
u, juntamente, ln posibilidad de
nundadrihnndelnoruniámdn
pana en el cantón del hombn ln
sabiduría aponunan da lol viajan
miíouyonnmogunlnqdehlacrqno
olhombn vualn u hundirlul nl­
oelanlnfigrrqdadncubrirlonv
grndomaleuerpoyeneoutnrelA‘ dondelol ¡onlin­
¿“Ines-perianeinnhvmnu
uhiumlmllmikadelnruómd
tianpmlnfglnbollamlongndn
ylnnncidn".

Un intenta de ¡pmtimuión l ln
originnlidafiriqumeimpliunciu
defiïihiiimayerperiennincnre­
mnfluopuadpdejudohmaun‘ ' r "¡Iu‘ ' El
fibfoupnpunounntuuym
vulndquirióunninfleriúnupecisl
pu: comunion]; Sallennde rib­
lidntLvahanalwiqvihi-naiún. Buq­
tilnnlnruvigvrynudnin. Sacan­
jngnnlnnfruancveruymtundn
mnlumeülonllnmiumuyln
uhundnneinpoófinEnfimunmr­
do de api-sión quo fluya con ln li­
bn neeaidnd da lo humano, alejo­
do del nando lenguaje común nl
¡mhitofikudtimnqunparlamin­
mmmneelrigodannsabim
Iddammnaiguimklnmb, ' "­

quepnednpruurh. Enzuzntnunn
voluntad firma en In decilián da
¡nunii-¡Jhamlmmludïminb
dneimmmneínyqueufianflqelh
mimqnnprupinplupuahdedu
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cada vez un paso adelante, dar siem­
pre algo más de si Reconoce una
búsqueda, intensa y apremiante, en­
caminada a la suprmión del daga­
rramiento humano y expresada en
una constante dialéctica entre razón
y experiencia.

Ia originalidad del proyecto, la

calidad del studio, la profundidad
del análisis, ln madurez de la refle­
xión hacen de este libro, que cala
muy hondo hasta llegar a las mia­
mas nica metafísicas del hombre,
una contribución notable a ln medi­
tación filosófica.

Mario Rosa Michel

MANDBIONI, Héctor. D.: Filosofía y Política (Buenos Aires, Ed. Guada­
lupe, 1975), 91 pp.

El trabajo comporta. una crítica a
la dsmuun del poder en el mundo
actual con la consiguiente disminu­
ción del amor dentro del mismo, y
una reflexión sobre la ¡‘sigui unión
entre politica y filosofía ‘El autor
tiene una visión pesimista del mun­
do tal como se da en la actualidad,
bajo el signo de la técnica, que hace
que el hombre funcione en su situa­
ción pero que no se haga ‘cargo’ de
ella. El peligro a el de la tecnifi­
cación tanto del acto metafisico co­
rno del acto político. Sin embargo,
el amor funda la esperanza de se
mismo mundo.

Su tesis es rescatar al político de
la dmmedida ambición de poder, ra­
este que puede viabilinr el filósofo
qni, mediante sn pensamiento, a
capaz de , , un ambiente cul­
t:ural cuya sustancia sea el amor, que
permita una continuidad entre el dis­
curso filosófico y el acto politico.
El poder es susceptible de ser redu­
cido a su ámbito apeclfico por la
prmencia del amor que rechaza la
manipulación en favor del respeto
por los hombre y las cosas, quie­
n: pueden crecer hacia au mayor
plenitud toda vez qna el poder m­
tÁ al servicio de la cultura y no a
la inversa. Esta consideración del

amor, como transformador del po­
der en instrumento de expansión cul­
tural, a condición imprscindible del
cambio.

Su llamado, en el sentido de haar
notar que la prudencia politica sólo
atalsiatáinlormadaporelïeu­
sar fundamental’ del filósofo, raul­
ta pertinente y lúcido. Tal pensar
se dirige al ser, la politica, al obrar.
Donación de sentido y decisión son
inseparables, aunque hoy ¡pasean
mutuamente alejadas. No obstante,
hay un vínculo que el autor propo­
ne para sn acercamiento y que de­
nomina creadora’, cuan­
to el politico y el filósofo atraen de
esta misma raiz fantasmátioa sus mo­
dos peculiares de ver la realidad, que
son dilerenta en razón de sus inten­
ciones diferentes. En todo caso, hay
un reclamo dirigido a ambos: ma­
yor rmponsabiiidad al r ' , ma­
yor realismo al egundo.

IA filosofia al crear una atmós­
lsra de cultura, cuyo valor sel el
amor y no la técnica, o el bienestar,
o la dominación, o la ' ‘ormaeión, o
el dseondicionamito, pmibilitari
un nuevo modelo de sociedad: el ‘ha­
bitar creador‘. La radiación ds sin
modelo de sociedad no implica la
consumación da la historia, pnu,
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una La] consumación, como identifi­
cación de ser y pensar y como ¡n­
pernción de ha ¡ensima en el
auzuenln ma} de ha voluntaria, a
hisiufeamenla imponible dentro de
ln corriente del pensamiento eriatia»
no a h que pertenece el autor. No
se puede nnuh: todo nqnello que
trasciende lo empírico, porque para
el hombre, por nu caracter penonaly . . , bd. ., . _. , .
nee " ner unecendida y toda Ia­
linlneeión ranita inmmplet; El ‘hn­
bilar creador’ oonllzvn tra renunci­" ' ‘ ’ por h ' L;
ya que para poder habitar el mundo
hay que erearlo e innremenhrln en
un ser: ramnniliaeión del hambre con
hnatnrnáoonelaíafloyuonel
otro-Otro. 0 es, que ata cancela»­
eión de tnptnna ¡luna todos In: ni­
vela de h eúrtenria, dude el llllr
¡cria! ¡l espiritual

Nu para: juro Ill ¡aque de alen­
eión sobre ha ersndinionu annalu
delmnndoyhpamuf ’ ‘dana
nmbio de hn mima: -1¡anqidad
de q-na el penaamienh dá tido a
h deniión y que h nún inelnmm­
hl y h ruán medilativa se ,,'
¡en rupeündme—, al margen
dnhaesphciómonmdennnndolo
deta-minadn de sociedad para Inn

homhru y sus propuatan para lo­
gnrlo.

El lema está tratado con ¡eriodad
dentro da h brevedad de la obra, y
evideia m ehboruión y madurar
ciónalhabernidmygenalgnnoa
aapernna, objeto de invutigaeión de
otras ohne nnterinru del autor ¡. En
nna modituión sobre h cnitnra y
el tido de h historia, tanto comonna “ ’ de he " ' rn­
eianala del entre tilauofla
y paulina. Medilanión y búsqueda
que, a partir de una determinada

,. " del hombre y del mundo,
terminan en una crítica de In: mo­
delos annalu de sociedad que en­
nnlun nn velar exclusivo en detri­
meníodeloeotrnqyenhpropnu­
tadennmodeloqneonnaerveein­
legn todo: son valora rehtivon
otorgflndoln nu rango dentro del
amianto. Podemos decir, finalmente,
que amonlnmm que hay, mia que
nna inierpratuián de h hiatoria,
una interpretación del porvenir en4 '= imantula mi. "¡u­
gnienqnenoennpematiendeya­
ven" (17-82) y qu, de este modo.
permita al hombre realizar un propio
m- y realinr, a h vu, he ohru de
Ill creación.

Haría Rom Michel

l La audición del hombre: "Gozo y Flpernnn", Mejia, Croata, llandrinni.
Ferrara, Chien, Buena Aires, Ediciones Panlinan, 1968.

La vocación del hombre, Buenas Aires, Ed. Gnndahrpe, 1973.
sobre el amor y el poder, Bueno: Aires, Ed. Colnmba, Colección Esquemas, 1973.

Canin, Guam IL: Sabrc las límite: del lenguaje Mmraliva (Bs. A3.,
Ed. Astrea, 1973).

Dada la filosofia aplifina, e ina­
pindo spmialmentz par el penal­
mito común a.l Wittgenaíein del
Tractatru e lvwulígacíanu Filosófi­
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au (h filoaofia como crítica del hn­
gnaje ddae señalar las limita de lo
que puede aer dicho con sentido, p.
63), se pmpone Carrió “... indicar
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dónde y cómo hay que mirar, para
comenzar a ver. . ." los límite inter­
nos y externos del lenguaje normativo
(que prohibe, autoriza, cuan y jua­
fifica). La ap de nn ¿mentido
indicará, como señal de nlnrrnn, ln
violación de alguno de son limites.

El ensayo, en dos parts, formu­
la en ln primer-n (Las límites) lu
tia del autor; en la segunda (Na­
tna y Comentarios) uribe frag­
mentos de nulors que fundamentan
ans tais. Ia racña de la primera
‘parte refiere simultáneamente a la
segunda, conforme lo eríja ln erpo­
sición.

El Cap. I (Tres aclaraciones inicia­
les) es introduelprio. El Csp. II (So­
bra los límites internas del lenguaje
normativa) señala que, como herm­
mienta linguísticn, el lenguaje nor­
‘¡nativo tie finca propias. Usar me
lenguaje, no para sus propios fins,
sino para fin empauntodoa con los
propios, e violar sus limita inter­
nos y causa de sinsenfidoe. EL: usar
la acusa pnrn ¡ratificar nn acto, o
la exención para eludir a ln transgre­
sión. El punto 3) de ln segunda par­
to menciona n Hart como fuie de
1a distinción entre excusa y justifica­
ción. El Csp. III (Sobra sI lenguaje
Mmmliwo y algunos da aus presupo­
sícíanas cantertualea) elpone loa ain­
sentidos producidos por el uso del
‘ ' normativo en cireunstnneias
cnntextnales donde fallan los pre­
supuestos ' del uso de mas
expresiones. El limita violndo pm­
dnce ennncindos sinsentido. Este no
mide en un error lógico o gramati­
en], sino en "...un " " ’ ­
‘ire las condicions que damos por
sentado que están satisfechas... y
‘las zrprainnm que, speremns, se em­
plnrfin en tula circunstancias” (p.

73). El punk) 4) de la segunda par­
te, transcribe fragmentos de Stroll,
Hart y Austin como fuenia del fc­
ms del capítulo.

El Cap. TV (Sobre las límites cz­
lcmas del lenguaje normativo) se
ocupa de una "forma mayúscula de
sinsentido” y plantea el tema elnve
de ln filosofía política y de la 1m­
ría constitucional: la soberanía. Se
pregunta m" nn grupo revolucion»
rio, según el derecho vigente, posee
competencia para sustituir al actual
gobierno y para reformar an cans­
titueión, y, como oorulnrio de ello,
si aos ¡dos normativos son válidas
o no. Cnrriá rsponde que del hecho
de la sustitución no se siguen atri­
bneiona para tal sustitución; “
inferir nrribneionu del ¿lito de la
empresa..." a incurrir en una fa­
lacin ya denunciado por Hume, que
consiste en “derivar una pracrip­
ción de premisas , ¿scrip­
fivss” (p. 7B). No obstante, podrín
objetarse con Kelsen, que el Dare­
eho Internacional (DI) posee una
norma según la cual, "...un go­
bierno que ejerce control efutivo,
independiente de todo otro gobier­
no, sobre la población da se ¡Arri­
torio, ...forma un alado. .. sin qu:
haya que considerar ai el " o en
cuestión ejerce esc control sobre la
base de una constitución que staba
ya en vigor. .." o que fue l'any“
bleoida revolncio por 6|"
(p. 81-82). Fruta nornn del DI habi­
litada, según Kelaen, a un individuo
o grupo de ellos, como gobierno le­
gitimo, a dictar y aplicar nn orden- u ’ y r u . h
revolución 'nn1anh reoonoeiándola
como procedimiento emrdav d: dara­
eha. Carrió raponde afirmando que
". . .las reglas relativas al reconoci­

83.‘!
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miento de nuevos atados . . 461o
pruerihen cómo daban comportan:
las demís... frente a lo revolución
triunfante. . . pen no couíisren nom­
pcteunia para hacer revoluciona"
(P- 54)­

Carrió llave mas adelante I|l ind»
gntoria. Busco rapuests ¡cena do
ha crventuaia tribunionu de los n­
volucionarioa por: efectuar cano as­
tos normativos, en el Derecho Cona­
titucional (DC) y sus mostra. En­
cuLra ell] que las constibucionn
cual provar su propia reforma mo­
dianta un poder constilnyh quo a
criatura dq la constitución, y que,
¡amando según formalidadn prvvia­
las en ella, posea amïucionu ds ro­
forma Se trata de un podar conti­
tuyuta ¿ainda (PCD) de y opus­
lo a.l podar constituyente originario
(PCO). Aquel a earaclariaado co­
mo una forma ‘ ' o ’
linoión del PCO e imaginada para
reemplazado, cuyo valor ruido un
ser erprsión de ae PCO. Fate do­
signn al creador o a laa competen­
cias ejercidas al «nur la constitu­
ción; a alnolntameute suprvmo, uni­
tario, libre, eterno e inagotable; as
funda a si mismo y ¡e ateriorin y
pdenfinensuejereieimNoaIin
embargo una fueran ajuridicn, sino
las abihuciona de unn colecfividadpara , de una ' " '
elpoderatnvfidelquesehamn­
conocer la ida de derecho. E] ¡’C0
abarca todos los pod comütuídos
y sus divisiona, y le distingo: do
ellos por su eficacia actual o tua-m
¡pta para realizar los fina que ¡e
propone De allí que la atención da
un orden nuevo no sólo giga su jun­
tifieuión trascendente y lu forms­
ladón; quien invoca ute dermho do­
be poder consultor el lucho dal or­
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den nuevo frente a turna apuntas.
Sólo quien puede a titular del FCO.
Bqún Carrió, la  compo­
tancia del PCO habla "...nnrmati­
nrnsnts mas ¡us de loa limita ox­
ternos dc] lenguaje normativo” (p.
44), julfif "...la asunción y el
aja-ninia de supuestas prerrogativns
ds retoma constitucional... en lo­
da revolución exitosa" (p. 42/3), y
lqitima ". . .l.a creación revoluciona,­
ria de normas coustitucioualu" (p.
37).

Carrió recurre luego n] concepto
Ipinoráano de Dios que, como Natu­
m naturau, tendría su análogo juri­
dim en el PCO, y como Natura no­
turata en los poderu constituidos y
las normas crudas por ellos. Según
Carrió sólo se trato de saudomnup­
too, mena idus que responden a una
¡audacia de la ramón que buscalo' " ' ’ ".. ds lis­
v-arellenguajemáaalládclosllmi­
tel dtro ds los que puede signifi­
car" (p. 4B). El concepto de PCD

‘ ' ’ como lo hace el DC a
un intento de llnar el eouupto nor­
mativo de competencia fuera dc son
limita. Así, justificar actos norma­
tivos invocando competencias del
PCO produce niznsait-idos, pus a
tau inoouoebibls un PCO con ilimi­
lindaa chihuahua, como un objetocon Him“ ’ " En consc­
cuansia, el concepto do enmpctancia
sólo ' ' Íniorrmativurnmh den­
tro dc un orden normativo cuya cris­
taucia a pruupuutn al afirmar que
la competencia deriva do una npla
qua la confisre. IA compctenrin sin
nghahlPCOesunenunciadosin­
latido, originado el ambiguo uao
de la palabn “poda”, que funcio­
na, ya como confluencia, ya como[una Est:  le daba ll
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intaenbo de superponsr ambas acep­
cionaparanferimeasiaunasu­
punta entidad con competencia ili­
mitada para dictar normas, y con
fueren suficiente para hacerlas enm­
plir. De allí a afirmar que posee
competencia porque tiene fueran s6­
lo bay un poso, y sólo un peso más
a sostener que tener atribuciones es
lo mismo que poder o que tener fuer­
so.

Hasta aquí la crítica de Carrió si
concepto liipostssiudo da PCO, ca­
racterizado sgfin las "lelanías" del
DC, a, dentro de sus r
impecable. No lo son tanta las refe­
rencias de Austin —punto 'I), se­
gundo parta- al concepto de sobe­
rano y al origen de sus atributos
dentro de la escuela de jurispruden­
cia analítica, libre de sinsenlidos, y
que “. . .no se satisface con enuncia­
dos que pretenden decirnos algo
acerca de ls leltura del universo y
que no son refutabla por la expe­
riencia" (p. 46). Sgún Austin el
soberano carece de limitación jurí­
dica, pues tenerla implicaría estar
sometido o un soberano superior. Pe­

ro tampoco tiene facultades juridi­
oas ilimitadas, pua stas las confie­
re el Derecho Positivo, del que el
soberano, por ser ta], es indepen­
diente. El sustento de las facultada
(nn jurídicas, pum no derivan del
Derecho Positivo) del soberano son
lo ley moral y la ley de Dios, qus
imponen sobre los súbditos el deber
de obedecer al soberano.

Formulainos, llegados hasta aquí,
dos preguntas que aparentemente‘,
quedan sin respuesta en el Luto: 1)
Si el soberano carece de limitación y
facultad jurídica, ¡a qué cosa ddzen" lossúbditosfir“ por
la ley moral y la ley de Dios? 2) Si
el PCO y el Dios spinorinno han si­
do rechazados como seudoooncepbos
¡qu! ocurre con la ley moral y la
ley de Dios! ¡No se tratarlo de lc­
ges de seudaconceplosl En cuyo ca­
sa, ln metáfora de Wittgenstein con­
servarís aún vigencia: el lenguaje
habría salido una vez mis de vaca­
ciones oomenundo o operar lou­
mentg cual turbina que girase en el
aire fuera de sns eugranajs.

Carlos Francisco Bnlcllom‘

VILANOVA, José M: Filosofía del Derecha y fenomcnolaalo existencial
(Buenos Aires, Cooperadora de Derecho y Ciencias Socialu, 1973),
338 pp.

l José M. Vilanova nos entrega en
esta libro, fruto de su larga docen­
cia universitaria, una exposición, sus­
cinta y clara, de los principales pro­
blamas filosóficos que plantea. la
cisne-ia del derecho. El autor porta­neccalasouela "' " ”
en nuesto pais por Carlos Cosío,
lo cual no a óbice para que, en di­
versos puntos de sn erpoaición, so­

ñale discrepancias oou ideas de su
rnuatro. Ello oonlzibnys a poner de
relieve, en mayor medida, la fecun­
didad del pensamiento ds kia, cuya
doc“ qus suplantara a la dino­
ei6u neokantiana en nuestros claus­hos ' ' ' ' _, hasta
la fecha, el mayor aporta argentino
al mundo ds las idas jnafiloaófiaaa.

La ciencia dal (¡ancho moderna
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constituyan a principim del siglo
XIX, cuando las doetrinae jusnatu­
ralistas imperantu en la anterior
eentnria luemn snplantadas por la
consideración positiva del fenómeno
jurídico. Ello tuvo lugar a través de
dos directions: en Alemania, la u­
cuda de Sarigny centró el objetivo
de sus indaguiona en el studio del
dei-edu: tal como ea dado eu de­
venir histórico, entendilndolo como
emanaeión del "espiritu del pueblo”;
en tanto que, en Francia, la sanción
del Código Civil de 1804, si bien im­
plieó la formulación lgialativa de
dnetnnae" juanatnralaetae," dio origen
a la canela de la eaéguk, cuyos in­
lqranhn, lejm de padarse en u­
peeulaciona aeensa de genériaas no­
cionn de juatizia, se atuv-in a la
interpretación quieta del tuto le­
gal. En nuahns dias, el máximo m­
prsmtante del pcalitiviema jurídico
q, indudablemente, Hans Kelaen, cu­
ya. leoria pura del derenlln, ajusta­
daalutudindelaanormqaeoh
una dera independiaada tanto de
la ctimativa ariológiea cuanta de
Im ing-¡dienta meramente socioló­
g-¡ene que suelen acompañar al estu­
dio de ute campo del saber.

Ahora bien, para Casio ranita
Giulio el ambito de studio impug­
to por la taria kelseniana, toda vez
que la miama elude el problema va­
lnrativn implícito siempre conei­
deraeionaa de índole jurídba. Sgfm
el penndor argentino, ¡ns temas de
la filosofia del desvio comprenden
m sólo los eueeitadas por la antolo­
EÍI Ínríflíel Y ¡I “sin ¡"WN-Eli I
la cua] divida en formal y tnaeen­
dental, sino ambien los aportados
por la ariolngía jurídica. Aaí, la on­
lnlngía jurídin nbin al deluho
el mundo de la objetos; la lógica
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juridica formal se limita al studio
de laa nnrmas, aceptando ueneial­
mente, eete punto, los resultado:
obtenida por Kelsm; la lógica ju­
ridiea traaeendental fija las relacio­
na «¡intentes entre norma y eonduo­
ta humana, por cuanto, si manio­
na.lmente snateníaae que el wnoei­
mito jurídico en una interpretar
ción de la ley, para la tmría ¡guió­
giea trútaae de interpretar, no la
ley, sino la oonduch humana me­
diante la ley. En cuanto a la aaioln­
gía jurídica, sostiene Cossío que, en
la tradición occidental, la idea de
juetieia halllhaee íntimamente liga­
da a los valora moralu, la cual de­
terminó que, s.l constituirse el de­
recha, en el siglo XIX, emm cien­
cia autónoma independiente de Ja
moral, la valoración de la justicia
[une dualnjada de su ámbito. IA
teoría egológica rataura la validez
de lna tenue aa-iológicos dentro de
la fllaeofla del derecho; peru ello no
implica retornar al clinico jue-natu­
ralismo. De alli que Vilanova acla­
nqueeldermhnnaturaldehere­
plantarse ¡somo teoría  y
un como problema onlolfig-ieo que
postule la existencia de otm dere­
cho distinta .1 vigente.

El asigna apaein concedida a una
ruena‘ híhliogrfihaa," impide expla­
yarse ¡cena del contenido de una
obra que —eomo la analizada- enm­
prende, en apretada sinfais, el cam­
po tntal de una  filnsófiea.
Con todo, parheme de interü para
el lztnr, ante la novedad introdu­
cida en uta mataia por la doctri­
na gológiea, tran: un rápida a­
quana de los temaa incluídos por
au untar bajo el rnhm de "antolo­
gía jurídica".
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Siguiendo a Cossío —quien reto­
ma la idea de las ontolngías regio­
nale de Hueserl- se distinguen cua.­
tru iamiliaa de objetos: idealu, nn­
tunla, culturala y metafísica. Loa
primeros se caracterizan por no te­
ner existencia, no encontrarse la
experiencia y ser neutme al valor
(la uiatencia a entendida como pn­
eencia en el tiempo). A esta clase
pertenecen los objetos de la matemfi­
tica, la geometría y la lógica. Por su
parte, loa objetos naturala tienen
eaiateucia, atan en la experiencia y
son neutroe al valor. En cuanto a
los objetos metafíaicos, cabe señalar
una discrepancia entre Vilanova y
Cossío: si para éste lrrátaae de enti­
dades mala, valiaa positiva o ne­
gativamente, uunque no se hallen en
la erperiencia, aquél sostiene que es­
tos objetos no debieran incluirse en
el cuadro de laa ontolngías regionala,
por cuanto, al un poder ser intuIdoe,
no ea dable controlar si los caracte­
res que l son asignados se ajustan
o no a ellos. los objetos culturales,
al igual que los uaturaln, t
existencia y encuénlrauee en la u­
perieucia; pero se diterenaiau de b­
bs en que son valiosos positiva o
negativamente El mundo ds la cul­
tura abarca la totalidad de los obje­
tos creados o modificados por el hom­
bre, y aun la misma conducta lin­
mana; de allí au división eu objetos
mundauala y egológinos, ruervamln
sta última denominación pan la
conducta humana en cuanto e sua­
trato de uu sentido valioso manita­
hdo en el ejercicio de la libertad.

Particular relieve adquiere, dentro
del conjunta de la obra, el fino un,
lisis realizado por Vilanova de la
noción de libertad. A 4‘ ’ tan­
to de laa determiuiataa co­

mo de las sustentadoras del libre ar­
bitrio, nuslzo autor indica que la
aporín de la libertad ha sido ma.l
planteada, toda vez que, en rigor,
nobayni‘ ' ióntotalnili­
bertad total. Admite que la libertad
del hombre no a infinita, aino limi­
tada, y la explica como "la forma
desee-del t-¡empoeulacualhayuna
novedad en el futuro no impuata
por el pasado". In libertad acom­
paña a la realización de todos uuu­
trua actos; pero no puede ser intui­
da como objeto. Si el Mundo a el
fondo sobre el cual se datsun los
distintos objetos de la intuición u­
terua, la libertad a concebida como
fundo de laa intuicionm ' Por
elln, Vilanova erpraa que "la liber­
tad acompaña al “yn blgu" con la
misma evidencia absoluta con que el
"aúna" acompaña al “yo pi"- n

Imegode tratareltemadelaliber­
tad, ee encuadra al derecho como ob­
jeto cultural egulógico, con lo cual
Iepostulaquetieefiatencigaeda
en la experiencia, nn e neutro a.l
valor y la conducta humana a aus­
trato de su sentido. A continuación,
se distingue entre (¿anita y ética: en
tautolaprimeraaepartadelfin
al cual tiende la acción y ae ven Ior­
umlando lne nocivos eutmedmta
eauaala hasta llegar al “aqui y alm­
ra", la ética concibe a la condusta
en el sentido del tiempo, sto a, se
adelanta de un pruente a un fin tu­
turu. A eu vu, dentro del ¡rubita
propio de la ética, aa diferencia a la
moral del derecho, siguiendo en ute
punta la ellaiaa tania de Del Vee­
cbia. En la conducta humana, pode­
mos hablar tanto de interferencia' ' ' como de ' ’ ' in­
tersubjefiva. En el primer cua, trí­
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hn del confliclo que se phntel n
un individuo euln lu diatiulu po­
sibilidndu da ¡u oln-u, y en su
realidad se ¡simil h monl. Eu um­
bio, en h ' ríereucin ¡nui-subje­
tin, pnrtinipm, nl menos, do: suje­
lon, cuyu repentina anciana nn an­
lrehnu en unn común. El denclio
oonnistiri, precisamente, eu un enu­
duatl nnmpntidn.

h olvn expone, en Ill conjunto,
los diverso: izmu Ieñuhtlm n h in­
dnglcián juafimlófiu por h Ímrh
qvológiu, siendo purticuhrmeuh
dahndoa los referida: a h pn­

hlemniu uiológiu y loa de lógiu
juridiu. Digna da mención, I ala
reparo, en h iununióu del autor
en ha moderna ' lóginu,
¡arman nn Ibordndo '
ni por Kahn ui por Cossío. En
mmm, nn: hnlhmm ¡nte una obn
cuyn claridad uponitivs, ' ’
nlnngmidnddaiuaphuteuqhro­
eomimdun hub ¡l luchar que pn­
lendn inician en h mala-h como
ll apenhlinu, cuya vocación de iu­
vestigación luhrfi de encontra: uu­
gativu inniluions.

Martín Lucian

Awnouunón, Culpa E. y BuLrurN, Eunnmo, Introducción a la nu­
todalagla de lu ciencias jurídica y mcíalu. (Editorinl Autres.
Buenos Aires, 1974), 272 pp.

En el vasto pumnmn del penu­
mignto aoutamporlneo, a percepti­
ble cómo lu eohndo hrgn ¡linnto
y ampli: dilución el studio de los
problemas eoneeruignm u h ¡ación
humun. Incluso en campo un ¡ll­
truzfacomoeldehláginqhllm­
denuiunahnerteriorindomloadio­
tintos ¡Hamas de lógimn modnln,
entra hu anula ne cuenta-n h do­
naminndn lógica deóufia, cuyo num­
po da acción ¡burn los conceptos

initial, el mériln principul dal libra
«uy: mafia deetnnmnl. Putiando
de ha madura de HID! Kelun,
AHBnuyELLHutnnÍeomo
—en el ¡enano *' ‘ la lógi­
eo- de ha invatignciouu da Gang
Henrik wn Wright, Rudolf Cnrnnp
y Allrd Tnnki, h nhn exhibe, wn
' " ’ y agudas, diva-sou proble­

mn deúnüml Ill npliunión |.l
studio de ha ciencia ' "han.

Befinhu lun autora que un: de hn

obligación, etc- y la una nar­
mnüvul del lgngnnja ¡‘Atos proble­
mas, cuyo tnhmianio melina em­
puje decisivo n parti: d: h publi­
nuión, en 1951, d: h Domain: Lam‘:
de Gang Henrik von Wright, lu­
him utnldo yu h ¡lución de uuu­
üunmtudimoguibiayhnflaelpro­
sento, un se huhiae pnblindn en
el pda obn ¡lgunn dnndg los phu­
heos se presentan forma nn­
pliA y siatemnlïindn. Fate u, n mi
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r dit" wuhqnn
debalndlur h lógicnddutina
hunnnindelvumnbnsepn-¡uflí­
timpunhainvatigncionutnrmn­
la. Cuilinnprgenatgfipoda
Anflíqupflíademrmumonlu;
pemalpmblemnennnintehnn
animen‘ ' dzunnemmcln" ' mnnlbien
nonntituídglocudapmduztmen
pnrlqde hdifizulhdpul fijar
eleunlenidodauuuiawmnmonl,
implltlblelhnuuneindelgiall­
dor que nun-gue ‘rmuluión pro­
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cian a normas de esa naturaleza.
En cambio, las normas ïrídicas si
podrían constituir una base preana­
liticu sólida. Nn sólo son mas ffinils
de identificar, al ser products, en
su mayoría, de actos consciente de
los hombre, y hallarse registradas
por merito, sino que, de siglos atrás,
existe una ciencia que atudia cien­t-f” ‘ y trata ds '
ete tipo de oonoeimianhs. Por otra
parte, los problemas filosófica-jurí­
dicos reaultarísn mas claros en la
medida que sean enfocados de acuer­do a las ’ adelantos de ls
lógica y las ciencias metodológicas.
Sobre el punto, firía una situa­
ción de subdmarmllo de la ciencia
juridica frente a las matematicas y
la física, donde se apmviaïcha de
contínuo el bagaje suministrado por
los modernos lógicos.

Particular importancia adquiere lanoción de sistema ' El u­
ludio de los sistemas deductivos nous­
fituys uno de los puntas centrales
de la nueva ciencia metodológica.
Estos sistemas han sido studiados
no sólo en su calidad meramente
formal —señaJando como caracteris­
ticas principales la cohusncia, com­
plefitud e independencia sino tam­
bién en su aplicación a las ciencias
empíricas. Akon bien, los lógicos
deóntiws se han ocupado del estu­
dio de los aspectos puramente for

del legislador como del científico.
La idea de eompletitud ha sido Illlr
teria de largos debuta al atudiar­
se las llamadas “lagunas del dere­
cho". Y, en cuanto a la noción de
indepdencia, también lia ocupada
sitio de privilegio este tipo ds
atndins. Para los autora, las ideas
de coherencia, wmpletihid s inda­
, ’ "ylanncióndesiskmajn­
rídim constituyen seguro basamento
preanalifim para la poslaior ¡e
consumación ' de tala con­
cepms.

En ute punto, se base g-¡Ja de
una fe racionalish con la cual ma
pu-mila discrepar. Saliendo al enl­
ee de críticas efectuadas al méto­
do de menstruación racional c: al
sentido de que a incapaz para up­
tar la totalidad de los fmómanua
eonocerlarealidadansu" " ’,
se señala que, si bien fado mqnamaL_._ . no r g .
te los aspectos de la nulidad qua
pretende subtituír, ello no impliu
que alistan aspasfos da ¿sta inmue­
ailllea al método de ahshaceión. Se
afirma que "un modelo ¡hab-acto no
puede reproducir lada la realidad,
peru no hay ningún aspecto de la
realidad que no pueda ser reprodu­
cido en algún modelo" (píg. 31).
Esta suerte de imperialismo ds la
ratón entiendo u errónao. Baste ae­
ñalar —a guisa de ejemplo y sin

males, ‘ " ’ ln " " de b­
ms a materias concretas. Ello sala
debido a la carencia de bass praanaa
lll-ica consistente.

En el campo mtrictamenle jurídi­
co, la idea de coherencia ocupa ln­
gar dmhscndo, tada vez que la siste­
mntiueión u ordenación de las nor­
mas siempre ln sido considerada una
de las tareas fundamentals, tanto

, ’ entrar en , " ' nn­
prupias de una breve reseña upo­
sitiva- que la realidad también sa­
hibe segun emocional; nu reduc­
tibla a la pura ratón, y que abran
singular importansia un el onim u­Mfiso. ,

A fin de precisar la noción de sia­
tema juridiso, es tran un hrwa
cuadro histórico, deuda son datan­
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daa las coneazionu entre lae teorias
acerca de la ciencia en general y laa
’ ' imperanta en el campo
del derecho. Pan Ariatótela, la
ciencia lmhla de tener principios ah­
solutamentc evidentu; eu atruetura
en dcductivu, toda ve: que ha di­
venoe enunciados sc utablcclan por
medio de inferencia lógica a partir
de uquelloe r ' ',' ; y en conteni­
do debia ser reel, aro s, referirse
a un dominio upeclfico de entida­
d; mala. m. ideal c" " , que
permaneció incólumc durante siglos,
recibió eu acabada ruliaacifin en la
geometría de Euclidu.

Ahora bien, en el ¡"gh XVII laa
ciencias ec dividieron en raeinnala
y empíricas. las primeras, entre las
cuales sc dstaaban laa matemlfi­
cas, ee ajmtahan a la poetuladnn
de evidencia y deducción, ei bien no
numuriamenta al de rulidad. En
cambio, laa segundas, luego de Geli­
leo y Newton, parten de datne expo­
rimentala, Im cuals non puterior­
maite analizados: ec ajustan al pm­
tulado de realidad; pero no a los
de evidencia y deduuióu. In cien­
cia j "' fue incluida dentro de
laa racionala, tal como puede ob­
servarse las gnndu obras de la
sigla XVH y XVII]. los principios
del Derecho Naturul con coueiden­
dos evidenla y las rmtanta propo­
siciones juli " derinn deductivn­
mente de aquélla. Acorde con la
tmdcia raeiunalieta de la epoca,
el postulado de rulidad no u ob­
servado, por eunnto la ciencia del
detallo nn ducríbe lu normas vi­
gmtee una sociedad dada, sino
las que deben regir de acuerdo a
lu principios del Dá-echo Natural.

Elsiglo XIX seieteaunarevolu­
cidnlaedoetrinas ' 4" impu­
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¡able tanto a la codificación france­
sa como a la acuela histórica alc­
mana y las doctrinas utiliurislas de
Benfliam y Austin. Aparece la dog­
mitica juridica, en la cual ec man­
tiene la utructura deduetiva; pero
sc nbandona el pwtulado dc evid­
cia. En electo, los principios del
Derecho Natunl son sustituidos por
normas de derecho positivo. Los
saiomasloscualuubueseleib
tema jurídico ya no son principios
evidenfa e inmutahlu como los poe­
tuladoa por la ueucla del Derecho
Natural, nino normas dictadas, en
ada caso, por el humano legislar
dor y, an cuanto tala, contingen­t;

Con uuutrv siglo, aparecen die­
tiutas ucuelae que intentan basar
la ciencia juridica sobre basa em­
pírica; Podemos mencionar, entre
otras, las ieurias de Geny, Duguit,
Hack, Kantorowics, y laa preconi­
ndas por los realistas *
ricnnoe y ucandinavoe. Se ataca al
doglnatiamo cuanto intenta ela.­
borar una ciencia deductiva del de­
rueln y sc pretende abandonar la
noeifin de aitema. Para Im empi­
ritas, la eieneia jurídia ha de ln­
sarne la obnrnciúu de los lle­
ehm empíricos. Pero, según argu­
yen uudroe autores, atan encue­
laa empirietn efectúan un planteo
de base tradicional, al no advertir
que la moderna metodología ha
abandonado la noción clinica de sie­
tema y compruhsdo que ls sintamo­
tincián e necusria tanto para las
eimeiae fcrmala como para las em­
pírine, euyn única difcia con­
eiete en loe eri ' da selección"
de sus enunciadoe primitivos y no
la deducción de los enunciados
derivados.
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La noción de "conseeucia de­
ductiva" encuénlrsse en el centro de
la uiomátiea moderna. De aiii que
el sistema ariomárioo sea definido
como "la totalidad de las consecuen­
cias que se siguen de u.n conjunto
finito de enunciados, llamado base
uiomática o simplemente base del
sistema" (pág. 8G). Se considera
que cualquier conjunto de enuncia»
dos puede ser base de un sistema
ariomárico. Pam este ' , la
noción más importante dtro del
mncepfo de sistema a, como diji­
mos, la de consecuencia; la cual, a
su vez, depende de las reglas de in­
ferencia adoptadas, con las que po­
drá determina qué enunciados sonde un ' “ o con­
junto de enunciados dados.

Al enfrentarse con el sistema ju­
rídico, que no a mas que una sub­

dica. En cambio, la teoria propus­
ta esta obra, siguiendo las hue­
luciona cuyo contenido a un acto
l.las de Hart, consiste en definir el
derecho, no ya a nivel de norma
jurídica, sino aplicando la noción
de sistema Así, el derecho a en­
tendido como "el sistema normati­
vo que contiene enunciados , ',
tivos de sanciona, a decir, entre cu»
yaa consecuencias hay normas o so­
cnactivo" (pfig. 106). De tal suer­
te, no se exige que cada norma, in­
div-idunlmente considerada, contenga
una sanción, sino que el orden ju­
ridica pnsenfe alguna de fins. Los
enunciados que no atablecen san­
ciona sóla adquieren la calidad de' en cuanto ' un sis­
tema de tal naturales.

Enlasegundapartedelaobn,
son tratados, en base a las squemasclasedelos ' ,lns ¡“h- r ’ ‘ liguilla

autora , “' un giro r ‘ a r “ ’ "' quelacien­
los procedimienhs seguidos para lo- cia del derecho plantea, tales como lagrar su definición. 'i' " ' ' ' ’ " las lagunas "­
te, se parte de la noción de norma
jurídica, siendo luego definido el sis­
tema como uu conjunto de normas
jurídicas. Ahora bien, con tal pro­
ceder no puede darse cabida a los
diversos enunciados que img-ran el
sistema sin establecer alguna san­
ción, noción ata última que ha sido
considerada esencial para que una
norma adquiera la calidad de jurí­

vas, la clausura y la noción de som­
pletitud. TriLase, suma, da un
trabajo qua aoerca a.l lector puntas
clava de la moría general del dare­
eho, enfocada dada el angulo de
unadelaacorrientmquamlsacep­
tación tiene en nach-oa dias, sobre
todo en las paisa; anglosajona y
escandinavoa.

Martín Laciana

Lunaanw Cunas, Aspectos crítico: del método dialéctica. (Editora
Buenos Aires, Buenos Aires, 1970), 168 pp.

Dentro de las divenas
de rensamiento que e dable data­
car en la actualidad, el marxismo u,
sin duda, aquella que must-ra mas
ostenaiblemeule su pnseucia y einú­

mem de ma adeptos, merced a una
propaganda y técnicas de difusión
que, en la mayoría de los casos, van
mas alla del plano utrictamenie fi­
losófico. In nutrida literatura que
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encsun ata tendencia adolece, casi
sismpm, de fslls de rigor mania],
dcjíndoce lievsr hacia lngsrn comu­
nes, donde el pennmisnfo apecnlm
tivo cedc (lante s pruinna de con­
tenido polifieo. Ello no obefanh, |.sprzicis del ' ranita in­
smlsyshludcsllils’ , rtsncisde
cuantos intentos se ruliocn psrs
cvidmoiar, en un nivel de ¡nidad
ruponsshlc, los soiertos y tsllas que
todo sistema upcenlstivo true spa­
njsdo. Ia obn de Dungsrso ahi­
be, mis ¡lll de su brevedad, las ca­
rschristicss de un studio medihdo
sohlc ls bese del manojo de smplis
bibliografia, centrando nl ¡amas cn
los puntas clava dc ls teoria que
nns ocupa, la cual- son trshdos
dho dc una ¡situ-s critica, ­
trans s la mayoria dc quina se
much-sn *" de ah corrien­
tc.

h tu’. centnl de la obn consis­
te en ngsr s ls didáctica el caric­
ter dc método cientifico. Pan ello,
eomienn disfingnisndo la diversos
nivel; dcnho de los mala se muc­
ve la indsgsoión eitifin. En pri­
ma lugar, ee encnmh-s el “nivel tác­
tico", magna» por todos los enla. 1. .- ¡- -.
enteras o interna, y por los hechos.
El “nivel forms!’ hfllsse constituí­
do por la esta slmtrsctm, ah m,
las unsuns ' nes wneeptnala —rs­
nonamienkm, propoeieiona, etc.- en
tania se consideren independindas
de toda wnnohsión psicolfiin. Por
último, el “nivel lingñístim" lo lar­
man la llamados la apresions­
les, bin como los signos, los b­
ell-is y m nella. y lu teorías
tendidss das últimas como len­
guaje scmiformslindos. El méto­
do científico se * ' por co­
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neetar entre si elementos pertenc­
eiva s nivela diversa.

Rafiriúndoec s los supuubs filo­
sófica del ‘ ' " dialéctica,
nuutzo sntor destaca ls inoohcrencis
quc multa dc trasladar ls dialécti­
cs idealista sl campo msterislish.
En efecto, psrs Hegel no cristo, en
rigor, diferenciación entre ninia,
fodavuqucconcibclsrealidadco­
nn nnL unidad su ls cual lo real
y lo rscinnal sc identifican, siendo
el devenir de ls Idea lo que origina
la lkiu, lss eieneiss, el ute, Ia
tilosofln, eu. En Egel, la admisión
del concepto fotslindor de "mun­
do" (Welt) implics l. pósihilidsd
ds reconocer idéntico origen s los
atada de contrsdiuión dc la Insig­
riayslmnonflicfmqueseprnsn­
tan en el apiritn. No soonunc lo
mimo psn Mars, quien, sl negar
ls posibilidad de se com-apto en­
globsnh y sl sostener que lss en­
lidsdq trsnscmpirieas son nns suer­
te de cortina de humo tendida pus
duvisr s ls humanidad de lss nr­
geneiss implícitas ls lnahs de
elssa, perdió ls posibilidad de oo­
ncctar entre si los diversos nivcla
de ls rulidsd. Sin embargo, los fun­; ; ¿d . .. ,- u ­
sostuvieron la paibilidad de univer­salinr ls  consi’ ’ '
instrumento apto para ser splinsdo,
nosóhalnslenómsnapolltimsy
aonómieos, sino también s la tota­
lidad del csnrpo científico.

En consordanás con ls división
q: nivel; de los objefias d: ls erpc­
riencia, IAungum distingue hu di­
mension; dc ls pslshrs "dislkties".
Así, nos habla de uns dimensión
Mafia, una dimensión abstracta y
nns dinznsión lingüística. Ia di­
mensión
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namienbs, ete- tiene una struc­
tura isomorfa con la fanatica; pero,
además, es la forma más adecuada
para aprebender las leya que rig
los fenómenos empíricos. Rapecto
a] nivel lingüístico, cabe destacar
que la lógica dialéctica se enfienta
con la lógica formal clásica, push
que no existe en ella vaciamiento
de los contenidos materials, "sino
que actúa como una herramienta
constructiva que erplica los fenóme­
noe dialéctima fácticos, maneja lin­
guíshcam" ' ente las ramnamientos abe­
tracfaa y participa ella misma de la
dialéctica del rato del mundo, sea
real n inteligible". En suma, los ms­
feriaJistas dialéctica: se niegan a
aceptar la autonomía del nivel lin­
güístico, al cual consideran como una
especie de síntesis entre los nivels
ffictico y abstracto.

A continuación, se caracteriza el
metodo cientifico como “una red de
relaciones entre todos los niveles, y
de todas las maneras posibles, me­
diante la cual no sólo ae consigue
la información empírica, sino que
selaprocesayaelaponeaprne­
ba". La primera condición nenas­
ria para poder habla: de método
científico ea la existencia de prou­
dimientoa que aiatemsticen la obser­
vación de los fenómenos empíricos.
En segundo lugar, deben darse téc­

nicas que permitan controlar la re­
levancia y enctitnd de los datos ob­
eervadoe. También deben existir ele­
mentos lógicos merced a loa mala
sea posible formalizar los mata-im
la dados por la observación y de­
pundoe por las técnicas. Y, final­
mente, han de darse formas de con­
ceptnación propia. Este último re­
quisito s el único que cumple la dia­
léctica, toda vez que conceptos co­
mo “eonh-adicción", "síntais", etc,
son specíficoa de el.l.a; pau al no
reunir las rstanta condiciona, mal
puede ser considerada u.n método
cientifico.

Luego de negar la existencia de
una dialéctica universal válida para
todos los niveles, Lungarm concluye
su trabajo incursionando en el um­
po de laa ciencias socials. Sgfin
nuestro autor, mérito basico del ma­
terialismo dialécfico aeria haber in­
traducido la racionalidad an el in»
hito de lo social, excluyendo todo
poeíble traecendulismo, y haber
vinculado mtre al teoria y printi­
co. Con tan scuetaa afirmacionu,
cierra la obra, la cual, mas allá de
las discrepancias que pudiera Ins­
citar, ae recomienda como aporte ac­
rin al studio da uno de los proble­
mas bísicoa de nuahn tiempo.

Martín Loc-lau

FERNÁNDEZ Sanaré, Eoaanno, Lo: gradas del saber jurídica. (Univer­
sidad Nacional de Tucumán. Facultad de Derecho y Ciencias Sn­
ciales, 1968), 115 pp.

Ultimamente ha cobrado relieve, en
nuutrna medios universitarios, una
orientación que, negando validas al
problema aaiológico en la clara del
derecho, sustenta su doctrina en loa

postulados del empirismn lógico y de­
riva su atención hacia el anflieia del
lenguaje jurídico. Ello no olntanta, la
tradicional pmblemitica filosófica,
cuyos veneroa encnénhnnae lejos de
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‘ " ngoudos, continúa atrayen­
do n nnevu promociona de invuti­
gndnru, que en ell. centran el hhn­
co de una inqnietndeu. Ani, Edgudo
Fernúndu Snbnté, joven profun­’ hh! r r .
la"! declara] inapiríndocn m lo:
principio: de h acne]: nooinminh,
nobnlodnntnvfidaluupauicin­
na de Rég-innld G-¡rrigon-lngnn­
ge y Juqna llnrihin.

Nuestro nubr mntnpone el aber
teórica ¡l saber práctim, dantm del
anal nhiu nl derrchn. El Ilha‘ k6­
rico bum: nchrnr lo que los ¡eran
son, en tinto que el práctico ¡e ¡tio­
nrnloqnepnedelenEnauum,
elinhhutonenlrmtnnnnntenn
objdoeerndoenuLnimlntennob­
jetoqneuenanmtnen"ahdnde
proyaula". En el ¡aber prlctien no
u dn, únicamente, nn mota ¡e6­
rioo, sino que el wnocimienh ¡e ­
uminn I h rulinnión de nu con­
dnetn o da nn: ohn.

Siguiendo h tndición phwniu,
Fernlndu Snhntá distingue tra fun­
ciona upiritnsla el hombre: h
intelectnnl, ¡turned l h end connec­
mnshfinnlidndqnaludeaerru­
lindn; h volilivn, que fiAlldO n tn­
dneir cn habas h idas normntivn;
y h Merlin, cuyo papel no puede
destinarse, toda vu que h link
lidad debe ser eonsidendn como vn»
lor positivo dig-no da rulinrae. Alm­
n bien, si ata "vnlor operativo" lu
deserrulindmnelornnennnfm
pnnellwmbrueonlocnnlhfinp­
lidad se nos present: como ¡ku inha­
rmu n h nntnnlm lmmuu. Todo
hombre m, en pounnin, n.n proyec­
ta valioso. Pan Fernlndu Sabaté,

el proyecto e ln anticipación ontoló­
gin del (in, de h miamn muera que
h nnrmn u un nnlicipmión [nomen­
lóg-icn. In: tina hnmmon son cmo­
oidoo en atado potencinl, mu: de un

" " y constituyen exigencia
de h propia penonnlidul.

pneedantq considannionu
llum ¡l autor n ¡antena h falsedad
de h tradicional ' ' entre do­
rechn nntnnl y derecho positivo. El
primero Inlh un fnndnmznto en h
nnturnlun humana y crprun jnri­
diummh lo que el hombre debe ner
según I|l prvymtn nnfológino. Puro
ute derecho mtunl, por unn eri­
gvnein que le a prnph, lu da trun­
lornnne en danelm positivo. “Un
darwin nnlurnl no positiviudo—amtie el ‘ a nldn mi:
qne borín; un dzreeho positivo ro­
dneido n puro lenómznn a vuno".
Il lginhción vigente nue de ln eon­
jnguzión de Ambos hanna. Tribu,
en rnmn. de nn derecho natural que
le radial named ¡l derecho positivo.
A enntinnuiún, u detalla el proce­
so de nonoeimito jurídico, en cuyo
mflisia no podemos ’ Aqui.

lfla ¡lll d; oaninnnla discrepan­
cin, cnznho ah ensayo el la­
limnnio de nn: joven mentalidad filo­
lófiu, qu lu ubida cnurnr h mn.­
mi. de m studio iníernlndme en
puntal semis]; n h pmblgmflien
jurídico actual. IA extrema comisión
wnhcnnlhnnnidntntndmdivenon
lamas ha qua ngnnrdemos, aun in­
tai-ü, sn ’ " en próximos tn­
bnjoe, qua el untar, de sgnro, ha
de brinda-non.

Hwrfln Lucian
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Costo, Cubos, La opinión pública (4' ed., Buenos Aires, Paidós,
1973), 246 pp.

Ia actividad del doctor Culos
Cossio, daenvuelLs s Io largo de
cunrenfn años en el medio intelec­
tual argentino, se lu prodigudo en
dos campos: la invstignción filo­
sófica, vinculada sueclmmente el
campo del derecho, y la enseñanza
universitaria. De lo primera brin­
dan elocuente tatimonio sus libros:
La teoría egalógica del derecha y el
concepto de libertad (2‘ ed., 1964),
Tem-fu de la verdad jurídica (1954),
El derecho en el derecha judicial
(2' ed., 1959) y La ‘causa’ y la com­
prensión en el derecho (4' ed.,
1989), ¡porfa de más de‘ un cente­
nar de articulos aparecidos en ro­
vistss specialiudu del ertrnnjero
y del país. A ellos se agrega nho­
ra La opinión pública, que apare­
ce en cuarto edición considerable­
mte ampliada. El segundo aspecto
de su actividad, no menos intenso
que el primero, corresponde a su
¡afinación en IA cátedra universita­
ria, ante todo nl trenle del cuna ds
Filosofín del derecho en ln Univer­
sidad de La Plata (1934-1946) y
luego en ln de Buenos Aires (1946­
1956 y 1973.1910). Cabe ¿aum­
que, por primera vez en nuestro
país, se incorporaron s los conlenL
dos de la enseñanza, por ohrn de
Carlos Cossío, las doctrinas de Hans
Kelsen, Oliver W. Holmu y Karl
Mnrx, debiendo hacerse notu‘ lam­
bifin que la orientación que impri­
mió n los studies de filoeotís ju­
ridica se inspirsbnn en las buses
teóricas procedentes de las doctri­
naa de Huuerl y de Heidegger. M6­
rito suyo ln nido, igualmente, ls
fundución del Instituto de Filosofln

jurídica y social, que durante mu­
chos años ha trnJindo ha inva­
tigscions en su campo y ln sido
un sfimulo constante para los jó­
vena que se inicinhnn en ln disci­
plina jurídica.

En el líhm que ¡han comenta­
mos el autor pnl-te de la distinción
conceptual, ya enuneindn por él en
1926 en otros términos, entre "opi­
nióu pública" y “opinión del publi»
co”. Punto de partido pen esa di­
ferenciación a el concepto tradicio­
nnl de opinión público, que entiende
n &tl como fenómeno cunntitntivo
o suma de opinions individuals.
Generada en el siglo XIX, aah Im­
rín se construyó como muchos otros
fenómenos ideológicos contempora­
neosynormisienunmflisiafeno­
menológico que so ¡tenga a unn
dscripción de ln structure eoeinl
euquetienesnraiLDenhlqued
autor se proponga lo que considere
un “ensayo de psicología socisl con
base fenomenológicn” pen dnr
cuenta del hecho en cuatión. IA
aupervivencin de se concepto tn­
dieionul no sería sino nn fenómeno
ruidunl sin vigencia, que perdunrí
mientras otra motín no lo suplente.

Luego de ahonda mo prnpfiito,
ln primera peru del libm, "Preli­
minar fomológico", ah ddi­
cndl u fijar ln distinción conceptual
tra "opinión pública” y "opinión
del público": ln primers a opinión
calificada, que se funda en princi­
pios que pueden erplicitnrse, y gon
de vigencia permnnenie en cuento
se apoya en ln hiaforicidnd propia
de unn comunidad. Su cuina de
"opinión" le viene de un índole
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principista y cognoacitivn, de modo
que a h conciencia histórica que
h comunidad tiene de si misma. Bu
earínler de “pfihliu” ndiu en que
a “reprseulsdfl por una minoría
ulifiuda que a "repruentafivn"
en el doble eentido de delguión y
de "npresentaeiún" lau-nl; los "re­
presenlantu" de la opinión son tuu­
damentalmente lne "vocera". In ín­
dole prupia del vocero consiste en
que cumple una lunción imprmeiu­
dible en la dilnsión de un valor. IA
difusión del vnlor n su v u, pan
Guia, lo que permite una srtisula­
ción de h "structure Ioeial". En
ata última distingue cuatro sin»
las, según h función que cumplen
en h oración y difusión del velar:
el de la creadora a el primem, el
segundo es el de los entendidos, ik»
nicos apecialishs (que pueden emi­
tir juicios ulifiudos y participen
en pequeña medida también de h
«ración del vnlor en euatión), el
temen) a el de los individuos que
logren una comprensión objetivn del
valor y cuyes vidas aun prima-ia­mente ' ‘ ’ y ,, , ‘ ha­
ein 6L Este etnia seria el centra
amvadaqueeenlbergshapi­
nión públia; es el etnia en que el
vnlor tiene vigencia. El cuan» y úl­
timoatnbaeldehmasn-he­
chahsalvedaddequenohade­
Iendeise “mua” como uteguría een­‘ ' ' ' lino ' " ' : a
el sta-nio sl que pertenecen los in­
div-iduoa que no ee orientan y pro­
yectan hacia nn velar ohjdivo sino
que ee mueven e61» por los impul­
aosdeeuestisfaseiónypheerin­
dividualee.

Ia opinión públic: a plus h opi­
nión vigenfe el tercer astuto,
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que de algunn manen refleja a im
otros hu, peru lo hace “represen­
tándoloe".

La deeisin importancia de h de­
limitación del fenómeno de h opi­
nión pfihlina se pntenlin cuando le
h eonlidera en su rrvyeneión po­
lítica. En ute sentido Casio distin­
gue el atado libernl del hulitnrio,
fundlndoee precisamente en la fim­
ción qne la apinión publi»: cumple
en cada uno de ellos. En el atado
libernl gobierna la opinión pública,
en el totalitario gobierna el plrtidn
gobernante y h opinión pfiblim a
unload; Sinletinndo los resultaba
del ¡uLlisis cierra ata primera pnr­
m unn h siguiente definición de h
opinión pfibliu: a "h comprensión
histórica que tiene una colectividad
de sus propios problemas n partir
de h comprensión con que las en­
tienda: hs peruanas de comprensión
objetiva" (p. 94).

Ia negunda psrte, “Opinión pú­
bliu, upruión y demencia", ena­
lin hs structure! annual con el
fenómenn de h opinión púhliu; h1 I a4 uvoeemu
remite ' mmlenlnqneelau­
m- denomina "’ ’ básica de] len­
guaje. Todos los otros medios de di­
tusiónsefundsnenateeetntods
la crpruiún. De ahí In: fenómenos
en r ¡w del "leer-entren­
nns" y del “rumor” que llenan los

, ' de mlenno‘ ' y de sumaba
de h Iulidad en h información
manipuhda por h eeusnn. De ello
nunka que na pueden identifican
ahprensseonlaopiniónpúbliea,
pudiendo aquélla un: en oposición
a bh. Iago de niguna: «maiden­
eiann nine el libro somo vocero, su
rehzión eon h prensa y con el po­
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liticn (este último, precisa el autor,
suele tener escaso contacto con loa
librua, porque au elemento a; más el
delaaatueia que el dela "’ ' i,
el trabajo culmina con un análisis
de la censura. De ame análisis sur»
ge que hay un daíaaaje entre los
motivos invocadoa por ésta ("orden
público", "moral cristiana”) y los
motivos mala, de orden político y
económico. Ia egatividad de la een­
sura consiste ai que scnmotea una
toma de conciencia de los problemas
de la comunidad, que agrava sus di­
ficultades cuando intenta suprimir­
laa. Otra consecuencia ea que aísla
al grupo de los intelaetuala rapac­
to de la maaa.

Finalmente el autor extrae laa
mnaecueneias de au análisis para el
plano jurídico señalando loa reme­
dios legala que, a au juicio, cubri­
rían las carencias en el plana de la
upreaión de la opinión pública:
propone como unico órgano de cen­

sura politia a los mismos partidos
políticos; en cuanto a la étiu pe«
ñodiatica sería de competencia der de los ' ' ' y
de inafituciona de enseñanza y enl­
tura.

El libro, de lectura amena, tiene
el mérito de movelse en varios pla­
nos de profundidad: va dude los
fenómenos r ' a au mtructura
onlológita, y culmina en el plano ju­
rídico. Se ¡nueve en nuatru realidad
máaootidianayalavezinvitaa
profundizar en laa lmndaa nica on­
tológ-icas donde se generan los pro­
blemas. E: una muestra mia de la
información, penetración crítica y
originalidad que el autor ha logrado
en más de cuatro décadas de asidua
labor en el campo de la filosofia,
particulanne en la especialidad
jurídica, y que le _l¡a gnnjudo el
prmtigio intelectual de que mereci­
damente goza.

Hipólito Bodríguu Piñeiro

El hombre y los valores en la fítasafía latinoamericana del siglo XX.
Selección, introducción, notas y bibliografía de Riaieri Frondiai y
Jorge J. G. Gracia. Fondo de Cultura Económica. México, Madrid,
Buenos Aires, 1975. Sección de Obras de Filosofia. 333 pp.

La Antología está centrada en tor­
no de loa dna grands temaa que se
indican en el título: el hombre y los
valores. La obra está por consiguien­
te dividida en daa parta, cada una
eonaagrada al tema con-spendin­
le. Un breve prólogo de los autora
de la recopilación señala au sentido
y sus finalidads, sai como el crite­
rio que ha guiado la aeleoeión. "Una
antología 3' en-— debe ser punta
de partida y no de llegada. Tiene qua
incitar a leer las obras a laa que
pertenecen loa textos acogidos y

facilitar la labor de quien duee pru­
squir al studio ds loa temaa tra­
tados." Por cierto que ata
dad ha nido lognda. En muchoo ea­
sos las cultura latinoamericanos de
la filosofia han tenido massa difu­
sión en loa puiaas ati-anima, y en
oportuno dar a conocer, de manera
directa, por h menos en sua pígi­
naa más densas y vsliaaaa, la obra
de cada uno de ellos. Con frecu­
eia que ¡multa muy grata encon­
tramos en un ¡lisina dqarmllol
personals y exposicion; sólidaman­

347



csnws usxvn. nunk»:

te construidas que _ sl in­
urfi por un connuimianlo mb com­
plata.

Ocioso serís datassr ls impor­
tnnein de los dos temss elqidos, y
lss vivas inquietuda que ellos sus­
citan en nuatrs época. Este (m6­
meno ganen] de ls vuelta del into­
Ifi del hombre huis el hombre mis­
moqeltemsdelosvslorulsu
intimsmente snejo) es tal vu sun
mis notorio en nuqtrs Amb-ios ls­
tins, punto que, como los mismos
¡nun-u no dejsn ds ufinlsrlo, en
mas medios ls filmofls hs spsn­
cido cui siempre dominsds por mts
prcocupsción tundsmenhl: ls del
ser humsno, su ‘ , sus pro­
blemas socisla, el ariete: ds su
cultun y ds su destino.

Migusl Rulo, en uno ds 1m tartas
que figursn -ls Antologís (Filo­
sa/Ía du Dirsüa), jusüfiu y funds­
ments sta tzndeneis cusndo diu:“Nana en ‘ , tam
"muito justsmte ns tae de qua
"todo sistems o pensar filosófico sv"ti "' ’por|sml'L'
' ' szndo impoasivel conso­
“her-se s stlitude de um psnssdor
"sem se leur em comida-niño s
"sus stisténuis, sgundo squéls fór­
"muln qus 011g: nos spruentau:
“su sou eu s minha eirvunshnois”.
IA recopilación vs preeedids ds uns
Introducción de B. F. —"In film)­
fln lstin ' del siglo XX"—
ln qua se atudis ls vlrisdn in­
fluencis ejenids par elpositivismo
latinoamerica y ln ruceión cun­
tn ells, rección en ls que se origins
gnn parts ds Is filosofis lstino­

' eonlzmporfins Se cl­
pliun Iss canas ds al: recluso:
uns print-isa, ls neeaidsd de ssl—
vnr ln líbsrtsd y de mehr ls per­
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por el ‘ lsrminismo positivists, s
Is que puede unirss ls insuficiencia
del positivismo en ls explinsoión de
ls emoción atétisn; y otra teórica,
lA distinción entre lss eienciss de
Is nstursleu y lss del espiritu, ds­
de que stas últimas sbrísn nuevo
campo s.l studio del valor, sl pru­
pósito, ls novsdsd y ln «reunión.
Luego se utudinn las distintas di­
rmcinna del pmsnmienio filosófica
pultzrior sl positivismo, con uns u»
rssteriuoión breve de sus prineips­
lss representsnun.

Otras dns Introdueoiones, uts ve:
special: con tapada s ends uno
de los gnnda tamos tratados, que

" J. 0., preceden s csds uns
de lss dos seuions, y contienen hrs­
va spnnisoinnu sobre lss ' ips»
la Iuis de sus sutnra, ¡sI como sus
dslas biobihliogríliws, en nntiniss
qns lugo se smplisn con camión da
los psssja, srtisulos o upitulas qus
formsn el cuerpo de ls Antologia.
Cierrs el volumen uns muy comple­
tn ""' ‘i- qus insluye lns ohrss
ds las sutura, ¡si como los comen­
tarios y ruuïss erítinss reterenta
s ellos.

Pumas oportuno detallar el non­
tenido ds uh rmopilsaión. Elis in­
cluye solsmznto s dissinusve sub­
rm, de las susla den: uno
s Cubs (Enriqus Jcné Vsrons), seis
s ls Argentinn (José Ingenierias,
Frsneism Romero, Bis-ieri Frvndizi,
Csrlos Ash-uds, Alejandro Korn y
Octavio Ninolfis Derisi), custro s
Músico (Anbnin Cum, José Vssoon­
solos, Esmusl Barna y Edusrdo Gnr­
dn Hina), dm s Perú (Alejsn­
dm Octavio Deustus y Francisco Mi­
ró Qusuds), custro s Brasil (lisi­
nrundo de Farias Bñm, Vicente Fe­
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rreira da Silva, Alcen Amoroso Li­
mn —máa conocido como Tristán de
Atnyde—, y Miguel Beale, y Uru­
guay (Carlos Vaz Ferreira y Juan
Llambíaa de Aubedo). Solamente
Caso, Romero y Frondizi shin rc­‘ en las dos ' En
cada uno de estos tra últimos a
dig-na de nota una cierta unidad de
métodos y de supuestos gnoseoló­
gicos entre los dos " fun­
damentales, el ' ' y cl anlzo­
pológ-ico, vinculados entre si como
todos los problemas de la filosofia
‘pero netamente distintas, lo que acre­
dita la coherencia, la madura y el
carácter personal de las doctrinas
elaboradas.

Así, en Romero hay una relación
‘patente entre ln teoría mtmpológ-i­un dc la ‘ ’ ' como '
ríatica del ser ' conta-apue­
b a la meta conciencia intencional,
y la teoría añológ-icc que a su ver
distingue los valora alnoluiaa pare
el aujeto spin-iwal que aa dl la
¡ascendencia sin residuos, y los va­
lora relativos pan la conciencia in­
tcncionnL En Antonio Caso, el con­
epta de “pemnna" alude a.l papal
que el hombre daempefia como uni­
dad social, pu el hembra es al úni­
co aer del mundo capaz de realizar
y desempeña: una función social. De
modo que en el terreno axiológico,
ln ubicación del valor entre los u­
tnmos del ontulog-iumo y el subje­
tiviamo absolutos como un "objeti­
viamo social" armonia: con el men­
tado personaliamo antropológico,
también firmemente ubicado entre el
individualismo y el comunismo. In
mismo en Frondizi: equidiatante del
Iuhjetivismo absoluta y del absoluto
objetiviamo en al problema del va.­
lor, toma también ante el problama

del "yo" una posición igualmente
crítica del suatancialiamo y de un
empiriamo a lo Hume; cree hallar
su camino en un análisis detenido
de la noción de estructura que rei­
vindica un cierto empirismo menos
" ‘ , y cuyos " ’ apli­
ca igualmte a ln teoria de la m­
timativn y a la teoría de la perso­
nalidad. Evita ui la pendiente del, ' ' y del ' ' '
ambos tene pan iv-indica loa
derechos de la evolución y ln in­
fluencia decisiva de los "elemtos
aituacinnaler". El valor a una cua­
lidad ' empírica, produc­
to de cualidada ' , pero no
rcdudble a ellas. Se advierte una
relación coherente entre ata con­
cepción y la del "yo” como struc­tun " ' y no ' "

También merece comentario mpe­
cial el brillante grupo de los que lle­
garon a los más genuinos problemas
de la filosofía partiendo de laa dia­
ciplinaa unida y principalmcnta
jurídicas: García Míynen Llamblaa
da Auvedo y Bealc. En natural
que lu fnndamcntalu preocupacio­
naa valontivns, socialu, políticas y
ética: (Rule llama "Etica" sólo ¡l

social del Bien, encarnado
clDerecbnylaContumbrgyrc­
¡un el nombre de "Moral" a un
aspecto individual) confinaran a a­
lan filósofos en la segunda ¡acción
da la Antologia, no obstante una con­
comitanciaa con el tema de la pri­
mera. Garcia Mfiynez a el único
(no aóln de ute grupo nino entra
todos loa que figuran el volnm)
que acepta sin ratriecinns ln obje­
tividad y ln prioridad de loa nloru;
ae apt-yn ma. en el magiaterio de
Hartmann que el de Scheler y
el empleo de la palabn "platóni­
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co" sin wnnotasiona de recusación
lo hemos hsllndo solamente en él.
Llsmhlss acepta la objetividad pa­
ra los vslores espiritualu y la lub­
jetividsd para los de lo lgfldlhh
y lo útil.

Ia evidencia que stas prseneias
nos deparan del importante papel
de la filosofia del derecho y la ati­
mativa jurídica en el campo ds la
aljologín, nm lleva e un sentimien­
to de extrsñua ants algunas ausen­
cias. Naturnlments, toda antología
esti obligada a prucindir ds algu­
nos nombra significativa. Por lo
Lantqnosmodode l. ‘ sino
como erpraión de una atimasión
persons] señalamos que quisas una.1 -¿ d. ¡- lu‘ -1
asignada a ciertos autora habría
permitido dar cabida a píginas va­
liosas de algunos otros. Psnsamcn
en este monto sólo en tilbolos
y juristas argentinos: Carlos ("k-in
en el tema de la vsloraeión jurí­
diu; Alberta Rough, cuya luis dns­
torsl versa sobre las valora jurí­
dicas; león Dujovne, autor de Tao­
ría de los valen: y fino/ía de la
historia.

Pen a debernso señalar que el
criterio de selección hs sida acerta­
do y bien realiudo. A nn conoci­
miento e in! " sumamente
amplia se unen uns innqabls im­
parcialidad y una objetividad que
purga toda sospecha de exclusión

tendencias; Todas las direccion!
significativas del pensamiento han
sido prmentadas, dude el positivis­
mo mis impenitsnts (Ingenisms)
hasta el tnmismo más ’olo
(Mona. Deriai), desde el mis oe­
rrado inmanentismn (Ash-ada, tan­
to en su fase ezistsneialista como
su fase mai-Lista), hssta la con­
cepción del apiritu como pnn tras­
esndqmia sin residuos (Romero);
pasando por las posiciona más ms­
tindas, que son todos los intenta
de aleanaar, partiendo de la expe­
riencia eonsreta y de determinadasr . , . (¡­
¿‘tiso-religioea) en Caso y Deus­
tns, la cientifica en Miró Quqsda,
I. _,.;.' " en Amoroso Li­
ma...) un plano ds jerarquía ne­
tamente metaflsiea.

En suma: ata Antología puede
quedar como libro ds consulta para
quien ocasionalmente nseaits inter
mal-se ds algunos duarmllos espe­
cialu ds los problemas anti-apeló­
(¡su y ariolfigieos en latinoaméri­
ea; pero pusds también ser leído
dude el principio hasta el fin, con
intsrü, provecho y agrado, por suel­
qniera que, sin atar apeeialments
vaasdo ute sector ds la Litera»
tura tilcnófiea, sienta la urgencia o
el duen de inlnrmarse seria y ds­
eomaaments sobre ella.

Carlo: Hansel Hank

Eoams LAN, Cormmo, Introducción histórica al estudia de Platón,
(Buenos Aires, EUDEBA, 1974), 166 pp.

Dsde que Hegel elabora defini­
tivsments el concepto filoeóliso de
le Historia, el "modo de ver" his­
tórico se fue incorporando a la mi­
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rada de Occidente hasta te] punto,
que no sólo imprqnó la considere­
ción de cisrtm campos: granda eo­
rrienta de ideas, y por caminos muy
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diva-sos, tendieron a ver a la reali­
dad misma, en au índole última, de­
cisivamente aluttnda por la histori­
cidad. Una entre las consecuencias
que trae la apertura de una pera­
pectiva de ma magnitud, a que po­
sibilita y erige la aparición de dis­
ciplinas eoncebibls sólo en su hn­
rimnte: evidente como el pen­
samiento hegeliano da pie, del modo
más natural, para una historiografía
de la filosofia que procede de la
historia filosófica de la filosofia.
Esta pmporeinns, por primera ves
dude Aristótclu, el marco upecu­
lativo dentro del cual las doctrinas
del pasado —a riega de ser torna»
das- no aparecen como meros pla­
nítu, o derribándose una a otra en
la lucha atéril que veia Kant, sino
en un dasrrollo unitario y sistema­
tico, que no flota en ámbitos du­
conectados, antes bien upraa "la
consciencia de lo substancia] de su
tiempo". De Hegel acá, la histori­
cidad de la filosofia fue entendida
de las más diferents maneras, pero
se him muy difícil renunciar a ella.
Por eso nada menos casual que el
título de la obra que comentamos,
cuyo primer parrafo postula, justa,­
meate como algo epocalmh ase­
gurado y casi obvio, que a imposi­
ble comprender a un filósofo abe«
trayéndolo de su contexto
Se trata entonces de ver de qué mo­
do peculiar está entendido ese con­
texto —y oon él, la hisboricidad del
psnsar- por Eggers Lan.

Porque sta introducción a Pla­
tón por medio de la historia anterior
a él (según el autor, en ste caso
aún más decisiva que su tiempo)
3M pensada, sin embargo, desde la
vigencia actual del filósofo. Eggera
Lan sabe bien que la historicidad in­

trinseoa de una filosofía no ati
adscripta a su momto como men)
tatimonio de él, mts bien, no pa­
radójicamente, por ella puede pre­
sentar-sence como contemporánea.
Estoaehaoemasseusihleenalguien
que no ha dejado de inquieta: a
ninguna época, y no sin motivo: eo­
mo creador o sistematizador, sc la
adjudica a Platón "la mayor parta
del bagaje conceptual con que tn­
davía nos movemos"; aaI, lejos de
ser hay una obra carita o cierta
postura teórica ue otras, ¡salta
unmodo depensar-odeaer-que
nos impregna y circula, manifluto n
oculto, confundido con una parte
demasiado decisiva de nuetn hs­
rencia. Herencia que no admite sin
mas ser recibida mn beneficio de
invtsrio: de mie bagaje concep­
tual ". . .a vecs sentimos que, al me­
nos en parte, debemos dsembarar
namas”; claro un que los concep­
tos, creeidos en la historia, no se
eliminan con un cambio de las pala­
bras, sino que desaparecerán (". . .Ii
a que no ha de tener lugar") con
la historia que sa vaya haciendo.
Por sto mismo la historieidad de
Platón a: bifiuute, pus “. . Joa con­
eeptos que nos lagó llevan sobre at
una historia muy larga, que a por
lo ¡nenas la de Gracia misma", y por
ata a neeuaria hacerse cargo de
ella para. nbiurlo (p. IX) y, añadi­
ríamos, para uhiaarnoa irenle a me
Platón aencial que, en tanta) sigue
mándanos pruuite, hace rebota:
sobre nosotros lo que él aintetim.

El libm, que aparece en primera
edición, es, en realidad, una segun­
da, pus fue conocido en 1960 como
publicación univeraitaria interna.
Salvo un capítulo nuevo, ha agro­
gados o correceions no son muchos:
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pero, trae cui una década, revelan
una maduración de puntas de vista
más banda de In que haría suponer
au poca extensión. El contenida su
de una riquen («emilia La] que aqui
sólo puede ser indicada; el peligro
de h dinpenaión a aviudo a.l man­
tener, como hilos conductora, h re­
ferencia del hombre griego a lo divi­
no, a su eomprvuaión de h vida y h
muerte, a eu inserción eu h comu­
nidad, de acuerda al pmphito limi­
unr de acentuar ha tantas politi­
euyreligimaq ‘finquenonon sólo
ha que mejor creerme mandan”,
lino, ¡obre todo, Ion ha que dzfinen

hhintoria griqa" (up. I), punto
depufidaexigidoporhidude
" "”deloleoneephuqueri­
guhobruelencuenhodehüran
DimamadilarrlnueonlmCelata
quetramluainnaoruabruuna
dualidadqugeon img-ruina eom­
plejuynunlarupturagvaadarelpuhrdekn“ , "
yamerguiporfinlmtenam
dualimoednl lilholo. Fatoilupliel
nnadniiduaeuudamindoypnrr
quápodenmhabhrdeflmgriqu"
Lmkaúmdeloquemtmdemoa
por hieloniycfltungrigaqlo
cualaeluunlnditinguiendouna
Edad Heroica (cap. H) deotra, la
dehmmpmieión""ndelm
poemashomériummfilmbiguay
maduradeloqueengcunlne­
tiende bqioataadjefivu. Allíu
ubiuelfiapahrdehindividua­
fidad"(eap.]JI)—d.inhnmnpalar

dehlírin—,alpnrdehrevolu­
dánemnómirglmfundamenloednl

33

atado, el de coneepbu
decisivos como penonnlidad, eulpn­
bilidad, dominio y origen y h am­
eiaJ apariencia de h muerte como
limita, de donde an-anoa h mui­
aión entre vivan y muertas (y ¡nin
hombres y diana que no muauu)
como ¡mbiun difaenaiadoi y ya con
una índoh onlolfigiu prvpia.

Alhilodehlormaciónydqartu­
llo de h pólia ahnieuae ae cuna-ide­
ra.u h introducción de h moneda y
¡ua eouaecuenniaa, (cap. IV), el re­
mrgimimb de h religiosidad popu­
hrmloaminterioadeEleuaiayh
irrupción de Diouinoo (up. V), el
pihgoriamo, h religión de Apolo
délfiao y al orfiamo (up. VI). Ee­
peeialmenb polémico puede puear
el capítulo VII, dedicado al Siglo de
Oro de Atenas, el cual ruuJLu, ae­
gúneelomirgunnnheedenkparm
digmltim de ha democracias liban­
lu o h «persia-uuu... policia y
eulburul de una sociedad mhviah
El autor prefiere considerarla como
lo que, ' annalu, deno­' ' un ' ' " que
algun su líbutnd y prosperidad
iníamaa con h depedencia de "alin­
dm” n h fuera, y que, IÍEIHÍD una
época de  inulevtunlin»
do, obtiene sin embargo un logro: h
emauión eunaciente dude h natu­
nlm, aun e riugo de davinzularse
de elh. IA oposición eoflatiu de
Muros y phyn’: nprua el tenim
noenbdoulooimbihiqyehcri­
sia de fundatu nos lleva a S6­
eralu, wn uu Maqueda de una pau­
h que dá sentido al obrar humano
—dirmc¡6n de la mirada hacía un
paradigma, en último Mrmino divi­
no—, que no conduce a unn doctri­
na lino a h enurnazión del paradig­
ma h conducta (cap. VIII).
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El capítulo agregado sta edi­
ción —"La aurora de la cicia oc­
cidental”— discute las venerable y
aceptadas tradiciones que ubican al
origen del pensamiento científico en
los jónieos (siguiendo a A ' )
o en un supuh) ’ " tempra­
no de las matemáticas por los pi­

. Pensamiento y filosofia
—afirma Eggers retomando la po­
sición de trabajos anteri los
hay tan lejos como Homem. Ahora
bi, la ciencia, en un sentido ¡pm­
¡imado al que hoy posee, no surge
antes de la Academia (en todo ceso
se ha ido conformando con el apor­fe ’ de la ’ " y,
más que con las matematicas, con
¡oe daanolloe de la medicina hipo­
erútiea). Pere Platón —y fila a la
luis que Eggers Lan defiende apa­
sionadamnie- pretende una ciencia
ta] que no puede ser, ética, politica
o memffsicamente, indiferente‘. Ese
wonepto de ciencia, cuyo rigor pro­
pio exige y consiste en la ‘undamen­
tación metafísica y el objetivo étieo­
politico, no a el que prevalece: con
le decadencia de la pólis, y mn ella
del saber filosófico y dialógim, coin­
cide el apogeo de la ciencia alejan­
drina, internacional y prwuntamen­
te neutra. No ee necesario subrayar
cómo puede raonar sin relaaión
con planteos actuales sobre la índole
del conocimiento ‘"' .

Inshiloseeanudanenelfiltimo
capítulo, cuyo curso apretado re­
corre el primer y permanente im­
pulso politico de Platón, que lo lleva,
en busca de las bases del orden ao­
ciaJ, a la investigación del ord na­
tural y cósmico; el significado de la
muerta de Sócratm, vivida y vuelh
a vivir como una iniciación, y que
decide la problemitica de la para­

digmalricidad y lo religioso, y luego
de la vida, la muerte y la inmorta­
lidad. Conlateoríadelasldeesyla
doctrina del Bien, los difíeils dua­
liamm de ute pensamiento apare­
oenentodasurieaamhigiiedadeo­
molatensión internadelarealidad
humana y cósmica, en donde, ei hay
trascedencia, a la traseedencia del
tido que la moviliza en tanto fun­
damento y meta; así puede revertir­
se en la sociedad y dsemboear por
otro lado la divina "batalla in­
mortal" de los dos principios del
Timo, vista como "último rastro ge­
nial" en el pensamih griego delde los ' ’ , con
la Madre Tierra: ¡el ee enlann el
eornienm y el final del libro.

El Platón del titulo se pnsenta
en persona sólo hacia la última par­
te de la obra, y esta llevó a un críti­
co inglb (citado sin nomhrarlo en
p. XIV) a comentar que "...el gra­
do de generalidad a de hecho tal,
que Platón tiende a ser perdido de
vista, y el libro podría servir como
introducción prfietieamenfe a cual­
quier cosa”. ¡Pero que ee ha ata­
do nacido dude el comienm sino
hablar de Platón, aun sin nombrar­
lnl Sin la comprensión de una pro­
blematica largamente guiada que ha­
cecrisisensuépocqsupmaamien­
to aparece mmo en el aire y corre­
mos el riego de no entender lo que,
en la repuesta que dio a todo ello,
ae nos ha transmitido. Pero puede
suceder que, ante un libro que hus­
ea el hilo histórico profundo que en
, “ didad nu conduce hasta Pla­
tón, quepa la mala inteligencia que
proude, tal vea, de la contradicción
que el rótulo "Historia de la Filoso­
fia" lleva como una tensión entre
aus términos. IA disciplina, decla­
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mu, ee bue posible cuando h vieja
puhbre {rige "hiltañn" adquiere
h dimuuión mehflniu que tiene, el
menos, dude Hegel; pero ¡iq-n e eu
muluren-ydmiemotizmpodnun
pue» por detrh de el miemn— eun
h lilomfln poeitivietl. Entiéudone
emanan como men hietariognfin
líntimeelboenlunnhhnrdeenui
inconcebible erudición y utilice hi­
pertrufiuh, ¡unque h rule de he
veas eiegl n ln propiamente filmó­
fieo. No su en dieuniún el ¡lb
nior de lol reeultldm de un hhur.
En cambio, podemos prquuhrnoe
eienriberuelornejormmoeeru­
dihe, pero con h vitalidad históri­
udadeheudeepudeyndehe
dielogu- lruetflernmeule mn el pn­
umienb olieim ('), no ¡eri pcnibh
intenlnr unn lfníarin de h fiimofll
do oh!) cui». Io que un impliu el
duarte de la ¡porta de h inva­.‘ ., t ni h . r . .,
metodologías, nino (eumo lo pue­
den probar bh y demh ‘ '
de Eggerl Ian) h uimiheión de un

(1) En de nnlido. el autor nyunu
en h note n h reedición: "...eranoe
paeihirqugelmmoeenmnprte
deimundmhhinaflnqunnhn­
¡nido haciendo dun-nte doo un’ nur
ve año: uugiere. ¡in lilnplifieneiann,
que dunoe mle proximo: n una .­
lidn hintórin, mu: que Plutón milano
noe Iigue nyudnndn n ver meiur".

¡punto que nude tiene que env-idiLr
el del mk empinndo nlular, pen)
que no se ¡gon en el mismo, que ati
punto li servicio de algo —del h-l­
hmiema (ilooófieo de problemas en
vigencia,‘ ' ni mi: ni menu.
queman eonveneivnnla, eriehlindol

FAI erudieün ugnríeimn junto nl
nriquaeimiento prohlemlfino h per­
mita ¡J untar remover alguna u­
quemn eonveneionnln, eriehlindoe,
emm eornpruneión nui ineonneienh y
uumidoe, unlvn enepeiuna, uuu
¡intente ingenuidad por h hiper­
erítieedzluiglmpendnydebte.
Can uh latitud uerupuloen le enm­
Irina h pmpuntn de soluciona, que
pornorig-innlidnlLyporelcuin­
h- mhma de lol temen, queden ino­
vihblemmte ¡amet-ida n diecueiún;
peru por lo míemo eonutituyen un
ecerenmimfo e la problemas medu­
I'll ynndneimplintn que, ¡obre todo,, n.- cznno ¡n "

El tala a“ neompufindo permu­

Boso, Banano, ¿dinamica dd Lenguaje, Cuadernos de Humuitu,
Univ. Nec. de Tucumán, 1972, (70 p6g.).

Eneelelilïrudelïoberiofiojo,
prufaordelágieeylïïknoflnde
lnCieucineenhUniveruidndNub­mide!” ' leí‘ ” fim­
melaeonhnevidenfaquenneerh
juetoeiimcinrlnEnefectqlopi-i­
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meroquellnmahnlenzifineshgru
clnridnd con que elnuwr plnnluhe
euufinnnzelatiloqdififenmlm. .. ¡m . . y ¡,_
aelprublemneeencinlqreiunder
menu dudidoydeegloeedmnlpunb
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que no a difícil traer a colación
aquellas eomposieiona musieals en
que todo aparece como vnrinaione
del mismo tema.

Hay una advertencia preliminar
en la que ya se plantea, sin amhugu,
la convicción raigal: "sóla podemos
Misha: la enigmática naturslen del
lenguaje dede la perspectiva de eu
arraigo metaflaico en la compleja
condición humana". Y en la inhu­
duoeión que le sigue, se insiste aún
más a fnndo en esta upecie de prin­
eipio ortegniano, e incluso se propo­
ne al tema de las antinomiaa dell­
gnnje como aquello que explica la
raíz anhnpulóg-iea del propio lengua­
je. ¡Por qué hablo de “principio or­
teguiano"! Porque en Meditación da
la técnica, Ortega advierte que el tra­
tamiento de cualquier asunto que de
una n otrn manera até vinculado al
hombre, no puede analizarse sin una
permanente rnfereneia a éste, a me­
noequeseoedaunavesmfisala­
píritu de ahh-nacion y al idealismo.
Laos remata capítulos del libro de
Rojo se vuelcan de llo al mtudio
del master antinómieo del lenguaje,
y en ln conclusión se esboas breve­
menfeunbalaneedeloslngruob­
tenidos. En una palabra, el periplo
seguido por el anim- es simple pero
perfectamente ubuntu-ado; ello con­
tribuye a que ee lo lea sin afuera)
y con gusto.

Una última característica formal,
posiblemente mas importante que laa
anterior-u, es Sta: el libro de Rojo
no a una invetigaeión erudita, a
mas bien una reflexión. Si se revi­
san los catálogos de las ediwriala,
sobre todo de las nrgmfinaa, creo
que en el plano de las eienoiaa hu­
manas hay aetualmte u.n aluvión
—dsgraeiadamente no deeantado de

trabajos sobre Filosofia del Lengua­
je, solrre Psicología, y sobre us ex­
traña mezcla de Sociología, Politica
e Idsologías que algunos han dado
en llamar "teoría de la liberación".
Dtro de la ingente prodnaeión na­
cional y extranjera sobre Iringüíefiea
y Filosofia del lenguaje, el libro de
Rojo —que tiene muy pocas notas
y referencias, la mayoría de las cua­
lu aluden s obran de Estética, de
Religión y de Metafísica- transita
por el sdero difícil y no siempre
valorado de la reelaboneión perso­
nal.

"En estas pfiginas aspiro sólo a
much-ar uno de los mfilfiplm ¡spee­
tos que uhíbe uu profunda realidad
(la del lenguaje), el antinómieo o
contradictoria, y señalar que en na­
turaleza esencial no puede compren­
deme sino a la luz de su primordial
entrenamiento con el hombre. Por
importada e inereuaabla que sean
los raulbdue de las teorías eienfl­
fieaa del lenguaje —y lo son, sin du­
da— sólo la filosofia puede brindar­
nosunsimagendesuqsneiaydesu
radical senfido para el hombre", s­
eríbe Rojo hacia el final de la In­
trodueeión.

Entre tantas facetas, pue, son que
el lenguaje solicita la atención de la
inteligencia, el aubr sólo va a u­
tudiar una: el cadete mfinómieu de
loe lenguaje históricos; y el ana­
lisis de nl carácter servira lugo,
coma un trampolín, para eoneluir
qnenadasepuedsavannrenata
enafiánsiseinaiateenvsrlaasn­
cia del lenguaje dssvincnlada da la.
natumlen humana.

La "semis última del lenguaje
a snrinnmia, misión, dssgarrarnian­
b" (p. 13). En sfsein, el lenguaje
oscila pendularmte entre sl afín
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de ,. la totalidad cualitativa y
la intrínseca limitación que le viene
al aer apema una parcial experiencia
humana; se vale ademle de palab
que aluden a oonjunloa ‘ ‘ ‘
a univeraalq, y no ohetanle preferida
mnnantemla , lau unan en
au eingularid-d; mia aún, cuando
consigue por la metáfora, o por el
mito, o por la analogía dar cabida
a lo individual, eulaneu en virtud
de una extraña metdbuia ne torna
hermético, oeenru e ineomprenaible,
disminuyendo en consecuencia au po­
der comunicativo. Maa el caricia an­
' ' ' del lenguaje r annm

otras perspectivas. Su: funcional,
in... mentalidad y sugerencia, impli­
can daa forman diferrmla de aur­
caree al mundo: la primera eontih
un complejo andamiaje de structu­
raa ' ‘ ordenado a la upturadelu ""'univerlaldalm
teuómenm; la segunda, en eamhio,
eólo aepira a hundirse a: la entrui­
joa del fenómeno mismo, uaando laa
vias oblieuaa de la eugcrcuei; In
función inetrunuutal utilin ­
teniente el camino del concepto, mien­
trae que la función Iugeridora ae va.­
le de la imagen.

Pen el caricia anfinómio del

analítieoyelaimbóliemcadaunade
atados furmaetípieaeerhíbevm­
tajae y limihciona prurpiaa: ­
traalaprimer-geohrelabaaedela
rvpraentaeión eidétiu de lar cana,
lograda a travü de un prueso de
viunlineión ahh-activa, conoce lo
queütaatieneudeuniveraalypuede,
asimismo, mmuninrtaleouneimien­
tqlaegundqaeuvuinteutaup­
tar las diferenniae individuals, los
nufieqfinlmmodosaingularu
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de realización del aer. Pero, ui el
lenguaje analítico, ni el simbólico ln­
gran cumplir con perteneión eua pru­
pónilae: el primero no puede du­‘ , ¿e .. ., . . ,
pue! choca oontn la imposibilidad

" ' de solucionar completa y
aatiataMm-iamenla laa paradoja; el
agudo, en virtud de au ineludible
con loa dominios del eau­
eepto, no logra develar, en la medi­
da de ¡ua dueno, la realidad inago­
table y h-aaoendla del aer metall­
aino. Creo qua nada earanleri... me­
jor laa afan; ¡unn cumplida del
' ' simbólica que aquella céle­
bre h-aae de San Pablo: ¡u epaeulmn,
por configuran.

En el capitulo último: "El langua­
je, Ill iudigeunia y an granden", a
mi  lo mejor del libro de Bajo,
ae inline en la ¡du ya formulada
en la introducción: el lenguaje a
un modo de aer del hombre, para ul­
gunoa innluao lo que lo diferencia
, " n a. h. otro: un. vi­

vua; por ello, una adecuada compren­
aidn de la naturalua del lenguaje
aólopuededaruealaluadeunplan­
teu general de la eminencia. humana.
Elhmnlïrenouaóloelaerquelia­
bla, aino Cambiar el que qeuclia;
por no a prefaíhle definirlo eomn
elaer"' anlaqneeomoel
aer diante. No q, además, una en­
tidad límpida y tramparcule, no tie­
ne la claridad y Iimplieidad que lia­
ría auponer la idea earteeiana de la
eutanasia penaanla; por el contrario,
ea un la mnh-adielario, un apiribu
mear-nado, al mismo tiempo “la glo­
ria y el dnnlio del univerao", como
diría Pascal. No a atraía, pus,
que el ' participe de la oon­
dieión antinómina de la anuncia" '
humana. "Porque en definitiva, ¡fir­
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ma Rojo, la miseria y grandm del
lenguaje, sn carácter antinómica, sn
inferior ’ amiento no son mas
que reflejo, exterioriución de la con­
dición humana contradictoria y abis­
mat-ica, capaz al mismo tiempo de
ascender a las cimas del apiritn y
elhaviarse en mil formas alienan­
tu" (p. sa).

En fin, Anlínomias del Lenguaje
s un libro que dspierta sugerencias
y que se prolonga en refluiona iné­
ditas; y creo que una de las virtu­
ds cardinals de n.na obra de filo­
sofía consiste justamente en alum­
bra: un camino del conocimiento que
aún nn hemos transitado.

J olga E. Sailor

Bonus, JUAN Famous, Continuidad de la materia (Ensayo de inter­
pretación cósmica), Buenos Aires, EUDEBA, Biblioteca del Uni­
versitario, 1973, XII, 190 pp.

La inlención originaria de ata
obra, tal como lo indica su título, e
la afirmación de la vais-del carac­
ter continuo del ente mrpórm. Em­
pero, a poco de emprendida la ta­
rea da fundamentación de dicha tae­
sis se enfrenta el anfnr con una vas—
La colección de temas de filosofía
de la natnralem, de modo que el re­
sultado final excede la intención ori­
ginaria y se adecua mejor a lo ­
tado en el subtítulo: nn ensayo de
iumrprefación cósmica, un breve tra­
tado de filosofía del ente aorpóreo.
El rohlema de la continuidad penin­
te sin embargo como hilo conductor
a lo largo de todos los desarrollos.

Las fuenfa del trabajo son dos.
La primera a cientifica, en el ti­
do de provenir de la ciencia natural
f’ "co-matemática, tanto dude la
perspectiva histórica como ds la ex­
posición sistemática de la cimciar Ia ’ a filo­
sófica, inscripta en la muela aristo­
télico-tomista, a la que pertenece al
autor. El Dr. Bolaan ha inientado,
por una parte, exponer de modo ri­
guroso y desarrollar en sus conse­
cuencias la doctrina del ente corpó­

ren en Aristótelm y Santa Tomás
y, por otra, mostrar cómo el desarm­
llo científico contemporáneo se torna
paulatinamenh mas y mas compati­
ble con aquella doctrina. Ornelncn
que ambos ohjefivm afin plenamen­
ha logrados. La doctrina aristo­
Iáliw-fomista, esta sólidaments pra­
sentada, sin detrimento del rigor po­
rn con suma claridad. In documen­
tación textual a; excelente, por don«
se se daeuhre en el autor una ern­
dinión que podemos conjeturar nai
exhaustiva sobre los trabajos fisicos
de Aristótels y Sanm Tomas. A ello
se une una apreciable cuota de rd!»­
a-ión personal, que dan-rolls y enm­
plcta me legado dentm de la ortodo­
xia de ucuela. In pruenhción del
pensamienh científico a también aa­
celente y al alcance de cualquier lu­
for que posea una minima formaaiñn
al impacta. El autor procede origi­' de las " ' " cienti­
ficas exactas, lo que unido a la s6­
lida formación filosófica ya mencio­
nada lo coloca en óptimas condicio­
na para emprende una obra como
la que nos ocupe

El libro se organiaa en tra par­
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tu y doce capítulos. In primera pu­
ta (un upílulo) camine en unn in­
h-odumión general, donde el nulor
expone lo que denominn "criteria de
mu: ' "‘ "'. Como siempre u lo hru
godehobn, rulinhhrudude
h: dos penpeetivu, cienflliu y fi­
louólin. Dudo h primer: comían:eonh *' "del ‘4 rally
material da los campos, con lo que
aliminn l h clásica ponderlbilidnd
como criterio de rullarinlidnd y colo­
ca h primer: premian eisnfifien l
hvur do h continuidad motriz].
Otros fundamentos qua lumen podi­
do ¡inhr dude ent: penpectin nou
hmedniuonduhfariqel ' ' '
de ' ‘etcrminuión y h medniu r9­
hfivinh. Dada h penpeefin filo­
sófica Inn tra ha notan ¡"diminu­
ru que ‘ ' lo rpónn: l)
un" un ente "aunlicunutifiado", 2)
mnnifahrln lo “cuanto” mmo u­
teuaión y, como intuir, 3) “un mm
urhl a ser «¡tango Mfivopuivo, in­
mrdinimian por cuando." (p. 0) In
introducción ¡e mmpkh mn una cou­
eepciúu suhnnncinlintn del la wr­
póno, aun al phntumimio prelimi­
nAr dal concepto de individuo eorpó­
reo, mediante h “aimulünu y tru­
eendznul ordennáón de h mniain u
h untidnd y a h forma" (p. 10),
ywnlmeonoepnndgwntiuoydn
míninn natural ¡gún h substancia.

IA nqundo puto (cinco capítu­
los), titulada "In ubuntu-n del un' ‘", ' con una '
exposición del pensamiento murio­
toiálim (up. TI), Quid: de h e:­
ptmu" "ón del pqmnmito urutotéh" 'eo
sobre el to fisico, con «¡pda! ro­. -¡h‘.- ¿’L-4..
donde ruumn un hilado ¡maior del
untar sobre el tema. Expone nlli h
dgfiniaión ¡risbbéliu de elanmio y
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h compar. con h de Boyle. In ¡deu
de combinación quimica au Aristóte­
lu le permite, con mucha Iuhilidnd,
moon-lr h nenaidnd de admitir el
"ando virtud" de loa demente: en
el eompuulo o, como dirí mb ¡dp­
hníe, de “polanuin ‘ " " (p.
164). Se muntn hmbiéu como elu . . .. .. ‘¿mmm
enufigun unn cuarto de ntoniamn
eimlfliumenu fértil, I difereunh.
dal Afominno mehflsioo de Demó­
crito, y le ¡Julian los concepto: de
materia r ' y segundL

Im eapltulns cunrio, quinto y n:­
fo ’ " h concepción cientifi­
ca del le oorpórao, dude los pre­
eunoru de Dnltou han nuahol
diu. Bohln daa-iba n Dalton como
dpmotríleo-mmaninish unía la lc­
In, por hn circumtnneiu heórinu
de I|l tiempo, pero como "minimo­
natunlinh por u-¡genoin de h ro­
ulithd" (pp. 63-4). Más ndehnu h
mulniu nnduhtorh da de Bmglia
y el priuci ' de innertidumhre de
Heiambug, qua ' los lími­
ta do ha pnrtízuha, u constituyan
en (¡along damian impartmfa
pin funda h rnmnnhilidnd de h
tai: da h continuidad de h unte­
rin.

In ¡crean pub (seis eupltuloa)
a h ehbwruiún filolófin de lo:
ruulhdon ' lo dgtmn de
h anntinuidnd da h materia se (or­
talna con h ¡nin-pulsación de lol

" ’ ciantíüm winning, pe­
ro I|l fundnmenlo reposa h eh­
bonáón da h teoría de h substan­
cia eorpóru y, muy apeeinlmenlg,
del principio de  Apo­,’ ’ A ' ' Sumo To­
mb y olzvu pandora mediada
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autor duarrolla sus teorías según
lineas precisas: insiste en el carfiv
tar interdinfimioo de la substancia
eorpórea (fundada en la teoría dal
acto y la potencia) con constant;
énfasis en la forma peculiar que ¿s­
ta asume en lo eorpóreo como dina­
mismo de la cantidad íntimamente l.i­
gada a ln cualidad; reitera que los
limita de la substancia , s6­
lo ss definen en relación con otras
substancias del mismo género, entre
las que se cuentan los iuslrumenbs
del observador; reafirma la anterio­
ridad lógica y onlológica del "trono
dc ma "’ rapectn de sus preïun­
tos elementos, lo que lo lleva a decir
que la substancia eorpóru no se
"compone" propiamente d_e elemen­
tos, sino que más bien se "dmcompo­
ne" en ellos muchas vecs mediante
analisis violento y por vía de inter­
pretación, con lo que la realidad de
muchas partículas depende de la ver­
dos; rmume la caracterización de la
substancia corpórea como "sehen-si,
para-otro y graciosa-otro".

Más allá de mías custionu aborda
nuatro autor otro tema. Fuera del
dominio de experiencia posible, que
incluye tanto los "trozos materia‘ "
como sus elementos, se extender-inn
dos regiones inteligibls: el "más ací"
de su constitución bilemórfica y el
“más allá" del individuo-especie to­
tal (I-E T). Ia subshucialidad se-‘ ’ así desde los ' ' nar
turules del “trozo de materia" (¡a­
díuiduo-espccic parcial o I-E P)
hasta los "máximos naturales”: a­
tos serían los individuos-especia to­
tala, ruulfados ds un prucso inte­
ligibla de integración ds los "home"
individualasdclaapecissnnnin­
dividuo único qua sguta la «¡islan­
ciaactnaldalaapechElI-ETse­

ria una especie de universal ¡‘a rc
con "posibilidad fisica" (p. 135), una
sueña de realinción del cido: o da la
apecie (p. 132), ds la que participan
(y no sólo ‘ 'camcnte) los I-E P o
"trucos de materia" (p. 143). La son­
upciún del I-E T es intaraanh y,
por lo que sabemos, totalmmta nn­
vedosa. El autor acumula argumen­
tos para proba: su validez teórica. y,
famoso es reconocerlo, éstos son de
brncna stirpe en el seno de la corrien­
te filosófica que se instala.

Igjus atamos de cousidanrnos
aptos para abrir juicio sobra uta
cuafión. Sólo queremos señalar que
el mncepta de I-E T depende por ln
manos de los conceptos de ¡anym­
cián y ¡anticipación A lo largo de
su esa-posición se observa cómo se dn­
plau el intel-h del autor duda la
idea de intgnciún hacia la de par­
ticipación. En efecto, al principio el
I-E T snrgs como ruullado del "pa­
soallímitdHielanocióndaintqra­
ción del sar fisico, peru paulatina­
mauta va ocupando un lugar mas y
más dabaado el aonccpb da parta’­
cipación, basta llegar a un punto en
qua el autor decian que la ugunda
conclusión del libro, y “la mas im­
portanta", a que cres poder afirmar
qua "sin tocar el terreno propiamen­
ts mctaflaino, pero yendo mía alli
de la lógica, a posible hablar de par­
ticipación sentido atriclo peru' " anios’ " delafi­
losofia da la natunlau" (p. 187).
Ademas los enla corpórms son "tro­
zos de substancia (I-E P), que se
reducen participativamentc al parti­
nta individuo tolalinnte (I-E T),
nal para parlüíomaoult uislann
¡‘a facto un, que juega el papel
ds participado y no partiaipanls en
el plano dc la apatía.” (p. 188, el
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subrayado a nostra). Para msjor
juzgar sonsidenmos conveniente u­
perar duarrollou y prmisionu pm­
Iaiorss del autor sobre atar auq­
tionu.

Tala son las cuatiouu lundamsn­
tslu que dupliqa ata lflnv del Dr.
Bolún. Por au intsrü psrmanto
yporalriguromyeluvtntamim­
lao ds qus hace gala al autor, non­
uidaramos qus a un tato ds lsstura
ohligada para todos loa internados
en euationa ds filosofia natural y
spiatemología, y aio son indepen­
dencia da la actitud tiloúfsa aaumi­
da por el autor, aunqus un as podri
dejar de rsnonossr que al no Insnor
delosméritoadsatstrahsjoeon­
sim en marti-ar la vigsncia ds la
mstaflaioa añnotflbo-tomiata su la
interpretación ds la ciencia contam­
porinea dsl cuts sorpórso.

Un párrafo apuïe ¡nera-e el tra­
bajo editorial: tiene muchos dolen­
tos. Prutieamente no hay una sola
de las muchas palabras grisgas del
tuto que no convenga por lo menos
un error. El texto padess adsmas ds
una colección ds erratas. Esto a una
pena, pus ata atado ds nous sonr­
pira primer lugar oontra al autor,
qus recibe así un demárito siendo
inoesnto, y sn squndo lugar a un
dupruügio para cualquier editorial,
pero musho más para una editoriallas oompsraaiona son
ing-rana, pero al ver alos defectos
nn podlamns sino recordar las edi­
CÍDIIG cuidadiaimas de otras edito­
riala nniverlihrias, que prutigian
a sua autora, sua univsrsidada y
sua uacinna.

Jolge Al/reda Raelli

Sauron, Jona: E.: La crüü de la nación de verdad (Tucumán, Cus­
dernos de Bumsnitas 11° 39, 1972), 124 pp.

El subtítulo de ute Ebro de Bul­
lor (A propósito da algunas ¿ovn­
Iigadana del confio-into ldyico) po­
dría mvvsr a confusión paqjera al
futuro lostonAntadehiciarlah­
rea quiai suponga que el autor a
un ¡uuu do] smpirismo sontzmpo­
rínm.0c|n're,du2to,quslomás
(recuento nuuhu entorno son las
erposieioua más o menos dogmífi­
ras de los adeptos al pirismo, de
sus conceptos Main: (uposiáouu
que, admin, un brillan por su nú­
mero ni por su penetración). Por el
contrario, también abundan laa eri­
ticaa globuls de los ruultadoa de
su tendencia que no aún avaladas
por un sólido eonocimianto de sua
fuenta priucipala. Pod argu­
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rar qua ninguno de atan (¡afectos
aoontseen en ute lúcido lilmr d; Sal»
tor. In ubicación filosófica dal antor
se encuentra sn laa antlpodu del em­
pirismo, como ya se dsclara en el
Prólogo: su studio de ln noción
de verdad se enauzntra motivado por
las Imauiguiou: Lógica! ds Hua­
serl, las cual: timon psn Saltor
"la virtud dz mostrar sl hombre qus
a capaz ds un canoa-imita cierto,
qua ru lógiu no constituye un saber
gobernado por el tianpo y las nir­
cunntanzial, sino arníglado en prin­
cipios iuumhblu; pero todo alo in­
dica la ¡sanidad da recurrir a una
taria dánido ds la verdad, qus Is
ati-neutra sobra la han de la dis­
tinción primordial ire «videncia y
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concordancia, vale decir, entre lo sub­
jetivo y h aencia" (p. 9).

Dotado de un sólido conocimiento
de las principales y ' tu del em­
pirisrno contemporáneo, el untar em­
prende, n lo largo de los tra capí­
tulos que componen el libro, la e1­
poeición de las tesis yrincipnls y
de sus limitaciones. Sorprende una
actitud poco usual en los autora no
comprometidos en una ' '
penpectiva filosófica: el intento de
rentar los aspectos y daanolloa
bien fundados de los tnbnjos del em­
piriamo. El primer capitulo (“Ia teo­
ría de h eorrapondencin en el em­
piriamo lógico") expone las teorías
de ln verdad en W" ' (el del
Tractatcu), Schlicl: y Russell mpe­
cialmenha, precedida: de una breve
dscripción del empirismn lógico, que
hace justicia n sus méritos y deficien­
cias. La deficiencia más notable ee­
gún Saltar es en critica y duden por
la metafísica, que se atun desde la
dable perepectivn del analisis del
"principio de verificnción" y del
"análisis lógico del lenguaje”. El u­
pítnlo eegund ("La concepción ee­
mLntien de verdad") emprenle, como
a obvio, h erpaaición de los traba­
jos de Tnnld, mostrando nu insu­
ficiencia, en carácter iduliah y h
atmctnra circular de ln definición
de satisfacción. También muak-a
Saltar, con suma claridad, la poli­
bilided de la eliminación del predica­do‘. ” ‘enla: ,' "
de ln forma (T). Luego de un anali­
eie dc ln utrnctun lógica del predi­cado ' “ ' _, con ln
afirmación tradicional de que tala
predicado: semánticas se eplinan ori­
g‘ ' ‘ a ha propoeioionu y
sólo en sent-ido nnúlogo a lu ¡enten­
cias. A continuación «¡l-pone h teoria

de la cahercncia, concepción sintoni­
cista de la verdad, specinlmente en
les versions del primer Carnap y de
Murja Kokoszynskn. Saltar Lrgnye
que la teoría de la coherencia "puede
du buena cuenta de las oraciones mo­
lecular-u, mee no de las atómicas"
(p. 72). Este tampoco podría der
cute de los ennncimienfoe verdade­
me que no son deducible dentro de
nna Morín, como ocurría con el re­
cordado cmo de h expaieneia de
Michelmn-Morley y h teoría de h
luz de la época. Finalmente canela­
rinnatnteoriaeomonnfipode
ideadimno subjetivo, con todas sus
debilidnds hudicionals. El eapítnln

H, con una a?’ " que re­
corre mucha piginu del libro y
que ein duda constituye en tai: Inn­
dumental: el problema de la verdad,
problem central de la filosofia. para
Saltar, no s de índole lógica (al
menos el sentido en que ee en­
tiende la lógica en la actualidad)
ni simfintica, por lo menos primar­
diallnente, einn de índole gnoaeulógi­
ca y, a format-í, metnfiaiu (p. 80).

El capitulo tercero (“Ia verdad
y h verificación") enmienn upo­
niendo h "enperuión de h metafí­
sica" según Carnap y continúa con
la daeripoión de ha formas prinei»
palee del "criterio de veriliubilidad"
en h erpoeieión de Hempel. De h
primera parte de que capitulo nal in­
teresa datacar, en primer lugar, h
chn r "’ delcu-ichrpnieolo­
gina (y, en consecuencia, inlnndado)
de la concepción empiriata de la'* = de los ' ' anali­
tieoe (p. D7), en agudo lugar, h
fina dacripción del empiriamn ló­
gico como "una filmoth cria-aña­
mente ambigua: gnmmlógicamenu

' ' y unhlógiummh idealista,
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porque h doc‘ ' de los contenida
sensibles se paren demaaiado ul pn­
dpi del iduliamo" (p. 103). Saltar
aaa’ ‘L ulaneesidaddanvalo­
rin: h teoria de los juicio: sintéti­
unapriampuulocualgnenhhado. . - d‘ ¡ . . y
Copi.

In agunda y última purh ruli­
u un agudo anaiiaia da loa dñtintucriterio: de  ' antuior­
mania apuntan, moetnndo ha difi­
culhda, regimen mi ÍMIÍDÜII y po­
tüionu pv-¡’ncípíí en que incurren. Secritica también h " "' " m­
tn significación y aignifinanión um­
píriaa, ealilicindoh como reduccio­
nismo arbitrario, y u inaiala m que
elgir un nialema aintíctim —como al
de los Princípía Hubellafiea u otro
menos limitad impliu haha‘ do­
eidido de antemano (y no emplrinr
mente) qué debe entenderse por nig­
uilieado de manera ani-nina (v. pp.
111-2). En el breve apacio qua ae
noe concede a imposible agotar un

rápido ahora de los contenidos de Im
libro denso como üte. Creemoa que
a sumamente reconfortante h leo­
tura da un libro como al de Saltar;
much-a muchaa virtudu muy poco
{rumania entre los utudioanu da' analíticas ' ,
al menos en ln Argentina. Por ello,
una obra como Gta a sumamente ana­
picioaa en unan-o pala y pueda im­
pulsar una emulación ' ’ que
supere h repetición pedatre y el
desprecio ignorante por la filosofía
que asfixia a tantos empiriatas Io­
ealea. Como nlutaia y n mudo de eo­
lofón lerminamoa con una cita que
qua ¡suma uta libro: "toda tentati­
va de anonima: al penaamianh u­
peculazivo a loa meros ¡species nin­
tíctima y umLnLiooa termina un
rotundo fracaso (. . .) lado problem
lógico naa conduce en profundidad
a un problema gnoaeológim y meta­
líaino" (p. 122).

Jorge ¿lluvia Room

Asn Vma, AnxaNno, Metodología de la investigación (Madrid, Edito­
rial Cincel, 1972), 202 pp. y Metodología da peaquina científica
(Porto Alegre, Editora Globo, 1973), VIII, 224 pp.

Ea bien conocida por el pfihlim
científico argentino ah ohruyau
autor. El profeor Armando Anti
Vera, Iallanidn a caminan: del año
1972, fue vashmmte conocida eo­
impmlsordehaunivezuitladadn
IA Phta y Buenos Aira —enlze
otras- y era profuor titular de
FiloaofiadehaCimoiaamabñl­
timauniveruidadcuandolo r ­
dió h muerte. También [ue autor
delibroayarlíauloade umpliadi­
tuaiónLaohi-aquehoynosoeupa
oonncióauprimejioflicifinenhedi­
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íoriaJKapeiuaadaBuenmAüueu
lliflfiporellohatenialnyunumero­
aaa ruina bibliogrífmu que una
erimendnsnreileraeiónElpropó­
aikoqunhoynmanimaaeldemoa­
truhbimgunadaimporhncindn
laobraqueaemanifianaehnmm­
laatnvbdeatudnnnnnaaedi­
ciolupóetumaqapañohylïraei­
leñaconalloutamflodalogíadeh
invafig-uiáneuhrehtotalidnddcl
mundodalenguaníbérinlqquau
unadalaacomnnidaflalingfiíafinaa
máautmaaa.
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El éxito de sta obra no es casual:
no conocemos ningún studio meta­
dológico serio tan claro, conciso,
abarcadnr de métodos y con un a­
tudjo de sus limitacinna y de sua
relaciones mutuas como ste trabajo
de Asti Vera. En te sentidn a ver­
daderammte excepcional y no ln a
gmtuitamente: fue sei-ita en la eta­
pa de plenitud de un hombre bri­
llante, que unía a su práctica cian­
tifica concreta —de rara vastedad e' " ’ una ' ' ' filnsó­
fics constantemente atraída por las
granda casting metafísica y laa
apariencias religiosas. La ciencia y
su método son slumhndoa por Anti
Vera dude la antología. Qnies tu­
vimos la dicha de gon!‘ de amistad
aabemos que no sólo la ciencia era
ordenada, juzgada y valorada de una
perspectiva tal, sino la totalidad de
las manifestaciones de la uistmcia.

Algo de esta experiencia se tra­

duce en el asombro del p. ' ' ta
de la edición apañola, quien no pne­
de evitar menciona: el carácter —
cepcional de la obra en los aspectos
que ante abozáramos, al tiempo que
justamente advierte los aspectos di­
dácticos complementarios, que abar­
can hasta las humildnds e indispen­
sable técnicas del registro y proce­
so de la información en la elabora­
ción de una monografía científica.

In traducción al , nos ha
, " muy ‘ y ambas edi­
ciona, upañola y brasileña, son muy
cuidadas, ambas bra a la odi­
ción argentina original Para los a.r­
gentinos debe ser mntivo de orgullo
la difusión de un repreentante de
nuutra cultura filosófica y cienti­
fica, dmaparccido cuando aún po­
díamos aperar mucho de su magia»
terio.

Jorge Alfredo Raem’

Gancía Bazán, FRANCISCO, Gana-is. La rscncía del dualíma gnóslico
(Martínez, Ediciones Universitarias argentinas, 1971), 170 pp.

El autor prmenta aquí an visión
original sobre el sentido profundo ds
la gnoris "cristiana" (o sea, la qua
ae ha " " " y expresado wn
utilización del vocal: ‘ bíblico en
un medio influido por el
¡no primitivo), pero como trata de
dilucidar su fondo metafísica, no tan­
to el histórico, alude a otru lamas
de "gnosis", dude el Carpas Hann­
Iicam hasta los tube npaniaádieaa,
pero deteniéndou (cap. IV) sobre las
apasiona iranías del gnoaticiamo
(maniqneismo y maudeiamo). Da­daln‘ ‘ ’ ' seindica '
te una meta, a saber, alcanzar al
"sentido" de la yaasia mk alli de

toda iateleeción ¿Molina de la reali­
dad, h-anafondo iluaorin que ueonda
(por la "ignoranáa") o, fenomeno­
lágicamente, hace emerger la Unidad
Inacedenle. Darle el punta de vista
del método, u clave el capítulo do­
diudo a la definición del gnnaficia­
mn que ae daataun los dos elc­
mentaa del "conocimiento" como au­
tvgnoaia (o “reconooimienhW del Si­
miamo tnacedte por "do-velación"
da ln iluaorin (snnménieo y pensami­
nuao) y del "mito gnhtiao", vertido
eutiguraadiveraaaavacadanaaf .-;;- -uw¡hqu
García Buin trata da ahrina cami­
no. Noa parece importante al esfuer­
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zo de listar nm "tipologís" del mito
gnóstiso, porque ello permite Ingo
discernir Ls dockins metafísica
de los fuma gnóstieos o lim­
plemenh reeonoeer Is " ión
gnóntiu de h! o ens.l sistems.
Dichs tipologís sonsLs ds los siguien­
te: carreteras, que dmpués son ¡ms­
csdos ordensdsmenh en uds una ds
los sistemss qus estudis el sutor: l.
Divinidsd enprems (insomprensíble,
no-msnilutsble, difunto del Do­
minrgu) ; 2. Emsnscion y «slds plum­
mátiu (el mundo divino, Iurgidn del
Principio, el ¡mbito ds lo uo-msui­
{alado pero msuifatshls; y ol Nom
o pnenms, el sentar del Ber relacio­
nsdo con ls forms y ls msnifuts»
ción y, por hub, am ls ulds da
uno de los Bona m ls individunlidld
del mundo demifirgieo); 8. Demiur­
go, hseedor del mundo msbrisl, rei­
no ds ls multiplieidsd y de ls forms,
que "qeonde" y obnubils s.| Uno
h-sseedentg con spsriemziss engsño­
sss; 4. Pnenms en el mundo, prisio­
neroyoeulhporelno-seniDns­
lismo: el inicisdo, que poses ls ¡no­
n": o suioeonocimienía de Si-mhmo,
tiene mnciencís de abr en el mun­
do como un lngsr ett-sino irrul;
6.El°‘“’ .enlm'f gub­
tieos a un Saloon» solvencia, el de­
cir, que a lo Infinita en el hombre,
el Si-mimo, el que, sl subdneubrh­
as se “fiber-s”, ss nlvs del mundo
finito e ilusorio; 7. El retorno sl
Absoluto, que ¡sonia-e el momen­
to mimo del sntoeonoeimiento. la
premiación de stas elementos a
breve, pero el capítulo IV Genis
Buin los ejemplifin con el snflís
de los tarimonins de autora erbtis­
nm (Ireneu, Hipólito,’ ets.) o con los
ariba de Nsg Hsmmldi (sl film]
hsyunsuntalogísdssmbostiposde
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fuenla). Queremos indicar solamen­
te que los motivos “gn6stisos" del
Evangelio de Tomás son íludooos, tnl
cual son apuestas, pus pued rss­
trune el Nuevo Tutsmanto (p.
7D s.). Por lo mismo, sl mu: de hp
ts (p.30s.) nossrísnecasriore­
lscionsr los rnnfivos "gnáetisos" con
el gnostisismo en nn sentido históri­
en (el psss: sl siglo TI slgunss epis­
tohs del Corpus pnulinunl, ef. p. 30,
deberís ser probsdo). Otrs cosa es
hacerlo dude ls punpectivs [enume­
nológiu: en este caso se puede mus»
um que dichos motivos sflorsn, ds
uns forms n otrs, en toda esprsión
religion, suuqns no en un sistema
spain] como se ds en el gnoslicismo.

Creu que en mods experieneis reli­
gioss se imbrics pmlnndsmente uns
erperieis metsflsios (de hecho, el
lengnaju religioso —mítiso y simbó­
lüo- ¡punk s ello) y que ousndo
se quiere "sislsr" demssisdo nus doe­
lrins metsfisics del tipo ds ll gno­
sisbhseevscnsssimismsporuns
reducción “intelectnslï Estimo lam­
hién que su pelígm fue evitado por
el gnoetizismo por el hecho de ser
uns erperiancis raügiasa. Me plreue
imperante ssñslss- también que los' _ “' no fueron rsshs­
IIdonpvrhIglaisdeenhnu-a por
uns incomprensión de Is doctrina
metsflsiss de ls. gnnsis, sino porque
ersn ls etpruián de uns experien­
eis religion, en que emergen otros
«imponía de ln apariencia hu­
msns ¡demís de aquel “re-conoci­
mimln" del Sl-mismo trssemdmte.
Al sentido lrsnendenle del hombre,
el penusnimto hflaliso sgregs el ro­
eononmm"lodsDiosenlah1swns.' '
pero de ¡al msners que jnshmenfs
nn supone uu "dnslismo" (dos his­
toriss, uns ‘ssg-rsds’ y oh-s ¡nois­
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na), sino una única historia en la
que lo válido, lo pmfundn, e inami­
sible y sotetiológieo, a el Absolu­
to (Deus procura), trascendente,
separado del mundo (concepto bi­
blico de hara, o "creas-Ü. Por su­
puesto que los niveles de lenguaje
sun distintos; además, la gnosis
destaca al Principio  y
no manifstable, la erpresión reli­
giosa en cambio su manifestación, pe­
ro sin olvidar el otro polo (de paso,
la referencia al aguanta: ¡llena en el
judaísmo —p. 21 n. 8- debería ser
motizsda por los conocidos pasaje
de Sabiduría 13-15 y sobre todo Ro­
manos 1-19ss). Una cualidad del ln.­
hajo de García Bazán a la de no di­
eotominr la experiencia metafísica
gnóstica de la eapericia religiosa
y de saber  muy bi los
planas. Su formación el ¡ren de
la filosofia de las religiones lo ea­

pacito para ello. Algunas de las re­
flexiona anteriores —y muchas otru
qInomito-liansuxgidodelalec­
tura de ets excelente monognfia,
de alto valor académica, pero refle­
jan también una serie de inquietuds
en procao de elaboración. “Gnnsis"
de Garcia Bazán e: una contribución
a los estudios sobre el tema, a un
titulo de honor de la Universidad
(en concreta, paro el Centm de Es­
tudios de filosofía oriental) y un
impulso para la capacidad creadora
de la generación joven.

[Notaz Habría que corregir algu­
nos galicismns: Hoch, Berueh, etc.
(por Henoc, Beruc) y sobre todo
Método (por Melodia, p. 86 n. 21) y
Eflnim (por Efrén, p. 99). en el
“Himno de la Perla” el topónimo
Sarbuj sti mal impreso (Sarhurgfl.

Jeri Secar-I'M Croatia

Caverna-m, ANan. J ., Inicia: dc la Filosofía Griega (Cai-seas, ed. Ma­
gisterio, 1972) 102 págs.

Cuamz capitulos mmpon el li­
bro: El urig de la filosofia y de
la cicia en Grecia y las culturas
oritalu, la Escuela de Mileto, Pi­
tágoras y la comunidad pihagóriea,
Jenóhnm ds Colnfón. Los dos pri­
meros nos parecen especialmente va­
liosos.

Desde perspectivas embebidas ds
neoclosicismu, hegelianismo u positi­
vismo, muchos autores modernos y
contemporáneos uhibuyerun a Gre­
cia el exclusivo privilegio de ser cu­
na de ln filosofia, al tiempo que con­
sideraron al pensamiento oriental oo­
mo pre o no-filosófioo. Peru el cono­
cimiento de las doctrinas hindúes y
chinos permite descubrir "filosofía"

también alli; y aunque se quisiera
determinar el concepto de "Liinsofls"
en unn forma particular y oeñida.
aún encontraremos en la variada ri­
quen del pensamiento de la India
doctrinas que se ajusten a dicho con­
cepto. Ahora bien, la hipólais de
una influencia de las culturas india
y china sobre el naniente pensamien­
to grign, como la que fue sostenida
por Gladisch y Riíth, no puede aer
ya aceptada de ningún modo, y
Cappelletti prefiere ver nn mas que
un duarrollo paralelo que explicaría
las coincidencias. las influencias de­
teetablu deben reducine a las de
Egipto y Mmopolamia; y si u cier­
b que alli no hubo propiamente fi­
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Innatia, eziatió n.n rieo pensamiento
eoeinogónieo y una sabiduría prio­
tina que nn aolamenfe fueron conoci­
doa por lne prsocrfili sino que
levundaron a la cultura gen, madre
de la heléniu

"Ia lilmofia griega nue, nai, non
loa miluioa, en el nnmenlo en que
una intuición metafísica eomienn a
upruune en fárminna de experien­
cia [laica o paieoflaiea y a dnarru­
llana en movimientos dialáetiaza"
(p. 45). Cappelletti acierta en ann­
aidu-arqualaintuieiándelaplyaia
(que a arché, lá pay-ficha- y Id th­
tamtuenfieenlaeualaúnaehaflnn
indiferznaindu lan euatru eanaaa
nrifatélieaayquenoaeagnhanau
producción eümiaa) wnatitwn unn
intuición nula/fica, en euanlo que
ello supone nn enneehirla como unn
deducción a partir de la uperiencia
senaihle (Zeller).

Ian tilónola da Mimo, aignifea­
livnmu, hacen ailannin ren-perla de
ln religión ofieinl. Jaegu nn elplina
ste hen-lio, pero nuutro aubr naa au­
gierequeelloaedeheaque, antade
romper con loa viejoa molde, ella
prefieren dnrla un nuevo evnhnido,
eonaehmenfz, el de eanaidanr a la
dins del politeíamn como parta
momia del univnrun.

El nnflieie del ,' a una
de laa turna mia arduna y delieadna
del hiauvrindnr de la filanofin griga,
puquimpmíblz " " ' concer­
tgn el material conservado, entre laa
varias gener-anima de itngórian.T‘ n “ ' prefiere ' una
imagen global, aunque no deja d: ad­
vertir que algunas ’ *' dificil­
mle pueden ser ahihruldaa nl ¡rih­
gvriamo antiguo (y India n Pitágo­
ras) pum parecen aer truto de paa­
uriorea elaboracion; Dentru del nú­

366

elm tradicional de la doctrina, nus­
tro autor aaiala n] earhter distinti­
vn de la ¡den de nletempaieoaia en el
pihgorianm: laa diaciplinaa ligadaa a
ah ereenáa tienen u.n nariater más
ético y filoaólioo que ritual y mágico.
En lo que rupeetn al número, au eon­
eepeidn entra los pimgóriooa no pa­
rece aurgir eomo una elaboración a
partir da la men eonnepeión aritmé­
tica, ni tampoco como un duarmllo
a partir de imlgenu gen ' ' vi­
auaJn (ng. ZelleryBurneqru­
peetivnmente); existiría, en umhin,
una originaria identificación entre
ambos upeetaa —a.r¡hn6tieo y geomé­
trim. 01:0 earieter aigniflutivo du
penaarnienta; " meldaha­
her " ' el caricia de eauaa
material a la una termal (recurri­
mna nuevnmente a sha noeinns ¡rip
lotdliaa), por cuanto alo marca un
pruoun exactamente inveno a.l de la

Evidentemente ne equivoearnn quin­
na qufaiervn hacer de Jenólnna al
filfiofo fundador del eleltismo, y
quizá; Burnet tenga algo de naón
a.l dmir que “he (JoL) would emi­
le i! he had horrn that one day
he wn lo be rqnnid aa a thenlo­
gian” (E. G. Ph. p. 129). Pero crue­
Inm que Cappefletfi uagera nl ra­
" " el papel de ' “ como
crítico aneial y político. Fate penu­
dor, al aunar el tropomoJI-m
‘ “ haiódioo prennnncia a los
aofitaa; y no ati mal uhiearln (ao­
¡no quiere Cappelletfi) en la lina
" " deloueíniunyaundeloe
del a. XVIII, punto qu»
npareee prunnneiando nuevas idaaa
entre laa que el ideal de ln ¡cuanta
ocupa un ml inrpartante. Ahora bien,
nuestro amar uupane que al ¡(nur
al antrupoeentrinno "ntan de una
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mauen particular el ‘sr-stomorfismo’
de la mitología de las class domi­
nunta", lo que lo convierte en el "p '­
mer crítico de la civilinción feudal",
que opone ln nueva sabiduría demo­
cratiea de la hrurguaía jónica a la
moral aristocrática de la virtud gue­
rrera. La interpretación sociológiaa
de la inteueión religiosa de Jenófa­
nu, si bien puede agradar a nuestros
contemporáneos, nos panes insufi­
ciente y seria snscrónieo radicali­
nrla (Además, Jenóhnu no sólo
critica la religión homerieo-aristocrfi­

tin, sino también —-como datan el
mismo autor—- las religions místiar»
mistérieus).

No queremos dejar de decir que
sta ohrn nos parece encomiable. Y
ello un solamente porque lle un
vacío en nuebo medio hispanopar­
lante; en toda ella se destaca una
eonstanlo apelación a las fuenfa an­
tiguas y a la crítica moderna, ulc­
más de ofieoer algunos aporta uri­
ginales en la interpretación.

Ernesto La Cmct

DUJOVNE, LDÓN, El pensamiento histórico de Benedetto Grace (Buenos
Aires, Rueda, 1968), 195 pp.

La idea de una historia universal,
pretensión vana, nace según Cruce
"del cronicismo y de su cosa si”;
la verdadera historia a contemporá­
nea, condición que se logra si el he­
elro invatigsdo "vibra en el alma del
historiador". El concepto de “inte­
réa", no siempre muy preciso, obser­
va Dujovne, respalda el rechaza de
una universalidad de la historia; pe­
ro su mismo carácter práctico niega
valor a la mis.

De beelio, aun desde el punto de
vista de Croce, existe un "muxas"
creciente por la historia universal.
No a aventursdo penaar, dies su crí­
tico, que "si en el siglo próximo al­
guien con una mentalidad similar y
con intención análoga meribisra una
historia del nuutro, la llamaría His­
toria universal de siglo XX". Y aun
ahora es neeaaria y posible una his­
toria universal. Su negación “a un
error de Croce", quien por añadi­
dura la daba por existente reducien­
dola al daarrollo de la cultura occi­
dtal.

Otra contrudiasión se añade al ini­
mo disolutorio de Cruce, en su elabo­
ración de una filosofia de la hismria
tras su rechazo. Aunque impnguaba
todo ensayo de formular ley: tina­
ls o causales de la historia, conside­
rubu lo moral la ngla suprema de
los acciones humanas. "El individuo
moral —d.iee en Filosofia de la prac­
tíca- tiene conciencia de trabajar
para el todo. Las más diversas ao­
eiunu, si concuerdan con el deber
mor-al, concuerdan con la vida", uta
última entendida como el todo espi­
ritual. El procuo histórico uu con­
dueido por una ley de lucha entre el
hiyelmaLannelniveldsla
uatunleas, que no existe Il, sino
que es una realidad espiritual. La
tais de que la historia ea historia
de la libertad —identifieada kt: ao­
ruo ideal con el Inorul- suhnya aun
la postulación de un "sentido", aun­
queateaentodocasoinmausnta.

Croee distingue, no obstante, his­
toriografia de historia, para conh-a­
poner n una expresión de Fuatel de
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Coulanga la de que "no hay filoso­
tía, ni historia, ni filosofía dc la his­
toria, sino historia que es filosofia
y filosofia que u historia” como his­
toriografía. Ia ida finalista ds “pro­
grao" a un men) ama-gama históri­
csmenia motivado. Pen el hombre
tour-ético cede anh las "v ' del
hombro práctico, aliens Dujnvna;
Crowe se inclina asi aptimüh anta el
valor supremo de la libertad como
ideal.

Si tal , lo conduce a uns
filosofía ds la historia, "sn manc­
ra de concebir el aplritu a la ds un
pensador en quien la luis del triun­
fo sohrc toda metafísica sólo fue
una ilusión". En el último capítulo
de sn trabajo, Dujovnc aporta una
¡acera objeción al examinar las im­
plicacionu del relafivkmo

Toda rcalidad a historia; hs aquí
una lórmula del hiatoricismo. El filó­
sofo ha de limitarse, ahstrayendo lo­
do postulado metaflsico, a la medita­
ción de los problemas económicos, mn­
ralu, politicos, artísticos. .. cognos­
citivos, para ruolvsrlos en la concre­
ción hisioring-rlfica, determinada por
el interina. En primer lugar, surge Ia
neesidad de u.na . ' continua
dc la hhtoria, porque a el historia»
dor el que hahla wn los hechos, y nn
kms a travk de aquel. Así surgen
tantas historias como historiadoru o
gana-Aduna; no hay "error" sino me­
n parcialidad, integrada En la dil­
látfiu dal apíritu.

Maurice Mandelhnum, citado por
Dujovng, señala la dificultad de una
captación dal pasado si la intuicióna imagen " ' es " Sólor . , ‘m. . ., . al,“
tual con el prolagonisja histórico, un
apiritu común, se podria salvar el
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nlativismo. Cruce, sostiene Dujovne,
, suhsumir un postura en un
mano filosófico más amplio, qua a
"la ts metafísica que afirma que to­
dos los montos ds la suban-enla­
ción del aplritu son cohsrvntu en­
tre al". Y el fundamento de ala au­. -, .._-. “¿h
mi. de que el apirih de la huma­
nidad recnarda se apoya sn ute pun­
fadsviaqpsmüacabequsbda
historia sea mnumporflnea. . . y a la
vu evocar lo que rulmanía amnis­
ció". Sólo se concilia la contradicción
nduciaudn intuición y erpresión a
una fuanla común: el espiritu univer­
aaL Y uh u metaflaica, pue a la
pretensión ds haberla superado.

El psnsarnienm " ‘ ' de Bc­
nadefio Cruce ss erpone tras la ne­
cuariarueiadclasideasdssu
“sistema” según se daarrollan en la
Estética, la Lógica, la ¡‘flan/la de la
prdccíca y Teoría a hilloría ds la
historiografía, "cuarta" volumzn ds
la Filosofia del Eapíoihn. En las ea­
pitula II al VII Dujovns daarmlla
el pensamiento " : El hislnri­
cismo, 14 naturaleza como historia,
lahklnriammohistoriadalaliber­
tad, 1A trama de la historia humana,
ylïnmaniamoyoplimismo" " .
laúltimastrucapítnbqalascnm
la ae ha hsnho en ata rusia espe­
cial referulcia, daenvuelven las con­
cepcionu ngativas ds la historia uni­
vcrsaLlafilasofladelahiswriayla
metaflsiea. Sn crítica, muy a.l contrar­
r-io dc encrvar la exposición, la per­
fila. E! pensamiento histórica de Bs­
aedcrta 070cc constituye oh-a muatra
mlsvanla ds las valora da aplicado

" del doctor [aún Dnjovne.

Carina ¿lesión



enseñas

DUJOVNE, LEÓN, Martín Buber, ru: ideas religiosas, filosóficas y sacia­
les (Buenos Aires, Editorial Bibliográfica Omeba, 1965), 158 pp.

Si a1 uruguayo Nelson Pilosof eu­
po h-anr, en 1965, la primer: y d»
lida semblante personnl que dal gran
juomlimitano se realizó nuesto
América‘ si fue mérito da José
Isaamon haber sido el primer nr­
genfino que, e partir de laa ¡dela
del autor de Yo g Tú, dau-rolló los
pnstuladns,’ "‘ daunaori­
gina! mtética basada en el neonnci­
mito del vnlor untropológiao de la
obra de nrte; 3 ¡aorrupondió n León
Dujovne, argentino "' , ser, bae­
ta la fecha, el comentarista más el­
hnuativo que, en una lntituda, ha
enconh-ndo el pensamiento lynberin­
no.

Obras muy diversas atqfiguan el
talento expositivo de Dujovna. En
lo que atañe a Huber, ya lo inainúa
con claridad eu Historia del penu­
mienfn judio. In que allí no a nino
un eng ivo abono, se constituye,
el libro que ahura comentamos,‘
en cabnl descripción del sistema ideo­
lógico de quien, merecidamenh, fi­
gura entre las grande: filósofos de
ala siglo.

Dujovne dividió au enaayo en dos
eeuinnu. Cada unn de ellas multa
de nueve capítulos. In primera seo­
ción lleva por título "In; ideaa reli­
giosas, filosófica y sociales de Mu­
tln Huber"; la segunda, "Martín
Huber y el judaísmo". Se cierra la-- wnmmup u una

la que su autor señala los rasgos m­
peeífieos de la ideologia ‘ ‘
con referencia a la de otros notnhla
de la filosofía de nustms tiempo.

La religiosidad, connebida como e:­
perieneia ontológiu radical, consti­
tuye el fundamenta de la ' ,
tación bn‘ ' de la existencia hn­
mana. Así lo tiende león Dujov­
ne quien, a la largo de los diecinue­
ve capitulos que en obra,
subraya oonshntemenh la ' r ­
cia adjudicada por Bnber n un ex­
perienaia, como también sn sentido
en el contexto general de la mamo­
visión elaborada por el serihr ¡ua­
tro-judío. "In de Huber —a.fi.rmn
Dnjovne— es una filosofía religio­
aa". En filosofia tiene como fina­
lidad “o meta humana, no la unión
con Dias, nino la relación con Dina.
En la mística, la vinculación con
Dios importa negación del mundo,
y, en cambio, la vinculación que Bn­
ber daeribe y predica consiste en
ver el mundo como un Tú. (...) En
cada caso, nunque decimos tú a II.n
objeto definido, u un hambre, a un
ser inauimado o a una aencia ideal,
nulidad nos dirigimos al Tú eter­
no".

El hombre es, para Huber, el in­
terlocutor por enelencia de Dina. Es
mn rupeuto ¡l Yo de nquél que Fate
se constituye en Tú. Ahora bien: oo­mo' ' ,' "E," ’ deDina,

1 Punset, Nnson’, Martin Beber, pro/elo del dialogo, Edición do la Ano­
oiaeifin Hebniu Maubi. Monufidu), 1065.

5 laucamv, Joss, El pacta n la laviadad da maau; dom-num para una
antropologia literaria, Editorial Ameriulee, Buelna Aires, 1969. '

I Dwovn, Lnów, Mama Huber, nu ¡dm rtlimbna, filmó/ima y racial“,
Editorial Bibliogrilicn Argentina, Bueno: Airam, 19M.
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el hambre no en ui mu» individuo
ni cpau erpruión de un tempen­
Iueulo colectivo en el que ne dilu­
yen los perfila singular; El hom­
bre que dialoga con Dion a persona.
Alimiemo, Dios, eu cuanta inler‘ ­
lor del hombre, " a r
"Couferir u Dion lu cunlidnd de per­
sona —-uon erplicu Dujovue- a in­
dispensable pen ¡oda ¡quelloc que,
como Buber, cuando dicen Dim un
entienden un principio. Cuando Bu­
ber dice Dim, entiende c Aquál que
entre eu unn relación directa con la
earn humanos, por celu creadora,
revelndoru, liberadora y, dc ent:
mnuen, luce punible que ¡ambien la
hombru entren eu relación inmo­
dinh con El". Aclnrl Dujovne, sin
emhnrgo, que pen Huber "el cou­
eeplo de ln eunlidnd de perenne a
inupu de definir ln much de Dim;
pero a neeanrio decir que Dial a
también unn persona”. Y lo q, ¡co­
lamos umotron, porque Ii bien dicho
concepto no ¡gon el ¡lance semin­
tioo de ln esencia de Dios, per-mila
ul mena: daigunr lu menifaheiúu
de al sentia ul hombre.

Ia person: se constituye como til
en el diálogo. Recuerde Dujovne que,
según Buber, el individuo a real
cuando shblece relacione: viva: con
otras iudividucu. Vine, eche lcllfll‘,
unn ¡quellne relaciona cuyos prota»
gouistu mn peruanas. "El hubo fun­
damental de ¡d'en-inunda —acrihe
el jerusnlornituno- a el hombre con
el hombre. Mie ¡lll de lo subjetivo,
más ¡ú de ln objetivo, el filo
ugudo en el que el Yo y el Tú ce eu­
tutnu, se lulln el fimlliln del cn­
In”.

IA rulizueióu " " del llam­
bre consistir-ú, pan Buber, el
diflcgo, en lu comunicación stable­
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cidn entre un Yo y un Tú: "El hom­
brueeoleerqueeerenlinyrecono­
ce cada ver que ce produce el en­
cueulm del una con el otro". Su
ueneiu, ¡u humanilu, esti en la c:­
perienein del diflogo, que a la fur­mn ‘ ’ del con elpró­
film; cl diflogo a, precinmeute, el
territorio del unn, el litio ¡reluci­
vo de ln vidu pci-num]. Fate vcuhlo
—nm—, decisivo eu ln uomencln­
turn buberinnn, permite ubicar al
hombre u medio uminn entre In ¡ub­
jetividnd y ln objctividnd. Ello im­
plia que le concepción ‘ ‘
del lumbre le apura con igunl de­
ciión del objetiviumo como del nl».
Íetiv-iaum mlropológicuu Y un po­
dln ocurrir de otro modo, yu que ¡l
producir-e el cuenta) que conetitu­
yc ¡l hombre, el hub emanan mun­
do objetivo deje de ser ln contru­
puecta u 6| puru convertirme ru
Tu’; un Tu’ con el cunl se comunica
de menea-u hu singular que deje de
ooucehirlo como uquél que él m7 a
pan pue: n entenderlo eumn ¡J­
gui de quien yu un puede pruein­
dir pure ner. El mua eonutituye,
por nula, el dominin de uuu relación
mtrupolágiummle dccieivu, porque
ella el hombre ¡parece como el
eerpuruelcunllnrmlsuquello
con lo que ln eutndo en aah-ui»
ble comunicación; senda], ln me­
dida qu; gruziu l didm camunia­
ción, 6| lle-gn u uptune como a y,
de me modo, logre muoeeru. I.
rupuubu lnpreguuhporellmm­
bre, según Martín Buber, sólo puede
nu- lnllndn en el ejercicio del dillu­
go, ¡eouhscimimlo que consiste en el
pelaje dude el mundn de ln en-peu-ieu­
cin ffiefiu (Ya-Ello) ul mundn de lu
relación (Yo-Tú). Mientne eu el
mundo de la experiencia (latin lo



nsszies

reel a siempre objeto de un sujeto(lo que ' " r ' '
en el terreno eog-noscitivo, el eempo
exclusivo de la lógica formal), el
mundo de la relación consiste en le
tmnefigureeión de lo ral ffietioo en
un Tu’, o see el indispeneeble in­
terlocutor de un Ya que, en virtud
de me diálogo, aleman e reconocerse
como tel. "Para Beber —eeof.e Du­
jovne-—- el hombre sólo m persona
cuando su ser entero se comunica con
el mundo, en e] arte; con el prójimo,
eu la relación interhumnue de Yo e
Tú, y en le relación con el Tú eterno".

Sostiene el eutnr del trebejo que
motivo esta raeñe que le de Buher
a une posición original dmtm del
erieteueieliemo. Original, porque "en
más de uno ocasión se manifiesten
sus demauerdos (los de Huber) con
autora que son wueideredoe como
representativos del ujateneieliemo,
desde Kierleegurd hasta Heidegga
y Sertre". Creemos nosotros que cier­
tos efinideda ' dudeblee no sou, sin
embargo, suficiente pen der por
daeontnde ln filiación ' teneinlieta
de Bulzer; máxime cuando dicha per­
teneneie nunca fue reconocida por él;
apra fue rechazada por Heideg­
gu", ignorada (por obviea nana
cmnológieae) por Kierkegurd, y eu­
penda eu favor de una visión un"
generis del marxismo por el propio
Sartre, único pensador —por Io de­

mís- eon referencia al enel puede‘ “ de ' ' milihncieeulns
filesdeleum euhsm‘ ' odoetnnuno‘ '.
Noe parece, en ooneeeucie, que ee­
ríe más prudente y apropiado cane­
terinr el pamemimto bnberieno eo­
mo u-pruión de un pereonelienno ro­
ligineo más que como un “exieteueie­
lismo religioso", conforme le ¿rpm­
eióu de Dujome, quien —por oh-e
pert% sostiene, eou nosotros, queletesiebnberiene“ el‘ ' de
neutro tiempo puede ulifieeree con
el término personalüta".

Muy eeeptehle, en cambia, nos n­
sulte le eprueimeeióu lag-nde por
Dujovue the el pensamiento de
Beber y el de Gehriel Merce]. Tree
señale: lee cuestiona eepitele que
los eeperen, dice el profesor orgu­
tino que “hey entre ellos nJgune eo­
mejenn, preeieemeute en le taie eo­
hre el elemento dielóg-ieo en le plene
wide humene. Le ida del diálogo le
expuso Huber ente que Mereel, el
enel, según él mismo he deeleredo,
cuando anunció su prupie filmofle,
no conoció le de Huber".

Iguelmente intermente u el atu­
die compu-edo que sobre le muerto y
le inmortalidad en Kierkegeerd, Une­
muno y Huber efectúe Dujovne en el
capítulo finel, titulado “IA origine»
l.ided de Bnber en le liloeofie eetuel”.

Santiago Kavadïa/f

BAZÁN, Bmrunoo, Siger de Brabmt: Oamstianes in tertíum de anima.
De ¿mima intellecfivu. De aeternítate mundi. Edition critique.
"Philosopha médiéveux", tomo XIII. Innvain-Perie, Beatrice-Neu­
welnerts, 1972. 80 + 152 págs.

Coneiderable impulso eaten nei­
hiendo en atan dos últimos eine los
studies vinculados een Siger de Bre­
bente, greeiee e le edición de dm

inéditos eigerienoe (el que ¡han eo­
rnentaremoe, y lee Guadiana tapar
Librmn de Canis, uiihdee el eño
puedo por Antonio Hen-leen u­
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ta misma serie) y la nueva edición
eritiu de otro- opfiaculoa que ya ha­
bían nido publicado: con anterioridad.

El volumen que ahora une ocupa
contiene, precedida por una encu­
en y erudita Introducción, lu cuidada
edición crítica de un manuaerito de
Siger hasta hoy inédito, y la nueva
edición crítica de otros dm impor­
tant; opfiaeuloa del mautro tiraban­
Ión, el De anime inlslleefioo y el De
asin-nidad: mundi, todo ello a algo
dal joven y ya prutigioao medina»
lista argentino Bernardo Carla
Baño.

Ian ha textos aponeu fundamm­
talmenh laa doctrina! peieolúgioaa
de Siger (pum el De MIOFIÜMI ¡um­
ditrataeu "‘ ‘unlema *,
lógico: la eternidad de la apeeio
humana) y, a mae del aporte deshi­
vo que  poner al aleauoe de
loe acudimos el primero de sto!
opfiaculoa, harta hoy daeonoeido, ae
justifica la nueva edición unica de
los otros don porque, en el cano del
Dr «¡demande amando’, ninguna de Iae
cuatro adiciona erietenta puede Iu­
ponder a lu erimitoe de una
erítieauigeutgyeneuanloalfl:
anima ¡‘nulloetivo no eoiammte le
halla agotada dude mucho tiempo
la edición anterior debida al P. Man­
donnet, aino que el dmnhrimieuto de
nuevos manuscritos hace maestria
una nueva edición critica.

Acerca de he mu. oonoeruizuta a
los hu opfiaeuioe aquí pruentadoe,
y de las edioiona anteriora de los
dos filtirnoe, nm da prolüo noticia del
¡otual editor en el primer capítulo
de su Introducción. Nm enialmoe
alli de que las Cuestiones in ¡mima
de anima que hoy se dim por pri­
mero ve: ee conservan eu u.u úuim
manuscritoqueligunhayaeueuel
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catálogo de los mee. de Oxford edi­
tado por Con eu 1852, ei bien esta
mención paró inadvertida aun pen
ei diligente pionero de lu iuvmtiga­
eiouu nigerianae que fue el P. Man­
douneL Se debe a otro eminente mo­
dievalita, Mona. A. Pelar, el haber
advertido esta referencia y haberle
prueurado n.ua eopia Infografia del
manuaerito, emprendiendo su tran»
eripeion, que no pudo terminar. Fa­
lleoido Pelar eu 1958, trae haber
lqado ¡un papeIeI cientifica al Ceu­
fle De Wulf-Manaiou de Invaína,
allí el profuor Maurice Giele eon­
tinuó la una, pero eu prematuro
muerte le impidió eoncluirla. Y lue
entonm cuando el bien conocido me—" " F.Van" l ‘ di­
reetor de se Centro y fundador del
Institut d'Etudq Medievalu, deeidió
eueodar ata emprua a Iu dimi­
pulo argentino " ’ Oarloa Ba­
ún, quien logró dar feliz termino a
la obra emprendida y hoy nm pre­
u uta excelente , ' edición
de ute importante inédito aigeriano.
Una pquefia objeción noe permiti­
moe formular aqui: el editor no noe
olreee la ducripciün de au único
manuaerifo, pus la eefima innume­
ria hnhimdo ¡ido yn deaerito por
Cole eu el mencionado Catalogo, y
IuQnporPeIetArenIDMyporF‘.
1L Powioke eu 1931; empero, cree­
moe que una hreve dqoripeióu hubie­
nlidofitildadoqueutratadauua
, edición y que las ohne ­
eiouadae no ee hallan ücilmeute al
alnauoe de loe atudioloa.

Para el De anima inulkctioa enu­
mcnlmtrmíqueloeouten,
yaquiefleneamhimcreemoequehu­
hierau podido omitiree, porque rom.­
pai la unidad del tema, las observa;­
áoua que completan o ' la
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dmaripeión que en 1883 him Murray
deuno deelloaalmenosenloqua
se refiere a otros Scrims, de diver­
sos autora, contenidos también en
se manuscrito pero que nada tienen
que ver con el texto de Siger. La seria
de preciaiona que apunta Buin
constituyen sin duda un aporte inte­
resante ll conocimiento de los manus—
mitos filosóficos medievala, pero es­
timamos que ellas debían haber aido
objeto de un artículo independiente

En cuanto al Da aatuniflne mundi
nos enteramos de que se dispone da
ocho mas, si bien no hdmi con el
mu: completo. Aunque ya ha sido
objeto de cuatro adiciona, como an­
ta señalamos, cree Bazán que a ne­
cesario una nueva edición crítica,
por dos razones fundamtalu: a)
cuatro de mos mas. han sido descu­
biertos con posterioridad a la última
edición, que data de 1937; h) hay un
problema más de fondo, en el que
las divergencias entre los mas. en­
Iamcea conocidos obligó a los edito­
ra auteriora a una falsa opción en­
tre una vepartnfia del curso profan­
dopor Sigenyuntertoreviaadopnr
&ta. Solamente Mandonnet tuvo una
vialumbre de olla hipótais que per
Initiee erplicnr una divergenaias, y
la aolaaián de loa mas. posteriormen­
te dscnbierhe permite hoy a Bazán,
a fl-avü de un minucioso studio,
confirmar ma suposición.

El segundo capitulo de la Inno­
dncción, consagrado a analizar al mi»
lar de lo: testimonios, aparta de la
información que nos provee sobre laa
calidades de los mas. aqui en jugo
constituye un valioalaimo aporte a la
metodología ds sta clase da traba;­
jos. Comienza por considerar el es­
pinoso oaso del inédito aqui prusn­
tado, del nual existe un sola mamu­

arilo. Como bien señala Bazán, del
juicio que fire merma (y por ende,
de la medida en que se pueda confiar
en él) dependerá la actitud del edi­
lnrqueseeneontrarómásomenos
auhrindo en sus tentativas de ro­
aonatrueoión mnjetural del um don­
de ello pana-a necesario. Y aquí
nustrv editar ha tratada de prove
der mn toda cautela, sin atarse em­
pem por un acrúpulo ereaivo do
fidelidad a la letra “Para fundar
nualn crítica textual en normas ob­
jetivas —|:raduaimos de p. 17- he­
moa tnhdo de precisar la psicolo­
gía y las eualidadu técnicas del m­
criha que lia trananrila las Quasa­
fiaau in tertíum de anima. El gran
número da faltas manifiutas, las
muy raras eornecionm debidas a.l G­
eriba mismo, laa adiciona; incorrectas
y laa frase incompletas nm han da­
do la certeza de que naa hallamos
frente a un texto muy defectuoso,
transerilo sin cuidado por un ari­
ba que muy a menudo no compren­
dia el tido de la doctrina. In crí­
tica eonjetural ae impone, pnea, si
queremos premiar un tab correa­
h e inteligible". Y a continuación
ofrece como ejemplo una lista de laa
faltas manifiatas en las tra prime­
ras cuestiona, que mnutra bien a
las claras la necesidad de la ¡mons­
trueción oonjetural, que el editar eran
haber aplicado “con prudencia, tn­
tando siempre da enaonh-ar el acn­
tido a partir da la qtructnn ds la
[rasa dada por el manuscrita, no mo­
difiaando sino palabras aisladas y
proponiendo a título de hipófais sur
titucionu que puedan ayudar a la
comprensión de la doctrina expus­
ta". Por lo demas, aonsigna al
aparato crítico la lección que consta
en el manuscrito, conservando au
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grafía originaria para facilitar aal
nnevaa rvatitlwianu wv-‘etnralan.

Pero donde mia importante ee re­
velasncon " ' alnmeladolo­
gía a en el uamen y pufeeeiona­
mila del método Mogenel, que n­
nlin a pmpfiilo de los mu. de im
otros dos tratados. Fate método, pm­
pnsto por J. Mogenet an an adición
da Anlnlycna de Pitane 1960, dia­
tingne en los mu. ocho categoria
de ancidenta: laa tau primana ae­
rian aeeidenlu “negative-W y aan laa
laguna: (nmiaionu de mia da hu
palabras), n. oniaioua (uuu un
palabras) y laa folla (da coman-dan­
cia o de aintaxia, palahraa puntal
por otnn, repeticionu, 9ta.); laa ein­
eo rutanla non la aaeiflenta “po­
aitivm": ¡adicionar importance (de
mia de du palabna), oficinas: ¡Ic­
¡ona (nna o doa palabraa), varian­
tn (upruionu eorrvctaa, pen dia­
tintaa de laa del modelo), ¡uva-nio­
ua depalabnqygraflanoauda­
talla o cuya persistencia
o ' " m la tradición puedenmdieim ’ B

aer arhi y sólo conduce con ao­
gnridaal a obtain- nn primer raul­
Lado que n nna elaaificaciún de laa
mannaa-ilna. Peru ata etapa, como
himloaeñalnlianlmnoamaaqne
pmviaoria, y el número y eatqoría
de laa accidente pneden anfrir mo­
"ïeanionn (vga: lo qm aparecía oo­
mo nna omisión m nno, pnada bien
ranita: aer nna adición en otro) un
relación con la edición definitiva.
Pnrlodemlqobvioudecirqnau­
h método ¡agent aa apoya aobrn
la mítica interna de cada accidente,
1. cnnl depende de 1. filología, a. 1.
lilalafln, del mnoeimienlo del stilo
del autor y ann del juicio penannl
del editor. En el eaao de la adición
daa una [Hood/inca medievalu, nm
ñala con acierto Buin citando a Dom
0. Iatün, nn uno lilmófia) no a
nn "una muerto" y puede ¡‘anna­
hlemamte uupecham la inlarvención
del copian —qne time qnini ana pm­
piaa opinions- pan modiliur el
tam. Por cnya ruán el editor no
debe limitar-e a aer nna “maquina-n_, .. d’ u De I“

rima Mogenet (ai bien con ruervaa,
que Buin compnrlg) que lna auri­
dentq negativos "normalmente aa
prod ain la intervención winn­
laria y reflzrin del copian", mien­
traa que, en cnnnb a loa positiva,
“an aparición u normalmente dái­
da a nna intervención voluntaria y
reflex-iva del opina". Aparte de la
lmlngfi "edad de al; elnnifineilrn
(¡una tanto puede dnrae que nna
omisión o laguna hayan ¡ido delibe­
radaa, como que nna invasión de
palabras en voluntaria) el problem
principal en ale método unida en
qne, para delaminar mila son la
" ' " h! que elegir Im mr
nunrito luna, y uta elección puede

3'14

qne Buin, uniendo en cuenta laa
' de loa medina nniver—

aitnrioa de donde ama mannaeriha
provimen, haya dado mayor impor­
taneiaalaefltiuinurnadeloaw
eidenla y haya inalnao introdneido
nna modificación importante en el
método de Magnet: dado que, en
el ¡»rank cu», el corto númem de
mu. le permitía uzner nna visión
mmpleta y uinlétin de loa diversos
aazidmla, en lugar de tomar arbi­
tnriammhe nn manmcrila o nna edi­
ción como pnnh da referuncia pan
sabiam- las Incidente: da loa de­
mla, y elanifiur btm en el momen­
biniasialdalahrqeomopmitivoa
a negntiwa, ae limitó al: etapa
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a- registrar las diferencias entre los
distintos mas. como simple hechos
"mentos" que todnvín no ¿haitian­
III. Estos mídias "neutmc" ui
rgiatndoe (¡porte de Bazán que
perfuwiom el método) permiten s­
fnblecer los luna de dependencia re­
cíproca entre los diversos tqfigos (lo
cun] sería para Buin el fruto prin­
cipal del método Mogenet) y la crí­
tiu interna de sos accidente "neu­
troa" permite finnlmte tomar po­
sición en cuanto a su exacta natura­
leu y en cuanta al valor de adn mn­
nunrito. A ln luz de ute juicio crí­
tico se prepara ln edición del tam, y
ahí finalmente cuentnn los noci­
denta su clasificación definitiva se­
gún las categorías propugna por
MogeneL Asimismo la erperienein re­
¡lindn ha mostrndo a Bazán que si
bien el método Mogeuet raulfa au­
mnmenfe preciso cuando ae train de
analizar mas. uno de los aunk: a
copia del otm, o que nl menos de­
penden umbos de un nnuemor oo­
mfin, en cambio eunndo se tntl de
mas. independientu entre sí y que
dependen de Antec-aora daoouoci­
dos, e] minado pierdo eficacia y el
clínico prooedimifo de ln compan­
ción por "hnndns" que registran los
¡Midis de los diversos terms fo­
mados de dos en dos no Ilevn e nin­
gún resultado, salvo el de eoufirmnr
ln independencia mutua pan lo cual
son suficientes lu lngunu. Por eo
Buin hn eliminndo atan "bandas"
en el minucioso nnfliais que nos ofre­
ce en los dos capítulos siguientes,
referidos rmpeetivnmfg n ln clasi­
ficación de los ma. del Da anima
intaikcfion y del De aehrnilah emm­
dn‘, prefiriendo en cambio los cundrm
sintéticos que dnn ln situnciñn de
bdoelosmndeunnlnmiliqquele

han permitida formular hipótais de
trabajo pon ln clasificación y le han
¡ido muy ¡’mila en num aspectos.

El capítulo V de sin Introducción
¡borda el problem: de ln autentici­
dad de las hu opúseuloe aquí edi­
tados. En cuanto nl insta hoy iné­
dito, lu Quasar-bue: ¡’n tenim» d:
anima, señala Buin que su ¡uran­
tinidnd nunca ha sido discutida, y
que en ¡cuerdo uninime reúne o
apeeinlistnedelnnllndeVnnflteen­
bergh, Gilaon, Nnrdi y Duin, que
Inn enminndo n fondo el pmblemn
y que han atado lejos de coincidir
entre si en el caso de ohm garito!
ntrihuídnn n Sigur. Todos ellos lun
coincidido, ndemla, en ver en sk
opinen!» la primero upruión del
pensamiento de Sigu- sobre ln nn­
lïurnl del iniciada, fuerteta te­
ñido de nverruísmo en un etapa
En ¡manto nl Trauma de
anima ínfelkcfioa, su lutenricidnd,
npoyndn en el tatimonio de dos da
losmnyenunnrefenneindeJum
de Jnndun, tampoco ln ¡ido nunu
discutido. Mis complejo a el una del
Da aelernítate mundi, plus mientnl
unumnlnntribuyennsigerotrua
tra (pero que vienen l constituir
un finino latimonio, pus Bnán de­
muatn que pertenecen e um mia­
mn hmilin) lo Ilribuyen n Egidio
Ranma. El problem; yn había nido
ntudindo por J. J. Duin en su edi­
ción de otro encrilo eigerinno, el Da
¡causante el eantíngeutía caca-mn
confznido en noc mismos mu. y
¡tribuldo mubián n Egidio, con que
Duin aplicaba por nmna de opor­
tunidnd, yI que "le nom de Siger
¿hit ¡neu comprometan! duna aer­
uinn milieun". Bujn nanminn u:
detnlle todo: Inn argumenta formu­
lado: por Duin pu: ah atribución
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uigerinna y realiza ¿l mismo un mi­
nuciosa nnllíaia, tnndandoae n­
mna da critico utarna (entre laa
mala u concluyente nna referencia
que en su escrito no hace, “¡npar
tertinm Da animo reqnirntnr qnid
ihidem diximna", qne una: por nm­
na da doctrina cuan!» de cronología
no puedan referirse nl comentario ¡l
De anima de Edigio Romano, aino al
opfiacnlo ¡lo Sigur) y ¡obra todo en
ruona de crítica inlzrnn: la oonai­
deneión de dos doctrina cmtrllu
—la eternidad de la apasia humana
y la natnnleu de los universalm­
qna mnenlnn con acopio de orgu­
manlon que no eran profuadaa u:
un forma por Egidio Romano y Ii
por Siga". Eat: última parla del ea­
pítnlo dedicado a los problemas de
autenticidad eonatilnya lamhitn nn
verdadero ejemplo de metodologia
rigurosa y Aplicada con inteligencia.

Finalmente, nn uapltnlo VI ¡obra
la etimología da su: carita, reali­
ndo con la miama profundidad y
seriedad que los nnteriors, ¿ierrn
un pruenhtión de los tr! tata
aqníedihdmynnupítnloVIIm­
bre 1m Principio: da edición adop­
tados (que utimamoa mandos)
completo uta vnlioninima Introduc­
ción.

Inn ciento cincuenta página ru­
Lanta atún oenpadna por al luto
delcntruopúnenloqpanelenalu

ha adoptado —y creemos los lectora
lo agradeoel-¡n- la ortognfln mo­
derna del latín remitido nl apura­
to crítico lau gnfiaa mas importan­
Ia que ¡andan intaruar al utntlio­
Io dal kun rnodinnl. El aparno cri­
tiooqnonnompnfiaalkxlouoom­
plelo y maladolfiginamanta normati­
nimo. Se han idmtifioado ademaa lo­
luñol tirados por Sigur de nino
nnhru o dndidol por El, dando al
pie da plginn, en todos los cuan, la
referencia. prociaa, lo anal implica nn
ingenua ufnarno. En contada oca­
aionn, plu- el editor no u proponía
ofrecer ¡qu! nna edición comentada,
¡Jgnnaa noia; brava y preeinaa ayn­
dnn n nna major eomprenaiún del
inf» o dm relunnciaa oportunos l
ola-n doctrinas oontgmporíneaa de
Sigur.

En runnnn, non hallamos frank
a nna edición que a n.n verdadnro
modalo en au glmaro y ha da anor­
gnllancrnol ln eirvnnntancia de qno
alla le (¡du a nn mediavalialo a.r­
gentino, pmluor un nnutn Univur­
Iidad Nacional da Cuyo, y hnyn Ii­
do publicada un Bélg-in en nna ¡o­
rio —"Philoaophas Hádihanz", ¡nn­
piáadn por la Univmidad da Io­
vnina- a. ln mn uu jerarquía
cientifica y mundialmente reconoci­
da por el rigor de una editions.

Haría llorado: Bargadá

Grau, Aunnosro L.: Idea: para una filosofía del derecho. Compilación
y prólogo de Ricardo Entelman (Buenos Aira, 1973), I, 328 pp.,

Sólonnapeqngfinpafledalnln­
hordnGinja-ofimlnelannpilndor
RiurvloEntelmIn-dmifiómpn­
hlinrnnnpmnmianmEndeeto,
qnianahanmntenidoladidndener
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sionada y reflexiva, a un tiempo po­
lémica y rapetuosa del parecer aje­
no, la que convocaba en su torno a
un grupo entusiasta, abierto e ideo­
lóg-icsmmte heterogéneo que llegó a
ser el mia numeroso del mundo dedi­
cado en su mismo lugar a los menu­
teres iusfilosóficos. Decir que la ac­
tividad de Gioja era la enseñanza ae­
ría dar una pobre descripción de sus
davelas: más que un profesor-trans­
misor-de-conocímienlna sra —tal ve:
con mayor exactitud que en la com­
paración soerática- un parlcro de
ideas, porque eaponía las suyas da
ta] modo que inducía menos a la acep­
tación acrítica que a la búsqueda per­
sonal de repuestos original: a los
interrogantes que suscitaba.

Pero semejante actitud en la ense­
ñanza univeisifaria no era -—no po­
día ser- sino la eaprsión externa
de unn continua refleráón y de una
investigación incansable, siempre dia­
puata a recorrer nuevos caminos.
Por so, al cerrarse el 7 de febrero
de 1971 el dialogo vivo con el Inau­
tm, quedaron sua salinas, dispersos,
poco conocidos y gran parte inac­
cesible. Todos ellos tien una carac­
terística en común: la originalidad.
Gioja se rsiatió siempre —no por
menosprecio de tal actividad sino por
inclinación personal —a mcribir OAX­
tos que h-ansmiticasen conocimientos
ajenos. Ds modo que cada uno de loa
arficulos, conferencias y class cui­
dadosamente recopilados por Ricardo
Entelman dice algo nuevo: es la el­
preaión de una idea propia del autor
y el rsultado de una personal inva­
tigaeión.

Ia obra escrita de G-ioja abarca
un apacio de treinta años, y ¡mah-a
la evolución de su peuaamitu y de
sus inquistudes; sus primeras especu­

lacions mataflsicaa (“Tra cuan?»
na sobre la filosofia del derecho")
ylastrsgranda vertimfadem
formación filosófica y jurídica: Kant
("Algunas ideas sobre Kant y la fun­
damentación metafísica del derecho";
"El postulado juridica y su natura­
lena sintética a priori”), Husserl
(“Estructura lógica de la norma p»
ra E. Husserl”, "Ia distinción entre
lorealylninealenEHuaaerlflEl
mandato y la ea-prmión significati­
va", "Las calgorlaa: ubicación de la
lógica", "Alguna: aspectos de la du­
da"), y Kalsen ("In arquitecMnisa.
del conocimiento jurídico", "El fn­
mn de la Teoría Pura del Derecho",
“El ser del derecho positivo", “In
validez en el derecho", "El mandato
obligatorio", “In pretendida u-¡ais de
la ciencia juridica", entre otros).

También se observa la influcia
de Carlos Cossío en las reflenionp
de Gioja: su luis doctoral, carita
en 1944, y "Ia interpretación de la
ley", publicada siete años mía tarde,
son ejemplos que must-an qua el
mostro no olvidó nunca la teoría
egológica, aunque su actitud frente
aellaoacilasaenh-selacuerdoyla
critica.

En las últimos di aim ds su
vida, Gioja estuvo en gran parta ab­
sorbido por el studio del positivismo
lQ-ioo, la semántica y la lógin defin­
tica. A ste período oorruponden a­
aritns como "Von Wright y la daro­
gación", "Comentario sobre ‘Tha Bloc
Book’ de Ludwig Wittgeusísin",
"Sintaxis" s ‘incompatibilidad de
normas; normas de aonbni "; po­
ro "El postulado jurídico de la pn­
bibición”, publicado sn 1054, pone
ds relieve que tala temas no eran
ajos a la inquietud previa del untar.

Ins idus pedagógicas del metro,
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que incluyen un tastinmnio curiasm
menta sctunl (“L Corresponde incluir
en el plnn ds studin de las ucuelas
de nbogscia material filosóficasl"),
us encuentran siutetindsa con sin­
gular claridad en "Reflexiones sobre
cl npreuder", tnhajo publicado en
1070. Pero el compilndor cuanta en
su haber, sobre un punto, un no­
tshls ucierto: ln insertado, bajo el
numbre genérico ds "Ideas", trans­
cripcion; de algunas class dictadas
por Gioja en la Facultad ds Derecho
ds Buenos Aira. En nos tentar, que
vonaervnn en toda su puras: el stilo
llano y dupreocupadn de la suas­
finnn ornl, perdurs sl modo inun­
fuudiblc en que el msnm; ss dirigin
n sus discípulos.

Pnrn concluir el análisis —nsaaa­
riaments gensrnl y romero- dcl m»
table conjunto de aer-ita qus el com­

pilador lia titulado "Ideas pura una
filosofía del derecho", cabe señalar
dos inquietudu quo han sido caus­
tnnta ln vida de Amhmsio Giojn.
Una de ellas a su continua prmcu­
pación por las auction: smiulógi­
naa, pruents su "Algunas ideas pan

.una haría sobre la ‘construcción’ ju­
rídics", "IA ciencia juridin y el ins­
natunlismo" o en los numerosa tn­
hajos inédita recopilados bajo el tl­
tnlo “Vnlnru y vnlonsionn sobra
wndustaa”. In otn, que las dos ohns
que en cierto modo ¡bren y cisrnu
la ncfividad filosófisa dsl muntm:
sutaisdoctarnlde 1944ylnconfe­
¡‘until ¡Irvpnrlda por Oiojn con rno­
tivu de su ineorporssión n la Aca.­
dsmia Nacional de Ciencias, en 1971,
¡iman un mismo tema centnl: ln
libertad.

Ricardo A. Guíbourg

Runa, Bona Manía, En tania u La sociología del arte, Rosario, instituto
de Sociologia (Llnivenaidnd Nacional de Rosnrio), 1972.

Superndo yn el apnrents una plus
qltm de la shut-noción, el dual-rollo
del arte contemporáneo ha ido orde­
núndoee a poéticas en las que ln ins­
tancia social tide a duerupefinr un
papel cada vu mas relevante Un tig­
nificat-ivo panda-ot de tel proceso lo
constituye, en la esten del «¡naci­
mieuto, sl auge de la "sociología del
arte". Enasysr —eonio intenta el tr»
bajo que aumentamos- una visión
englohente de se sector de la inva­
tigusión eslétieu, repruenta una ta­
ra ¡{ninia tm dificultan mma ln de
dsencnñar, en el plano de la cra­
eifii, el sentido unitnrin de Iquellas
polulnnta poética de 1o social. In
autor: —profu¡n de Fatéfia la
Universidad Nscional de Rnssrio, que
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ha dictado cursos sobre el tema de
ute ensnyo la Universidad Nuno­
nnl de Buenas Aira y en la Univer­
sidad del Sslvudor- consigna ds cn­
trsda la suaeucia hasta cl pruentc de
unidad metodalógia y ls inexisten­
ciadeunmnrwteóricocomúmoo­
mo slntnmas que permiten apreciar
ln distancia que ls Islta recorrer to­
davía n ln sociología del arte pnrs
¡lunar una cierta madurez episte­
mológic; Por el momentn puede ser
lglfimu plsntnne un objetivo ms­
nos “fuerte” que el de poner n punto
m metodología y ene mareo teórico,
nnnque rm carente de dificultsda: el
diseño ds una sintesis prvviainnal de
lo yn ¡aliado por quisnu practi­
can ent:  con miras u de­
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hector los rectora que han ido con­
formando su desarrollo. ¡Con qué
criterios e posible identificar tala
lineas de fuerza! Ia cumtión mis im­
portante que se praenta en relación
con el establecimiento de una socio­
logía del arte s quizás la Villfllllflr
da con la demarcación entre los u»
tudios emprendidas bajo tal rótulo
y el ¡num pacíficamente atético
de la atructura interna de las obras.
Uno de los criterios menos sujetos]
controversia de los disponible pan
ordenar el variado material que pro­
ducen quienes abordan el arte —wmo
"obra", como "creación" o como "con­
aumo"— dude la perspectiva de lo
social, puede elabornnc a partir de
la posición que en cada caca se adop­
ta con respecto a aquella demarca­
ción. Al menos tal parece haber sido
la pauta directriz del texto a que nos
venimos refiriendo. A travfi; de una
escritura cuya fluidez y eapruiridm’.
consiguen evitar cualquier riago de

su consumo, la relación del artista
con el público y la strnctun aocial,
su pertencia socioeconómiu e ideo­
lógica, la composición del público,
etc. Un segundo grupo de invetiga­
dores se inscriben dentro del mareo
da la concepción dinléefica de la ao­
cisdad —aqní la obra pasa revista a
las aporfacinne de autora como
Georg Lulucs, Theodor W. Adorno y
Lucien Goldmann-—, cuya distancia
crítica con rapecla a la epistemolo­
gía positivina en las ciencias huma­
nas implica una profunda alteración
del enfoque nbjetivista y neutral con
que la sociología cientifica pretendía
abordar los hechos utctieoa. Herede­
r-a, por su parte, de la tradición fi­
losófica y del rico caudal da reflecio­
na sobre el arte por ella producido,
este agudo grupo de invutigacio­
nu exhibe con rapecto al análisis in­
rnanente una actitud variable que va
dude la aspiración a convertirse an
definitivo sustituto dal mismo hastael ' ' de la relativa an«quedan ‘

dalindadas tra poaiciana caracte­
risticas de la sociología del arte en
cuanta a su articulación con el uná­
lisis estético inrnnnente. Un primer
tipo de enfoque —el de la sociología
de cuña empírico, que la autora ras­
trea en studios como los emprendi­
das por Alplions Silbermnnn y Ro­
bert Escarpitr- pretente fundar sus
aspiraciona a ln cientilicidad sobre
la base de una pumta entre parén­
tsis tanto dc las cutionaa conec­
tadas con ln descripción interna de

i la obra y de la experiencia sléticl,
corno de todos aquellos aspectos li­
gadoa a la corrupondientc parapen­
tiva arinlóg-iu Esta decisión con­
diciona la tematica hacia la que una
tipo de sociología del arte habra da
orientarse: la difusión de la ohn y

tonomiaqueadiclioanlliaislecaba
El tercer conjunto de 1ra­
hajoa de sociología del arte cuya non­
aideración ocupa las últimas páginas
de ale ensayo, corresponde a la linea
inaugurada en la dfiada europa del
60 por el llamado “ huctunlismo":
en el texto aon avoeadaa aohre todo
las ideas atéticaa de Claude Léri­
Slraus y, con menor deflenimiento,
algunos conceptos elaborados por Bo­
land Bartlia y por ciertas intqranta
del equipo que publica la rvviata 1'01
Quel. Fate último tipo de instiga­
aionu no sólo apunta n una Institu­
ción dal mili-ia utétiao inmanantc
por parte del studio anclado en el
mareo de lo etnolfigicn y lo social
—para lo cual no vacila en runrrir
a una melodologla liaticadamantc
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fonnnl—, nino que [lago n proponer
unn Iugsfivu nproxinucion entra ll
propuqn científica nena de los
procesos artísticos y sus runludan,
por un lado, y lo: magos propias de
lupoétiounlnaquenlapmcaor
viengn n ardennne por el otro —ef.
en [Avi-Shaun la caracterizan-i‘
"epiawmolúgiu" de los modelos me­
chicos y su rlicuión del "decia
aúlim” de ln ubn de ¡rte como “mo­
delo reducido”; y eu Roland Blrtha
lu ningulnr dinléetiel entre critica y
nouveau roman. Al mugen da sin
tra rieubeiouu en socinlogin dal
¡rte- que ln nuloru logrl afirmar
con unn fidelidnd que no excluya en

Lun’. Sowuox, Three Argentine
Library, 1969) 177 págs.

Si nos r n ' lo:
antecedentes del tam, un libro emm
ha no puede sorprenda-nus m de­
muin y, por lo eontnrio, nn- twili­
h ln nuperuióu de nuutro remlnido
trauma de ¡inlnmienh en lu ¡uti­
poda.

Por unn porte, cube oburvur el
auge internuinnnl por el que nbrl­
vialn los llamados studio: latino
americanos, dando luglr n ln cru­eión de verdad univer­
nihriu —de pra y punt gndo­
enlospníasqueseeonaidznnmfi
dqnrrollndoa. Si l) tula utudiou,
no encuentran uhnoñzidos por unn
óptica científico-amm y artístico­
liunris, ln eeñidn prmeupuión por
ln filmofln " ' , nl menos
en lun Estados Unidas, no arme
nsimimno de cierta prupnrvión y re­
pruenhtividad. Estar suceda ¡un
cuando nm ¡Magnum n los triba­
juo quo, publicando: en territorio
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modo alguno ln lucidez critiol—, se
datan lu ohrn de Pierre fiuneutel,
donde la pernepción social del ¡m
quad: ncuñndn dentro de un stilo
reflexivo quirh no nlcnnudo por nin­
guno de lu invatigmione: empren­
didu but: el praentp- uta junti­
fiu el lugar de privilegio que un
ohrn ocupa en el punonmn que no­
ruentlrnm. En uintuia: el tnbljo de
ln proluon Raven viene u aportar
unn contribución nlevnnte mn rm­
paslo n un ¡ru de problemas sobre
ln cual no u frecuenlc ln publieuión
en nuuh-u medio.

Ricardo Pacluor

Thinken (Nueva York, Philosophicnl

nm ' " el penu­
miento de la Argentinos incluidos
en ln prsenm ohn: José Ingenieros,
Alejandro Korn y Fnneinco Ro­
mero.

F4 cierto que Lun aingulnr biblio­
gnfin se lu ido engrmando mcrud
n ln contribución de reconocidos mm­
pntriotu mruo Anfbnl Sine-he: Reu­
let, Juan Culos Torehin Estrada,
Arturo Roig, Riaieri Frondizi o Juan
Adolfo Vhquer. Sin embnrgo, pue
nl daconhble pnrfípria Mini99’:
también se halla ligado n ln temáti­
ca en cuutión un núcleo impartan­
Íe de ealedritiooe e intelectnlla que
no comparten nuestra nacionalidad.

Uno de ellos, William Jnehon
Kikore, director del Depnrtnmznlo
de Filmzfin do ln Universidad VA­
nnn de Buylor, ha ¿odiado nume­
rosos ensayo: a ln ohn de Korn,
mientnn que otrm lnn prutndo inn­
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yor atención n Romero, su entraña­
ble discípulo. Entre kms, cifemos s
Edgard Brigthmnn y John H. Hels­
hey (1943), Hugo Rodríguez Alcalá
(1953-9), William F. Cooper (1953)
y Marjorie Harris (1960). No follan
tampoco algunos sfuerzos de con­
junto como el reeditado libro de
William Crawford .4 Century of
Latin American Thought, o los spor­
ts más sucinlos de José Fránquiz
y L. A. E. Berdtson.

Por último, no resulta del todo
irrelevante recordar que, Canto In­
genieros como Romero, siguiendo
acoso las huellas de Sarmiento, Juan
B. Justo o Manuel Ugarte, tuvieron
ocasión de viajo: al gran pois del
None y hacer oír su voz e_n él.

El volumen comentado ayudo mu­
cho a reavivnr y nclunliur el interá
—en el vasto mundo académico de
hablo ingless- por el pensnmienm
argentino y, en special, por el de
los filósofos aqui en juego. Empero,
su contenido no nñsde gran con a
lo ya conocido sobre el part-ion‘
Su autor, si bien utiliza directa y
claramente los fuente primarios, ori­
ginales, no sobrepasa uns dimen­
sión upositivn qussi linear, sosln­
ynndo tanto el enfoque critico y com­
pnntivo como las conclusiona ge­
nenla de rigor.

Lipp formula primero unn pre­
sentación ' ' ' ' , raeñnndo el sen­
tido de la cultura filosófico en el
Plata, dude el esoolnsticismo oolo­
ninl hosts lu opsrición de los prin­
cipslm variedsda positivistss.

Se moran tres etapas en lnymiprin ' ' ' de ' "
n quien se describe como oaoilnndo
entro el determinismo biológico y un

idealismo ética sui generis. Un pe­
riodo, "científico", sti ilustrado
mediante los Principio: de Psicolo­
gía, los comentarios a Ribot y o Le
Doubt. El segundo, u "mctniísioo",
se recorta s havb de los Proposi­
ciones relativas al porvenir dq la Fi­
losofía. Finalmente, la etapa de los
ensnyos contra Knnt, Cruce, Gent-lle
y Boutroux, sobre el cual se hace
mnyor hincapié.

Introdúeense lo ¡Asis centnlm del
"personnlismo ‘ ' ": su nxiolo­
gin y su concepción de lo liberhd;
sin descuidar ln significativo revu­
' ' ión que, frente ¡l positivismo,
efectuara Korn del vinculo entre ls
ciencis y ls filosofía, nl igual que
los ohjeciona n dicho movimiento
que ¡parecen en los Influencia fi­
loráfícaa.

Espec!» n la “antropología tru­
oendentsl" de Romero, se dsenvuel­
ve su doctrina men; de ls dunlidnd
del hombre y sus uccionm, pssin­
dose rev-ist: n conceptos (nn funds.­
menlnlu como los de individuo y per­
sons, el apíritn y sus nolns
tivos, ln trnscendencin, ln ' ‘ cio­
nslidnd y ln cultun. Se le ntríbnyc
l Romero unn suerte de optimismo
nctivistn, ¿Inlfánduse su propuesta
sobre ln "experiencia American" oo­
mo indiudorn de libertad y humnni­
lnrismo.

Corrsponde ngunrdnr que ln cons­
tante praocupuión ¡main Korn y
Romero por porte de los aeholan qus
trnhsjnn en los Estados Unidos, oo­
mienoe también n  haci:
otros exponentes filosóficos no me­nos ' de nustro plis.r

Hugo E. Biagím‘
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Pno, Dmoo F'.: Hútanïz del pnuamicnla filosófico argentino (Mendoza,
Facultad Filosofía y Letras, Fniversidnd Nacional de Cuyo, 1973),
229 págs.

Aelarntoria emitida en el texto:
se trata virtualmente de una reoopi­
lación de ponencias y nrtleulm IPD­
reeidm duranh la década actual y
panda; en cuyo lapso el prufanr
Pro ha ido daplgando una amplia
labor académica que beneficia el eo­
noeimienlo ds la filosofia cultivada
en nuatro país.

Dataaamos tra puntal recurren­
ta y a veces reilentivc- —dada
quin‘ la forma en que se amaré ata
publicación. Uno consiste eu d"
tinr ‘Weltanachauung’ y ‘liluofla
utricta’, pero teniendo la nece­
sidad de recurrir a ambm ¡enana
en el analisis del penaamientn argen­
tino. El segundo, earn también a
otros inlérpreta, alude al ariete!
inalr l que ha exhibido entre
nosotros la filosofía —subsumida por
la teología, la eienciq las prufuio­
na liberalm o los problem-naa civi­
lea—, aunque adquiriendo, ya en el
praenta siglo, mayor autonomia,
profundidad y deninlzrfi, al diatau­tiene de otros ‘ ‘ '
y prácticos.

Finalmente, se hacen apasiona
referencias a Hegel, Schnpenhauer,
Burekhardt, Dilthey y varias teóri­
cos mas (lknouvier, Crece, Mondo]­
fu, Ortega, Américo Castro y García
Morente), para mostrar sus visianu
del dauran hu‘ ' y sue propus­
cas a la comprensión siatgmifin del
misma. Esto se formula de nudo ¡ko
inconexo, sin extraer otro pmveeho
que el de una sobreeulendida cohe­rencia ' ue ,'
ría la hipótaia ahonda por el autor

382

sobre loa aspectos continuos y dia­
eontinnna de la hiatorieidad.

Fa mia " la exploración
que le permite perfilar a Pm veinte
wnh-ihuoiona efectuadas a la his­
toriografía lilaaófiu nacional; ua»
minaudo una serie heterogénea ds
erpositorea que se inicia con Juan
María Gutiérrez y Pablo Gruuanae
para desembocar en Rieaum Soler
y Alberto Caturelli. Atinadamentae y
ain vanagloriarse por au amon­
mieulo, Pro ¡e pIq-untn, en capitulo
aparte, por el valor, limitaciones y
perspectiva doetrinaria de kai tra­
bajos eireunacriptns.

Puede admitirse plenamente qua
la obra del proluor Caturelli, con
el cual comparta Pro de algún modo
la convicción sobre el perpetuo tru­
fondu cristiano de nuatrn reflexión,
constituye la muatrs “mas completa
y ¡bai-nadan sobre el tam" (p.
123). Empau, como auela ocurrir
eonlaaobnaquetidenarelaner
lo eontelnporínm —y mucho man en1 .. - fl _.
campo fílosófiw-y no todos lol
nombra raultan raatablu del ol­
vido. Eúatcn quizas, desde diferen­
ta disciplinas y tendencia, con nn
nivel afin al de alma penandoru
incluídos y con una producción an­
tahralaediaión del97lalaqua
alude Pm, se hallan auaenta en ésta.
Ellna seran eornnidendos, aguraman­
tgjuntoalaaprurnoeionamlare­
eienla, ntru trabajo ad hac: el
eujundioso , qua, sobre Ivi­"' ‘i. tilzúfien ' de u­
ta emturia, prepara u.u equipo per­



nnsaias

teneeiente a la Universidad Católica
local.

No parece ¡nen lúeids la discu­
sión efectuada por Pro en torno a
los enfoques prevaleeienta en la pe­
riodizaaión del devenir intelectual ar­
genfino, así momo su propio crono­
gmma interpretativo y su indagación
sobre nnutras principales generacio­
nu eulturnlm.

Interesa dejar bien a salvo la po­
sición que insinúa Pro rmpeelo a la
existencia de una filosofia en la Ar­
gentina que, más allá de los podero­
sos ascendiente externos, se orienta

a raolver los requerimientos de la
soeiedadqnqalapostraghhapnm­
to en marcha. Frente a fui: reivindi­
eahla como éstas, pnreoen dsdibu­
jarse cada vez más los reclamos —a­
tilo Kempff Mereado- que donan
que olvidemos "nnaha situaoión de
americanos y peor aun de naciona­
les” para acceder n una filosofia
“sub speeie aelerni" que nunea se oo­
loqna "bajo la imagen de Amériaa"
(Emma a. la filosofía en Latino­
américa, Santiago de Chile, Zig-Zag,
1950; p. 4a).

Hugo E. Bügíaí

Srma, ANNNIo A.: Lo Política, la Jurídico, el Derecho y el Poder
Constituyente, (Buenos Aires, Plus "Ultra, 1975), 167 págs.

Es una obra polémica no exenta
de ricas infereneiaa y ejemplifica­
eiona.

Deslinda Spots los rasgos speci­
ficos del poder politico, que oondiw
ciona eoactivamente el comporta­
miento comunitario, separfindolo del
ámbito subjetivo de l.a moralidad.
Retomando algunos lineamienlm de
Carlos Cossío, Spotu praenta a la
cumplimentación normativa omo
propiedad empírica del derecho, li­
mitado lo jurídico a. paradigma ló­
gioo-moral.

El correlato entre la jurieidad, lo
moral, lo polifioo, el derecho e in­
cluso otros oonnotuions culturalu
como lo stétioo y lo religioso, se
establece a pnrfir de una snhyaoenh
antropología filosófica que ooloea a
la violencia como sunt-acto mis re­
presentativo que otros caracter! da
la existencia humana: amor, curio­
sidad o juego. Aquellas connotacio­
nes constituirán distintas rupuatas

típioamenu reguladoras ante idénti­
ca preocupaoión: lograr una convi­
veneiamaaaegurnDeallíaodu­
prende nn férrea postulado politico
con un grado de vigencia tal que,
englobando a laa diversidads ideo­
lógius, afectaría a cualquiu’ orga­
nización social: "siempre alguien
manda, siempre alguien obedece".

Con vivaoidad se enuncian algu­
nas tesis inapirndaa en Maehiavelli,
efeetufindoso diferents reflexiona
sobre la índole "demonhoa" del po­
der y a su convalidación mediana el
criterio ds la elinuil y la irnpcni­
oión. Empero, paralelamente a la
realidad primordial del “hombre do­
minado” y a la preponderancia de la
fueras sobre la libeflad, no deja ds
advertir Spots, en el proeao km6­
rioo, cierta propenaión para tornar
mía neional el manejo del poder.

Otro argumento destacable a la
saimilación entre poder constituyen­
te y poder Informador bajo la eri­
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genoin sin equ son de un poder
político connolidndo —m¡s ¡lll del
problem ds su lqitimidnd y ds los
grupos detenudora del mismo. En
consecnencin, lns nociones de dun­
ción y uubilidnd signifienrín ole­
menws clava pas-s que ln misión de
un podar constituyente, en hnlo mo­

difica "el plexo jurídica de bue",
pued: eleetiviznna en ln sociednd
a ln cnnl npuntn. Dicha trnnnformn­
ción ndventlrí en casa ¡‘lo que se
cumpla cuando menos un ciclo ge­
nanninnnl , " n los treinta
nñon.

Hugo E. Biagím’

MARI, Emuqvn E.: Neopoaüivirmo e Ideología (Buenos Aires, Eudeba,
1974), XXXVI-206 págu.

No son? h'.llllonj -;mba_ns
teo" ' los estudios sobre las
eoncepciunu poeitivislu ooníempo­
ninas emprendido: por los repre­¿el A . ,. _. , .
en nuulro país. El inlenlo critico de
Cnrlos Ash-Ida lleva mis de unn
lugo déesdn ¡le lormulsción (Dia­
liclícn y Pnsitivismo Lógica, Univ.
Nu. de Tucumán, Fu. Fil. y let-ns,
1961 - 2' edit. nugm, 19M).

El pruente trabajo, sunque omite
se significativo nnteoedenle local,
viene n inscribirse en nnálogn pern­
pectivs doctrinnrin y est‘ encamina­
do n discutir las works sobre el
lengunje, ls verdad y ln ideologín
del mismo movimiento filosófico en
cuplión. Con ul prupkito, Mnrí
recoge nlgunns semillas y diversos
frutos ooneeptunla de liguns como
lu de Althumer, Iávi-Stnuu, Gn­
msei, Della Volpe, Adam Selnfl, Ni­
cm Ponlnntus, Alain Buliou, Er­
nst Gellner, Emile Benvenisle y Eu­
genio Tríns.

Puntunlieemm , ' los ¡spee­

timnins sus contribuciones sobn el
pnrtienlnr —dqde Bacon en ¡delu­
te—, pnl-n enfatizsrse sólo los spor­la ' y u... " ‘ ,
b) Se pu: por sho n ln onnden
y qelssmodors problemática sobre
el fin de las ideologia;
c) Se privig,‘ ln lu erpositivn en
detrimento de lns eonelusiona, in­
vocnndo el ariete nssuístioo del
sistemn en discusión;
d) Se  ll oposición "cien­
tifiaisb" nl nnllisis ideológico, to­
mLndnsels nom» unn suerte de rais­
tanvin prolaionnl s.l daplusmienlo;
e) Seprumeteunenmendelnlrss­
caliente posición de Kelsen sin lle­
vinelo n nnbo fronhlsnenle.

Rankin en cambio mis [clica
lu observncionu que señalan en el
enfoque nmpositiv-isn o ¡fín lu si­' áilieultsda:
1' Entra-Jiu en ln consideración de
los lseloru socials que enfarpeun
ln much: del eonoeimienln;
2' Confusión ente ambigüedad y

" ’ de tipos en lu impug­
nseianu nl uso del concepto de ideo­

hs menos sin. ‘os de este enan­yo "’ " ' ‘ como .-..luis de grado: '
n) Pac n Ins profundas  ¡“Shi
na ," el tratamiento de 3' Ingenuidnd "
384
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erradicar Iotulmente las ‘ ‘o­
na del discurso enunointivo;4y1uv 'ldeh1 .- w

a los ataques de barriada que, si
bien favorecen ln eutanasia personal,"-‘- ' "' ‘ elmnroorefle­

mo remedio n lu "incertidumbre"
socials;

5' Morada separación entre el. ¡bon­
texfo de dscubrimienlo y el de jua­
tificazión de las hipólais.

Fuel-u subrayar que el encuadre
aspira u eolocmse más ullÁ de un
ideologismo oscunntiatn, nl cual se
denunein.

En el plano del rapefo intelectual
—un dominio inefable en nustro
m d‘ , unha agradecerle n Hui
que, n diferencia de lo que nnontem
con su propio prologuistu, no apele

tivo.
Entre los autora aumfinnados

puede mencionarse u Quentin Gib­
son, Schumpefa‘, Austin, Stnwson,
Carnnp, Frank Ramsay, Ane Num
y Theodor Geiger.

Tampoco suman las objeciones
n distintos uponfa utunls del
positivismo vunkulo. De ellos al
dable ¡gun-du- lna rupuaha perti­
nentes, push-usando una eousnbidn
anotación: 1 ' ' nrgentinm,
u lu ¡dual

Hugo E. Biayiní

Lórm, Mmm Justo, Introducción a las Estudios Políticas, (Buenos
Aira, Kapelusz, 1969-1971), 2 vols.

Al margen de ln falta o no dea o . ., . pep
sonda, puede ulucine que h poli­
tologla argentino ennumtra. en Mu­
rinJustoIópezuunodeauamfi
serios cultura. Su ficha biográfico
registra en ln speoialidnd una pró­
digl Ictuuión universitnrin qua,
¿um kz, no ha nando de pretexto
pon eludir ln medituión y du]:f a conocer "
diva-uu publiaciona; ha mala
confluyen en esk apatía de opus
Ildflilüfl.

La misma, pensado pan uña!»
ar requerimientos pmgnmátiem
ofioinla, amada el Innrua luhitunl
lujo el que se pruenfan muchoo li­
bros de tuto.

El autor ln atruutundo ud: para
tn en dos nivel; mnuptuniu pu»lolas: uno, de , ' " ’ '
e] otro, ¡unlltieo y documentado.

En el primero sobrmnlen n nuutm‘ ’ los ' ' motivos: el
deslinde epinumolágim, el dun-ro­
lln dal eonsfituninndinmo, ln eeuu-uli­
nción y daoentnlinnión gohan»
tivas, ln decisión política, lol min:
rminlm, la Npruentuíón, ll doo­
trinn oorpontiviah, los grupos da
presión y los tutores de poder.

En anula n ln aunhuaiou sección
de los r‘ “' —enn ' ‘ '
y comen bihlingrifioon—, m
sulun muy iluatnfivon los que con­
ciernen u punfaa Lulu ¡num juicio­
de volar, eliu dirigunu, ¡‘irlanda
u ln oprsión y ' "d: hab",
opinion públiu, Rotten.

En unn muatn trunnunl de ln
bondad con quo ¡a abordan ¡kun!
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ñaJa que ellos nn siempre prooinan
"a qué eorriznu o n qná ¡apunta
del liberalinno ne refieren", plan­
teÁndoln enmn si (nue “una verdad
de público conocimiento" (v. I, pp.
231-2). Mario Junin Lfipcl pmcuró
enwnca distinguir, en ua noche ne­
gra del liberalismo, sus vnriados nl­
cancen y modalidada.

Turca de uclarusimianb que, Im­
Ialía avalancha, debe lIaAerIe ¡tunni­
va en genenl al nato de la abr;

Dichas delimitaeioua no pruu.
ponen ninguna impronta nomina­
linta cal-uuu de uplritu unifioadnr.
Por ln aunk-aria, eorruponde data­
ear aaimiarno la amplitud depre­
juiniada y mndarna con la cual, Iin
renunniar a lu mía rigurosa: dife­
rencianinnen, tal-mina por engloban­
se bajo idéutina deignación —p.ej.,
“teoría polítiu”— a una polifacéfina
¡uma de upruionu disciplinarias" ' .

Hugo E. Biagini

Mascota, Vrmonu, Teoría del ¿mayo (Buenos Aira, Emecé 1975),
154 pp.

Mamas Viclaria, de conocida lar­
manión cientifica y filosófica, hacha
evidente en ola-an obnn tuyas, pro­
lirió, ala ver, no elaborar su teo­
rlaoonelauriliodeunmémdna­
trim, y atracar al laefar “un ensayo
sobre el yo", del cunl muatrl
su! sucesivas mnnformuiona a tn­
vb de un amplio itinerario.

En uta invcnüclción diaaróuiu
del ensayo —que no ¡spin 158W"
mente a ur ellnuniva-q el autor
ha acogido libremte lun lamas
guiado por sus preferencias, pero
consciente de los muchos autora
dignos de studio que debió omitir
por nmnu de spain.

Sn prou, conceptual: y de atrac­
tiva vivuidnd, nintefiu m lrrvvu
páginas la personalidad de cada a­
cñwlïlaépoaysuapomah
evolución del ensayo; bie puede
ocultarse detrás de laa Diaflaam, iró­
nieoa, de Luninno de Samoaata; ad­
quien ln libertad interior dal enaayo
moderno ui Monhigue; se dintnn
de sermón prutatanle en Emerson
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odeaermónlninoeuJosáEJlodó;
recargado aunhtrigiooUnn­
munoyutnnatarmnenunaarmo­
nina annvunaaión "a lo largo de
una playa sin fin", Ortega y
(Janet; A. Huxley aportan api­
ritulilvnyagnáatiuyVictar-in 0am­
po, la ¡auna rnflntiúu y Kenneth
Clark la erudición y ln hallan.

Fataawnuóloalgunudelnadia­
tintaafiaonamíaaurudasporlar­
auVieiañaenluinvafigmiánuu­
udeaefiamalgóudnlaatarmaa
literariu": nn a novela, ni critioa
liunriqninenufunde eonlume­
marina íntimas; a dificil sepan-uh
dalalita-ahu-n de viajq,parque el
yiata también viaja, pero pue­
descrdnfinidoflhunnaíntaigw
luulariamh provisoria, que encie­
rnunutn personal daliheruióu".
Inlíbefladde upraiúnuunade
ludonuotasgmzndorlu delennn­
yo; ln otra a la indinipliua vital
delcmaayitylainquittudyelnnmr
nloinauditoynlapuadojnqua
mnaonatihyenta deluahructun
mana].
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Esta obra, publicada pocos mas
enla de la desaparición de su untar,
es una contribución inteligente y de
subido valor literario que los lecto­
ra de nuestro medio no podi-Lu mo­

Dussm, ENRIQUE D.: Para una ética
(Buenos Aires, Siglo XXI, 1973)

Dada que loa pmsadora lafino­. se ,

nos de agradecer como un apléudido
regalo que se pone al alcance de sus
manos y de su sensibilidad.

Melvin E. Salerno

de la liberación latinaamericwu
3 tomos.

capa ni aún sl intenta superado: de

por la posibilidad y asistencia de un
pensar propio —y en ello naa podría­
mos remontar a la época oolonial—,
fue apareciendo una nutrida liar-atu­
ra con reapuslua y planteos diver­
sos, sobre todo en el , sigla.
Pemapartirdspoco maadeunadé­
cada, dándose por sentada. una rm­
pnmte positiva a la cuestión, sui-gen
ya ' concretas de un pensar
qnepanadeyrespondaalarenli­
dad latinoam '

Este obra del pdor docino,
como venian otras euyaa a, en el um­
po ético, muy reprsentaüva al ru­pecto: se como , '
lafinuameriolnu y superador de la fi­
losolín occidental por uu camino que
trasciende la odernidad europa y
nuestra rmpectiva dependencia cul­
tural y “se va h-uando en la praxis
liberadora del pueblo latinoameriea­
no" (pág. 13).

Se inicia. entonca en el lomo I
con un análisis de ln filosofia occi­
dental recibida por tradición para
llegu- u uu punto de partida propio.
Muestra au pretendida fundamenta­
ción universal ds loa entes punta, so­
bre todo por la modernidad, en la
subjetividad del sujeto que determi­
na la objetividad del objeto, dando
lugar a una mehfisiu de la totali­
dad, a la cual, según el nnfal‘, no ap

M."" ÁALGÏÍAIIEIIOÜÜ­
eo, el fuudamtosaiempnlasub­
jetividadnnKanhlalzymonLque
otorgsmnnlidadyseimpaneeatgó­
riuunenteyaprinx-Lalarasóuprfia­
fiosovulunhtdsde FiehteySeho­L h.“ - . l. . ..
libreaelmadnprivilegiadneomoas
cumple la subjetividad del sujeto y
lo ético as transforma en dochina del
logoaodelartqlaqueelanjda
es el que repraenta dede ai como
voluntad libre; su Hegel, el funda­
ta de ls mural u ln Iuhjefividad
absoluta como identidad perfecta en
el ser absoluto, incluydo en su in­" ‘ todo y ' ’ por ur
la actividad del saber absoluto. Ye
en uueatm aiglo, la Ienomenolngía, a
pesar de querer evitar el psicologia­
mo, no deja de dar prinuaía a la
subjetividad, dado que el valm- tis­
ne su último fundamenta en la sub­
jefividad intencional o h-asaendeutal
pura. El logicismo ético que, sus
diversas orieutaaiones hats de di­
ringuirelvaiordaloqusnoloufio
supone y define su fundamentación
última dentro ds la subjetividad
También para. Barba el fundamenta
delamonlsedamelsujctanaujs­
to libre, que siendo un W alan
unsbnahaeneleompaatnenteen-ai
como una nada, como lo situado, oo­
mo lo incondicionado y creador; por
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lo un], según al untar, url: él y no
Niumba quien da el último paso de
h meuflniu modunn ¡l pensa: que
la existencia, la subjetividad, constru­
ye la esencia del hombre (pág. 38).

Dnnsel ¡firma junk) con Heidgger
que el ser sujaio uta un objeto no
a el modo mía radial del ur del
hambre, quien ¡uta de ser sujeto a
yn un ser abierto nl mundo, _el

tu en lada un complejidad ln ena­
tión de ln praxis. "El hombre duen­
Ivre posibilidad; que se lo mmifiu­
tm intnnmndnnnmmh dada al pri­
mordinl ducnbrimienh) del ur como
poderaner ¡d-viniente". De este modo,
el vnlor no a objeto da unn intui­
ción eidétiea n priori como pan h­
ill ln ¿tin nljolágiu, nino qua "a
el tam: de la comprensión-interpreta­fin "4 "¿un =" di­mnndmEn ' a.- ' - héfiu , * las

mpuubs de la metnflaiu modern
de n. mhjetivitlul. ‘h! fnndnmmlo
lo lnllnanolhomhra eomprmdián­
duentitmcinhnmteoonnopodersa
ycnylehuctnnuh¡anponlidnd.
Seti-uh dennneompmnnión dinlóa­
fieqnunqu nnenclnenüdo ¡Antin­
tinnoohgaljnnoninoendnhierto
por Hunt! com) "eomprmaión en
proecnodebklineiónllinfinilo...,t -. unha“, , u,
count". "El hmdnmgnh u priori
delnútinydehmismpmúcr
tidiunuclúdelhomhrecom-plm­
dido din-lktim, uitaneinl y pn­
yantivlmmhmmopodar-ur ul- '­
nitqqmenmúlülm horimnteu
ellflmmimodahhumnnidudeom
histnrinnnivuuWfiaígflyEndb
eonsitirhhnnlïihlnyafmfin,’ oqdllgnnazrloqunpuda
saqynlmiimfimapodddna-oer,
qnefuuvnupnndalporaliflnlü­llamando, "" ‘ elpri­
mcmqtlunhmmlo dalugnndoy
nólnsedkfingumdnlonremibn
bmw-num.

señalaba?’ fmunlinu
continuación las posibilidad; ánti­
uamfidinnughacnnlaumcum­
tnynnnojndnelhomhndafled
borimnteeomprmdidodinlktiesmm­hporh, , " " "dem
pmpio ser histórico y Almada se ph!»

' " dalupolibilidndulun­
dnduenuhszrdndodelmnnfloo
del lun-iman del ser cuyo (nndunen­
taqmñltimotérminaelpodcr-ur
eneahumelmío,elnuutrv"(píg.
‘ïi-lymnnanqnlaltemndnhli­berhdmmo “¡un  de
ln finitndquu mmmrrl situada
mhhmultitndührmcinflndnpo­
Iihilidntlnomdinaionaqmnnnu
tnuünn el poder-cer" (píg. 75). En" " eonel" " quince
dahlibcrhdnnhotnmprimnmy
poiicimtumnhmporinanammo
ludasutnquahennvinhmtun­
dnmcnhdebduluaencinqdsl
haha’ ' qua la eouidanmu
fluiánnhpuquglïïnfiyupo­
yhdonMeI-lun Ponty guiando­
limih culminan; el problem:
—"¡Q1¡6 a «mama ln liberty!“ Nn­
uranhvunmerdfitelmundoy
nnurlmnllonnnmunflsmlïlmnndn
afin eonatitnidoperojnmh enm­' L" Coatepec­
lnnlop" ,|omos continuada­
umb Iolidhdaqywnrupecwn
lonegnndoatnmm "4 ¡una
infiniduldepoaíblmlïohnynnnn
detcrminiamo ni conciencia dann­
da”—hl.ibertnddzpendspl.nDuu­
ueldslseomprluióndgluryaun
dejn-uernloqnenenmpruenuin­‘— ’ ‘,elhomhnumb
lüncnndofimannnmhpmfunds,
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amplia y sclsreeida comprensión de
sn propio ser como proyecto histó­
rico eonereto (págs. 78-79). La pn­
xis aparece entone no como nn mo­
do del ser en el mundo sino el modo
conjngado de todo el hombre mm­
prometido en las mediscions hsais
sn poder-ser ' mundano; a el
modo íntnmnndano que aúna todo
el ser del hombre.

La Mies así fnndads trasciende ln
metafísica de la totalidad propia del
pensamiento griego y mudernn, ee­
rmdn, solipsists, última, etunn, di­
ving en nn círculo que eternamente
gin sin novedad, y en ls cua] das­
psrece lo realmente ético para mn;­
nifstarse sólo lo cósmico, natnnl,
fisico, divino. El sntor, n_ peer de
haber ssentidn n Heidegger en mn­
elios puntas y de valor-sr sn pene­
h-seión en el qnid de ls cdatión
cuando el filósofo slemán rdlerionn
sobre "lo mismo" y piensa el ser du­
de “ls diferencia", sin embargo se
pregunta si "lo mismo” a el ámbito
finsJ de todo posible lisbénelss con
ls realidad, si no s posible uns din­
léeties nueva, no ys “ " '
sino dislógieu entre "lo mismo" y "el
otro", donde el otro no está englobs­
do en ls tohlidad de lo mismo como
"la diferencia" lieideggerisnq sino
esosps s el.ls como “lo distinto”. Die­
tinción qne podría dame cmo sur­
sión o conversión sl om, en la ens]
residirís ls eticidsd de la eminencia.
Dnmel se afines en ls ustegorís do
ls slteridsd, donde “el otro" a el
más sllfi, el siempre exterior s “ln
mismo", a ln trsns-ontológieo res­
peofio a ln physis grigs. Se inapirs
en sl pensamiento sernitico ds Levi­
nls qni, en "Totnlitá et infini" hn­
lils del otro que so msnifiatn inmo­
distsmenha “curs s un" dsndo ln­

g-sr s ls ,eriencis originaria que
abre el orden ontológico, a decir, el
mundo eumn ‘ ' trascendental
de sentido. Anb el otro, que e siem­
pre misterio de libertad, cabe sólo
spertnrayespergyynnoeonvo­
lnnfad de dominio como pudiera ser
snte las cosas en ensnh son medin­
eión del proyecta ‘ ' del hom­
bre, sino con voluntad de serviein, s
que se revele en el lenguaje. IA re­
lsnión del yo eon el otro será éties.
mets-fis-ies e histórica, dsdo que el
otro como dis-tinta y exterior sl ho­
rizonte trascendental de "lo mismo"
puede poner sigo dude sn exterio­
ridsd res].

Tsl nlheridsd se cumpla eonerets­
mente en los nivelg vsrón-mnjer (el
otra como rostro sernsdo), psdres­
hijo (rostro pedagógico), hermsno­
hermsno (warm político), ¡nulidad­
infinitn (rosho Íeolfigion). A sus
relseiona rrupondsn oh-ss hntss
utitndu ¿tiesa que eonsrefinn ls
fnndsmlal ys señslsds del yo-el
otro y que el unim- se prmsups de
esrnaterinr s. tnvü de nus crítiss
de Isa ' ' ne se ’ , ’
de ls metsfisins de ls (nulidad y sn
ética dominsdors.

En el Gamo II se oenpl de ls eLi­
cidsd y morslidsad, diet-ingniendo Is
primera, de más rien significación
gfiegqdelssgnndqdemlsru­
¡ring-ido sentido Istino, como sl Inn­
dsmmb o eristeneis en sn sentido
anislencinfiu que jnsgs s ls pruis
en sn sentido uistensisl Pen seps­
rfindose ds ls inferprctsnión onhló­
gies, en ls ens! incluye también n
Heídgger- mutiene qns Is efici­
dsd de ls existencia pende y depende
de ls slleridsd y no de ls lahlidsd.
Putiendndennmhsllldsllmo­
rliidsd en gana-sl, much-s ls efici­
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dad de la utrnctnra uiatenciaria
Iniama, I. ‘ ‘J J del -- '
Señala el mal ¿tino como totalinaián
iotalitaria de la totalidad y el bien
ético como jnaticia, ralación a lo
anal ventila los eonacptoa da allana­
ciónylibaraciónatravéadenntra­
bajoertfiooapartirdalnapoatha­
gelianaa. Ia eonciznaia ética conaia­
tirtanoirlavnadelntrmqnau
analántiaa —ana, a dair, mb alla,
mía arriba del aiatama da la totali­
dad-ynndialéefiaa-sdeair, por
nn camino que la totalidad rnlin an
ellamiamgdudelnaantaalfnnda­
manto y dado el fnndanuntn a lu
enla- (pag. ]d1).Aellaao , ­
darl nna prada über-adult, la li­
bertad metal-Edna dal otro, qnadan­
do excluida la pra)": dnminadora ao­
mo inmoral

Por último, el antor ae ocupa de
señalar capllcitamanla el método cm­
plaadoenalcnraodalaohrLPnnta
que an planta) ético partió da la
realidad latinoamericana (na naa,­
ria deablvnr el camino a tnvb del
método ético filmóliao da la subjeti­
vidad moderna, da an penaar enm­
cial ontológieo y ónfim, de la hanna­
néntica exiataneiaria, de la tamaña­
ci6n dialéctica que a paaaje da la
patada al acto de lo miamo, para
proponar nn método analéetiao. Fa
decir, partiendo dada el otro como
libre, ¡naa allá dal aiatama de la to­
talidad, dede an revelación y una
actitud que, confiando en an palabra,
ohn, trabaja, sirva, crea. Un método
intrínsecamente ético y no maraman­
te tcórieo, del cnal an dednea nna
matafiaia latinoamericana. do libe­
raaión. Toma a los aifiaoa hegelianna

/

de irqnierda, como nnutra prehis­
toria, ,' ’ an sentido, y ae
inspira en el pmaamianta da Invinaa
aclarando an eqnivocidad respecto a
“el okm" dafinido como lo absoluta,­
manta otro: dada Latinoamérica "el
nun" a para Dnaael la Iatinoamariaa­
no rupenta a la totalidad europea
dominadora, qua dará lugar a una
filosofia latino ' única y
nnava, la primera realmente poatmo­
dcrna y anpendora de la enropeidad,
y vllida para laa uta-aa regions del
globo que se encuentran en aitna­
ción aamejante. Ea importante lam­
bifin indicar el aonupto propio de
analogía qua ntilin sta método: el
aar miamo a analogo; Dnnel habla
en uta sentido de “diatinaibn meta­
flain", a daeir, la diveraidad de aer
en nna y otra aignilinuzión origina­
riamente distinta. “El aer como la
libertad abiamal del Otro, la Alb­
ridanLqnnmododedaciralaer
redada-amante ana-lógica y diatinta,
separada, que funda la analogía de la
palahn...”, la revelación del 0th)
como pro-creación de la totalidad.
Hientraaelaeraomophyaiaoanb­
jetiv-idad, como totalidad, a nn modo
de decir el aer idéntico y finito, qna
funda la analogía del ent; gracias
a la diferencia ontológina y la ea­
pruión de la totalidad, el logo! nnI­
voeo que dice al único aer (paga.
166-167).

El tomo III que debía analizar
"los nivel! concretos de la étiaa la­
tinoamericana", o aa la uótiaa, la
Pd-efiuía. ln política. l- teológica.
no ha aparecido afin.

Dina V. Picattí C.
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Casama, Mania Cantos, Razón y liberación. Notas para una filosofía
latinoamericana (Buenos Aires, Siglo É], 1972), 152 pp.

Iafiloaofiaalwymfiaqusnnnca
tal vez, problema para si misma.Entre su ‘ ' ' dorsenesfelug-ardelplanehyde

la bienn-ia" (p. 11). El eorolario se­
la

to foma caracters propios y paaa a
ser la pregunta por una filosofia
americana. Es como si por algún u­
traño dsignio, Intinoamfiriaa debie­
ra acceder por au vía particular a
ute problema En ata línea de pen­
samiento se inserta Buzón g Libera­
ción, y su autor lo reconoce dude m
subtítulo: "Nolan para una filosofia
latinoam ' ".

Dude el prólogo se aborda el pro­
blema de una definición de la filo­
sofía haciéndola depender de lo que
sin mayor análisis Casalla llamara
"el proecso de Liberación de loa pue­
blos americanos" (p. 2).

Si la filosofía no ae convierte, pa­
ralïraaeando a Althuaser, en el "arma
de la liberación", se tomará innece­
saria para los pueblos latinoamerica­
nos, porque seguira siendo "instru­
menbn de dominación” (p. 10). Así
para Caaalla la filosofia latinoameri­
oana no tiene sino dos opcioua: o e:
un inatrumen‘ para la liberación o
lo ea para la dominación. Según ste
Qqnema no habría mucha diferencia
entre filosofia e idaologla, de alli que
lo importante para Canalla aerí du­
cubrir “la estrategia de la ' "en
filosófica", "su implantación tác­
tica".

De alo se desprend los dos au­
puutoe básicos ds foda la obra: la
filosofia lia. de ser la praria libera­
dora y su inserción en América apa­recera como el ' ' ":
"filosofía latinoameri a cl nom­
bre qua la filosofía a seua reciba al
su comprendida como praxis libera­

rá por el hom­
bre latinoamericano y su definición
como “una empraa del poder econo­
mioo y político europeo” (p. 43). IA
tarea. de ete hombre, según La defi­
nición dada, ser‘ su liberación, homo­
logada. por nuestro aufor con la li­
bertad ¡angelina (p. 39). Vale decir
que el hombro latinoamericano debo­
rá liberarse del amo europeo, levan­
tar la dialéctica bipolar dominador­
dominado. El ruultado será: "el
aflora: de ue Hombre-total que Eu­
ropa sipre prometo y inna­
mente fuatra" (pp. 45 y 91). No sa
vería muy claro scgún su planteo
de Caaalla la diferencia entre lo qna
él enfienda por filmofia lafinoamo­
rieana y lo que Hqgsl entienda por
tilosofla IA meta final signs siendo
el universal que Egel califican de
"concreto": "Un filosofia: latinoame­
ricano a un penaar situado qua bus­
ca evitar aquella certera acusación ds
pistoletam que Hegel pronuncian
eonlra todos aquellos qua sin media­
cionea ae instalan lo “universal”
(p. 44), y “nuatm punto do llegada
a lo universal sin maa, sólo que nn
tal universal daba entenderse como lo
union-ml concreto en el sentido hege­
liano de la api-sión" (p. 4B).

Canalla buscará ala "univarsal
concreto" en la biatarinidad de nna­
tros pueblos e intentara sentar laa
has: de una futura filosofia da la
historia americana hacienda un hrs­” .. . .. - r ¡m a ­
eo de la biatoria ameriaana. De esa
aínlaia se desprende la necuidad de
liberación del hombre latinoameri­
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cano, líberuión deunalúatariayeoa­
mologín "viejaa", ainónimo fifa pin
Caaalla de paaadaa, de europeo-occi­dental; Pan una‘ ' al “lio­
rimnu (le sentido" de le eivilinaión
europea-occidental, origui de m hi­
ria y «¡analogía opreeorl, Ceaalla
adopta sta vez la noción lieitlqgeriaa
na de "metafísica": "la mehflaien nn
ea aquí aludida como una rama o
díaciplinn de la filmofla aino como
el modelo da vida-pennmimto, el
modo de aar-en-el-mundo del hombre
oumpeo-oecidenial" (pp. 73 y 87).
IA malaflaiu ruulla lonas el amoi ' = del que r ' '
tendra qua líberarae.

Caaalla ¡Hume una true la h­
rm de un pmaar latinnamarinno:
“mnotruón de una nun antolo­
gía" (p. 83).

Pan terminar, el eufnr ¡giga «la‘ ' ' aun h ¡Hubb­
mítica Iniciar, uno en qua «¡fin
la anaefiann (la ln filosofia en gun­
ral y sobre bd» en nuntrla univu-Ii­
tladu,yotrumquephnlnelpm­
blema ciencia-técnica de manera le­
mejante al filmófieo. Tanto le aun­
te ¡‘le la filmofla como da la eiennia
en sin lefihdu dependan panCanalla de laa   hi­

Lo que ee (¡aprende mia nítida­
te del máliaia de esta obra son
dos cuationq lzíaiua.

IA primera a tomar como obvio
laneeuidaddelnefialaniadela
filosofia, cuestionable ineluoo cuan­
do ae la justifique con una prein­
dida vigencia " ‘ ' agrqúndola

el apelativo de "latinoamari ".
Como decía al ' ' {lo cuestiona­
do hay ea la filoaolla como tal, la
tarea del filósofo au cual fuere au
Ing-u, y este problema no ae ¡vuelve
pretendiendo diafnnr a la filmofla
de política, Inland de apaeiguar
la mala. aonniannia del E1600!» ID­
uiindolo al "prudnntor".

IA ’ u adopta: ¡in diacu­
aión mtgoñaa que rsulnn perím­
fu enganniaa en un aiatema de pen­
aamimlo, pero que ¡parecen nomo
dmilgadna cunnda aa intenta definir
un ellas un penaar qua ae prensado

’ . Pannr como latinoameri­
ennm no  elaborar un penu­
mianbdudelanatlaoredueirloaun
epilendmenn indígena, pen tampoco
¡ig-niña aceptar ain dianuaián el ain­
lana hqalinno luciendo de 6| el un­
m y origen de ma. mamon. si
latinoamérica auhe una eituaaifin
de opruíún económica y politica do­
lnmm tens Iumn cuidada ¡l anali­
nrellnentadotmódnladn­
peaulmcia, aolrre todo liamae da evi­tar la " "n de uta tené­
mmo, lo que no a otra enaa qua
¡apta ain ruervaa el “kïigeia”
llqeliano. Una una a ¡J lenguaje
político y oh! el lenguaje filaaúfiao.

Plantae: el problema “
(la: “pruia liberadora", “univernl
aituado", “dialéctica (lnmínndar-do­
minado", enmo laa punta da partida
de una lnlanomia de penanmiento en
In“ u a partir (le utgoríaa
ligelinnaa, cuando tal v lo primero

Hub bwin Phil/ar
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En torna al concepto de “Filosofía Latinoamericana".

En 1891, don JM Martí, sembla
en "El Liberal” de Mélico: "Se po­
n en pie los pnebloa, y se saludan.
¡Cómo somos’, ae prgunfan; y unos
a otros se van diciendo como son.
Cuando aparece un problema en Co­
jímar, no van a buscar la solución
a Dantzig. Las Ievitas son todavía
de Francia, pero el penaamienfn co­
mienza a ser de América. los jóve­
na de América se ponen la camina
al codo, hunden laa manos en ln masa
ylalzvantnnoanlnlevadura desu
sudor. Entienden que se imita dema­
Iiado, y que la salvación ata en crear.
Crearenlapnlabradepasedeam
generación. El vino, de plátano, y
sale agria, ¡a nuatm vino l". Estas
palabras —e'¡prsi6n más bi da un
deseo y de un camino a seguir, que
de alguna ralidad abundante y pal­
pable- señalan, no obstante, la im­
portancia del prublzma que aooaó a
loa infaleatuala latinoamariunoe du­
de los comienzos mis-mos de la ­
oipaaión pnlíticn del continente: la
oonatitueión de un pensar indepen­
diznu de loa grandu etrm de po­
dar imperial.

Nuatra historia nacional abunda
en qjunploa al tapado; ya en
1837 ¡lustro compatriota Juan
B.Alberdilodaaíaonnfadaalaale­
tna-meuantoalafilouafiaun­
tien-z “Ea preciso, pus, conqui­
tu‘ unn filosofía, pura ligar a la
nacionalidad. Pero, (¿ner una filoso­
fiqentenerunnruónfuafleyli­
bre: anaaucbar la razón nacional, a
crear la filosofia nacional y, pm‘ tan­
to, la emancipación nacional". Dada
laa oomiannoa miamos da la oi­
puión politica del imperia spañol,
¿ah fue acompañada siempre —m u­

taa tierras- por una vocación pare­
cida en el lei-reno de lo idmlógim;
por ello no a: de extrañar que,
pleno prosa: de radiealinaifin y pm­
fundimaión da numtra independen­
cia, el prublama vuelva a aparecer
toda su agudeza. En nuutrus díaa
se debate ya públicamente la cus­
tiñn de las bass, nacmiduls y pu!­
pectivas de una cultura latinoameri­
cana, tendida 8ta no como adap­
tación y modifiuaión de la europea
o univeraal, nino como la aruaión
de un panas: autónomo y apagado a
la biawrieidad da nuutrua hembra; y
de nuutms pueblos; un pensar que
recoja los aporta benefician! de
aquélla, pam infagrflndolna en una di­
mensión peculiar y creadora. De h!
situación no podia atar ¡nunk la
Filamfia y a; por ello que el proble­
mn de la  y condition: de
una filosofía Iatinoanmieana ae re­
plantea hoy von profundidad en bue­
na parte de la genancióu que hace fi­
losofia en «La parte del planeta.

Fa m ata dirección an la qua aa
inscriben los ¡elias del mañana Im­
poldozuydelperuanoAuguabïa­
laur Bondy, que raaeñunna an la pre­
sente nah. La {fluya/ía americana
como [flora/ía ¡in má. (Impoldo
Zu. Ed. Siglo XXI. Melia», 1900) y
¡Enïh una [ión/la de ¡unn Ané­
rícal (Angulo Inlaur Bondy. Ed.
Siglo XX]. Marino, 1968) oomfitu­
yen daa internauta aporta ¡obra al
menainnado problema.

Se h-¡La de doa obras breve: paro
danaaa, donde —dsda una panpeo­
tiva Instante aimilar- ¡a aborda el’
lam de laa mudieinnu y naauidm
(¡a de una filosofía lafinoanniana
(ynuyalaviajalanfifiudalafi­
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loaofln en América latina, hn fn­
cmenh hace pocas déudu); un: “fi­
lomfln Infinnnmainnn” entendida
come eomfitueiún (¡a Munro (latino­' r " " d: lo
“univernl”.

Duda al punto da vita formal,
ambas non Ivcopihniann ds ¿ilum­m . . y d . . . d
IIIIBÍID Joni Gm: Hgm-l por igual
en mi nominar; mnqn, bueno u
dahurlo, la pmhlanlfim del pm­
lnor upañol multa nnbrinmnh
pnfimdindn y ndinlinth.

La {desafía americano como fio­
aoflo ¡in onda del pmfsor Ianpoldo
la ¡borda mcainmenle “IA 1H10­
onfin latinoamérica como ¡nubla­
mn dal homhn", “In filuofln armo
originalidad", "IA fikmfin como
ideologh o como eimcin"! "Filo­
¡ofln europa y toma da ancian­
cin nmericun", "In filmofln occi­
dental tropius wn el hombre" y
"De la ¡nlmñádnd en ln filmo­
fín". El hiln eondncfarda tod; .­
u prohlemltiu ¡art el inlmtn de
¡alguin-ir h apeuifinidnd da IA
labor filosófica Amárh n par­
tir de m peculiar pmiaión ¡ah-upo­
lágiu —por lo demís, chauu-nl­
mgnla mmpunidn por el tuto da lu
regions del pluma qu eomponn
el ¿nominado Tener Hnndo—. En
ruda de ello, I|l tnbqjo command
afirmando: "Cuando nal ¡angular
mm par h ¿financia de mn filolo­
fin ' lo hacemos partiendo
del sentimiento de ¡mn diva-Wind,
delhenzhodaqunouubannoum­

pímníeonunnpolfimieanhnh
aeneindelohnmznnylnnluión
quepmfientmeratsumeinevnbi
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una hnhihnhu dal caminante du­
" , conquistado y oolonindo"

(¡Llfimsetnh-porlobnlndo­
minuifin oultnnl impuuh porelcu­,. de’ ' ' lflïomflfilo­
¡ófiuqmnmmnupondemhnto
pllablnlenumlituuiónupanlfiu»
mmhdüfinhdshdnnnnfiufiu­

"’ "¡daueedarnlnlnbor
filolófiuqneonupondnnnn-hv
ninl marmol-fisico (y no una.)
coloma).

Pornpnubquanlnbornnpo­
ynmdon pn-oonuphl tundnmmtl­
luznalonrlaurdeüluadodnw­
dnpennrfilanúfimfinlnneoaidnd
dovmndcfiniaiúndalnfinivald"
como objeto del discurso filosófico.
Anfltulaíndannnllula pork
con bmefiaiou  In pri­
Imnlepernzifirlubíearnlodnhn­
flnihfilalófiumnwntnfahip­
ffimdsm-figmyrdarmaiqrmfln­
cimdopormdenlqnnlhunnflai­
nciflnmmaunndanqumloenlh
"humanidad" com) interlocutor del
filhrfo. Por eleonlnrio hfahnbh
sicmpnapnrtir deunwnlahqua
nfianylibencnndinulqyq
lpnrtir dehllitflacídnquoonp­
huye n relativa “intimidad; “n­
hfin" a: un doble tido: por m

ypormrufueminfis­
fin. Ennuattvanopeauliudafi­
lhrtos-ndvafirfinhnlozueomo

nqbajodnamhndaTilomfln"
anuhmíaqumlnyutarinen­
mpnmmnEmopnqngonmoueb
sáahnïa,"...eonlidnóqun
dnfinmeldafino delmlwmbru,
anhnen-dnmhmnninmoeluqna­
üponnhnnrporbdombqueule, " unnejnulflyqufil
ennuukrlulímiladnngmgnr
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fin y tropezar con otros ente que
parecían ser hombre, erigió de ás­
ha, que justifinocen su aupuata bu­
msnidnd" (p. 13). Tal situación de­
jo al desnudo nustrn  enaje­
nación filosófica en tanto repetido­
res de u.n verbo de prstmdo, daaem­
baroado junto con los nruabucs a­
pañolm primero, las manufacturas
inglmas y el "gusto" franela más
tardeYeaapartirdeesteestado
de mana del cual surgen perman­
temenh loa reclamos y motivos de
un tilosofar autónomo y creador, ex­
praión de lo que Zea denominará
"emancipación mental".

Recordando ln vieja enhortación
begeliana a 1.a "originalidad" se la re­
ferirá a nosotros en mms términos:
“Set original implica, ya’ anticipá­
bamos, partir de ai mismos; de lo que
ae a, de la propia realidad. Y una
filosofia original latinoamericana no
puede ser aquella que imita o repita
problemas y cuetiona que sun aje­
nos a la realidad de ls que hay que
panif’. (p. 33).

Esto, por lo demás, nos permitirá
comprender mejor-el segundo pre­‘ que . L - . , en
un comienzo: ln redefinición de lo
“universal” como objeto del “'
filosófico. Ia Filosofía ——dade esta
perapectiva- cs un saber “univer­
aai", mas no por ln amplitud de sus
temas, ni por el carácter "eterno” desus , , ' ' o , " sino
por la radicalidad con qua aborda,
temstiu y arprua aituaeiona upo­
aífieas e ' "¡aumente daluni‘ ‘tadas.
Baoordando a Merluu-Ponty: ". . .10
que el filósofo enuncia, jamás a lo
absolutamente absoluto, sino lo ab­
soluta en relación con él"; la Filoso­
íínnomsinoesediscuraodelo
univeisal-concreto denlro del cua]

—cun.ndo se ln pracfien con enver­
‘ no reconoce limita ni pre­

liminara. Sobre his base lis da
eomprenderse el proyecto de una fi­
losofía latinoamericana como filoso­
iín independiente y creadora y, por
ende, como filosofía sin mía.

Dos hechos —que Zen planfmra an
el capitulo V da au obra— coadyu­
varin a la concreción de un La] filo­
sofar latinoumeriennamte; hechos
que ancudirfin a Europa en en aer
más intimo cumtionándole su aun»
pretendida ‘universalidad’: ln Se­
gunda Guerra Mundial y la lunha
por la liberación que, al término de
aquella,  loa pueblos colonia­
lsa. La primera “. . .pondr¡ en eri­
ais la idea que sobre su propia hu­
manidad tenian el peo y el occi­
dental". En cuanto a lo segundo:
“...al ' la dolorosa expe­
rieneia de la sgnnda guerra, al occi­
dental" se tropezarfi con el hombre,
con otra expresión de lo humano qua
le exigirá el conocimiento que para
ai mismo babrfi exigido el neni­
dental". Se trata de la "perifaria”
que, reinvertida sobre el "centro", lo
' " y junto con ello diseña

aus propias poaibilidadu maduras.Z“ , un - . ,- u .­
en loa siguiente! términos: “la vio­
tima no tia neunidad de dun-ui:
el mundo da au victimario, Is hastarl
impedir que ute mundo mantenga la‘ " " por 61 " " ..
Lo importante a orar un mundo
nuevo en el que, acaso, quiera o
pueda incorporarse el hombre occi­
dental; pero un mundo que no po­
drúyaaeralqneélcnóaunqnsaí
originó con au nación subordinado­
ra" (p. 145); lo cual —ya a nivel
de la Filoaofia— implica una "Filo­
aofla que aspira a realizar al mun­
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do que ls filosofia que le snleeedió
him patente como necsidad" (p.
100).

Dentro de una orientación simi­
lu-enlolundamen" semove­
rin los planteos del pmtuor perua­
no Augusto Salazar Bondy. ¿Existe
naa filosofía dc mnalnl América]
u divide en ha capítulos relacio­
nados ugumenhhnente entre al:
"El proqao", "El debeis” y "Una
intsrpreluión". Y a en uta último
donde el autor upone o ’ ’
msnls su propia perspectiva del plo­
blema y sus poeibln aolusionn o
condiciona para su supeneifin.

El um central, tal cual lo anfi­
eipa con claridad el titulo da la
obra, a el eonupto ds “filosofia
latinoamericana", su uitansia y ms
posibilidades. Al planteo onnavh de
ls PQRDÍJ-guía anupondri Sala­
r Handy una reflexión de tipo
hislári mhrn la evolución de las
idas filmófims en Amir] latina,"
laquelepamifirlsrrilnarslasi­
guienle conclusión —inhndusloria
por! lo demas al planteo tnl—:
“las ruultados de la ’ ‘pcih y
el uaxnen que snleeeden configuran
un cuadro más hi ngsfivn del pen­samiento  En ¿s­
to, las carencias prevalece: sobre los
logras la lfnlm-ia de nuuh-s in­
qumud num. . ." (p. 43). Y ello
no por falta de actividad intdatual,
nsimplelimitaoiónenlosmediostée­
ninos, sino por una nnón Ink profun­
da: su falta de originalidad y dina­
oión andan; con “ ' del ¡nu­
pio Salanr Bondy: por "el sumido
imitativn de la reflexión". Una ojea­
da ' ' ' a la ntuaa" "ón de h Filo­
sofia en Ï L‘ ‘4 _ nos
que m ella: “Se piensa ds acuerdo
eonmnlds‘ ‘ ' puviammhonn­
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formados a los del pensnmito occi­
dental, sobre todo del europeo, impor­
tando la forma de corrientes da
ideas, muelas, oistemss lotalmznla
definidos y eomplelos en su contenido
o inlsneión. Filosofia: para los his­
psnoameri a ’ pts: un ¡sm
eatranjelv, suscfibir ciertas ideas
pnezislgnls, adoptadas al hilo de la
lestura y repetición mía o menos fisl
delasobrasdelastigurssmásn­
snnanfa a. 1. época" (p. ao). n.
enlastisilno, Ienomología, marxis­
mo, cristeneislismo, son mojnnes de
ua dirección «¡bañada en lo men­
cial- que Zalanr Bondy analizará
y prusntará u-íticamte.

A partir de tala consideraciones
históricas, halarí ds cnsayurse un
nuevo panorama del mismo tipn, pero
uta vu o ' ‘ ’ haria el eonssph
mimo de “filosofía amerioana" (Csp.
Il). Alba-ini, Korn, Romero, Vas­
mnoellos, Frondizi, Gómez Robledo,
Wagner de Reyna, Miró Quusda y
alguna ola-os apecialiatas ¡eran allí
objeto de una apretada síntais crí­
tins que lo medular posibilita-í
una concluido bastante similar a la
un ' . [alta de radiealidad y de­
cisión en el planteo de ls cuutión.
Dirí Balaur Bondy al reparto
“...se ha diszutido acerca de ei hay
una filosofia hispanoamericana po­
mliaroanttntinsu " Lnennlaa
dos n las ha de alas calidad; su­
madas. En cambio, ha quedado fue­
ra de discusión, pus se concede por
trivial y par carente ds inlsrü, la
matifin ds la existencia de una filc»sofia   en el senti­
do da una dda-minasiún meramente
quin tempunl, sto u, como un_ ' quese u“ en Amé­
rica  en cua] fuere por
lo demh su caricia. In importante
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y Io buscado no a La filosofía en
Hispanoamérica sino La filosofín de
Hispanoamérica" (p. 101-102).

Ambas reviaioneg (en el campo de
Iahistoriadelaaideuydelacnl­
tura. en Hispanoamérica) servirán
a Salazar Bondy para fundamentar
e introducir un propia perspectiva de
la cnatión coincidente como ya diji­
mos con la de [eopoldo Zea-que qm»
dará reseñada por su propio autor
en afan términos: "I/Nnatra filo­
sofia, con sus paznlinridada propina,
no ha aida nn pensamiento genuino
y original, sino inanténfico e imitati­
vo en ln fundamenta]. II/La causa
determinante de este hecho a la eda­
tencia de nn defecto básico de nnatra
sociedad y nneau-a cnltnra. Vivimos
aliados por el snbdeaanollo conec­

tado mn Ia dependencia y la domi­
nación a qne estamos snjehn y siem­
pre hemos estado. III/Nneh-a vida
alienada como naciones y como co­
munidad hispanoamericana produce
un pensar alienado que 1.a api-sn po:
sn ncgatividad. . . IV/La constitu­
ción de nn pensamiento genuino y
original y sn normal dsenvolvimi ­
tonopodrfinaleanmrseainqnese
pndnma nna decisiva transforma­
ción de nnstra sociedad mediante la
cancelación del subdesarrollo y la
dominación” (p. 131).

Sobre bla haga ae desenvuelve y
madura el proyecto de nna filosofía
latinoamericana, elemento solidario
de la cnltnra y la elistencia fácticn
de las jóvena nacions de América.

Haría Carlo: Castalla
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a) Da Doctorado

Fnancrsoo (lancia Bazán, Platino y la gnosis. Un nuevo capítulo en
la. " ‘ ' de las mlaciones entre el helenismo y el judco-cristia­
niamo. (Universidad del Salvedor, Buenos Aira, agosto de 1975).

El alegato antignóstico de En». H, 9, así como su confirmación porfiria­
na de V. P. XVI, ha preocupado de antigua a los críticos. Pero los aporta
de la filología (Harder, Bentler-Theiler, Cilento), de la hisfnriografla de las
ideas en sentido amplio (Bouillet, Dodds, Feng-fire, Punch, Orbe, Rnlnfl) y
de ln fenomenología religiosa (Jonas y scguidorw), erigían ser completados
por un análisis detenida, según la cronología, del "Contra gnnsticos", de sus
antecedentes inmedínws y lejanos y de sus ecos posteriora en las Edades. De
esta manera se ha nominado críticamente el gran escrito plotininna consti­
tuido por En». III,8 (30); 7,8 (31); V,5 (32) y 11,9 (33), se ha fundamen­
tado su unidad literaria, se lo ha ubicado temporalmente en el curso lecti­
vo de los años 285/266 y se han reanuda a todo lo largo del merito los ele­
mentos antignósticos obvios o Intenta, que no encuentran insertos en los cua­
tro tratados de una clan configuración ’ ' ' y dmignio erpositivo. Si­
milar tarea, pero ahora dirigida al dcscnb ' ' de la ambigua historia de
las relaciones del mostro neoplnfónieo con los g-nóeticas de nu contorno m­LlJlJmano, se ha "’ con los ' ex­
traído tas consecuencias: ’ l-5, amistad franca; bandos 0-26, sus­
picaain para con los cofrades gn6s' : tratados 27-23-29, ruptura prevista
que daemboca en un curso dirigido por Lal finalidad. Los testimonios anti­
gnóstieos subsiguientu a En». 11,9, se han revelado como débiles repercusio­
nes de una posición yu utablecida. Finalmente, agotada uta labor, ha nido
posible enlaaar ln noticia de Porfirio con los ruultados de la invafigación
de los textos pl ' ' . La comparación ¡‘le los ustimonios específicas del
Aduanas Gnostícas con lns fuente gnósticas, directas e indirectas, y los a­
crifos- helenístieos dudosos, ha permitido confirma: como dulinlhrins ds la
polémica a valentininnos alegoriaha de la misma atirpe ¡‘lo los combatidoa
por Ireneo de Lyon, dmartar, de esta manera, hipótmis ' ' y antici­
par que cualquiera sea el contenido de loa Apocalipsis de Zaslríano, del Aló­
gmas y de Mesas, ‘ ' ' entre los ¡ws de Nag-" " y aún
nn publicados, su importancia citlfiea rmultara limitada rupecto del ala­
gato antignóstico de Platino, habiendo de eomprenderse éste con prderenciaaputirdolos ' " delas“ ‘ yla" "’delosad­
versurios comhatidos desde En». IX,9 y no ’ supuestas antagonistas
" ‘ ' y sistemas doctrinals, sobre la base de los dichou documentos.
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Jona: Aunwo Rnm-rl, La silagütica arísfalélíca como cálculo de rela­
cione: y tl problema de ¡{Misión tn la ¿logística ampliada, (Fa­
cultad de Filoaafiu, Universidad del Salvador, 2 de junio de 1975).

El propano r" ' de ent: tai: a el de dcmnntrnr ln oonniatancin,
eomplelitud y decidibilidnd de la siloghtiu numérica amplinh mediana un" ' ¡los r" "' ' Sepnrbdelnfur­
¡un ¡rinlntáliu de ln ¿log-Satin y se ln completa. con ln intznduoción de poli­
ailogümoa con un númzru indclinidnmh gnnde (la términos. In formnli­
nación de ¡un nilogístiu ul, que conserva lu relaciona de oposición wish)­
télicu entre proponicicnu cntqúrieu, ruslnmn el uso de un cálculo lógico
de segundo orden. Pan evitar los problema de indenidibiüdnd de tala allen­
las se uüünn, ¡demás de Im métodos habitual; da deducción lormnl, (l) el
método de pmdnfla de reluinnu de Inrenmn, que u genenlin y juatifiu
on el mnrvo de unn lógica caminante y deeidible; (2) pin ello se wnntru­
yen modelos quo permitan ln reducción dal tipo lógico de ln arprsionu silo­
glaliua. Así se logn proyecta lu EPIBÍDIB de h nilogíntiu y el cálculo
¡bm-um de luionu genenlindo sobre un: rq-ión del nflnulo de primar
ordan que en formnlmnle deeidihla Se much-nn (¿agent-Muente lu difi­enltlda que, I su r r lu r " d: Ï ' ' ' y
Iarvnnn.

Uno de los regulada! de ln ta": a ln demostrmión de un nuevo more­
mnde’ "‘ pnnh " ‘ ' _" ’ " mhnimple quoal
de Lukuiewiu. Otro de kn ruultldnn a ln gcnenlinción dal uíoma d:
reclama de Intentan, de donde mugen imagina eoncluniona: u atabliece
nn prinzipin de ¡alusión ¡un al “problema de Dukuinriu” (¡por qué u
¡usuaria y suficiente el ruina) uiomlfim de h forma ailogíntin ¡ni-Z pu:
el techno ddutivo ¡la tacha lu upruimau invílidn de ln silo­
gíafiuï) y se demnstrm lu nheiona entre el diganme nilogíatieo y lu
“antología: discretas" da Humjuger. Como eonsecnennin d: lu demnltn­
cionu ¡atún-u nc discuten lu wnehnionu varian forman de entendim­hlógienenln "’="-=..¡¡.. r

Elpmpfiilnmfingntmfloymcnmaplieihflodeahfainummtru
hpouíbifidaddahrewmtmocifindehlógíamumfliuipfinnnpodítfiny
ln Innovación (la ln lágiu com»  fibaófu o, nl manos, como orgu­
nouphïuaplíaa. Unruvmendadafainuripubliudoen lnuvinhmro­
nata de II Univlnidnd del Snlvuhr (¡In-mie el ¡fio 1970.

b) De [Álmicíalwa

JULIA Vunmu IIIJIARNI, El lana da la Martini en Kant. (Fun!­
hd de Filomfn y Lltlll, Univenidnd dz Buena Lira, 1975).

Seatndhelfúndelnlflvflhflmmodmurnflodglnnfirmncifinqu
hudeellnhpieflnnngnludebdneleflifieiodennliflgmndahnfin
11ml.
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El objetivo de la investigación s hacer manifistas las connotsciona
metafísica de la libertad kantiana.

En la primera parte de la invstigadán se estudia la autoposicion del
sujeto trascendental, La! como se premia en la Crítica de to Razón Pura y
el Opus Postunlum. En el primero de aos textos tal auioposición aparece
comprometida en la medida en que la sensibilidad a afirmado como recep­
tiva, en el segundo la reoeptividad de la sensibilidad a el ruultado de la ac­
tividad del sujeto, es él mismo quien se pone como pasivo. Con sto el suje­
ta “‘ ndental se manifiata como snlopnsición absoluta, como autonomia
legisladora de un orden, el orden sensible, que de ella procede.

La segunda parte concierne al ámbito práctico ‘ " “ en la Fun­
damentación de ta metafísica de las taslumbrzs y en la Crítica de lo Ratón
Práctica. Se parte de la fenomenologia de la conciencia moral y se llega a la
demostración de la realidad de la libertad, cuya posibilidad había sido plan­
tada en la CEP. Tal libertad se manifiesta como autonomia la formula­
ción de la ley moral, ordenadon del caos de las inclinaciona. El hombre co»
mo voluntad ' ' obediente s las leyes que de ella proceden, se convierte
en persona o lo que es lo mismo en libertad nonmenaL

Estas consideraciones , ' n, en la última parte de la invmtigaeión,
afirmar la identidad del sujeto trascendental y de ls persona moral; la elu­
cidación de uno y otra, que los preenta como el dapliegue de la actividad
me" ‘, lia implicado el ‘ " de una metafísica inmanente.

VlCENTE Ansmro BIOLCATI, Rene’ Guémn y su crítica de la usada-ní­
dad, (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Ai­
res, 1975).

La metafísica tradicional o ciencia del absoluto no entifieable, trasciende
las limifacione propias de la metafísica u-istotéliaa, la cual trata del ente en
tanto que ente. Esta última a por lo tanto, en realidad una antología, ya
que el ser a una determinación, si bien la primera. Más alla del ser ae halla
el no-ser, el cual comprende al ser. Ambos señalan al infinito, aspecto activo
de la posibilidad universal, ya entrevista por lgihniz. Este a el ambito de
studio de la verdadera metafísica, la cual fundamenta la cosmología, y que
Guénon analiu al tratar lu doctrina hindú de los ciclos cósmieos.

Según ella el tiempo es cíclico, y el rnundo mod a la erpruión del
fin de un ciclo humano o “Manvantarfl, durante el cua] se ha producido en
el conjunta de la humanidad un alejamiento pmgraivo de la unidad del eo­
nocimiento originario antes de la dualidad y posterior dispersión en la multi­
plicidad. De uta dispersión, el mundo actual o "reino ds la cantidad", ss la
realización extrema y final, signo del tiempo inmedialamenhs anterior a la
disolución final o Caos.

In monstruoaa expansión , vana e impotente tiva de coni­" del enorme ' que a f‘ " moder­
compulsión a la cción externa, el uso de laa facultada su­no, la
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balternas de h mente como ser ln razón ealeulants, y h superstición del "pro­
greso" para señalar lo que habria que llamar lhnamla barbarie, sou las sig­
nos del próximo fin ds ale cielo o “Edad de las tinieblas".

A quienm son aun espesa de comprender, Guénon la recuerda que "tn­
do delle empesar por el conocimiento".

SILVIO JUAN’ Masca, La {iluso/Ca da la historia de Hegel. Sus (¡true­
turas fundamentales y su concepción de la hiswris. (Fseultsd de
Filosofía y Letrss, Universidad ds Buos Aires, 26 de mayo ds
1975).

Todo tuto filosófico admita latalmmte ditintas lssturss. Sohmsnts mas
allá de cualquier suhjetiviamo ute hecho puede smpenr a rsvelarss intere­
sante. Mi fais propone una lectura posible de h filosofía de h historia ds
Hegel cuyo núcleo stntkieo ata configurada por el problema de la dile­
reneia entre ciencia s ideología. Camión eeuu-sl pan h taria enntemporb­
nea del conocimiento aun cuando no afán clama ni siquiera los términos enquedehs,"‘ ' unsves ‘ ’ hs"' ,"

Dada h perspestiva propuesta el ¡esta hgeliano queda esrsatzrindo
por una inoonciliahls utrsdieeióu. Por un hdo apunta hacia h historia
como posible objeto de conocimiento pero por out un puede supersr el en­
cutsmientn ideológico cuyo electo q siempre y únieaments el n-eonoeimieu­
w. Ia propia mehflsica hcgeliana a el ohsfleulo epistemológico que propor­
rions el fundamento de un sistema de imlgena cuya bellas spoealíptins a
directamente prnporcional a su turista culn-idor.

Leyendo Egel aprendimos que “h cosa mhma" a atrintsmenu super­
ponibls a su exposición. Por ao eu nuestro testo ha cuutinuu que nos in­
quietan no pueden sino phntalse s travü de una detalhds uposición de
su pensamiento. h luis consta de einen spartados ,riuaipalm suyos titulos
son: I. Ia filosofía de h historia.  de su concepto, II. [a fila­
safla hegeliana de h historia como plvywto de conocimiento, II. AnLlisis de
los ¡usuumentos teóricos según los euala Hegel piensa h historia, IV. Con­
cepción hsgeliana de h historia universal, V. Baumcn y conclusión.

Gnmomo Gusano Kairmsrv, La crítica del sujeta en Herbert ¡lar­
clue, (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Ai­
res, 1975).

Ia noción de “sujeto” ha sido seriamente cuestionada en el discurso teó­
rico  ‘ ‘ys su, por su subrogación a hs "qhuetuna", ya por su‘ysudzm' " pote!" ' Siuembar­
go h ¡auction no ata/concluida. Ia transformación de hs miniaturas ¿sige
aunque Indefinido, sl sujeto, aunque bt: sea colectivo e "4 ' . El inwus»
ete rephnlea y amplía h noción de subjetividad hasta ¡lunar h dinamica
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iutersubjetiva, enfoque ' ‘ ‘ primero por el marxismo y luego par la
feuommología. Desde ste problema como ' rrogaute fue interpelada la obra
mnreusinua, obviando la. interpretación de sus críticas. La noción y críticadel eujeh) fue ’ en " obras qu " ’ por sus
más difundidos textos.

Tratamos de elnboru asi una “historia de la noción del sujeto en el sia­
tema capitalista", julonada, no sin arbitrio, n través de la subjetividad "fibe­
rnl" (Razón y Libertad), ln "total-autoritaria" (Realismo ‘- ' r ,. ' ),
el in‘ de la “recuperación efisteueinl" (Experiencia de lo absurdo) y
por último la subjetividad "unidimennioual" (Positiva y operacional). Pan­
lelamente se produce "la historia de ln negatividad” a h-nvé de ln dialéctica:
Crítica del sujeto-sujeto de la crítica (utopia e imaginación) en una Teoría
crítica que se elabora dude las mticipaciouu teóricas de Mnrx y lu idas," dela "'f " Esta “'nos ‘ uuu
interrogante ¿si n tada etapa pmnvvolueionnrin w. poude u.u “" '
mo”! ¡cómo interpretar la imaginación eu las calles pnrisinns de mayo del 68V
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ANSGAR KLEIN (1926-1974)

Graduado en la Facultad de Filomfía y letras de Buenos Airis, donde se
datacó como discípulo de Luis Juan Guerrero y de Carlos Astrada, recib" in­
ílueneias de Francisco Romero y de Otto E. Langfelder, a cuyos seminariosasistiócon ""’ " ' ‘ ‘“" eulasÏ." "“ ' de
Freiburg y de Tübingen, yendo a los cursos de Eugeu Pink, Mu: Müller,
Walter Scbnltz, Ernst Block y K. Ulmer, siendo finalmente alumno del cur­
sillo dedicado por Heidegger a “la esencia del lenguaje" (195758). Sobresa­
lió en la actividad docente como profsor titular de Filosofia contemporá­
nea en el Instituto Superior del Profuorado y en carácter de adjunto y luego
de asociado de igual cátedra en la Facultad de Filosofía y Iatrns de Buenos
Aires. Asistió a Congraos de filosofía: internmerican (Buenos Aira, 1959),

¡cional begeliauo (París, 1969), ¡um acionsl del bicentenario de He­
gel (Berlín, 1970), internacional hegeliano (Moscú, 1974). Colsboró con el
Colegio libre de Estudiossuperiorm y con el Instituto Goethe de Buenos Ai­
res. Obtuvo tres vecs la beca Humboldt. Tradnjo del alemán important: tel­
tns filosóficos y es autor de varios studies: “Hegel y la razón dialéctica"
(Cuadernos de filosofía, n‘ 10, pp. 269-285), “Vico y la arqueología de la
condición humana” (Ibíci, n’ 11, pp. 47-64), “Gachicbte und Spracbe" (Ac­
tas Congr. intern. begeliano, 1973), “Sprsche als objelrtiver Geist” (Congr.
int. bicent. Hegel, 1970), "La cultura como culpa" (Arjé, u‘ l, 1970). Pre­
purnbu su tesis doctoral sobre “Heidegger y el lenguaje". Su studio sobre
"El nuevo mundo en la filosofía de la historia de Hegel y la dialéctica de la
asiucroniu" , próximamente en Cuadernos d: Filosofía. En su per­
sona se eonjugaban las virtudes de unu inteligencia crítica, ¡dista-nda eu el
ejercicio asiduo de la filosofia y en las muelas de los peusadorm mis u-i­gentm.yun ' ", ’ ‘enlas ,' ' siempreh­
perns de la vida de ln comunidad. Habla nacido en Berlin el 25 de marm de
1926 y falleció en Buenos Aires el 20 de octubre de 1974.

CARLOS A. SACHERI (1933-1974)

El doctor Culos Alberto Sacberi cayó víctima de la ola de violencia,
que desde hace unos años sacude a la Argentina, en un atentado ocurrido el
22 de diciembre de 1974. Graduado en la Facultad de Derecho de Buena
Aira sintió desde temprano la vocación filosófica que lo llevó a cursar el
doctorado de lu mpecialidud en la Universidad Inval, de Québec (Clnadl),
donde realizó su tesis “Etistence et nature de la déliberation" bajo la experta
dirección de Charla de Koninclt, en 1961. Cultivo con asiduidad lu tcmas
de filosofía práctica (ética y politica), pero un se limitó a planteos men­
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mente hlnricos, sino que un irreprimibls afín de traducir los ideas cn acción
social lo indujo a tomar posición de militante, sin damedru de su renovación
intelectual ni de la comprensión, equilibrio y sentido de justicia que mostró en
lodos los actos de su vida. Participó en la Dirección de promoción de la in­
vutigación cientifica de lo Universidad ds Buenos Aira; dictó un curso de
Introducción a la filosofía en su Facultad de Filosofía y Lctras (1967);
fue caudrltieo de la Universidad Católica ds Bnmos Aires y actuó como
Secretario técnico del Consejo Nacional de Invutigacionu cientificas (1971­
73). Entre sus publiucionu rnenaoen citarse las notas bibliogrflicas apuw
cidas en Sapíaslía (1058, 1959, 1960), la eomuninción al VII Cougrno
inlenmeriuno de Iiknofla: “De la distinction entre Ethiqne et Politique"
(Actes, 1961, I, pp. 162-168) y “Aspectos lógioos del discurso dcliberativo"
(Ethos, 1973, I, pp. 175-191).

JOSE MARIA CIGUELA (1925-1975)

¡Indicado desde joven nuutro pais —babia nacido en Zaragoza (Es­
paña)—, obtuvo los titulos de Prolaor y de Licenciado en Filosofia (1958)
en la Facultad de Filosofia y letras de Buenos Aira, habiéndose graduado
de Doctor en derecho canónioo la Institución Clarefiana, con certificados
que acreditan preparación en teología, filosofia, lsuguas y ciencias bïblisss.
Oeupó cargos en la enseñansa en Universidade del utnnjero (las Villas,
Cuba) y en la Facultad de Filosofia y Ian-aa de Buenos Aira, de donde
pasó a la Universidad del Norduts (Ruislsmsia, Chaco) para desempeñar
las dledras de Filosofia antigua y medieval, asi como más tarde las de Etica
y Metafísica. Obtuvo por concurso en la Fazulud de Humanidades de Ia
Plata (1971) la cítedn de Hismria de la filosofía antigua, pasando lugo
a ocupar el mismo cargo en la Universidad del Sur (Bahía Blanca). Aparte
de algunas traduscionu del latín ("Historia de mis duventuras", de Pedro
Abelardo), es autor de un libro: Ortega y Gasset, [Mao/n de la problemati­
eidai (1959), y de una serie de afimabla artículos aparecidos en ls rev-isla
Nordeste: "las fundamentos de la filosofia de la bislaria en Sun Agustin"
(n' 4), “Conceptos metafisicos de Gregorio de Nina" (n' 5), "El ejemplaris­
mo medieval en un inédito de San Anselmo" (n' 6), "In metalisin de la
esmcia ds X. Zubiri" (n' 7), "Dimmaiún filosofia ds la mística apañola"
(n' 9), "Inteligencia, realidad y esencia el pensamiento de X. Znbiri” (Bu.
de F1, Ia Plata, n’ 19), "La praeneia de Kant en el pensamiento español"
(Actas del IV Congr. inl. de Kant, Maguncia, 1W4, II parts, n‘ 2, pp. 734­
742). Asistió a Congruos de filosofía, dictó conferencias en el Colegio libre
de Estudios superioru y participó en cargos directivos en la Universidad del
Nordamsueomagnsiánalatudimsumhwgaaladoeeneiqelurfister
apscialiaado de sus publications y la devoción con que guió las invatiguio­
nudejóvsnas-grualadelaünivenidadunidosalaaprmdasdesuu­
rfictsrgsnuosmlegnnjeamnlasimpatísyelrupetodseuanlostuvienn
ocasión de conocerlo y de tratarlo de cerca.
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FRANCISCO E. MAFFEI (1903-1975)

Se ha dicho que “las mayorm eontrihneiona del profesor Maífei no' niensu ' “ “"’ ‘"" niensu " aunque
reducida producción gotita, sino en rasgos y condiciona peculiares de una
personalidad íntegramente volcada a un modo propia da comprender sn
natural vocación. Matfei entendió la filosofia no como una actitud científica
frente a la realidad, ni como una labor exclusivamente Gpeeulativs, sino
como una forma de asistencia que, centrada u: la observación y ls reflexión,
debia abarcar la totalidad de la naturaleza y de las ruliueionu del hombre
y, acorde con este special concepto, asumió para si mismo la tarea de vivir
filosófica o exhaustivamente y, para las demás, el compromiso de atimnlarel cultivo de toda " " ’ o " '," que r ' una , ' ' y
una visión filosóficas del mundn y la eüstencia. Por eso, la principal
virtud de Maffei -—atatiguada por tantos y tan sinceros afectos, simpatías y
reoonneimientos— consistió, por u.n lado, en haber constituido en la cátedra
y en las retsnta formas de relación personal, una iaeitaeión permanente a
la vida del spíritu, mostrando y ' ' ’ las más variadas y ricas cone­
liones entre las distintas aferas de la cultura, de preferencia, el arte, la
literatura y el pensamiento; y, por otro, en haber cultivado la filosofía como
amistad, o relación de los hombre en profundidad, y la amistad como filosofía,
o sea, como medio para promover el acceso compartido al mundo unitario del
espíritu”. Graduado en la Facultad de Humanidada de In Plata, siguió
cursos de perfeccionamiento en Francia; ae inició en la carrera docente en
la Universidad de La Plata, obtuvo cátedras por concurso en la de Cuyo
(Mendoza) y pasó finalmente a la del Sur (Bahía Blanes). Es autor de varias
publicasionu, entre las que se dutuan: "Valor ontológim de la posta"
(Actas del I Congr. nao. da Filosofía, 1950), "En busca de una erpraión
argentina" (Cuadernos del Sur, 1959) y "Metafisioa y ponía” (Candamo:
de Eumunitua, 1961).

HOMENAJES A ORTEGA Y GASSET

Facultad de Filosofía y Latma, de Buenos Aira. Con motivo de enm­
plirse en 1975 el vigésimo aniversario de la muerte del lilásolo apañol, don
José Ortega y Gamet, que Lan honda rsonaneia tuvo en América latina y,
upeeialmente, en nustro país, se raaliuron varios homenajs. En el salón
de ¡elos de la Facultad de Filosofía y letras tuvo lugar, en la tarda del 27
da noviembre, nn acto académico. Pruidido por el dmano prubltuvo doetor
Raúl Sanchez Abelenda, que pronunció unas palabras adecuadas a se ho­
menaje, disertaron el Embajador doctor Maximo Etdrsoopar ("Evnusióa ds
ds Ortega y Gasset en la Argentina”), el pmfaor doctor José Harta ds ¡‘a­
inda ("Acerca de la antropología de Ortega y Gasset") y el dilfital’ del Ins­
tituto de Filosofia doctor Mario Gama Acevedo ("ha generaeionu y la a­
tructura biografias").
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Universidad Nucíanal de Salta. Organimdo por el Instituto Ortega y la
Fundación Michel Torino y con los auspicios dl‘ la Universidad Nacional de
Salta, se realizó en esa ciudad, entre el 1B y el 20 de octubre de 1975, un cielo
de conferencias dmtinsdas a examinar críticamente el significado de la obra
de Ortega y Gasset y su repercusión en nuatro psls. Participaron las siguien­
ta personas: Roberio Ganrla Pinto ("Recuerdo de Orhaga"), Arturo Garcia
Astrada ("Ortega y Gasset, el pensador"), Susana Gordillo (“Ortega y el
saber"), Eduardo Antonielta (“El ‘por’ y el ‘para’: un método orteguiano"),
Luis Carelli (“El concepto de historia en Ortega"), Coriolano Fernandez
(“Ortega y la modernidad"), Celia A. de Franco (“El problema del conoci­
miento en Ortega"), Maris Eugenia Valenlié ("Huellas de Ortega en Tucu­
rnLn”), Carolina B. de Brizuela (“La metáfora en Ortega"). Cerró las Jor­
nadas el señor Raúl Casal. Enviamn trabajos, aunque sin asistir personal­
mente, los profuwru Samuel Sehliolnik, Gaspar Risco Fernandez y Luis Ma­
ría Gurela.

XXIX CONGRESO INTERNACIONAL DE OIIIENTALISTAS

Del 16 al 22 de julio de 1973 ae llevó a cabo en IA Sorhona el XXIXCongruo i..." ' ' de u.‘ " ' "' ’ con el lu del
primer eongruo de igual carfirler en la apetialidad y el 150 aniversario de
ls fundación de la Société Asislique. los lemas ds invutiguzión filosófica
predominamn en la Sección India (clasica y modems), dirigida por Jean
Filliot, y en ella expusieron sus trabajos los profuora argentinos Francia­
eo García Buin ("Plotino, el hinduismo y la guoais") y el P. Ismael Quilu
(“La persona según Sri Aumbindo y Teilhard de Chardin”).

Con posterioridad a ste Congrmo, el profaor F ' García Buin
ha sido nombrado miembro de la Suelen] Ilalinna di Storia delle Religioni,
que pruiden los profesora Alusandru Bausani y Ugo Bianchi, honor que,
como extranjero, mmparu con sus ¡salgas R. Paniklcsr (indio) y J. Bit
(5918!)­

NUEVAS REVISTAS ARGENTINAS DE FILOSOFIA

Revista lalínoamrícunu de filosofía. Aspira a ser una publicación que,
por atar ahieru a todas las eorrita filosóficas, se constituya en vehículo
para el inleruambio de ideas entre latinoamericanos, cada vu mayora en
numero, que cultivan problemas filowliwa. Ofrece artículos, diseusiona, eo­
mentarim hibliogriliuas y crónicas sobre la actividad filosófica del continen­
te. Inug-ran el comité de redacción los prolaoras Rafael Braun, Osvaldo
Guariglia, Euquiel de Olmo, Mario A. Pruna y Eduardo A. Raboni. Apa­
rece cuatrim ' _v ha publicado sus tra prime“! numeros durante el
año 1975.
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Pair-úrico et Mzdmsnalía. Es órgnno del Centro de Estudios medievnla
que dirige ln pmfsorn María Mereeda Bergadá en la Facultad de filosofia
y Letras de la Universidad de Buos Aira. Su primer nlimuv, en que se
anuncia el caricia! nperiódieo de la publicación, contiene estudios de Bernar­
tlo Culos Bazán, Marin Clara Mosh y Gneieln Lidia Riuoco; el primero se
ocupa de Siger de Bmhnnfie, los otros dos de Gregorio de Nyssn. Completa:
el volumen notas y textos críticos, nai como un detallado fichero de revishu
(1973-74), pnrtieulnrmente valioso por los análisis de los trnbnjos que re­
gistm.

Elhos. El subtítulo "Revista de filosofía priatica" delimita el ámbito
de sus interes. FAM dirigida por el doctor Guido Sonje Ram que, n su
vez, tiene n su cnrgo el Instituto de Filosofin práctica. Su primer número
de 350 pág-inn contiene atudins de calificados oolnbondora: Man-gl de Cor­
te, Bernhard Iakehrink, Gan-gs Knlinowski y de los argentinos Culos A.
Sncheri, Eduardo A. Rabomi, JuLn R. Sepich, Abelnrdo Pithnd y Guido Son­
je Ramos. True, además, comentarios y notas bibliográficas.

Revista de filosofía latinoamericana. Su editar a el prahilem Junn Al­
berto Corté, y ln publieuión se inirin con un manifiesto que prsenu ln “li­
lomfín de ln liberación" como la únicn opción posible para una "filosofll ln­
tinonmeficann".

UN JUICIO SOBRE CUADERNOS DE FILOSOFIA

Fundada por Carlos Astrndn, Cuadernos de Filosofía interrumpió su
publicación en 1954 y el sileio duró hasta 1968, en que reapareció lujo ln
dirección de Eugenio Pueciuelli. Dmde ent/mes hasta el pruenle hn publi­
cado los Nros. B n 23, con nutrida colnborseión de prufmaru y agranda de
la Facultad de Filosofin y lglns de ln Universidad de Buenos Aira. ¡{u­
ehos juicios se han emitido sobre el carácter de ln publicación. Nm limihmul
a reproducir uno de ellos, npueeido en ln Ran-ua Philosaphiquc (Pnris, 1972,
97 nnnée, II, p. 264):

Cuadernos da Filosofía, año VIII, n’ 10, Fuzultmd de Filosofln y Iatru,
Universidnd de Buenos Aira, julio-diciembre 1968, I voL de 93,5 r 16 un,
173 pp.

—Cuad2rnaa de Filosofía a unn de las revistas de filosofia latino-Ame­
rieanu relativamente poco eonoeidu en Europa y cuya periodicidad a bn­
tanfe irregular. Este décimo número, dirigido por el prof. E. Puneiu-elli, pre­

senta un conjunto de trabajos centrados sobre el lema de ln nlón, entrarasegún diferents ópticas en que prevalece el cuidado de la explicación vuela
hacia ln historia de ln filosofín (CL, por ejemplo: E. Gnrein Belsunce, "Kun!
y ln razón sintétienm A. Klein "Hegel y In ruán dinléetiu"; M. Cuts.
"Euaserl y ln razón ldgiea", emi. El más completo en ute sentido a el u­
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tudio del prof. Pueehnlli consagrado u “La ruóu en crisis" en que, dapub
de Huber constatado "h obnubihción d: h ruón" en h época ¡atun! de "n­
puuaión de h bubnria" y laa "dos trama" eu quo se “ha desenudenndo" h
“ofensiva nutirncinunl", «hace una ida de h u-gumanucióu en pro y encantmdeunnr ,' " ' dal ' In "‘ ‘ ‘por
su autor raid: eu h nemidnd de  ha tra Iignifieuinnu del tér­
mino rufin (l. Fucultul o función de conocen”; 3. Conjunto de nigeri­
ein ¡dale ligada n h pretensión dc ¡lunar um “!undnmauuci6n" filtimu
y Absoluta del saber; 3. Sistemn de principios, ngha y categoria ¡l servi­
cio de h inteligibilidnd de lu enla. p. 251), pura ddinir ha limituiouu de
Ioquehnhitudmaulandqiguneomohfizriuiudnhrufirflyqueunamfl
quehdenuuchdeh, "“hint6riudnlm“madinniuvauhduporh
ruóuminmnpnnnluunrhefigeuciudnlnuuivurldyhpbmiutefigibi­lidad" (p.253). F4 Isiah: "' london 4" "‘ ’ más
bien eu h peudimh sintética dal pauumünto, el de F. Miró Qucuh sobre
“Mehteorh y nnóu” y el de B. L. G. Piminna, "IA ¡‘IIÓII y lo irracional:
un dunliama snpenhk”.

ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

nimedelm ' l " '= en ' los,’ lhdolfo
Maudollo (Argentina), Fnncineo Miró Quuuh (Pará), Miguel Bale (Bru­
sil), Emeuto Muy: Vulkuilh (Venazueh) y Dnnilo Cruz Vélez (Colomhin),
con urícler de miembros eorrupoudieutu. In: do: primera han nido in­uu, ’ en ' " ' quediavu,*"’u.l"
tituhr docmr Eugenio Puecinrelli pu: tnur ha umhhnnn da ambos. Cl.
"Homhn e Estaria eu h obra filuuóliu da Bodom) Mnndollo", Nuova’ Om­
donn‘ italiana‘ (Buenos Aira, 1975), u’ 1, pp. 37-56; "Prueunh de Frmcineo
Mini Quads", Anales de la Academia Nacional de Ciencias (Buenos Aira,
1m), v1n, pp. 343.343.

Cama ¡lo Estudios floyd/icon. Con unn eonlervucin sobre "El derecha
al poder político y h objetividad da lo: valora”, pronunciada, el 6 d: mnyo
de 1975, por el doctor Hairy John MeClonkay, uldritieo priueipn] en el
Daya. euro d: fllmofln de h Univeruithd de IA Trohe (Austnliu), eo­
mennmn ha uririthda pfiblins del Canin de Eatudios filosóficos. El nú­
cleo de investigadora enmprometi’ pin rnlinr ha urea: iuhzrenta n halinnlithdadehnuen""ha ”' ’porlo¡"‘
profesora: Edgardo L. Alhizu, Hugo E. Bhgini, Hénzlor L. Cordero, Juan
Culos Dllzio, Nbtm‘ Galán Cumlini, hincha) Garcia Buin, Murtíu
Luhu, Emula In Cruce, Iü-uncheo ¡mundo Lisi, Carlos A. Dungnrm, Gui­
llermo A. Hui, Adulto Murguía, Culos A. Orhudi, Baúl Onyen, Rinrdo
Ponhhr, Jmé Bubou y Babelia J. Wilton.

Escrito: de Fama/ía Pan 1976 Inn ¡ido prev-inn ha primera publi­

Nueras ' ‘ ¡«vvr " Em ¡ido ’ "v “ por el voto uní­
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caeiona del Centro de Estudios filosóficos, entre las cuala se cuenta la re­
vista Escritos de Filosofía, dutinada a recoger loa resultados de la labor de
invetigación realizada desde la fundación del Centro. Aparecerá en núme­
ros de 200 a 300 páginas de carácter monotemático y mtará dedicada al exu­
men de problemas contemporáneos como ‘Lenguaje’, ‘Ideología’, ‘Técnica’, ‘Fi­
losofia’, ‘Trabajo’, ‘Política’, ‘Dialéctica’, ‘Violencia’, etc.

Premio Gíajo. El 5 de agosto de 1974, en los salones de la Asociación
Médica Argentina, la Academia Nacional de Ciencias entregó por vu prime­
ra el Premio de filosofía instituido para honrar la memoria de quien fuera
uno de sus miembros, el profesor Ambrosio Lucas Gioja. El primer premio
corrspondió al doctor Mario Pruna por su trabajo “Situación de la filoso­
fía de Karl Jaspem con special consideración de su base kautiaua”; el se­
gundo fue otorgado al doctor Hugo E. Biagini por su studio "Locke y la
construcción del liberalismo político". Integrahan el jurada los doctora José
María de Estrada, Miguel S. Marienbofl’, Eugenio Pucciarelli, Isidoro Ruiz
Moreno y Roberto J. Vernengo.

Homenaje a Ortega y Gasset. Al cumplirse el vigüimo aniversario de
la desaparición del filósofo hispano, la Academia organizó un acia que pre­
sidió el docfor Manuel F. Castello y en el que diseñaron los miembros de la
corporación profesora Eugenio Pucciarelli (“Ortega y Gasset y su ida de
la filosofía”) y Francisco Miró Quaada (“la razón histórica según Ortega
y Gasset"). Se realizó en la sala de conferencias de la Asociación Médica Ar­
gentina, en Buenos Aires, el 21 de octubre de 1975 y ante crecida concu­
rrencia.
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